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AGICUP Asociación de Grupos e Intérpretes de Cultura CAF Certificado de Abono Forestal 

Popular Costarricense CAFA CertifiCado de Abono Forestal Adelantado 
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Industrial CORECA Consejo Regional de Cooperación Agrlcola 
CELA DE Centro Latinoamericano de Demografía CORIM Comisión de Reforma Integral Municipal 
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OD Consultoria lnterdisciplinaria de Desarrollo DDT Didofo-difenil-tridoroetano 
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ONAI Centros Infantiles de Nutrición y Atención Integral DESAF Dirección General de Desarrollo Social y 
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ONPE Centro Internacional en Política Económica OGEC Dirección General de Estadistica y Censos 
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CMF Centro Nacional para el Desarrollo Comunidad 
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CNAA Cámara Nacional de Agricultura y Agroindustria 
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CNE Comisión Nacional de Emergencias Tropical Hlimeda 
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CNT Compañia Nacional de Teatro EOECA Escuela de Gen<ias Ambientales. UNA 

COABIO Comisión Asesora en Biodiversidad EDU lOOS Proye<to Educativo Nacional Hacia ellOOS 

COCIM Convenio Cooperativo lntemmunicipal El A Evaluación de impacto ambiental 

CODE<E Asociación para la Defensa de los Cerros de Escaru ESPH Empresa de Servicios Públicos de Heredia 

COOEFORSA Comisión de Desarrollo Forestal de San Ca~os 
CODEHU Comisión Costarricense de Derechos Humanos F FANAL Fábrica Nacional de ücores 

CODESA Corporación Costarricense de Desarrollo FAO Organización de las Naciones Unídas para la 

CODEHUCA Comisión para la Defensa de los Derechos Agll(uftura y Alimentación 

Humanos en Centroamérica FAOS Frente Agrario de Organízaciones Campesinas 
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FD Partido Fuerza Democrática IDESPO Instituto de Estudios Sodales en Pobladóo 
FDF Foodo de Desarrollo Forestal IDH lnáKe de Desanollo Humano 
FECON Federaóón Costarricense para la Conservación lEO lnverslón Extran¡era Directa 

del Ambiente IFAM instituto de Fomento Munlópal 
FECRUNAPA Federación Cruzada Naoooal de Protección IGN Instituto Geográfico Naóonal 
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FLACSO Facultad Latinoamericana de Cienóas Sociales para la Prevendón del Delito y Tratamiento del 
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Familiares INA Instituto Nacional de Aprendizaje 
FOMIC Fondo de Mi<roproyectos Costarricenses INBio Instituto Nacional de BJOdivefsidad 
FONAFIFO Fondo Nacional de Financiamiento Forestal INCAE Instituto Centroamericano de Administradón de 
FOSS Federadón de Obreros del Sector Salud Empresas 
FRC Fondos Rotativos de Crédito INCOPESCA Instituto Costarricese de Pes<a y Acuacultura 
FU DEU Fundación para el Desarrollo Urbano INFOCOOP Instituto Nacional de Fomento Cooperauvo 

FUNDA lEC Fundcl(ión Tecnológica de Costa Rica IN ISA Instituto de lnvesti9aciones en Salud (UCR) 
FUNDEA Fundación de Eduoción Ambiental INS InstitUto Nacional de $e(juros 
FUNDECA Fundación para el Desarrollo Integral de la INTECO InstitutO de Normas Técnicas de Costa Rica 

Familia Campesina INVU Instituto Nacional de VIVienda y Urbanismo 

FUNDECOCA Fundación Unión y Desarrollo de la Comunidad IPC lndice de Preóos al Consumidor 
Campesina IPEC lnstrtuto Profesional en Educaóón Comunitaria 

FUta<DOPERAOON Fundación de Cooperación para el Desarrollo IPH lndke de Pobreza Humana 

Sostenible ITCR Instituto Tecnológi<o de Costa Rlca 

FUNDECOR Fundaoón para el Desarrolo de la Cordillera IVM lnvarrd&. vejez y muerte 
Voldnica Central IYD lnvestJ9cl(ión y Desarrollo 

FUNDEMUCA Fundaóón para el Desarrollo y el 
Fortalecimiento Municipal JAPDEVA Junta de Administración Portuaria de la Vertiente 

FUNDEVI Fundación de la VKerrectoría de Investigación Atl.intica 
(de la UCR) JASEC Junta Administrativa de Servicios Eléctricos 

FUPROVI Fundación Promotor.~ de VIVienda deCartagO 
JPSSJ Junta de Protección Social de San José 

G GAM Gran Area Metropolitana JUNAFORCA Junta Nacional Forestal Campesina 
GEF Global Environmental Fund 
GRUCAN Grupos de Concertadóo y Apoyo a N1vel L LAICA Uga Agrícola lndustnal de la Cana de Azucar 

Nacional UPJ ley de Justicia Penal Juvenil 
GTZ Agencia Alemana de Cooperación 

MAC Museo de Arte CostarriCense 
181 Impuesto de Bienes Inmuebles MACORI Maderas de Costa Rica 

ICAA Instituto Costarricense de Acueductos y MAOC Museo de Arte y Diseño Contempor~neo 
Alcantarillados MAG Ministerio de Agricultura y Ganaderia 

ICAFE Instituto del Café MUO Mimsterio de Cultura, Juventud y Depones 

!CAP Instituto Centroamericano de AdminiStración MEIC Ministerio de Economfa,lndustria y Comercio 
Pública MEP Ministerio de Educación Pública 

ICE Instituto Cosrarrkense de Bectricidad MI m Mimsterio de Cieoda y Tecnologfa 
10 lnsntuto Costarricense de Turismo MIDEPLAN Minisleoo de Planrfica<ion Nacional y Política 
IDA Instituto de Desarrollo Agrario Económica 

IDEAS Instituto para el Desarrollo y la Acción Social MINAE Ministerio del Ambiente y Energla 
(anteriormente conocido como MIRENEM) 
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M IV AH Ministerio de VIVienda y Asentamientos PLANOVI Plan Nadonal para la Aten<ión y la 
Humanos PrMnóón de la VIOlencia lntrafamibar 

M N< Mesa Naoonal Campestna PlH Parudo l.iberaci6n Naóonal 

MOPT Ministerio de Obras Públicas y Transportes PMIB Proyecto de Manejo Integrado del Bosque 
MP Ministerio de la Presidencia Natural 
M5P Ministerio de Seguridad Pública PNUD Programa de las Naciones Unidas para el 

M1SS Ministerio de Trabajo y Seguridad Social Desarrollo 
PNUMA Programa de las Naciones Unidas 

N NAFTA Siglas en inglés del Tratado de Libre Comercio de para el Medio Ambiente 
Norteamérica, susaito por los Estados Unidos de PPUNA Programa de Pla<ju~ 

América, Canadá y México. de la UniYersidad Nacional 

NCHS National Center for He<1~h Statistia PPZH Proyecto para Pequeños Productores 
NBI Necesidades Básicas Insatisfechas de la Zona Norte 

(método de cálallo de la pobrua) PRC Partido Renovación Costarricense 
NORA() Siglas de la Agencia Noruega de CooptOOOn PREALC Progoola de Empleo para America launa 

Internacional yeiCaribt 

NPD Nuevo Partido Democrcitko PROCOMER Promotora de Comercio Exterior, anticJuo Centro 
de Promocioo de las Elport¡Kiones (CENPRO) 

O OCDE Orga111zaoón para la Cooperación y el Desarrollo PRODAf Programa de Desarrollo forestal (GTZ) 

Económico PROEBI Programa de Educación en Biodivmidad del 
OCIC Ofkina Costarricense de Implementación INDio 

Conjunta PROGlliS Programa de Desarrollo Humano Sost~1blt 
otA Organización de Estados Americanos PROLEO ~de lenguas Extr.mjeras para el 
OET Organización de Estudíos Tropicales Osrrollo 
OFIARROZ Ofi<ina del Arroz PROMECUM Programa de Mejoramiento de la Caridad de 

OIJ Organismo de Investigación Judicial Educadón y VIda en Comunidades 
OIT Organización lntemacional del Trabajo Urbano-Marginales 
OMC Organización Mundial de Comercio PROUDESA Productores Unidos para el Desarrollo 

OMS Organización Mundial de la Salud PSA Pago de seNi<ios ambientales 
ONF Oficina Nacional Forestal POSC Partido Unidad Social Cristiana 
ONG Organización no gubemamental/Orgamzaciones PYME Pequeñas y Meó~anas Empresas 

no gubernamentales PZA Progoola Zona Adánoo 
ONUDI Organ11.a<ión de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo Industrial R RECOPE Refinadora Costarricense de Petróleo 
OPES Oficina de Planifi<ación de la Educa<.ión Superior REM ~1mtn de Enr~ y Matemidcld 
OPS Organización Panamtricana de Salud RHN Región Hooar Nont 
OSB Organización social de base/Organizadones RICYT ~ lberoameri<an.~ de Indicadores 

so<iales de base de Gencia y lfcnologfa 

OSJ Orquesta Sínfónica Juvenil RJVM iltgiiTiell de lnv.~lidez, Vejez y Muerte 

OSN Orquesta Sinfónica Nadonal RHCP Réq1men No ContributiYo de Pensiones 
OVSICORI Observatorio Vukanológi<o y Sismológico 

de Costa Rica S SAL Sociedades Anónimas Laborales 

SENARA Servido Nacional de Aguas Subtmáneas, 
p PAEIII TefCer Programa de Ajuste Estructural Riego y Avenamiento 

PAL Partido Auténtico Limonense SEPSA Secretaria Ejecutiva de Planificación Sectorial 

PALA Partido Acción laborista Agrlcola Agropecuaria 
PAH Partido Agrario Nacional SERIO SfnOOo Regional de lnformaóón Oceanografica 

PAHI Patronato Nacional de la Infancia smNA SecretAria T é<nica Naoonal Ambiental 
PAO Proyecto de Agricultura Orgánica SFNV Sistema Fin.~nciero Nacional de VIViencla 

PEA Población Económicamente Activa SFlH Sístema Financiero de la Zona Norte 

PGI Partido Gllilnacaste Independiente SGP Sistema Generalizado de Preferencias 
PIB Producto lntefOO Bruto SIHAZ Sistema lntemadonal de 

PIBA Producto lntefOO Bruto Agropecuario Areas Protegidas para la Paz 

PIE Programa de lnfClriÑtka Educativa SI CA Sisttma de lntegraoón Centroamericana 

PlAN.AIVIRIUA Plan de Mejoramiento Ambítntal de la Cuenca SIDA Sindtome de lnmuno Deficiencia Adqutnda 
Alta del Río Vuilla 
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SI DES Sistema de lndic.ldofes sobre U UCCAEP Unión de Cámaras y Asociaciones 
Desarrollo Sostenible de la Empresa PrMda 

SI MEO Sistema para el Mejoramiento de la Educación UCR Unrversidad de Cos1a Ri<a 
SIN A( Sistema Nacional de Areas de Conservación UE Unión Europea 
SI NADES Sistema Nacional de Desarrollo Sostenible UHF Fre<Uencia televisiva (Ultra High Frequency) 
SINE Sistema Nacional de Evaluación UICN Unión Internacional para la Conservación 
SISEA Sistema de lndic.ad«es Sociales. EconómKos de la Naturaleza 

y Ambientales ULACIT Universidad latinoamericana de 
SNITTA Sistema Nacional de Investigación C~enda y Tecnologla 

y Transferencia de Temología UNA Universidad Naoonal 
SOAGAM Sistema de Ordenamiento Ambiental de la Gran UNAN Universidad Naoonal Autónoma de Nicaragua 

Area Metropolitana UNA-ZN Unión Nacional de Aserraderos de la Zona Norte 
SPNF Sector Público No Anandero UNDECA Unión de Empleados de la Caja Costarricense del 

SUGEF Superintendencia General de Seguro Social 
Entidades Finanóefas UNED Universidad Esmal a Distancia 

SUGEVAL Superintendencia General de Valores UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la 
SVIP Sistema de V'~gilanda de Intoxicaciones Educación, la Ciencia y la Cultura 

con Plaguicidas UNICEf Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

UNOPS Oficina de Servi<ios para Proyectos 
T TAA Tribunal Ambiental Administrativo de Naciones Unidas 

TOA Tasa de desempleo abierto UN RISO Instituto de Investigaciones sobre el Desarrollo 
m Tarjeta Estacional de TrabaíO Social de las Naoones Unidas 
TGF Tasa global de fecunclldad UPAGRA Unión de Pequeños Agricultores del Atl.intko 
TIR Tasa Interna de Retomo UPANACIONAL Unión de Pequeiios y Medianos Productores 

nc Tratado de libre Comercio UPAP Unión de Productores Aqrlcolas de Purlscal 
TMI Tasa de mortalidad infantil UPAZ Universidad para la Paz 
TNP Tasa neta de participación USIS Sistema Informativo y Cultural 
TO Tasa de ocupación de los Estados Unídos de Amenca 
TPS Total de partículas en suspensión 
TRIPS Aspectos de los derechos de propiedad V VHF FrKUtncia televisiva (Very High Frequency) 

intelectual relacionados con el comerdo 
(siglas en i09lés) W WF World Wildlife Foundation 

TSE Tribunal Supremo de Elecciones WRI World Resources lnstitute 
UACA Univerndad Autónoma de Centroamérica WSPA World Soóety fOf the Protection of Ammals 

Estado d~ la Nación Slglu 19 





_E~~<Jo 
Naaon 

Presentación 

D 
esde su creadón en 1994, el Proyecto 
Estado de la Nación ha realizado un 
esfuerzo continuo para poner aJ alcance 

de la sociedad costarricense información que le 
permita sopesar su propia realidad y, con base 
en ello. dar curso y orientadón a sus acdones 
futuras. Una sociedad oponuna y ampliamente 
informada, es fundamental para el funcio­
namiento de la democracia. Esta ha sido la 
visión orientadora y el prop6sito fundamental 
del Proyecto. 

La concredón de tal propósito consecuen­
temente implica la producción de un análisis 
amplio y riguroso de la realidad. combinando 
procesos de investigación, con procesos de 
consulta con la sociedad civil y. en igual medi­
da, con la construcdón de vías de difusión que 
aseguren a los habitantes del país el acceso a 
ese conocimiemo. 

El Primer lnforrne, publicado en 1995 con 
datos del año anterior. permitió ubicar con 
propiedad rasgos fundamentales del ser y las 
cirrunstandas de la nación costarricense. El 
Segundo lniorme permilió validar el marco 
conceptual del desarroUo humano sostenible e 
incorporar la experiencia acumulada en el 
proceso de difusión del informe anterior. Ambos 
informes conrribuyeron a sentar las bases de 
una amplia legitimidad social de los informes y 

sus resultados. los cuales fueron objeto de discu­
sión y análisis profundo por parte de grupos y 
sectores en diferentes regiones del país. Esta le­
gitimidad se plasrn6. en el Tercer Informe, en la 
elaboración de un capítulo especial sobre el 
mundo rural en transición, cuyo análisis fue 
solidtado por representantes de este sector. 

Est 1do de la Naoon Pruentadon 

La validación soda! del Informe, así como 
una mayor conciencia sobre sus limítadones, 
resultaron de suma importancia para la reali­
zadóo del presente estudio, que analiza los 
acontecimientos de 1997, incursionando en 
1998 para incorporar el acontecer electoral. 
E)te Cuarto Informe amplía temas ya tratados, 
al tiempo que incorpora un profundo análisis 
sobre una región espeáfica del país. Este análisis 
ejemplifica las fortalezas, debilidades. oportu­
nidades y tensiones generadas por las profun­
das transformadones de los últimos tiempos. 

En lo correspondiente a las limitadones 
encontradas, éstas se refieren prindpalmente a 
la calidad. continuidad o existencia en Costa Rica 
de fuentes de informadón que alimenten la 
participación ciudadana en asuntos de interés 
público y la toma de decisiones por parte de 
emidades pública!> y privadas y que permitan 
la construcción de indicadores para reflejar 
más adecuadamente la compleja realidad na­
cional. Se comprende, sin embargo. que el es­
fuerzo del Proyecto Estado de la Nación no es 
suficiente, por sí sólo, para superar esa 
limitación. Se requerirá la labor conjunta de 
diferentes ente!> de investigadón y organismos 
especializados nadonales para llevar a cabo esa 
delicada y urgente tarea. 

Al hacer entrega del Cuarto Informe Estado 
de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible, 
queremos dejar constancia de nuestro recono­
dmiento a Miguel Gutiérrez Saxe, responsable 
del Proyecto. al igual que al equipo técnico 
que. bajo su coordinación. tuvo a cargo la 
realiladón del Informe. 

A Jos integrantes del Consejo Consultivo, 
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nuestra renovada gratitud por su orientación y 

valiosos aportes en cada una de las distintas 
etapas de elaboración del Informe. 

Asimismo, expresamos nuestro agradeci­
miento a todos aquellos que, por distintos 
medíos. han hecho llegar comentarios y aportes 
sobre d contenido del Informe y a quienes por 
medio de su estudio. discusión y divulgación 
han contribuido y continuarán contribuyendo 

HansD.Kun 
Representante Residente 

PNUO 

Sandra Piuk 
Oefenscro 

OeftfiSOfio de los Habitantes 

Juan Manuel Cordtro 
DefensoriO dt los Habitantes 

a extender y profundizar sus alcances. 
La excelente acogida de los tres primeros 

informes y las expectativas existentes para ésta y 

suscesivas entregas, refuerzan nuestra convic­
ción de que con esta obra se verá fortalecida la 
capacidad el país para reflexionar sobre su 
propio desarrollo y elegir. en consecuencia. las 
bases sobre las que se asentará su fisonomía 
futura. 

San José. Costa Rica 
20 de oaubre de 1998 

Isabel Auger 
Directora Programo de 

Dtmoaotlloci6n y Otrrdlos 
HufTI(Jfi()S en Cenrrooménca 

JoR Andrés Masfs 
DirPCtor Ofidno dt Plonlfia1don 
de la Ed!KOCion 5u{Jtfl0f OPB 

Gabriel Macaya 
Presidentt CON ARE 
Rector Univmldod 

dtCOSlaRKO 

Alejandro Cruz 
Rector 

lnmMo Tecnológico de Costo RKo 

Celedonio Ramlrez 
Rector 

Universidad Esrotol o Distando 

Jorge Mora 
Rector 

Universidad Nocional 
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urana~ el proceso de investigación, 
consulta y redacción de este Lnforme 
se contó con el valioso aporte de 

numerosas personas e instituciones, a quienes 
el Proyecto Estado de la Nación y los auspicia· 
dores desean expresar su agradecimiento. 

Participaron como coordinadores temáticos: 
Manuel Barahona Montero en Equidad e lllfe· 
.qración social, Helio Fallas Venegas en Opommi· 
dades. esrabilidad y solvencia económicas, Adela ida 
Chaverri Polini en Annonía con la naturaleza. 
Erick Hess Araya en Fortalecimiento de la demo­
cracia y buen gobiemo, Isabel Vega Robles en 
Relaciones primarias. relaciones sociales y valores, e 
Isabel Román Vega en el tema e~pedal: Desaflos 
de la Región Huetar Norte. La preparación de la 
síntesis estuvo a cargo de Carlos Francisco 
Echeverría. El proceso de investigación fue 
coordinado por licUo Fallas Vcnegas. 

Elaboraron eswdioc; espeáficos para el tema 
de Equidad e integración social Carlos Castro 
(Situación de la salud y la educación) y Pilar 
Ramos (Ca lidad del empleo en Costa Rica). 
Especial reconocimiento en la redacción rinal 
de este capítulo merecen: Helio Fallas. Oiga 
Goldenberg, Guido Miranda. Marcela Román. 
Elisa Sánchez y Ana Ji mena Vargas. Se agradece 
a Clotjldc Ponseca, directora de la Fundación 
Ornar Dengo la información suminj trada sobre 
el Programa de Informática Educativa. Este 
capítulo fue realizado mediante un acuerdo 
con la Escuela de Economía de la Universidad 
Nacional. 

En el capítulo sobre Oporlunidadt>S, e~1abilidad 
y solvencia eco11ómicas prepararon ponencias: 
Jorge Comick (Notas sobre la evolución 
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reciente del sistema tributario costarricense). 
Luis Hall Urrea (Encadenamientos en el sector 
exportador costarricense). Ronald Mora Esquive! 
(Algunos a~pectos del desarrollo científico y 
ternológico de Costa Rica). y Keisy Rodríguez 
y Ronney Zamora (Productividad. automatiza­
ción y utilización de la capacidad instalada de 
la industria costarricense). Un grupo de distin­
guidos profesionales del Centro Internacional 
en Política Económica (CJNPE) aponaron va­
liosas sugerencias y comentarios al documen­
to. Este grupo eswvo conformado por: Kai 
Sieftke. Edgar Fürst. Carmen Camacho. Carlos 
Francisco Carranza, Keynor Ruiz. Carlos Co· 
nejo. Saúl Weisleder, Rafael Díaz y Arlene Pi· 
chardo. Asimismo. se agradece el apoyo 
brindado por Henry Mora. Director de la Es­
cuela de Economía de la Universidad Nacional. 

El equipo de trabaj<> que tuvo a su cargo la 
elaboración del capítulo Armonía con la natu· 
raleza estuvo compuesto por: Marielos Alfaro 
(Uso de la tierra y Sector forestal), Cario Rciche 
(Sector forestal). Alfredo Alvarado (Set1or 
agrícola). Gabriela Soto (Agricultura orgánica). 
Marco Otárola (Biodiversidad). Carlos Brenes 
(Fenómeno de El Niño). Alex Mauricio Calvo 
(Contaminación ambiental) y Marjorie 
Barricnws (Educación ambiental). Los cslll· 
diantes Manuel Cerdas y Yohan Soll'>rzano de 
la Escuela de Ciencias Ambientales de la UNA 
colaboraron en la preparación de varia-; inves· 
Ligaciones. Estc capítulo fue realizado mediante 
un acuerdo con la Escuela de Ciencias 
Ambientales de la Univcr~idad Nacional. 

En el tema sobre Fonalerimiemo de la demo· 
cracia y buen gobtemo elaboraron investigaciones 
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específicas: Juanny Guzmán (Transparencia de 
la gestión pública y control político de los 
derechos ciudadanos), Ana Victoria Naranjo 
(Canales de organización sodal y panicipadón 
ciudadana. y Políticas pública~ e intereses 
ciudadanos). Roxana Sánchez (Modemizadón 
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registra)) y Fernando Zeledón (Pamdpadón 
ciudadana y gestión munidpal). Por su panid­
padón en la rcclacdón fínal del capítulo mere­
cen especial reconocimiento Jorge Vargas 
Cullell. Ricardo Valverde Gómez y Helio Fallas 
Venegas. Este capíwlo contó también con la 
valiosa colaboraci6n de Fernando Ferraro. de 
la Asamblea Legislativa; Gabnela Carro del 
Pvder Judicial; Sandra Piszk (Defensora de los 
Habitantes); Luis Fernando Vargas (Contralor 
General de la República); Marianela AguiJar y 
Miguel Miranda. de la Escuela de Ciendas 
Políticas de la UCR; Ana Hazel Villa (Tribunal 
Supremo de Elecciones) y los estudiantes de 
Ciencias Políticas Luis Alono;o Serrano. Fabio 
Jiménez. Desirée Valverde, Carmen AJvarez. 
Angélica Chinchilla y Kry~sia Brade. Este 
capítulo fué realizado mediante un acuerdo 
con la Escuela de Ciencias Política\ de la 
Universidad de Costa Rica. 
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por sus comentarios y el su ministro de infor­
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de la Diócesis de San Carlos; Carlos Mario 
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Nacional. 
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de género, por sus aportes en la precisión del 
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Angel Palacios (Escuela de Biología) y María 
Rosario Sibaja (POLIUNA); de la Universidad 
de Costa Rica, Alfredo Alvarado, Luis Alberto 
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Castro y Denia Vargas; del Centro Cientfrico 
lTopical. Alfonso Mata y Luis Matarrita. Tam­
btén realizaron valiosos aportes a este capítulo: 
Ana Luz Alfaro (GTZ), Luí~ Fernando Alfaro 

Estado de la Nación 1 Reconocimientos 

(Ex-director técnico del relleno sanitario Río 
Azul), Manuel Amador (CEDECO) , Carlos 
Araya (ULACIT), Carmen Cecilia Arroyo 
(Ministerio de Salud), Bessie Baquerano 
(Piagsalud-OPS), Juan Bonilla (Colegio de 
lngenjeros y Agrónomos), Pedro Gomález 
(Comisión Nacional de Emergencia), Michael 
Grayum (Jardm Botánico de Missouri, E.U.), 
Elizabeth Guevara (Programa Saneamiento 
Básico Tnstitucionai-CCSS), María Helena 
Herrera (ACTO), Osear Hidalgo (FundcHín), 
Isabel MacOonald (FECON). Marta Marfn 
(Red Costarricense de Reservas Privadas), 
Daniel Marmillod {CATIE), Enrique Matos 
(Universidad para la Pa7), Rolando Mcndoza 
(FUNDEA), Michel Montoya (CECADE), Clara 
Padilla (Wildlife Conservation Societ y), Jorge 
Polimeni (FUDEU), Marianela Porras 
(PLAMA/VIRILLA, ICE), Hilda Quesada 
(ITCR), Jorge Robles (Cámara de Industrias), 
Manan Sánchez (Baxter Canago), Manuel Se­
gura (Hogares CREA), Vlvienne Solfs (UICN), 
Hemán Vílchez (COVJRENA) y Eugenia Zúñiga 
de la Universidad Estatal a Distanda. 

Para la elaboración del Compendio estadístico 
se contó con la valiosa colaboración de un am­
plio número de instituciones, entre ellas: la 
Asamblea Legislativa, la Autoridad Reguladora 
de los Servidos Públicos, el Banco Central de 
Costa Rica, la Caja Costarricense del Seguro 
Social, el Centro Nacional para el Desarrollo de 
la Mujer y la Familia, el Consejo Nacional de 
Recwres, la Contraloría General de la 
República, la Dirección General de Estadística 
y Censos, la Dirección Sectorial de Energía, el 
lnstituto de Alcoholismo y Fánnacodependencia, 
el Instituto Costarricense de Acueductos y AJ­
camarillados. el Tnstinlto Costa rricense de 
Elearicidad, el Instituto Costarricen~e de 1\J­

rismo, el Instituto Nacional de Aprenditaje, el 
Ministerio de Planificación Nacional y Política 
Económica, e l Ministerio de Economía, Indus­
tria y Comercio -Oficina de Defensa del Con­
sumidor-, el Ministerio de Educación Púbhca, 
la Fundación Ornar Dengo. el Ministerio de 
Salud. el Ministerio de Seguridad Pública, el 
Ministerio de Obras Públicas y Transpones, el 
Ministerio de 1Tabajo y Seguridad Social. el 
Poder Judicial, la Promotora de Comercio Ex­
terior, la Procuraduría General de la República, 
la Secretaría de Planificación del Sector Agro­
percuario, el Ministerio del Ambiente y Energía­
Sistema Nacional de Areas de Conservación-, el 
Tribunal Supremo de Elecciones. Se agradece al 
estudiante Eduardo Caravaca por su colabora-
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c1on en la recopilación de información 
desagregada por sexo. 

Especial reconocimiento merece Yolanda 
lngianna Mainicri. Ministra de la Condición de 
la Mujer, quien apoyó mediante sus buenos 
olidos la solicitud de valiosa información al 
Registro Nacional y el Registro Civil. Igual 
reconocimient<> para el personal de esas insti­
tuciones por su colaboración y a los bancos 
estatales (BCAC, BCR. BNCR). por el suminis­
tro de información. 

Finalmente, cabe destacar el aporte de los 
miembros del Proyecto Estado de la Nación 
que laboran en otras iniciativas: Evelyn 
Villarreal (Estado de la Región), Pablo Calderón 
y Guido Barrientos (Participación ciudadana 
en la valoración del Estado de la Nación), 
Ricardo Valverde (Auditoría ciudadana sobre 
la calidad de las democracia) y Arlene Ménde7 
(asistente administrativa). 

N On R.conoclmltntos 
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Estado d Id Na Prólogo 

Prólogo 

E 
1 estado de la Nación es el estado de 
nuestra condición, de nosotros, los 
habitantes de esta Nación con millones 

de rosu os: rostros jóvenes y viejos. masculinos 
y femeninos. pálidos, mestizos y Uenos de 
color. Un Informe sobre el estado de la Nación 
que, como el presente, estudia estos rostros, 
sus esperanzas. quehaceres y dificultades, 
tiene ame sí el reto de hacerlo con profundo 
respeto, equilibrio y honestidad. El lniormc es 
un espejo, lo más nitido posible, de nuestra 
realidad, un espejo para conocemos, pa ra 
imaginar nuestro futuro. 

En el Cuano informe sobre el Estado de la 
Nación en Desarrollo Humano Sostenible. 
hemos precisado y detallado el desarrollo 
humano en Costa Rica en tiempos muy c~pe­
ciales y lo hemos ejemplificado en una zona, la 
Región Huelar Neme. Dejamos. de esta manera. 
un registro documentado de lo que diversos 
actores sociales. económicos. políticos e insti­
tucionales hicimos el año pasado y de la huella 
que dejamos en el desarrollo del país. Al ofre­
cer esta cuarta entrega y sacar cuentas sobre el 
desempeño nacional durante 1997. lo hace­
mos conscientes de los esfuerws de muchos 
investigadores y organizaciones para hacer del 
informe una herramienta rigurosa y útil en 
manos de la ciudadanía. 

Repensar el país 

Como en los años anteriores. tenemos que 
dar cuenta de una sociedad sometida a profun­
dos y rápidos cambios. Este lniorme también 
documenta tiempos inquietantes en la histona 

del país, en los que muchos de sus habitantes 
abrigan dudas sobre el futuro. Sin embargo, 
por los hechos y situaciones que analiza, el In­
forme presenta una Costa Rica cuyos habitan­
res se perciben como una sociedad un tanto 
estancada en sus logros y. lo que es más grave, 
con cieno e~cepticismo sobre su capacidad pa­
ra concertar y llevar adelante sus iniciativas de 
desarrollo. Las fórmulas exitosas del pasado ya 
no alcanzan para enfrentar los viejos desafíos. 
y menos aún los nuevos; pero fórmulas nove­
dosas. sin concierto ni legitimidad. aún cuando 
sean necesarias, tampoco sacarán al país ade­
lante. Este Cuarto Informe refleja, nuevamen­
te, que el país no logra enfrentar en forma 
decidida y amplia los retos actuales del desa­
rrollo humano sostenible. 

Las dos décadas pasadas fueron ocasión 
para que recrudecieran percepciones de des­

gaste, de agotamiento del si~tema. desde muy 
variados sectores sociales y políticos. Algunos 
abogaron por ajustes estructurales. otros por 
procesos revolucionarios. Todos por rcmodela­
dones profundas, reformas y cambios, con 
signos muy diferentes. 

En otros países de la región se vivió un 
período de combates. en los que la intolerancia 
y la violencia tuvieron amplísimas expresiones. 
Algunas de estas sociedades han logrado 
encontrarse y hoy transitan caminos de paz y 
democracia ... pero con niveles de producción 
total semejantes a los que habían logrado hace 
veinte o trt:ima años. Dicho en términos meta­
fóricos. quienes [cenaban y aceleraban procesos 
de transformadón pensaron que era posible 
sacar violentamente a l contrincante del juego. 
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Esa peregrina idea no prosperó en nuestro 
país. Por fonuna , por tradiciones. por astucia 
de algunos, por acciones de muchos. lo cieno 
es que esa idea no prosperó. Pudimos salir de 
la década perdida latinoamericana sin graves 
traumas ni derrotas, pero con hábitOS arraiga­
dos y renejos profundamente condicionados. 
Dos de ellos fueron la desconfianza y el temor. 
Desconfianza en las intenciones de •Jos otros·. 
y temor por no tener el control ·nosotros·. Co­
mo consecuencia, todos aplicamos acelerador 
y freno al mismo tiempo. acelerador para al­
canzar nuestros objetivos a la mayor brevedad. 
y freno para bloquear a los demás. Freno y 
acelerador aplicados por diferentes actores. de­
pendiendo del tema. Si el tema es privati7a­
ción. alguno frena y otro acelera. Si el tema e-; 
libertades sindicales. los papeles se invierten. 
Por cieno que. detenido el país. el oficio de go­
bernar ha perdido relevancia. En general. la 
gente que observa el juego desde afuera ha 
aprendido a desconfiar y no quiere pamcipar 
en él: duda de la política, de las instituciones. 
hastJ de que exista un destino común corno 
Nación. 

El resultado es una extraña situación: una 
sociedad frenada y con olor a quemado. pero 
cambiando aceleradamente; es decir. muchos 
camb1os pero enormes dificultades para remo­
zar instituciones y normas fundamentales. Na­
die tuvo la fuerza para imponer todo su 
programa: aún aquellos con menos iniciativa 
en ciertos campos. conservaron la luer1a para 
imredir el avance de los otros. 

En esa a veces sorda lucha, el gran derrota· 
do ha sido un intermediario: el sistema políti· 
co. Quizá por sus prácticas autistas y ror 
recurrir con frecuencia al engaño, ha logrado 
atraer la crítica de todos. En estos años, el dis­
curso de la política y de los político no ha ex­
pre~ado la agenda propia de nadie y a nadie 
puede complacer a fondo. al menos con persis­
tencia. El resultado electoral mostró esta situa· 
ción. Un empate virtual. con un fuerte castigo 
en contra de los políticos y la política. La abs­
tención- más del 30%- sólo tiene anteceden­
tes scm<.•jantes en las votadones de 1953 y 
1958. años en los que estuvieron excluidas 
fuenas políticas importantes. ¡Cuán pertinente 
fue señala r el recuperar la fe en la política 
y sus instituciones como reto inaplazable en 
los Informes anteriores! 

El juego de frenos y aceleraciones. por más 
que consuma a veces toda nuestra atención. 
no altera, sin embargo, una realidad: Costa Rica. 

país de alto desarrollo humano. país exitoso y 
con muchas buenas rrácticas que mostrar al 
mundo, hoy tiene ante sí viejos y nuevos 
desafíos. 

El Profesor Stiglit:r., académico norteameri­
cano muy connotado, actual Vicepresidente y 
Jefe de los economistas del Banco Mundial. en 
una visita a Costa Rica en abril de este año, 
haóa una afirmación provocadora sobre la SI­

tuación de las reformas en Costa Rica. Estas 
dertamente no avan:r.aron con celeridad, pero 
ello podría ser una oportunidad para no come­
ter Jos graves errores de otros países. Después 
de todo. en las ralabras de Stiglitz, •Jas políti­
cas propuestas <ror el Consenso de Washing­
ton) ... en el mejor de Jos casos. han sido 
incompletas y, en el peor de los casos. han 
estado mal orientadas ... w. 

Esta afirmación nos recuerda las conclusiones 
y enseñanzas arrendidas sobre el desarrollo de 
las naciones. muchas de ellas exl>uestas en los 
lnformes sobre el Desarrollo Humano del Pro­
grama de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(ver Recuadro 0.1 ). Estas son de enorme utili­
dad para iluminar algunos desafíos y prioridades 
nacionale~. en esta época que vivimos en 
Costa Rica. La más extraordinaria enseñanla 
extraída de las experiencias del desarrollo de 
las naciones. es que la eficiencia y la economía 
no son el centro de la vida de las sociedades. y 
que la definición y medida del desarrollo es la 
gente. Otra importante enseñanza es que la 
equidad cuenta para el buen desempeño eco­
nómico. Y una noticia particularmente buena 
es que esta visión. aunque requiera fortalecerse. 
no nos es ajena en Costa Rica: supimos t·omo 
Nación invenir persistentemente en la genera­
ción de capacidades de y para la gente. E~a~ 
enseñanzas reafirman la posibilidad y necesi­
dad de combinar las demandas por más 
bienestar y democracia con las demás reformas 
económicas. El desarrollo humano emerge 
como valor en sí. pero también como buen 
negocio. 

Necesitamos repensar el país y construir 
alternativas que redunden en interés y benefi­
cio de la gente. El empate de los frenos y ace­
leraciones sirvió, aunque qui7.á no fuera la 
intención de nadie, rara comprar tiempo. Sin 
embargo. este tiemro ya pasó. Para repensar el 
país debemos vencer algunos obstáculos; entre 
otros, y quiza como pnmero. la remoción de 
los temores ) reflejos condicionados r. 
también, las prácticas de desconfiam_a. Pero, 
¿cómo hacerlo? 

E\tado de la NaCion Prólogo 



Recuadro O. 1 

Estado de la Nac10n Prólogo 

Saludo .... huúa 

Son las personas las que cuentan. 
Más allá de las cifras de la producción, 
más allá de las chimeneas humeantes de las industrias, 
más allá de la permanente fascinación con los déftrit presupuestarios 
y la msis de la balanza de pagos, 
son las personas las que atentan ... 

Malrbub u/ Haq 

la creación de un lenguaíe o una forma de comunkadón no 
ts un ~ltado que nace todos los dfas. Howard Gardner, quien 
desde hace años cambió el concepto de inteligencia, lo propone 
cuando analiza la creatividad de algunos personajes que 
ayudaron a rtinYentar el conjunto del saber humano, en su libro 
Mentes úeatiru. 

úear comunicación es dificil. M.is aún, cuando se trata de 
crear un simbolismo que llegue a muchos y se convierta en 
fuente de polfticas públicas y decisiones nacionales. Pero más 
todavla, ahora dicho en grado superlativo, cuando se trata de un 
tema en el cual la corriente principal de opinión no quiere o 
puede planteárselo. 

los Informes sobre el Desarrollo Humano del Progr¡ma de 
IQclones Unidas para~ Desarrollo (PNUD) contribuytron a lograr 
pre<JSalllfnte esto: colo<aron un concepto, el del desarrollo 
centrado en las personas, en un momento en el que la corriente 
predominante exdula la consideración sobre el desarrollo y le 
dfjaba al mercaclo todas las respuestas. De hecho, no interesaba 
predominantemente, en el contexto en el que se produjo el 
primer Informe. hacer preguntas sobre las claves del desarrollo de 
las nac.ionts: prtguntas y respuestas podrfan quedarse implldtas 
y ser formuladas y resueltas por y en la magia del mercaclo. 

El simbolismo del desarrollo humano se hilo presente y, 
detrás de él, las prtguntas sobre los fadores que conducen al 
desarrollo, las respuestas sobre la organización de polrticas 
públkas y su articulación complementaria con la acción del 
mercado. Brillaron asuntos de la mayor importancia ·como soles· 
que estaban tapados por un declo. No sólo era necesario armar 
respuestas, sino también formularse preguntas, una y otra v&. 
para lograr construir un circulo virtuoso para el desarrollo de la 
gente y de las naciones. 

la medición del desarrollo con indicadores referidos a 
capacidades humanas. el crecimiento económico y el desarrollo 
humano, la inversión en la gente (educación, salud, capacitación 
para el trabajo),la libertad humana, la participación popular y la 
descentrallzadón, la condición de los sexos, las dimensiones 
globales del desarrollo, la seguridad humana, etc. fueron temas de 
los Informes sobre desarrollo humano. Cada Informe ilumínaba 
en forma acumulativa y creciente aspectos centrales de la vid¡ de 
las sociedades. 

Un simbolismo habla sido creado y las sociedades esperaban 
-y esperarán año con año· valoraciones sobre el desernpello de 
las naciones, incluida la suya propia, en materia de desarrollo 
humano. expresadas por una fuente confiable y ~.Además, 

como si fum poco lo anterior, tambíén esperaban la ilumNción 
de nuevas o renovadas condusiones sobre las cla'les del desamlllo 
y los desafios asociados. 

la hazaña de reinventar el saber para muchos y reconciliarlo 
con las políticas y acciones de sociedades y gobiernos habla sido 
lograda. Hoy debemos celebrarla, aunque al ha<erlo tengamos 
que reconoc:er cierta tristeza: Mahbub ul Haq, principal creador 
del Informe sobre el Desarrollo Humano, ya no tsú entre 
nosotros. 

Hans Kurz. Representante Residente, PNUD Costa Rica 
Miguel Gutiérrez ~xe, Proyecto Estado de la Nación 
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Conocer el país que tmemos, pensar la Costa Ri­
ca que deseamos ha resumido el sentido de pre­
parar y publicar cuatro lnformes sobre el 
estado de la Nación. Que Costa Rica es un país 
de alto desarrollo humano ... pero que tiene 
desafíos básicos no resuellos, son afirmaciones 
consistentemente analizadas en los informes 
Estado de la Nación . Hemos realizado esfuer­
zos sistemáticos para documentar el desarrollo 
nacional. hemos incursionado en sus raíces y 
hemos señalado fortalezas y desafíos. El uso de 
indicadores duros y de razonamientos explícitos 
y rigurosos, el reconocimiento de las realida­
des y de las divergencias, la búsqueda de obje­
tividad y legitimidad, el no recurrir a 
soluciones de compromiso, son algunos 
elementos que hemos incorporado en nuestro 
estilo de trabajo. Estos mismos elementos 
deberían estar presentes en el debate nacional 
sobre nuestro futu ro. Los lnlormes son una 
invitación a la ciudadanía costarricense para 
encontrar en el análisis amplio y objetivo, y no 
en los temores y la desconfianza, la fuente que 
alimente sus acciones. 

Estado de la Nación. Estado de nosotros y de 
nuestras instituciones. Estado de Costa Rica 

El lnfonne Estado de la Nación es un pro­
ducto soda! y no individual, tanto en lo que se 
refiere al marco institucional. y a sus mecanis­
mos de consulta con la sodedad, como tam­
bién a los procedimientos de investigadón que 
se emplean en su preparación y difusión . 

Un consordo de varias institudones originó 
la iniciativa. Desde el año 1994, las universida ­
des públicas (Universidad de Costa Rica, Uni­
versidad Nacional. Instituto Tecnológico de 
Costa Rica y Universidad Estatal a Distanda. 
organizadas en el Consejo Nadonal de Recto­
res), la Defensoría de los Habitantes, el Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo y el 
Programa de Derechos Humanos y Democrati­
zación de la Unión Europea han coincidido en 
la promodón del Desarrollo Humano Sostenible, 
mediante la preparadón y difusión de inlor­
mes sobre el estado de la Nadón. Los Países 
Bajos, por medio del Acuerdo Bilateral de De­
sarrollo Sosrenible Costa Rica-Holanda, han 
venido a reforzar los componentes de difusión 
y participación dudada na de esta iniciativa. La 
afinidad de propósitos en la promoción del 
desarrollo sostenible hizo posible esta conver­
gencia de intereses y de objetivos. 

Este consordo integró un mecanismo de 
consulta sodal y delegó en este la conducdón 
sustantiva del proceso. Desde 1994, las accio­
nes para preparar y publicar los informes, 
incluyendo la propia construcdón del marco 
conceptual, se han asentado en la sociedad 
costarricense mediante la [ormadón de un 
Consejo Consultivo, compuesto por personali­
dades nadonales de amplia trayectoria en ma­
teria de desarrollo. Este Consejo ha estableado 
los mandatos de investigación y ha validado 
los resultados de esta. Cada año se reúne y 
aprueba los abordajes de investigadón y selec­
ciona el tema espedal de cada Informe. 
Muchos y significativos mandatos han emanado 
de este Consejo, que es el anda fundamental 
del lnforme Estado de la Nadón en nuestra 
sodedad, pues verifica su peninenda y exacti­
tud. El Consejo garantiza. por así dedrlo, que 
este espejo, en el que queremos que la Nación 
encuentre su imagen. refleje lo más nítida­
mente posible nuestras fortalezas y debilidades 
en asunros de interés público. 

Para producir el Informe de este año se 
sistematizaron más de cuauodentas publica­
dones sobre el desarrollo nadonal y veintiséis 
fuentes de in!orrnadón (Estado de la Nadón, 
1997). Estas aparecen en la bibliografía por 
capítulo y en el compendio estadístico que 
tradidonalmente publicamos. Además se desa­
rrollaron veintinueve investigadones propias, 
que van desde el reprocesamiento y análisis de 
las fuentes de informadón para predsar la cali­
dad de los empleos en el país, hasta el levanta­
miento de datos sobre el mundo financiero en 
la Región Huetar Norte. De esta información 
validada por académicos y líderes de sociedad 
dvil en talleres de consulta. se desprenden los 
capítulos y el Informe mismo. 

La arúculadón de las capacidades de inves­
tigadón de las universidades públicas es esen­
dal para posibilitar el abordaje de tantas y tan 
variadas materias, que juntas constituyen el 
marco conceptual para el seguimiento del 
desarrollo nadonal (ver Recuadro 0.2). La 

organización de la informadón y del análisis 
riguroso y pertinente, en asumos económicos. 
sociales. políticos y ambientales no seria posi­
ble sin este sustento de las universidades 
nacionales. 

Es pues, en esos sentidos, que el Informe es 
un producto sodaJ y también una herramienta 
de la ciudadanía. 

•adod o N Pro logo 



Recuadro 0.2 

p 11 

En cada tema identificado se estable<ieron, a su vez. dos compontntes: uno que corresponde a la aspiración nacional máxima y otro que 
corresponde a un mínimo, por debajo del cual no se puede hablar de proceso hada el desarrollo humano sostenible. 
los temas centra~ definidos son: 

EquidH 1 ~ SO<W 
• En esta área, las aspiraciones mini mas reflejan una Situación en 

la que, al menos, no aumentan ni la pobreza nlla exclusión 
social, al propidar la integración de zonas geográficas, sectores 
o grupos de población tradicionalmente exduidos. Esto se logra 
mediante acciones de combate a la pobreza, incremento de la 
participación y acceso a los derechos. 

• las aspiraciones ~imas revelan un entorno de creciente 
equidad y mejOf distribución de la ñqueza, gracias a la 
generalización del acceso a oportunidades para toda la 
poblaóón, sin distingo de sexo. religión, etnia, edad ni aeencias. 

Oportunidades, estabilidad y solvencia t<Onómicas 
• El mínimo está constituido por el logro de la estabilidad 

maaot<onómia, sin que se comprometan las oportunidades 
de las futuras generaciones y sin ignorar los costos sociales y 
ambientales derivados de la actividad económica. 

• Por su parte, las aspiraaontS maximas apuntan hacia la creación 
de nuevas oportunidades para el abastecimiento de b1enes y 
servidos a la población por medio de la Inserción de calidad en 
el mercado mundial, dt la generación de empleo productivo e 
ingresos y del aprovechamiento de las condiciones de 
competitividad. 

Armonil con Ji Mtui'IIID 

• La aspiración mínima es aminorar los impactos nocivos de la 
actividad humana sobre las fuentes de energía y los recursos 
renovables. 

e nuestras acciones 

Al publicarse este Cuarto Informe podemos 
expresar -<:on un poco de inmodestia -nuestra 
satisfacción por incidir en los conLenidos y en 
el estilo de las discusiones ~obre el desarrollo 
nadonal, como fuente dt- reconodda objetividad 
y de interés. 

Esta consolidación ha generado a su ve¡ 
nuevas demandas y logros. Algunas iniciativas 
semejantes en Ccntroamérica, por ~upue~to 
que asentadas en sus propias capacidades 
nadonales, han generado sus (cutos: el informe 
de Guatemala es una realidad }'el informe de 
Honduras será presentado próximamente; el 
Estado de la Nación de El Salvador e~tará con­
cluido en el primer cuatnmestre de 1999. La'> 

• El deseo máximo consístt m la transformación dt los patJOnes 
de consumo conducentes a la ra<ionalización del uso. 
la regeneración y la restauración de los recursos naturales y del 
ambiente. 

Fortalecímiento de 11 demoaacily buen gobierno 
• En este tema, el mlnlmo se relaciona con la consolidadón de un 

Estado coocertadOf, estratégico y financieramente viable. un 
buen gobierno que mvoluae a la sociedad civil m la toma de 
decisiones en relación con las divenas esferas de interés nacional. 

• La aspiración máxima requ~ere la ampliación y profundización 
de las libertades y de la consofldación de la democracia económica 
y polltica,como condiciones para lograr la plena participación de 
las personas y de la socitdad dvU y para consolidar la 
gobemabilidad m el paJS. 

Reladones prinYrils, relicionts sodales y Vllol'ts 
• El mínimo fijado m este tema se refiere al fOftale<im~tnto de un 

entorno adecuado para las relaciones primarias y sociales, 
generado por una conjugación del estado de derecho, 
la seguridad dudada na, la satisfacción de las necesidades 
humanas mínimas, la atención oportuna de los riesgos y 
perturbaciones de cualquier naturaleza y el disfrute del tiempo 
libre para actividades no laborales y familiares. 

• El ~1mo responde a la aspiración de que la vida social se base 
en relaciones primanas permeadas de afecto y sentido de 
pertenencia, que permitan aear las condiciones para el desarrollo 
de valores y favorecer, dt ese modo, la convivencia plenamente 
humana y su transmisión a las futuras generaciones. 

miciativas en otn>!> países de la región esperan 
la oportunidad para desarrollarse. aunque ya 
existen muestras amplias de interés para su 
preparadón. Adicionalmente, el Primer lnfonne 
Regional estará listo en el primer semestre de 
1999, pue'> la~ redes de investigación trabajan 
en un muy interesante temario. surgido de la 
consulta con fuer1as vivas de la Rt:gi6n. 

Dos iniciativas ~e abren paso en Costa Rica: 
El Balance del Siglo y la Auditoría Ciudadana 
de la Calidad de la Democracia. Amba~ apuntan 
a la necesidad de profu ndizar la partidpación 
ciudadana en la valoración de la experiencia 
nadonal de de~arroUo. El Balance parte de 
preguntas, de aparienda quwí sencillas pero 
de grandes implícaciones: ¿Cómo entramos al 
Siglo XX? ¿Cómo salimos de este siglo? ¿Cuáles 
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aspiraciones socialc~ de prinopto de siglo 
cumplimos? El Balance recorrerá las aspiraciones, 
las debilidades y los esfuerzos de la nación por 
lograr el progreso económico. social y cultural. 
en un marco de fortalecimiento de su demo­
cracia a lo largo de un siglo. Esta iniciativa 
conducirá a presentar y difundjr un documento 
a finales del año 1999. para propiciar un 
amplio debate público sobre nuestros logros. 
fracasos y perspectivas como Nación. 

La auditoóa ciudadana sobre la calidad de la 
democracia es un esfuer1..0 novedoso para evaluar 
de manera partidpativa la vida democrática de 
nuestro país. ¿Cuán democrática es nuestra con­
vivencia poürica? ¿Cuánto y cómo se acerca a las 
aspiraciones democráticas de la ciudadanía? Estas 
interrogantes nos permitirán examinar el funcio­
namiento de nuestras instituciones políticas, y de 
las organizaciones de la sooedad civil. para 
identillcar las buenas y malas prácticas de nuestra 
democracia. Entregaremos a la ciudadanía infor­
mación inédita, relevante y legítima para evaluar. 
en la práctica, la aplicación de principios tales 
como la igualdad política, la representación con 
rendición de cuentas, la civilidad y el pluralismo 
político. en la gestión de asuntos públicos. 

Enfr•ntar los desafíos nacionales 
desd la sociedad y para la s;ocledad 

Gobierno y naoón son cosas distimas. En 
una democracia representativa el gobierno es 
un conjunto de ciudadanos que nos representa 
a todos. Pero la nación costarricense no es de­
legable, la formamos todos. La :.oberanía reside 
en la Nación, como lo dice nuestra Constitu­
ción Política. Soberana es la persona que ejerce 
o posee la autoridad suprema e independiente: 
pero para ejercer autoridad hay que conocer 
los asuntos sobre los que se supone tenemos el 
poder. Al proveer información oportuna y ve­
raz a las personas sobre lo que acontece en el 
país, este Informe es una herramienta que mejora 
la capacidad de la Nadón, que somos todos, 
para ejercer nuestra soberanía. Esto tiene una 
implicación importante: el documento no es 
un enjuiciamiento de la labor gubernamental. 
tampoco su defensa. Es. como dijimos antes. 
una auditoría ciudadana. 

El conceptO de "auditoría" empleado en el 
lrúorme tiene un sentido: el del fortalecimiento 
del derecho de información en Costa Rica. Un 
ciudadano con información C) un ciudadano 
con poder democrático, pero también con más 
responsabilidades hacia su comumdad y pats. 

En el Proyecto Estado de la Nación creemos 
en la necesidad de establecer una sociedad y 
un Estado más transparentes. más cercanos a 
sus habitantes. pero habitantes que asuman 
con mayor firmeza sus derechos y obligado­
nes. Por otra parte, el Informe es un med1o de 
control dudadano para ejercer la rendioón de 
cuemas (O"Donnell, 1997). Tenemos conden­
da, sin embargo, de que nadie puede arrogar­
se esa soberanía que nos penenece a todos. Lo 
que el Informe procura, como inidativa equi­
librada y respetuosa de la pluralidad social, no 
es dedrle a la nación lo que ella tiene que ha­
cer, sino retratar su desempeño en punto al 
desarrollo humano sosterúble y precisar sus 
desaffos, con el fin de facilitar la acción decidi­
da. A este mandato no podríamos renunciar 
sin renunciar al sentido mismo del Informe. 

El Informe Estado de la Nación bien puede 
acoger la reflexión de Galileo GaJileL en la obra 
de Bertolt Brecht: 

• ... se ammuan con amomonar conoczmtentos por 
ti conocimiento m sí, se puede com•enir a la cien­
cia en un andrajo, y vuestras máquinas sólo sig­
nificarán nuevos tomtentos. Con el tiempo 
desmbrirán todo lo que hay que descubrir. y vues­
tro progreso será sólo progreso alejado de la hu­
manidad. Y entonces el abismo entre ustedes y ella 
puede llegar a srr mr dfa tan grande. que el grito 
de júbilo de ustedrs por una nuiTa conquiSta st-rá 
respondido por un gnto de ttrror uniwrsal Como 
dmtfjico tuve una oportunidad única. En mi épo­
ca, la astronomía conquistó las plazas de los mer­
cados. En cond/Clones tan paniculares, la firmeza 
hubiese podido prot•ocar grandes conmociones. Si 
yo hubiera resistido, los esmdiosos de las cimdas 
na/lira/es hubitSm podido desarrollar algo al te­
nor del juramemo HipocrátiCO de los midiros: ¡la 
solemne promesa de aplicar sus ronodmiencos sólo 
para bienestar de la humamdad!". 

Miguel Gutlérrez Saxe 
Coordinador del Proyeao Estado de la Nación 
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Capítulo 1 

Sino sis del Estado de la 
Nación durante 1997 

Introducción general 

los informes del Estado de la Nación son. 
en lo fundamental. una auditoría ciudadana 
sobre el proceso de desarrollo del país. Audito­
ría porque se trata de un examen integral. de­
tallado e independieme y. ciudadana, porque 
se realiza desde fuera de las esferas del poder. 
Una auditoría es importante en la medida en que 
ayuda a identificar tendencias y cursos de ac­
ción, discriminando, en este caso, entre lo!> 
que son favorables al desarrollo humano sos­
tenible y los que no lo son . Se trata, ~obre 
todo. de un instrumento de apoyo para la 
wma de dedsiones y la adopción de posiciones 
sobre lo~ asuntos de imcrés nacional. En el 
Informe del año anterior se señaló que a Costa 
Rica no le resulta fácil adoptar deásiones 
cruciales para su futuro. en virtud de la 
complejidad de su organización social. Tal 
parece que la interacción entre las fuena e 
intereses de los distintos ~cctores, lejos de 
conducir por sí misma a la oportuna escogen­
cía y ejecución de nuevas política!> públicas, 
puede llevar más bien a la inacción. E!>aS 
circunstancias demandan dosis mayores de 
racionalidad para la toma de decisiones infor­
madas. Ello resulta de especial relevancia para 
los órganos políticos. a los que la ciudadanfa 
le~ envió un claro mensaje de escepticismo en 
el último proceso electoral. 

Para abordar los desahos del desarrollo 

htado d la Na o Capo tu lo 1 

humano sostenible desde una perspectiva 
renovada, los costarricenses debemos estar dis­
puestos a revisar y, si es del caso, a descartar 
algunas concepciones muy generali7.adas sobre 
el país. Debemos tener presente, por ejemplo, 
que somos un país muy alfabetizado pero con 
poca educación: la escolaridad promedio es baja. 
También, que el crecimiento de las nuevas 
exportaciones no arra~tra tras de sí al resto de 
la economía. en gran medida por su falta de 
articulación con las pequeñas y medianas 
empresas. Y, por otra parte. que tenemos una 
sociedad en general sana. civilista y pacífica. 
pero cada día con más manifestaciones de 
violencia . 

Por fortuna. muchas de nuestras virtudes 
fundamentales como sociedad permanecen 
intactas. La adhesl6n al ideal Jemocrático en sí 
no se debilita, aunque existan dudas sobre sus 
mecanismos y resultados. También está vivo el 
ideal de equidad; el progreso social avanza, 
aunque sea lentamente, en medio de las difi­
cultades económicas. Por otra parte, tenden­
cia~ recientes en el orden de la~ finanzas 
públicas. y en la apertura de nuevos ámbito~ 
de produco6n. alientan esperanza!> para el fu ­
turo. Sin embargo. e'a' esperanzas no se van a 
materialitar ~i el país no supera lo~ escollo!> 
que le impiden adoptar visiones compartidas y 
fijar nuevm rumbos para el de~rrolln. 
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los informes sobre el Estado de la Nación 
en Desarrollo Humano Sostenible, que se 
publican anualmente desde 1995, procuran 
proveer a la ciudadanía de información confia­
ble, oponuna y pertinente, que le permita 
tener una visión panorámica y actualizada 
mbre algunos de los temas claves en la vida del 
país. Estos informes conservan una e~tructura 
básica similar- que se va modificando y enri­
quedendo año tras año- con el Hn de idcmi­
ficar y seguir tendendas importantes. Tienen 
como punto de referencia. en el plano interna­
cional, el Informe de Desarrollo Humano que 
anualmente publica el Programa de las Nacio­
nes Umdas para el Desarrollo. Ese informe 
contiene el Lndice de Desarrollo Humano 
(IDH) , mediante e l cua l se clasifica a las nacio­
nes de acuerdo con sus logros en tres áreas bá­
sicas para la gente: el disfrute de una vida 
prolongada y saludable, la adquisición de co­
nocimientos, y los ingresos necesarios para 
una vida decente. A esos indicadores básicos se 
agregan cada año algunos otros, que permiten 
examinar desde distintos ángulos las peculiari­
dades de cada país El resultado es un conjun­
to de información que ha mostrado ser 
altamente valioso para quienes deben tomar 
decisiones o adoptar posidones sobre el fururo 
de las sodcdades. 

Costa Rica en el Informe 
de Desarrollo Humano de 1998 

Cada año. ellnforme de Desarrollo Humano 
del PNUD pone panicular énfasis en un área 
que, segun el criterio de sus autores, requiere 
la atención especial de la comunidad interna­
cional. El de 1998 '>C centra en el análisis del 
consumo desde la perspecttva del de~rrollo 
humano. Al respcuo, el Informe señala y 
documenta que ·eJ consumo ha crecido a un 
ritmo sin precedentes en este siglo ( ... ) Parec~­
mos estar en un trm de co11sumo desbocado · 
(PNUD, 1998: iii). El consumo contribuye al 
desarrollo humano si incrementa la capacidad 
y enriquece la vida de la gente, sin que afecte 
en forma negativa el bienestar de otros. Tam­
bién contribuye cuando toma en cuenta tanto 
a las generaciones futuras como a las actuales. 
y cuando estimula a individuos y comunidades 
vivaces y creativas (lbid). El consumo atenta 
contra el desarrollo humano cuando se socava 
la base ambiental de recursos y también. cuando 
mantiene o profundiza las desigualdades entre 
sectores de la pobladón. 

Desde que se publicó el primer Informe de 
Desarrollo Humano, Costa Rica ha sido clasifi­
cada entre los paises con de~arrollo humano 
alto. Su posidón ha oscilado entre el lugar 
número 28 (en 1990) }' el número 42 (en 
1993). En el informe de 1998 el país aparece 
en el lugar número 34. superado en América 
Laúna y el Caribe por Barbados (24). Antigua 
y Barbuda (29). Chile (31) y Bahamas (32). 

Esas fluctuacione), no obstante, obedecen más 
a cambios en la metodología del Informe que 
en el país como tal. Por ejemplo, cuando en 
materia educativa se ha util izado el índice de 
escolaridad (número de aiios que en promedio 
las personas permanecen en el sistema educa­
tivo) el país aparece en posidones inferiores 
que cuando se utiliza el índice de cobenura 
educativa (porcentaje de la población en edad 
que se encuenua dentro del sistema educau­
vo). Esto sugiere que Costa Rica clasifica mejor 
en el IDH cuando este regtstra los esfuerzos 
más redentes en materia de educación . No 
resulta razonable llevar el pulso del desarrollo 
del país con base en su clasifkadón en el IDH. 
al menos mientras no se hayan estabilizado los 
indicadores básicos durante: un número sufi­
ciente de años como para determinar con 
mayor precisión tendencias y variaciones 
anuales. El Informe sobre el Estado de la 
Nación se reali1a, entre otras cosas, para ofre­
cer esa evaluadón en forma más exhaustiva y 
acorde con la reahdad costarricense. 

El Jndice de Pobreza Humana (IPH) fue 
introducido en el Informe sobre Desarrollo 
Humano de 1997. En este In dice Costa Rica 
aparece en una posición relativamente venta· 
josa. Con un rPH de 6.6. C)tá en el quinto lugar 
enue los países en desarrollo en una posidón 
casi igual a la de Singapur, y por debajo de 
Trinidad y Tobago. Chile }' Uruguay. Los datos 
que se ofrecen en el presente Informe sobre el 
Estado de la Nación, sin embargo, sugteren 
que esa posición de Costa Rica debe anali7.arse 
con más detalle. pues si bien en el país persiste 
una voluntad de equidad } ~ostenibilidad que 
resultan fundamentales para el afianLamiento 
del desarrollo humano sostenible. diversos 
factores dificultan la generación de empleos de 
calidad que conduzcan a una reducdón soste­
nida de la pobret.a. principalmente en las 
regiones rurales del país. 

En el lndke de Desarrollo Relattvo al 
Género (IDG). que capta las desiguladades dc 
logro entre hombres y mujeres, Costa Rica 
ocupa el puesto 39 para 1998 Este empeora-
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miento en la posición del país con respecto al 
IDH se debe, fundamentalmente, a las dispari­
dades de ingreso -las mujeres obtienen un 
26.9% del ingreso total proveniente del trabajo­
suficientes para contrarrestar la relativa igual­
dad en el logro educacional. Esta última varia­
ble incide, por su parte, en la mejor posici6n 
que ocupa Costa Rica en el Indice de Potencia­
ción de Género (puesto 28), debido a la 
elevada participación de las mujeres en la cate­
goría de trabajadores profesionales y técnicos, 
donde representan el 45.4%. 

Caracteristicu 
y limitaciones generaJes del Cuarto Informe 

El Cuarto Informe sobre el Estado de la 
Nación continuó con el marco conceptual 
definido por el Consejo Consultivo del E)tado 
de la Nación en 1995: cinco temas básicos 
(Equidad e Integración Social; Oportunidades. 
Estabilidad y Solvencias Económicas; Armonía 
con la Naturaleza; Fortalecimiento de la 
Democracia y Buen Gobierno, y Relaciones 
Primarias, Relaciones Sociales y Valores) y un 
capítulo especial sobre un rema relevante para 
el desarrollo del país: Desafios de la Región Huerar 
Narre, en este año. 

El presente Informe incorpora nuevos 
temas, variables e indicadores en cada uno de 
sus capítulos. Destaca, entre otras cosas, el 
reprocesamiento de información primaria de 
las Encuesta'> de Hogares para proponer un 
indicador de la calidad del empleo; el análisis 
del grado de vinculación de las exportaciones 
con el resto de la economía; el de la aplicación 
de los nuevos incentivos forestales; el de los 
resultados de la<i elecciones de 1998 y el de 
una encuesta sobre actitudes y valores de la 
población costarricense re<;pecto de la familia. 
Por otra parte, el tema especial sugerido por 
organizadones civiles de la regi6n Huetar Norte, 
procura profundizar en los principales efectos 
de las políticas macroeconómicas y sodales \e­
guidas en los últimm diez años en una zona 
determinada del país. El Recuadro 1.1 resume 
los temas e indicadores nuevos incluidos en el 
Cuarto lnJonne. 

A pesar de la disponibilidad de nuevas fuen ­
tes de datos sobre los distintos temas del Infor­
me, la elaboración del mismo no estuvo exenta 
de limitadoncs. Algunas de estas linlitantes obe­
decen a carencia de información; otras se rela­
cionan con la integración de la misma en cada 
capítulo y entre los capítulo~ del Informe. 

Estado de la Nación Capítulo 1 

Denrro del primer grupo se destaca la 
ausencia de información censal, problema que 
en general afecta la mayoría de los temas abor­
dados en el informe, y en particular. las 
estimaciones demográficas y sobre vivienda. 
Han rranscurrido 14 años desde el último 
censo de pobladón. Durante ese período, la 
sodedad costarricense ha experimentado 
cambios vertiginosos cuyas secuela no se 
recogen totalmente ni en las Encuestas de 
Hogares de Propósitos Múltiples (fuente obli­
gada de consulta) ni en otras fuentes alternativas. 
Costa Rica es el único país de América Central 
que no cuenta con un censo de población 
durante la década de los noventa. La realiza­
ción del censo es una tarea impoSlergable que, 
sin duda, arrojará luz sobre las recientes trans­
formaciones nacionales. 

Asimismo, es necesaria la elaboración de 
un censo agropecuario nacional (el último se 
realizó en L 984) y la actualización y adecua­
ción de la matriz insumo-producto a la nueva 
estructura productiva del país. 

Dentro del segundo grupo de limitaciones 
dellnforrne es importante destacar que si bien 
cada año se avanza en la precisión del marco 
conceptual en el que se basan los distintos 
capítulos del Informe, el nivel de interrelación 
emre los temas es aún relativamente bajo. Es 
particularmente necesario avanzar en la 
vinculación de los temas económico y social, 
económico y ambiental, social y de relaciones 
primarias, sociales y valores, asi como en la 
conceptuali7ación del tema de fortalecimiento 
de la democracia y buen gobierno. 

En el Recuadro 1.2 se señalan otras limita­
dones encontradas en la elaboración de este 
documento, referidas a los indicadore<> utiliza­
dos en cada tema. 

Un reto a futuro e la construcdón de índi­
ces sintéticos en temas específicos del de arro­
llo humano que complementen el lndice de 
Desarrollo Humano publicado por el PNUD. 

Balance general del Est•do de 
1• Nación en Desarrollo Humillno Sostenible 

Equidad e integración social 

En 1997, Costa Rica experimentó progresos. 
en general modestos pero sin embargo íntere­
!>antes, en matería de equidad e integración 
social. Esos progresos se debieron en parte a un 
cierto mejoramiento del panorama económico y 
en parte a la ejecudón de ¡>ulíticas públicas en el 
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Nueves t...u J nrt.Wes...,....... en el Curte l...._. EstMe • lalladéll 
111 DeArnlle H...,.. SesteniWe 

Equidad 
e lntegndón soó.ll 

Forbltómietrto 
-de la~ 
y buen gobierno 

Relaciones priurias, 
rÑÓoMS sodlt.s 
ynlom 

TeN tspe<YI: 
OmficK 
de la Región 
Huetar Norte 

Acceso a las oportunidades y a la 

calidad ~ vida 

Integración de areas geogt1ficas, 
se<tores o grupos 

Nuevas oportunidades para el 
abastecimiento de bienes y seMdos 

a la poblaóón 

Estabilidad y solvencia 
macroeconóm1ca 

FunóonamJento de los sistemas 
de soporte de la vida 

• Nuevos cálculos para la pobladón subempleada para~~ 
199()-1997. 

• Propuesta ~ un lnó~a ~ la calidad del empleo. 
~rrollo metodológico. 

• Nuevas estmlaciones sotn el trabajo no reconocido sodalmtntt.. 
especialmtnte de las mujeres. 

·Análisis de la subvaluación del P18. 
• Un mayof anáfM del sector Industrial. con mfasis tn ~~ 
y mecf&anas em¡nsas. 

• Mayor análisis de la estru<tur¡ tributaria. 

• Cákulo ~ los ingresos no cobrados por la CCSS. 
• Anál.sis detallado del grado de integracion ~1 sector 

exportador costarricrnse. 

• ReYisión del marco conceptual y ,¡nálisis más completo del t«~~.J 
de la contaminación. 

• ReYisión ~ los indicadores Msicos refMOtes al tema 
de sostenibilidad ambiental. 

• Revisión a los diversos incmtJYOS con que cuenta el sector fottstal. 
• Análisis de las a<tJVidades de la agri<ultura orgánica. 
• Análisis de la gestión m btodiversidad. 
• Detalle sobre las actividades m educación ambieltal 
• Análisis del fenómeno El Nlilo. 

Generación de un patrón de consumo • ReYi116n de los indicadores existtntes sobre contammación. 
mciderado de bienes y servicios 

Ampliaóon y profundlza<ión 
de la democrae&a 

Estado concertador y estratégko 

• Un análisis detallado del resultado ~ las elecciones ~ 
febrero de 1998. 

• Ampl&acion de la información sotn los servidos judiciales. 
• Modemtzaoón det Poder Judicial. 
• Reformas en el Sector Salud (úpnulo 2). 

Valores fundamentales y relaciones • Mayor detalle en el análisis sobre "delitos contra la vida~ 

humanas • Referencia a la legislación penal ¡tNenH 

Necestdades ~s y derechos básicos ~ Mayor anartsis sobre los programas de atención a la población 
adulta de Costa Rica. 

• Revisión de avances en la legislación sobre la mujer y familia. 

• Sistema de informacl6n georeferenclado. 
• Anáhsts de los resultados de la consulta a un grupo~ 
personafldades norteñas sotn las fortalezas y debilidades 
~la región. 

· lnformaóón sobre la pobladón migrante nicaragilense 
en la región. 

• Reprocesamiento del censo agropecuario del Consejo Nadonal 
~ ProducciÓil. 
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Recuadro 1.2 

Ttmi Estructui'ICión cielos lndlcHorts J su cRcW 

Equldid e integrad6n sodal • Po<o avance en un mtema nacional de estadl'sti<as en materia social y de ciencia y tecnologr.. 
• Neasario desarrollar un sistema de indKadcns de la calidad de los sefVicios sociales. 
• Austncia de información en algunos temas. 
• Fuentes dispersas y en muchos casos desactualizadas. 
• Dificultad de ~r los indicadores por grupo social y ffgión. 

Oportunidades, estabilidad 
y solvenda económicas 

• En temas especfficos de gran interés, las fuentes de información no son ff9Uiares y se cal!<e 
de Indicadores anuales. Es el caso de información en temas como competitividad. 

y costos ambientales. 

Armonra con la naturalm • Incipiente desarrollo del sistema de Indicadores ambientales. 

Fortalecimiento 
df la dfmocr.Kia 
y buen gobiemo 

• Las fuentes de información no son ff9Uiares. 
• Ausencia de un sistema consistente de indicadores. 

• las fuentes no son regulares. Reli<iones primarias, 
reiKiones sociiles • Es necesario continuar con encuestas periódicas sobre valores. 
y valores 

campo social. Algunos de ellos resultan 
significativos no por su magnitud, sino porque 
revienen tendcndas negativas de los años an­
teriores. Así. por ejemplo, la tasa de desempleo 
abieno, que había venido credendo desde 1 993. 
se redujo de 6.2% a 5.7% entre 1996 y 1997. 
Una tendenda similar se presentó en la tasa de 
subutilizadón de la mano de obra. El ingreso 
medio real de la pobladón asalariada. que se 
había reduddo en el bienio anterior. credó un 
0.9% en 1997. Los hogares pobres. que habían 
aumentado de 20.4% a 1 1.6 % emre 1995 y 

1 996, se redujeron a 20.7% en 1997. Y los 
hogares en extrema pobreza. aquellos que 
carecen del ingreso necesario para atender sus 
necesidades alimentarias, Uegaron a un mínimo 
histórico de 5.7%. 

Ninguno de t:)O) indicadores es por sí mismo 
espectacular. Algunos ni siquiera representan 
una mejora respecto del promedio de la década. 
Sin embargo, rcOejan que el fin de la recesión 
económica de los últimos años tuvo efectos 
posit ivos para la población en general. 
Además, tienden a cerrarse algunas brechas de 
equidad. Por ejemplo, aunque el desempleo 
sigue siendo más alto en el campo que en las 
ciudades. la ocupación credó más en lao; zonas 
rurales que en las urbanas. Otro ejemplo: aunque 
la tasa de desempleo de las mujeres aun es 

mayor que la de los hombres, también fue la 
que más disminuyó, lo cual parece ser una 
tendencia de largo plazo. En general la situa­
dón laboral de las mujeres tiende a mejorar. y 
ello en gran medida gradas a su propio esfuerzo. 
Aunque siguen ganando por hora. globalmente. 
menos que los hombres. casi el 25% de las 
mujcn:s ocupadas tienen niveles de califica­
dón alta y profesional. frente a un 14% de los 
hombres. lo que ha venido haciendo que la 
brecha de ingreso por género disminuya. 

Los avances debidoc; a la aplicadón de polí­
ticas públicas consolidan tendendas de los años 
anteriores. Así, la inversión sodaJ alcanzó a ser 
el 22.0% del PIB, colocándose en su punto más 
alto en la década. Se observan además progre-
o significativos en sectores concretos. En el de 

educación se logró la garantía constitudonal de 
un ga!>tO público no inferior al 6.0% del PrB; se 
distribuyeron más de cuatro millones de libros 
de texto y se amplió sustancialmente el progra­
ma de enseñanza de un segundo idioma. En los 
últimos años se realizaron importantes esfuer­
zos en la con~trucdón de colegios y en la aten­
ci6n a las escuelas más pobres. Dos tendendas 
que tendrán efectos muy positivos a largo pla-
7o son la ampliadón en la cobertura ele la 
educación pree~colar a un 79.2% de la pobla­
ción en edad y la ampliadón de la cobenura del 
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Programa de Informática Educativa. 
En el campo de la salud, en el cual el país 

tiene muchos indicadores que corresponden a 
los de una nación desarrollada. los cambios 
positivos son sobre 10do de orden institucio­
nal. Los equipos básicos de atención integral 
(EBAIS) han ampliado la cobenura de sus ser­
vicios de prevención y atención básica. si bien 
se carece de un registro estadístico centraliza­
do que permita evaluar esos servidos. La Caja 
Costarricense de Seguro Social experimenta 
nuevas modalidades gerenciales. de descentra­
lización y evaluación. El Ministerio de Salud 
procura consolidar su función rectora y regu­
ladora del sector. Finalmente, en vivienda las 
institudones reportan que casi el 75 % de los 
bonos de vivienda fueron asignados al estrato 
de más bajos ingresos. no obstante no existe 
un registro confiable del déficit habitacional 
que permita evaluar los impactos de las políti­
cas del sector. 

A pesar de todo lo anterior. persisten 
graves problemas en materia de equidad e 
integración social. y algunos tienden a agra­
varse. Por más que existan leve~ signos positivos. 
la~ brechas regionales y de género en materia 
de ingresos. oportunidades y capacidades están 
muy lejos de cerrarse. porque algunas son de 
gran magnitud. Por ejemplo. la wna rural tiene 
el doble de hogares en situación de extrema 
pobreza que las zonas urbanas. Existen grandes 
contrastes incluso en áreas en que la situación 
general del país se considera buena. Hay 
cantones cuya monalidad infantil es más del 
doble del promedio nacional. Cerca de la mi­
tad de los adolescentes no van al colegio y en 
esto las disparidades regionales son enormes: 
mientras el 21. 1% de las personas de 1 5 años 
están fuera del sistema educativo en las zonas 
urbanas. en las rurales ese porcentaje es el 
51.3%. Un 27.0% de los hogares de Costa Rica 
carecen de agua potable intradomiciliar y el 
4 5.0% de la fuer1a de trabajo está fuera de los 
regímenes de pensiones. lo que afecta en espe­
cial al sectOr campesino. Además surgen 
problemas nuevos: los accidentes. los suicidios 
y homJddíos. y en general la violencia. explican 
parcialmente el deterioro de un indicador clave: 
la esperanza de vida al nacer. 

Oportunrdad s 
estabilidad y solvenc1a conom1c s 

En materia de oponunidades. estabilidad y 
solvenda económicas. 1997 fue un año marcado 
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por la revers10n de tendencias negativas en 
áreas importantes. al precio de algunos sacrífi­
dos en otras áreas. La producdón. que se ha­
bía contraído en 1996. experimentó un 
pequeño crecimiento (3.2% global. 1.0% per 
cápita). Ese crecimiento tuvo. entre otras 
causas, un ingreso considerable de capital 
privado extranjero ($448. 7 millones) y una 
Oexibilizadón de la política monetaria que 
condujo a una ampliación del crédito. En la 
otra cara de la moneda, no se logró reducir la 
inOadón a un dígito (pese a un apreciable 
esfuerzo de contención del gasto público) y 

aumentaron considerablememe la brecha 
comercial y el déHdt en la cuenta corriente de 
la balanza de pagos. aunque ello se debió sobre 
todo al incremento en las importadoncs de 
materias primas y bienes de capital. 

Como se describe en detalle en el capítulo 
tercero. en 1997 se puede observar una mode­
ración general de tendencias. tanto positivas 
como negativas. que han sido predominantes 
en la economía nacional en los últimos años: 
la deuda interna dejó de crecer como porcen­
taje del PIB. si bien sigue siendo uno de los 
prindpales problemas económicos: el gasto 
estatal se contuvo, aunque credó el empleo 
público; las exportaciones no tradicionales 
continuaron aumentando a buen ritmo. pero 
menos que en los últimos años; los ingresos 
por turismo se estabilizaron; las tasas de interés 
bajaron. aunque siguen siendo muy elevadas. 
y los márgenes de intermediacióo de las bancas 
estatal y privada tienden a equipararse; la 
infraestructura sigue deteriorándose. aunque 
en 1998 comienza a aplicarse el mecanismo de 
concesión de obra pública que podría revertir 
esa tendencia . 

Estos datos. juniO con otros ya descritos 
sobre equidad e integración social. esbozan el 
panorama de un país que logra acomodar 
algunas de sus cargas. Sin embargo. ello no 
necesariamente preludia una etapa de crecí­
miento real y sostenido. Todavía no se ven con 
daridad las fuerzas que podrían impulsar ese 
crecimiento. Las tasas de ahorro intemo y de 
formación bruta de capital fijo como porcentaje 
del PlB ( 19.7% y 19.5%) siguen siendo insufi­
dentes. Gran parte del crédito se orienta hacia 
el consumo. El mercado accionario no se desa­
rrolla. No se han logrado encadenamientos 
sólidos entre las nuevas (y ya no tan nuevas) 
actividades de exportación y los sectores 
productivos locales. espedalmeme las pequeñas y 
medianas empresas. El crecimiento de las 
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exponadones no guarda reladón con el del PIB. 

La inversión extranjera está muy lejos todavía 
de coniormar conglomerados (•ctusters") am­
plios, estables y fuertemente integrados a la 
economía nacíonal. La producdón para el 
mercado interno sigue estancada y la produc­
tividad de la mano de obra decreció en 1997. 
Por otra parte. el alto coeficiente de apertura 
(75.9% en 1997) coloca al país en una situa­
ción vulnerable. en un contexto intemacional 
de inestabilidad. 

Costa Rica enfrenta entonces desafíos espe­
ciales en esws campos. Manteniendo la estabi­
lidad. úene que romper deadidamente las 
barreras al crecimiento económico: los proble­
mas de la deuda interna. de la infraestructura. 
de la alta intermedladón financiera. de la so­
brerregulación y la excesiva "tramiwlogía", y 
del desperdicio de recursos humanos que es­
tán sólo a medias preparados para competir en 
el mundo globali7ado. 

Armonía con la naturaleza 

Una de las grandes preocupaciones de la 
población costarricense, en el ámbito de la ar­
monía con la naturaleza, úene que ver con los 
cambios en la cobertura forestal. por su interés 
para la conservaci6n de la biodiversidad, el 
agua y los suelos. En este orden el país ha ex­
perimentado progresos lentos pero significati­
vos en los últimos años. en parte como 
resultado de la aplicación de políticas públicas 
- controles de la deforestación, junto con in­
centivos a la conservación y el aumento de la 
cobertura fon~stal -y en parte por factores eco­
nómicos que han llevado a una contracción de 
la ganadería y de dertos tipos de agricultura. 
Hoy se esúma oficialmente que el 40°'o del te­
rritorio costarritense está cubierto de bosques 
de diverso tipo. Se ha logrado proteger 
bosques primarios y secundarios en parques 
nacionales y áreas de conservación; hay bos­
ques secundarios en proceso de recuperadón 
en áreas abandonadas por la agricultura y la 
ganadería y otras áreas son objeto de planta­
ciones forestales . 

En este proceso juegan un papel determJ­
name los incentivos. ya que la conservación y 
aun el manejo de los bosques tienen tasas de 
rentabilidad inferiores a las de mras activida­
des alternativas en lo~ mismos terrenos, espe­
cialmente en el corto plaLo. Este tema fue 
abordado por la nueva Ley Forestal. aprobada 
en 1996 y cuyo reglamento se publicó en enero 

de 1997. La imponanaa de los nuevos incen­
tivos para la reforestadón. la protección y el 
manejo de bosques se pone de relieve en las 
cifras de 1997. cuando se pasó de 24,54 1 ha a 
1 09,968 ha bajo estos regímenes. en especial 
por un aumento notable en las áreas destina­
das a protección. El cumplimiento del pago de 
esos incentivos, en tiempos de austendad 
fiscal. requirió una acción vigorosa de pane del 
MTNAE y de las organizaciones forestales 
privadas. Existen importantes expectativas 
~obre la posibilidad de colocar certificados de 
fijación de carbono (CTOI en el mercado inter­
nadonal. al amparo de la Convención sobre 
Cambio Climático. las cuales sólo han podido 
materializarse en pequeña medida. 

En cuanto a biodiversidad, cabe señalar do~ 
hechos de especial relevancia: la redacción de 
la Ley de Biodiversidad en un proceso concer­
tado con amplia participadón sectorial (la ley 
fue aprobada por la Asamblea Legislativa en 
abril de 1998). y el inicio del segundo inventario 
nacional de biodiversidad por parte del INBio. 
Además. destaca el hecho de que la Isla del 
Coco. un verdadero santuario de diversidad 
biológica. fue declarada Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO el 2 de diciembre 
de 1997. En el ámbito imtitudonal. per!.iSten 
los problemas financieros y administrativos del 
Sistema Nacional de Arcas de Conservaci<ln 
(SINAC). ya señalado~ en ellnforme de 1996. 
Ante la dificultad de atender y proteger debt­
dameme las áreas de conservaci6n con recurso<; 
públicos, el SlNAC experimenta con opciones 
de concesión de algunos servicios al sector 
privado. por ejemplo en los parques nadonalc~ 
Las Baulas y Volcán Poá~. 

El país ha hecho progresos limitados en 
prevención de la contammación ambtental. En 
1997 se puso en evideneta por ejemplo. que el 
ecomarchamo no rinde los frutos esperados en 
reducción de la contaminación del aire en la\ 
ciudades. Los problema~ de contaminación por 
plaguicidas siguen siendo graves para la !>alud 
humana. los suelos y el agua. La comamina­
dón de las aguas por agroquímicos. deo;echo~ 
domésums e industriales stgue pendiente co­
mo uno de los grandes problemas ambtentales 
del país, pc~e al progreso que se experimenta 
en el campo específico de los beneficios de 
carr. El país sigue sin resolver el problema de 
la disposición de lo~ de<,echos sólido~ de la 
regum metropolitana. Se observa progreso en 
la tlisposidón de desechos ho)pitalarios y en la 
creadón de numero~o~ incentivos sirnbóhcm 
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(premios. banderas) para disminuir la conta­
minación. 

T'res hechos adidonales merecen destacarse: 
la emergencia de un pujante sector de agricul­
tura orgánica; la existencia de numeroso~ 
programas de educación ambiental (aunque 
~In una coordinación nacional) y la vulnerabi­
lidad del país ame desastres naturales, por falta 
de una previsión sistemática y por limitaciones 
finanderas. En el Capíwlo 4 se presenta un in­
forme detallado del impacto del fenómeno El 
Niño sobre la agricultura y la pesca. 

Fortalecimiento 

de la democracia y buen gobierno 

En cuanto al fortalecimiento de la demo­
cracia y el buen gobierno, el fenómeno más 
importante que se produjo en 1997 fue sin duda 
el proceso elec10ral que condujo a las eleccio­
nes nadonales del 1 o de febrero de 1998. El 
presente Informe se extiende hasta esa fecha 
para abarcar la conclusión de ese proceso. que 
tuvo características muy especiales. EJ dato de 
más relieve es el abstencionismo, que pasó de 
18.9% - considerado normal - en las eleccio­
nes de 1994, a 30.0% en las de 1998, el más 
alto en los últimos cuarenta años. Esto, que en 
sí mismo constituye una clara señal del electo­
rado a la clase poütica, estuvo acompañado por 
un mayor apoyo a los panidos emergentes. 
tanto en la Asamblea Legislativa -donde pasa­
ron de tener 4 a 7 de los 57 diputados. y nin­
gún panido obtuvo mayoría absoluta- como 
en las municipalidades, en donde los panidos 
emergentes pasaron de tener 42 a 72 regidores. 
de un wtal de 571. 

Estos hechos fueron preccd•dos. en el Panldo 
Liberación Naoonal, por una controversia! 
elección de las candidaturas a dipmaciones. y 
por un fraude en la elección del candidato pre­
sidencial (que no afectó sustancialmente su re­
sultado). Y. del lado de la Unidad Social 
Cri~tlana, por la visita de un grupo de sus altol> 
dirigentes -incluido el candidato presidencial -
a un poderoso empresario mexicano. lo que al 
calor de la campaña devino en un escándalo de 
prensa. 

Pese a que las cuotas de parlicipadón 
femenina establecidas en el Código Electoral 
no fueron respetadas a cabalidad. las mujeres 
aumentaron su representación en los cargos de 
elecdón popular. Varios panidos. induyendo los 
mayoritarios. llevaron a mujeres en amba\ 
candidaruras a k1S Vicepresidencia!. de la Repüblica. 

Estado de la Nac1ón Capítulo 1 

El número de diputadas aumentó de 9 a 11 y 
el de regidoras municipales de 75 a 196, con lo 
que estas alcanzaron el 34.3% del total de las 
electas en el pais. 

En el proceso electoral surgieron contro­
versias sobre la aplicadón de la ley que prohíbe 
publicar encuestas el dfa de las elecdones; 
sobre el derecho de los medios de comunica­
eón y otros emes a organizar debates públicos 
únicamente entre los candidatos presidencia­
les de los panidos mayoritarios y sobre la forma 
en que el Tribunal Supremo de Elecciones 
aplica el criterio matemático de los cocientes y 
subcodemes en la elección de diputados, entre 
otros temas. 

En la administración de justicia se observa 
una continuidad en los esfuerzos de moderni­
zación del Poder Judicial. iniciados en años 
anteriores. Está pendiente una evaluación de 
ese proce~o. Como cambios interesantes llama 
la atención un apreciable aumento en los 
asumos de carácter penal de 1996 a 1997, así 
como una mayor capacidad de resolución de la 
Sala Cuana. que posiblemente se relaciona 
también con una mejor preparación de las 
personas que acuden a ella. 

La ciudadanfa aprovecha también en forma 
creciente las nuevas instancias de con trol 
sobre las institudones públicas. Mientras el 
número de casos presentados a las instancias 
de contn)l más maduras. como la Contraloría 
General de la Repüblica, la Sala Constitucional 
y la Defensoría de los Habitantes, tienden a 
estabilizarse, aumenta el número de instancias 
ante la Comisión Nacional del Consumidor, la 
Autoridad Reguladora de Servidos Públicos y 
las contralorías de servicios institucionales. 
Está pendiente un análisis de la eficacia en la 
respuesta institucional a esas gestiones. 

Relaciones primarias, 
relaciones sociales y valores 

La configuración de la familia, eje de las re­
ladones primarias, ha venido experimentando 
una lenta transformatión en Costa Rica en los 
últimos ar1os, de la cual ya se ha dado cuenta 
en anteriores informes del Estado de la 
Nación. En 1997 se registra una consolidación 
de la tendencia al aumento de los hogares uni­
personales. nucleares conyugales sin hijos y 

nucleares uniparentales. Un dato interesante 
es que en estos últimos la jefatura masculina. 
aunque minoritaria, tiende a crecer más que la 
femenina. Otro dato que llama la atención es 
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que uno de cada onco jefes de hogar tiene 60 
ai\os de edad o má~. y de estos un 27.5% de la) 
mujeres y un 10.9% de los hombres viven 
~olo!>. Los adultos mayores son objeto de una 
creciente atención institudonal. coordinada 
mediante el Consejo Nacional de la Tercera 
Edad. 

Una encuesta realizada por el Centro 
Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la 
Familia (CMF) muestra \'alores tradicionales 
muy arraigados respecto de las responsabiltda­
des en la familia. El 73.0% de lo!> hombres y el 
76.0% de las mujeres piensan que el hombre 
es el responsable de mantener el hogar; el 
75.4% de los hombres)' el 78.2% de las mujert~ 
piensan que la mujer debe dedicarse a atender 
su hogar y su familia. No obstante. -;ólo alrede­
dor del 33.0%, tanto de hombres como de 
mujeres. piensan que el hombre debe ser el 
jefe del hogar. El 58.4% de los hombres y el 
48.6% de las mujeres creen que la jefatura del 
hogar debe compartirse, y solamente el 8.3% 
de los hombres y el 18.7% de las mujere~ 
piensan que ellas deben ser las jefes. Además. 
alrededor del 60.0°'o en ambos Se'I:OS considera 
preferible que sean lo~ hombres los que parti­
cipen en política. 

En 1997 continuó el aumentO en la'> 
denuncias de violencia intrafamiliar, lo que se 
atribuye a una creciente conciencia de parte de 
las mujeres acerca de sus derechos y a la acción 
imtitudonal al respecto. A la abundante legisla­
ción aprobada en los últimos años en defensa 
de la mujer y la familia vino a sumarse en 1997 
la Ley General de Protección a la Madre Ado­
lescente (N° 7735), así como una serie de 
reformas al Código de Familia de~tinadas a ga­
ranuzar los mecanismos de comrol de adop­
ciones. En febrero de 1998 se aprobó el Código 
de la Infancia y la Adolescencia. que ratifica la 
Convención Internacional de los Derechos de 
los Niños. 

Uno de cada cincn niños costarricenses vive 
en un hogar uniparental. donde la jefatura 
recae mayoritariamente en mujeres. De esta~ 
jelas, a su vez, la mayoría trabajan fuera del 
hogar. Sin embargo, muy pocas acuden a las 
guarderías. por falta de pro'l:imidad y de con­
nama en ellas. Entre los niños atendidos por 
los CEN-ClNAI '>e uh~erva buenos resultados 
en materia de nutrición y en el programa de 
atención integral. En general la desnutrición 
entre los menores de 6 año!. e) baja, aunque la 
mcidencia de anemia e~ alta (26% ), sobre todu 

entre los niños y niñas de un año y los que 
están entre S y 6 años. Un avance importante 
en la atención a esta población es el aumento 
en la cobenura de la educación preescolar Ello 
debería tener una incidencia positiva en mu· 
chos factores, incluyendo el rendimiento en el 
primer año escolar, que resulta crítico para la 
personalidad y la autoestima del niño o niña. 

Los conflictos familiares y el abandono 
stguen siendo los problemas más graves que 
enfrentan los niños y niñas costarricenses. En 
1997 el PatronatO Nacional de la infancia 
atendió 20,664 casos de abandono. 

De todos los menores de edad, los 
adolescentes siguen siendo la población con 
más problema~. la menos investigada y la que 
cuenta con menos atención institucional. 
Muchos de esos problemas se originan en su 
débil integración al sistema educativo. La 
cobenura del último ciclo de secundaria es 
apenas el 4 5. 1 %, aunque se ha ve m do 
recuperando en los últimos años. Esa escasa 
cobertura no se explica únicamente por la 
necesidad de trabajar, ya que un 19.5% de los 
adolescemes en el área urbana. y un 25.7% en 
la rural, ni estudian ni trabajan. 

Un problema que afecta a esa población es 
el embarazo. En el primer 'iemestre de 1997, 
casi el 20.0% de los nacimientos fueron de 
madres adolescentes. En la raíz de este 
fenómeno está la incapacidad de la población 
adulta - incluyendo a mu\.hos educadurc) -
para tratar el tema de la sexualidad. pese a la 
cxislencia de guías y textos educativo'> al 
respecto. La respuesta instítuaonal a c~w~ 

problemas es apena~ intiptentc. 
Aunque la vinlenda delictiva en Co~ta Raca 

es baja comparada con la del resto de América 
Latina, viene creciendo constantemente en los 
últimos años. Lo!. delitos de agresión ) de 
lesiones culpoYs, y sobre todo los robos con 
violencia sobre las personas, muestran 
aumentos significativos entre 1996 y 1997. Los 
homicidios dolosos l>e incrementaron a partir 
de 1994, postblemenre en reladón con un au­
mento en la tenencia de armas, al amparo, pa· 
radójicamente, de la nueva legislaci<'>n 
aprobada al respecto. También se ha incre­
mentado la respuesta social a la violencia. lu 
que se refleja en las tasas de encarcelamiento. 
y en el aumento de la pena máxima de pristcín 
de 25 a 50 aiius. Esto crea una presión lnso~te­
nible sobre el sistema penitenciario nacional. 
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Tema especial: 
Desafíos de la Reglón Huetar Norte 

Todos los años, el capítulo final del Informe 
Estado de la Nadón se dedica a un tema espe­
áaJ. En el presente Informe corresponde a los 
desafíos de la Región Huetar Norte. El tema 
fue incluido a soliátud de organizaáones de la 
sodedad dvil de la región y teniendo en cuenta 
su notable dinamismo de los últimos diez 
años. Ese dinamismo tiene que ver prindpal­
mente con factores económicos y demográii­
cos. Los económicos. si bien son paniculares 
de la región. reflejan también. como en un 
microcosmos. algunas tendencias de la econo­
mía nacional. La principal característica de la 
econornia Hueta r Norte es su acelerada diver­
sificación. especialmente en las actividades 
agropecuarias y agroindustriales. Los granos 
básicos y la ganadería. que dieron base a la 
colonizadón y a la primera fase de expansión 
productiva, abrieron espacio a nuevas activi­
dades agrícolas -banano, caña de azúcar. 
naranja. plantas ornamentales- muchas de 
ellas dirigidas a mercados imernadonaJes. 

Las más exitosas de estas nuevas activida­
des son desarrolladas por empresas de capital 
externo a la zona o al país, y se benefidan, en 
mayor o menor grado, de la disponibiHdad de 
mano de obra inmigrante de Nicaragua, a 
menudo en condidones de precariedad. Los 
productores campesinos independientes- que 
se mantienen estables como grupo demográfi­
co - siguen vinculados a la agricultura tradi­
donal. o incursionan, con éxito variable, en 
nuevas actividades como la producdón dejen­
gibre y otras raíces y tubérculos. Existen pocos 
encadenamientos entre los distintos sectores 
productivos. lo cual se refleja en el hecho de 
que esta rápida evolución económica no se 
traduce en una transformación social. La 
Región Huetar Norte sigue teniendo indicado­
res sodalc~ de los más bajos del país, y pocos 
de ellos han cambiado en los últimos años. 

Pero la diversificadón económica de la 
Región Huetar Norte va más allá de lo agrope­
cuario. La década de 1990 ha presendado un 
fuerte dinamismo en áreas como los !oervicios 
finanderos. el turismo y la generadón hidroe­
léctrica. En estos campos también se reflejan 
tendencias y limitaciones que son propias del 
país como un todo: los ~ervicios finanderos 
están fuertemente orientados al consumo. el 
turismo encuentra Lúnites en la infraestructura, 
la seguridad ciudadana y la capacitación de 
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personal. y la generadón de energía enfrenta 
barreras legales a su credmiento. Una activi­
dad que quiso desarrollarse fue la minería de 
oro, espeáalmeme por inidativa de la empresa 
internacional Placer Dome. lnc.. pero esta 
desistió de su empeño aduciendo falta de 
rentabilidad de los yacimientos, luego de 
en[rentar una compleja controversia con auto­
ridades y grupos ambientales y religiosos. 

En términos de equidad. la Región Huetar 
Norte presenta disparidades que también 
recuerdan las que se dan a escala nacional. El 
cantón de San Carlos. por ejemplo, muestra 
una tasa de mortaJidad inianlil inferior al pro­
medio nacional. en tanto que otros cantones, 
como Sarapiquí y Upala, la superan por amplio 
margen. Algunas de esas disparidades, sin 
embargo, son paradójicas; por ejemplo. el 
rendimiento escolar en tercer ddo es superior 
al promedio nacional en Los Chiles. y muy 
inferior en Upala. En general el panorama 
educativo es desalentador. Solamente el 
22.1% de la población alcanza algún nivel de 
educadón secundaria. Se rrata además de la 
región del país con el porcentaje más alto de 
población que no finaJizó la educación primaria, 
con el porcentaje más bajo de educadón 
secundaria completa y con uno de los más 
bajos de educadón universitaria. 

La tasa de desempleo abierto de la Regt6n 
Huetar Norte fue de 5.1% en J 997, pero el 
desempleo femenino fue muy superior a la 
tasa nacional, y el nivel de ingreso promedio 
real de los hogares fue uno de los más bajos del 
paí!o. El 21.2 % de los hogares están bajo la 
línea de pobreza. y de c~tos el 34.9% están ba ­
jo la línea de pobreza extrema. 

Todo~ los indjcacJore~ de la región son afec­
tados en una u otra forma por la presencia de 
la población nicaragüense inmigrante, cuya 
cantidad se ignora . Esa población está consti­
tuida en gran medida por trabajadores que se 
desplazan de acuerdo con la demanda de 
empleo en distintas zonas y actividades, y que 
rehúyen todo comacto con autoridades o 
fundonarios públicos. por su condición mayo­
ritariamente ilegal. Además, en muchos casos 
esas personas desconocen los medios y proce­
dimiemos que podrían permitirles acceso a los 
servicios públicos. Por ejemplo, casi sólo acu­
den a servidos médicos en casos de emergencia 
o de pano. La problemática de los inmigrantes 
requiere un abordaje integral. que no e ha 
inidado. 

La respuesta de las institudones públicas a 
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los desafío~ y orortunidades que presema la 
Región Huetar Norte se caracteriza por la dis­
persión. Agotados o descartados los esquema<; 
de coordinación regional de décadas anterio­
res, las instituciones públicas adoptan aquellm 
que más convienen a sus propósitos panicula­
res. Estos, como es lógico, no coinciden unos 
con otros, lo que dificulta emprender progra­
mas integrales de alcance regional. Las organi­
zaciones de la sociedad civil son muy 
numerosas y variadas: cooperativas, asoaacio­
nes de productores - incluyendo una amplia 
red de mujeres productoras- comunidades in­
dígenas, organi7aciones ambiemalistas. etc. 
Este ·capital social. (en el sentido que da al 
térmtno Putnam') no rinde suficientes resulta­
dos por falta, en parte, de políticas estatales de 
descentralí7ación, y de una organización cohe­
siva del sector público para atender los asuntos 
de la región. 

Las entrevistas realizadas para este Informe 
muestran que los norteños saben que en su 
diversidad está su riqueza. y su actitud abierta 
al cambio les permite vislumbrar nuevas áreas 
de oportunidad. En pocas décadas le han dado 
a su región un perfil de progreso e innovación 
constante. Ese impulso, sin embargo, parece 
en riesgo de perderse por la ausencia de un 
foro regional y, de una instancia estatal capaz 
de articular recursos, ideas y energías con una 
perspectiva regtonal. Sólo mediante esa articu­
lación podrá lograrse que los benefiaos del 
dinamismo económico alcancen efectivamente 
a toda la población. 

los retos inaplazables 

Cada Informe Estado de la Nación protUra 
ser un espejo de la realidad nacional en un 
momento determinado. Su propósito es el de 
ofrecer infom1ación oportuna. relevante y 

pertinente a la dudada nía, y no el de prescribir 
solucione para los problemas que idenufica. Sin 
embargo. de~de el inicio e ha cons1derado 
importante señalar algunos de los principales 
retos que enfrenta el país para avanzar en la 
senda del desarrollo humano sostenible. Es a 
partir de la superación de esos problemas -y 
no de la persecusión de metas teóricas o 
ideale~- que se dan pasos firmes hacia el 
desarrollo. En los dos informes anteriorc~ los 
reto~ señalados han sido los siguientes: 

• Recuperar la fe en la política y sus instituciones 

• Crear empleos y oportunidades empresana­
les de mejor calidad r productividad 

• Comrolar la deuda mtema 

• Modernizar la infraestrul"tura 

• Restablecer la seguridad ciudadana 

• Ampliar la cobertura, mejorar la calidad } 
diversificar la educaaón secundaria 

• Equilibrar la~ dtsparidades regionales 

• Mejorar la )ituacion de la mujer 

• Enfrentar los grandes desafíos ambiemales 

Esos grandes retos siguen vigentes y cons­
tituyen el telón de fondo sobre el cual se pro­
yectan muchos de los esfuerzos nacionales 
hada el desarrollo. El Proyecto Estado de la 
Nación ha contribuido a colocarlos con el 
relieve apropiado en la agenda nacional. 
Teniéndolos en cuenta, a continuadón se ofre­
ce una breve reflexión que procura ponerlos 
en una perspectiva tal que pueda dar sustento 
a nuevos principios de acción. 

Volver a crecer ... 

Las tasas de crecimiento de la economía 
costarricense en los últimos años. y casi podría 
dedrse que en las últimas décadas, no permiten 
construir una ba~c fí~ica , finandera, institucional 
y social para el desarrollo humano sostenible. 
Para ello se requerirían tasas de credmiento 
muy superiores. El lograrlas demanda. entre 
otras cosas, conunuar los esluenos por reducir 
el défidt fiscal y la deuda interna. así como las 
tasas de interés y la inflactón. Esos esfuer.ros 
vienen realizándose, pero con resultados todavía 
insufideotes. Mientras se prepara este Informe, 
representames de una amplia gama de organi­
zaciones de la soaedad civil trabajan. junto 
con delegados gubernamentales, en un proceso 
de coocenadón qu<.' aspira a formular respuestas 
sobre esos ternas, y a alcanzar acuerdos en tomo 
a esas respuestas. Sm embargo hay asunto'> 
importantes que están fuera de la agenda de 
concertación. como por ejemplo la necesidad de 
simplificar el esquema tributario nacional y 
hacerlo más eficiente. o la de darle más pro­
fundidad apertura} flexibilidad al sistema finan­
cero, y por lo tanto tamhién más eficiencia. 
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Recuadro 14 

Estad o d(! la N dCIOrl C•petu lo 1 

Vtillte......_seln 11 e~aiiiiWII•a. .................... ... 
Curte ...... Estalle .... .... 

las mujeres costarricenses tienen una esperanza de vida 4.7 ailos suptrior a la de los hom~. 

la quinta parte de los nacimientos del primer semestrt de 1997 correspondieron a madres adolescentes. 

En los ultimos 20 anos, la incidencia del c.incer de mama se ha multiplicado por 25 veces. Dos terceras p.lrtes de los casos de dengue 
corresponden a mujer!s. 

Entre 1995 y 1997 el número de denuncias por violen<ia doméstia ante la Delegación de la Mujer aumentó en 200%. 

la proporoón de mujeres autoras de homicidios es muy baja. En los últimos ónco ailos tanto esa proporóón como la de vfctimas 
femeninas de delitos de homicidio, han disminuido. 

En la última década ha habido una proliferadón de leyes, decretos y programas para favore<er las condiciones de vida de las mujeres. 
en ternas como la violencia domktica, hostigamiento seKUal, embarazo adolescente, maternidad, lactancia materna, relaciones de 
hecho y pensiones alimenticias. 

El acceso a la educación formal no muesm diffml<ias significativas entre hombres y mujem.las mujeres muesmn 
mejor rendimiento en tanto en zonas urbanas como rurales y tanto en primaria como en se<Undaria. 

Entre 1990 y 1995 poco r!W de la mitad de los diplomas de las univer5idades estatales fueron otorgados a mujeres. Algunas CA1f'refiS 

tienen una elevada graduación de mujeres (Educacíón, 70CI6, y Artes, l.rtras y Filosoffa, 65%). 

la fuerza de trabajo femt>nina tiene una escolaridad m~s elevada y una mayor calificacl6n profesional. Sin embargo, 
esto no st> traduce en una retribución equitativa por su trabajo. 

En el último decenio, la rasa de ocupación de las mujeres ha aumentado~ de cuatro puntos porcentuales. 

El desempleo abierto y el subempleo visible affctan en mayor proporción a las mujeres. 

En 1997,el98% de la población inactiva con deseos de traba¡ar ptro imposibilitada de hacerlo por la atención del trabajo reproductivo 
del hogar, eran mujeres. 

En promedio, las mujeres trabajan en empleos remunerados 10 horas por semana menos que los hombres. 

Con similares niveles de califiGKión, las mujeres tienen ingresos por hora inferiores a los hombres en asl todas las ocupaciones.. las 
trabajadoras independientes re<iben, en promediO, ¡proximadamente la mitad del ingreso de los hombres en la misma condición 
ocupacional. 

Se estima que el valor del trabajo doméstico no remunerado representa~ del13% de PIB. 

Para las mujeres la famílla y los hijos son prioridad en sus vidas, en tanto que para los hombres lo más importante es el trabajo. 
A medida que aumenta el nivel educativo de las peoonas, los hombres asignan más importancia a la vida familiar y para las mujeres 

cre<e la valoración de la vida en pareja. 

la mayorla de la población e5Q de acuerdo en que es positivo que las mujeres tengan trabajos remunerados. 
Una abrumadora mayorfa considera, no obstante, que cuando las mujeres laboran fuera del hogar, los hijos pequeños sufren. 
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Recuadro 1.4 
(continuación) En 1997 una mujer fue nombrada Oerensora de los Habitantes de la Replibr~<a por la Asamblea Ltgislativa. En las e!Kciones nacionales 

de rmrero de 1998, resultaron electas dos YKepresidentaS de la República y 11 diputadas (19% de las diputaCiones}. En lo que 
concierne a plazas de rtqidores titulares y de sfndicos titulares, 34.3% y 30.0% fueron mujeres. Pese a lo anterior, las mujeres fueron 
eleaas mayoritartamente en cargos públicos suplentes. 

Una mayoria tanto de hombres como de mujeres opina que es importante para el pafs incrementar la participadón de la mujer en 
catgOS de e!Kción y decisión polftica. Sin embargo, consideran que esta parti<ipación puede indudrlas a desatender el hogar y los hijos. 

Durante 1997 se configura una iniciativa de participación ciudadana bajo el nombre de Agenda Polrtia de las Mujeres Costarri<enses, la 
cual constituye un espacio de reflexión, análisis y elaboración de propuestas de las mujeres alrededor de demandas estratégicas que 
mejoren su situación y condición polftica. 

El crecimiento futuro dependerá además 
de una mejor articulación de las nuevas inver­
siones y exportaciones. que configuran la parte 
más dinámica de la economía, con la capaci­
dad de producción local y el mercado interno. 
El potenciar a las empresas locales para inte­
grarlas a formas de producción más competitivas 
demanda la creación de un clima de negocios 
más favorable para ellas. lo que a su vez 
requiere agilizar el sistema financiero y dismi­
nuir sus cosros de intermediación. eliminar los 
excesos de regulación y tramitología, y posi­
blemente un apoyo estatal directo a procesos 
de reconversión. 

... en forma duradera y equ•tauva 

Por exitosas que resulten las políticas 
económicas de cono plazo, Costa Rica no puede 
pretender que su crecimiento sea duradero, ni 
siq uiera en el mediano plazo, en tanto cerca de 
la mitad de sus adolescentes estén fuera del 
sistema educativo. Las causas de ese fenómeno 
requieren ser investigadas con urgencia y las 
fórmulas de solución aplicadas de inmediato. 
El problema se relaciona no sólo con la capaci­
dad productiva y la equidad, sino también con 
amenazas graves sobre la calidad de vida y las 
oportunidades de las nuevas generaciones. 

El país. por otra parte, no puede darse por 
satifecho con haber reducido a un mínimo 
histórico la pobreza extrema. Por el contrario, 
debe fortalecer esa tendencia para acabar en el 
menor plazo posible con ese doloroso fenómeno. 
cosa que. como muchas naciones lo demues­
tran. es perfectamente posible. Además, hoy 
en día se conoce con considerable precisión 
dónde se ubican tanto la pobreza extrema 

como la pobreza en general, en términos 
geográficos, etarios y de sexo .. En ese sentido, el 
país nunca ha estado en mejor posición para 
abordar el problema y superar de manera per­
manente la barrera del 20% de la población 
bajo la línea de pobreza. 

Adoptar pohticas de Estado en temas claves 

El rema de la inmigración nicaragüense, 
por un lado. y por otro el de la seguridad ciu­
dadana (o. más concretamente, del aumento 
en los niveles de violencia) son ejemplos de 
asuntos que redaman del Estado una visión 
abarcadora e informada , y una atención inte­
gral que vaya más allá de los cambios de 
gobierno. Otros temas que requieren una 
visión de largo alcance son el del manejo de los 
desechos sólidos y el de la comaminación de 
las aguas. En todos estos casos se requiere 
partir de una sólida base investigativa, que 
sustente estrategias y planes de acción acordes 
con la magnitud e imponanda de los retos. 

MeJorar la calidad de la democracia. 

El desafio de recuperar la fe en la política y 
sus instituciones. ya señalado desde el Segundo 
informe. adquiere especial relieve a la luz de 
los resultados electorales de 1998. El sistema 
político e institucional costarricense necesita 
con urgencia recuperar credibilidad ante la 
ciudadania. Eso exige, entre otras cosas. ade­
cuar sus mecanismos a las exigencias de los 
tiempos actuales en términos de transparencia, 
descentralizadón efectiva y respuesta institu­
cional a las demandas de la ciudadanía. 
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Atreverse a experimentar 

En las décadas de 1940 y 1950, cuando se 
sentaron las bases de la evolución de Costa Rica 
para los siguientes treinta o cuarenta años, el 
país se caracterizó por su vocación innovadora. 
Se e[ectuaron cambios económicos, sociales e 
institucionales de gran magnitud, por iniciativa 
de estadistas con visión de [uturo y alta capa­
cidad de decisión, que además contaron en los 
momentos críticos con un amplio respaldo 
popular. Demás está decir que aquel ímpetu 
innovador se ha venido agotando en las últi­
mas décadas. La Costa Rica de hoy, más in[or­
mada, más rica y más culta, parece a veces no 
saber hada dónde dirigirse. Es cieno que las 
circunstancias nacionales e internacionales 
han cambiado. y hoy son más complejas que 

Nota 

1 Roben Purnam (1993) define 'capital social' como las relaoones de 
rroproddad basadas en la confianza enrre los mlflllbros de una SOCiedad. 
y las redes dt relacJOnarruento CM<O a que esas relaCiones dan luga~ tales 
como las organtzaciones de la sociedad c1v1l. 
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en aqueUos tiempos, pero también es cieno 
que los C!>tadistas y ciudadanos de entonces 
tampoco sabían con certeza a dónde los 
conducirían los cambios. La direrencia está, 
posiblemente, en que ellos se atrevieron a 
experimentar. 

Los cambios que viven hoy el mundo y el 
país reclaman experimentar con lucide.t y 

dialogar con flexibilidad. Ello exige repensar la 
realidad nacional valiéndose de nuevas formas 
de reflexión. y de la in[ormadón más completa 
y confiable que pueda obtenerse. De ese modo 
será posible alcanar niveles de conciencia 
sobre los temas nacionales que puedan ser 
compartidos por los diversos sectores; para así 
convocar las voluntades de la ciudadanía. El 
presente documento procura ser un aporte en 
esa dirección. 
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Capítulo 2 Equidad e integración social 

Hechos relevantes y aspiraciones 

................ 1tt7 

• b --.11 Cljl CostJrricense del Seguro Sodil lnldi li tjecuóón del Pltm Piloto dt ~ dt RtCIIISM FIIIGndmn que 
Mciolla .... IN red de contritOS (CDIIIIIf'OIIIis de gesti6n). 

• Se ..... 11 m.. lllldculo 78 dt 11 Constitución PaMtica, que prantiza il SKtol tduQdón un pmupuesto no inftrlor al 
"'del PIB.I.J refoniNI induJe tMnbWn li obligltoried¡d dt li educación ~· 

• I.J lnJersWn secW ibnD su punto ú lito eali cWcJd¡ de 1990 ftl tMninos mies, tJnto ftl totJI corno ptf Qpit¡. 

Ot igual modo, se acrecentó el peso relltlvo de li Inversión sodll en su relación con el Producto Interno Bruto (22.0%). 

• Dltos dt 11 Encuem dt ltogim dt l'nlp6sltos Múltiples detenninan que li pobrw ntrem¡ llanzó su minimo histórico ftl 
1997,11 lkMDr e1 s.~dt 1os ~~opm. 

• I.Jnzamitnto de 11 serie de textos eduCJtlvos H«kk ti siglo XXI. Se distribuyeron 2 millones de complejos didáctkos que suman 
4.1milones dt litros, con los CUIIes se cubre al60% de li poblad6n Ntriculicll ftllos estableómifntos públicos ftl primaria 
, secundarii. 

• B 6olliemo culmina IN negociidón con ellbgistfrio Nadonal pan ampliar el curso lectivo a 200 dias a partir de 1991. 

• b SltlemM de1997, el6oblemo dt li llepúblla establ«t un Conftnio con Microsoft para el uso del Progt'fll'fltl Aultl Virtulll 
ftlll eduCJCión públlc¡ msurrictnse. 

• EspedilstiS e~~Silud públio llfrtan sobre uaa 1M tendendi a li dtdinación dt li esper.¡nza dt vida de li poblidón 
costarricense (75.1ailos para lis personas naddas ftl1990, 74.8 años palíl quienes nacieron en 1995) tn virtud de li aedente 
IIIOftilldid de idolesantes y ldultos jóvenes ViiOMS en acdclentes de tr~nslto, y de enfermedades degenerativas y uónicas 
corno li drrosis, li c1i¡betes y el cánc:er. 

• b dicienlbrt, el Gobierno CJIKÑ su deuda pot' con~ de cuotas con li Caja Costarricense de 1 Seguro Social, mediante 
tftvlos valores pot' «7 mil millones. 

• b lláetnbrt li AsimbfN l.egislitiva, mediante li ley N• n39, aprueba el Cddigo th lo Niñu y lo AdoltscrncMI, 
un hito histórico pata armonizar li legislidón nadonal con la Convendón sobre los Derechos del Niilo. 
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las aspiraciones que fundamentan el análisis del tema Equidad e Integración Social son las siguientes: 

• OportUnidades ampliadas para el acceso de la población a 
StrVicios sociales de calidad que mejoren fas condióooes ele 
vida, apoyen los procesos de movilidad y ascenso social y 
reduzcan las brechas entre los distintos sectores sociales y áreas 
geográficas. 

• Inversión social dirigida a la satisfacción de las necesidades 
básicas de la población, y a la potenciación de fas capacidades 
productivas del país y su competitividad a escala internacional. 

• Posíbiftdades reales de que los sectores inmeoos en concfKiones 
de pobreza, vulnerabilidad y exclusión social superen esas 
condiciones mediante el mejoramiento de las oportunidades de 
empleo, el disfrute de servidos sociales de calidad y el acceso a 
recursos productivos y a Infraestructura. 

• Servi<ios sociales de calidad mediante la efi<iente operación de 
rtdes institucionales que promuevan la participación cle todos 
los sectores y actores sociales (organizaciones no 
gubernamentales, comunidades, sector privado, Estado). 

• Nexos y prácticas solidarias dan cohesión al te¡1do social y 
favorecen la convivencia democrática. 
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Capítulo 2 

Equidad e integración social 

Introducción 

El Tercer Informe sobre el Estado de la 
Nadón predsó mejor el objeto de estudio de 
este capítulo, al resaltar la gran imponanda 
del concepto de equidad en el paradigma del 
desarrollo humano sostenible. Eo ese lnforme 
se señalaba cómo el concepto referido, busca 
reladonar los distintos niveles de bienestar de 
personas y grupos sodales con sus oportunida­
des y capaddades para mejorar sus propias 
condiciones de vida . La equidad, por lo tanto, 
representa, aJ mismo tiempo, un resultado del 
proceso de desarrollo y un componente esen­
dal del proceso mismo. La integradón sodal 
tiene que ver más bien con la solidaridad entre 
los diversos sectores de una sociedad y se 
expresa en la incorporadón de esos sectores al 
desarrollo y. por lo tanto, en un mayor o 
menor grado de cohesión social. Con el propó­
sito de delimitar los ámbitOs de análisis del 
capitulo, en el Informe pasado se detallaron 
tres aspectos: las brechas de equidad, Jos meca ­
nismos de movilidad soda!. y los indicadores 
del grado de integración social. 

En esta cuana entrega del Informe se le da 
continuidad a los esfuerzos de precisión del 
marco conceptual y de las aspiraciones nacio­
nales. Siguiendo una de las recomendaciones 
de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social 
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(Copenhague, 6 aJ l2 de marzo de 1995) se le 
da especial seguimiento al tema de generación 
de empleo productivo. 

La integración social, supone procesos de 
expansión de la ciudadanfa civil. política y 
soctal (Bustelo y Minujín, 1997) y por tanto, 
se vincula al ámbito de los derechos humanos. 
Una sociedad integrada es. entonces. una sode­
dad sin exclusión, capaz de garantizar la plena 
dudadanía para todas las personas. 

La caracterización de las brechas de equi­
dad y sus tendencias permite apredar los retos 
que enfrentan las acdones dirigidas a superarlas. 

Este capítulo está estructurado en tres panes. 
En la primera se presenta un panorama general 
del desempeño nadonal en equidad e integra­
ción sodal para 1997. La valoración se realiza 
sobre la base de un conjunto de indicadores 
claves en los tres aspectos que contempla el 
tema: la integración sodal, las brechas de equidad 
y los mecanismos de movilidad social. 

En la segunda pane se analizan esos aspectos 
en reladón con temas específicos como el 
empleo, la educación. la salud. la pobreza y la 
inversión social. En aquellos casos en que 
~ra~l~7rere~ra~a~oo~y~Wru 

tendentes a solventar problemas o fortalecer 
programas existentes, éstas fueron destacadas. 
En esta parte, el énfasis recae sobre el empleo 
y, en panicular, en la medjdón de la calidad 
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del m1smo. para lo cual presenta una propue)ta 
mewdoh>g•ca 

La tercera pane reúne la~ consideracione!o 
finale~ y lo!> retos a futuro: aquello~ a~pectm 
cuya atención se considera esencial para acer· 
cara la ~ociedad costarricense hacia las a~pira· 
dones planteadas en el ámbito soda!. 

Integración social y equidad •n 1997 

Gracias a una robusta institucionalidad y a 
una política social orientada a desarrollar las 
capacidade~ de las personas, Costa Rica ha 
logrado alcanzar niveles de desarrollo social 
más ~emt:jante'i a lo) de las naciones industria· 
!izadas que a los del mundo en desarrollo. Este 
hecho ha ~ido reiteradamente evidenciado }' 
destacado en los Informes sobre De!>arrollo 
Humano del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. 

La cmi) económica de inicio~ de la década 
de 1980 tuvo impactos y secuelas de gran 
alcance en el área social. entre los cuales desta· 
can tres aspectos: la caída de la inversidn 
social. el debilitamiento de lo~ principales 
programa~ de política social. y el incremento 
en los nivdcs de pobreza. 

Dc~pués de la crisis. el país se ha movido en 
dirección a alcanzar un nuevo dinamismo 
económiCO mediante programas heterodoxos 
de ajmte estructural y estrategias de estabiliza· 
ción/ reauivación, orientadas principalmt.·nte a 
la dJ\'CI"iiHcación y prc>moción de exponaciones. 
En materia de desarrollo social se han reali'l..ado 
e~fuerw!> para relanzar la inver!>JÓn !>otial c.:on 
el fin de rc~tituir. mantener o profundi7ar los 
logros del período precedente. Este proce)o !oC 

ha carat.tt•rizado por el surgimiento de tensiones 
alrededor de la prioridad que debe ocupar la 
así\tencia o compensación social en relación 
con la prumoción de capacidade!., fundamen· 
talmente l'ntre lm -;ectores más vulnerables de 
la población. 

Es en este contexto donde tiene sentido 
preguntarse sobre el estado de la nad<ln en el 
terreno de la integración y la equidad. Para 
ello, el Cuadro 2.1 incluye una seh:cdón de in­
dicadorrs que apunta a poner en perspectiva la 
intcgrati6n social. así como la magnitud de las 
brechas de equidad y las tendencia!> en materia de 
oponunidadc'> para la integración y la movilidad 
social Se incluyen observaciones para el año 
llé!Jil anáh\t'> y para los dos precedente!>, así 
como el promedio del período 1990· 1997 de la 
vanable o indicador en cuestión. 

El recorrido por los pnncipales indicadores 
seleccionados permite concluir que en 1997 el 
desempeño del país en materia de de~arrollo 
social fue favorable. hallándose mediado por 
una leve reactivacit)n económica. Como resul· 
tados centrales de este recorrido destacan la 
expansión de la invers1ón social y la declina· 
ción en Jos niveles de la pobreza total y extrema. 

El crecimiento de la inversión pública 
social en términos reales se vio acompañado 
por un aumento en la relación de esa mver· 
sión con el Producto Interno Bruto, la cual 
alcanzó el 22 Ofo en 1997. La aprobación. en ese 
mismo año, de la reforma constitucional que 
establece que la mversión en educación debe 
al menos alcamar un mvel equivalente al 6% 
del Pffi. sin duda refuerta la tendencia comen· 
rada sobre la inversión social. Lo anterior se 
debe a que. si bien ese nivel de inversión en 
educación supera levemente los que se han 
\·enido registrando a lo largo de la década. tie· 
ne la ventaja de dejar planteada una gran prio· 
ridad en la asignación de los recursos. 

La disminucwn en los niveles de pobre1..a. 
de 21.6% en 1996 a 20.7% en 1997 (medida 
por el método de ingn•sm). se encuentra ínti· 
mamente asociada a un componamiento más 
favorable de la economía en 1 9971 • aspeuo 
que se analiza con amplitud más adelante. 
Cabe resaltar en este punto el hecho de que la 
pobreza extrema alcan1ó su minimo hiStórico 
a julio de e~e año Su incidencia fue del orden 
del 5.7°1o de lm hogares costarricenses. 

En otros frente~ del desarrollo social (como 
educadón. salud y seguridad social) el com· 
portamiento de los indteadores para 1997 
muestra patrone~ muy -;emejantes a los preva­
ledemes para el período 1990- l 997. sin grandes 
variaciones en térmmos de los escenari<>s 
regionales. lo que d1ce de las dificultades para 
desactivar las brechas de equidad y otro) 
aspectos estructurales de la ímegraaón social. 

Las tendenciaS que muestra el país en 
mareria de cobenura de servicios (agua potable. 
energía eléctrica y telefonia) y de seguridad 
social son satisfacwrias, en tamo soporte 
infraestructura! de procesos de integración y 
movilidad social. En el ca~u de la segundad 
sodal. empero. ha de establecerse el contraste 
que existe entre la cobertura del Régimen de 
Enfermedad y Maternidad y la concerniente al 
Régimen lmaltde1. VeJez } Muene. Mientras 
en el primer caso se tiende a la universali7..aaon 
efectiva, sólo la mitad de la población econó· 
micamente actl\ a \l' entuentra in\erta en 
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Cuadro2.1 

Estado de la NaCion Capitulo 2 

A.INmiRACJÓN SOCIAL: RESULTADOS AGRKADOS 
llelldón lnwni6n sociil total / PIB ll 
Cobertun clfli seguridad sociil 

% de la pobladón cubierta por ti REM b/ 
% dt la PEA cubi«ti por el RIVM 

Palllldón CDIII«tSS i ~ eWctria..:.(~__:.) _ _ _ 

TeWfonos por mil hab~nm 

1995 

B. TENDENCIAS EN MATERIA DE BRECHAS DE EQUIDAD 
lngleoplllllllllolllllenliocupün~ (a*nsclel~ 

ASilariados{as) 51,145 
Patronos(as) 85,652 
Por cuenta propia 
HCIIlllm 
Mu~rtS 

42,297 
57,802 
45,420 

Relidón entre el ingreso prornfdlo del qulntil de hopm 11.8 
rús rico (V) y eiiiYs pobft (1) 

TISi. desetnpleo ~(TOA~) ~--:--
~ión con m., TOA (HIIftilf Atijnllca) 

51 
S .S - -----

Hombres 
Mu~ 

Tm de subutiliDdón totJI i niftl MdoMI 
Hombres 

Mu~ 

4.4 
9.0 

11.0 
10.3 
12.7 

"" 

~141 
77,614 

-+--

1 

39,846 
55,248 
46,530 

13.2 

j_ 
6.2 
8.5 
6.9 

15.5 
13.9 
19.1 
15.6 

1997 

20.3 

86.5 
49.4 
921 

140.1 

4.9 
6.3 

-1----~--
4.9 

10.9 
111 
11.4 
12.9 

~ clf hogim con pobrm fXtrffM _ _ _ _ _ 61 6.9 7.7 
3.7 --¡-----4.2 - -i--- 4.7 Zonawbana 

Zona rural 8.3 T . 9.o 7.6 10.1 

Jefeados por mu~~ 
Tms llftis clf escolirldid (%) 

~olar 

28.2 + 319 ~ 30.9 

38.5 
ICido 
11 Cldo 
lUCido 
Educación DMrsificada 

37.4 
102.7 
87.8 
53.9 
36.8 r

1~:: 
535 
37J 

C. OPORTUNIDADES Y MECANISMOS DE INTEGRACIÓN Y MOVIUDAD SOCIAL 
PIB per cápib en dóllm 2.,334.9 l [234.3 
Viliióón indicf de Sllirlos minimos rtiles -1.8 1 3.6 
ViNdón illllil ingmo med"10 mfnsuil real -2.0 

dfli poblid6n CKUpidi isalaÑdi __ -
lllftniónsociilrtal percápib (< clf1996_L_ 111,680.6 ~.1 

CentJos eduativos con libomorios clf cómputo 
Escuelas 159 
lkeos y colegios académicos (111 ciclo) 43 

40.3 n.a 
101.7 n.a 

91.4 n.a 
--J----

512 n.a 

-=-n.a 

2.254.2 2,115.6 
_ 6_.3___ 1.5 

122,330.6 

181 

46 

1.6 

108,965.5 
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lndkldor 1995 1996 1tt7 ,,.,m 
PobiMi6n escolar con KCtSO al programa 
de Informática educativa 

Primaria 143,420 148,400 148,670 
Sfalndaria (111 deJo) 20,000 22.563 

Poblad6n esmlir fll priman. 75,000 95,000 u 
c.on KCtSO al programa de segunda ltngu¡ __ 

Df¡s de duración del ddo escolar fll primaN 169 176 
(tsbbltdmitntos públcos) 
Pobl.ld6n rubitrta por los EBAIS 868,483 1,175,304 1,687,089 n.a 
TotJI bonos df vivienda otorgados 15,705 20,287 l 15,6703 
Portflltajf df los bonos de vivltnda ISiguclos 58J 74.7 53.9 
al primer estmo df ingmos 
Monto promedio del subsidio de vivitnda 869,256 996,855 843,932 
en tmnlnos reales (1997=100) 

"El dato correspood~ente a 1997 es prehmtnar 
bl Poblaoón cubierta pot ti rég men de enfermedad y maternidad en relación con la estimacióo de la pobl.¡oón naciooal QUt fficlfleli la CCSS. 

Muy sai!Sfauono 

- Sousfactono 
- Poco satJSfactono 

algún sistema prcvisional de protección. Aún 
agregando la población cubiena por los régi­
mcnes especiales. un 45% de la PEA se 
encuentra excluida de tal sistema, lo que ocurre 
sobre todo entre la población ocupada inde­
pendiente y en las zonas rurales del país. 

El ingreso medio de la población asalariada 
mostn) un repunte durame 1997 respecto de 
lo!. dos años previos. pero este rue insufiocnte 
para sobrepasar en forma holgada el promedio 
del período 1990- 1997. El ingreso promedio 
del quimil más rico fue 11.6 veces el del qutntil 
más pobre, lo que representa una leve mejoría 
respecto de 1996, cuando el ingreso promedio 
del quimil más rico fue 13.2 veces el del qumtil 
más pobre. 

En el mercado de trabajo prevalecen las 
brechas de ingresos entre mujeres y hombres. 
así como situadones desventajosas para lo 
habitantes de las zonas rurales y periféricas en 
cuanw a la subutilización de la fuerza de 
trabajo. indicador indirecto de la calidad del 
empleo. El desempleo abierto afecta con 
mayor fuerza a la Región Huetar Atlántica. 

donde el indicador tanto para los hombres 
como para las mujeres es el más alto del país. 

Las tasas netas de escolaridad sugieren que 
ha~ta la primaria la educaoón es un (acwr pro­
piciador de oportunidades generalizada'>. pero 
que hay una fractura significativa en la ~ecun­
daria. Ello implica dificultades para una imer­
don sociolaboral de calidad para las personas 
excluidas de los procesos educativos. 

Las brechas de equidad en el terreno de la 
~a lud están expresadas nítidamente por los 
diferenciales en la mortalidad (especialmente 
la monalidad infantil) y de fecundidad. 

En cuanto a los indicadores referidos a las 
oportunidades y mecanismos de integración y 
movilidad social. destacan las sensibl~ mejoras 
en el comportamiento de la invers1ón ~ooal 
per cápita y del índice de salarios mínimos. 

En materia educativa. resulta significativo 
el incremento en la cobertura del programa de 
segunda lengua. que se visualiza como fuente 
de oportunidades a futuro en un mundo más 
globalizado. En cuanto a la informática educativa. 
la población escolar beneHciaria prácticamente 
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se mantuvo constante. má~ no así el número 
de laboratorios instalados. que se incrementó. 
Además. debe resaltarse que tales laboratorios 
han sido dotados de nuevos equipos. 

En el ámbito de la salud. la CCSS reportó 
que aumentó la cobertura de los Equipos Básicos 
de Atención Integral de la Salud (EBAIS) hasta 
alcanzar poco más de la mitad de la población 
nacional (51.6% ). 

Por último. destaca el hecho de que las 
oportunidades de acceso a la vivienda de interés 
sociaJ se incrementaron en 1997, particular­
mente para el estrato más pobre. que captó 
tres de cada cuatro bonos familiares de la 
vivienda otorgados. 

Los temas especfficos: 
estado de la cuestión y tendencias en 1997 

A con tinuadón se consideran varios aspeaos 
del quehacer social de la nación que ofrecen 
oportunidades de movilidad y son elementos 
claves para la integradón soda!. pero en los 
que persisten brechas de equidad importantes. 
Estos aspeaos se refieren al empleo, la educa­
ción, la salud, la vivienda, la seguridad sodal y 
la inversión social. 

En aquello~ ca os en los que durante 1997 
se registraron acciones y políticas tendentes a 
solventar problemas o a fortalecer programas 
existentes. éstas son analizadas. Asimismo, 
aquellas áreas que acusan deficiendas inade­
cuadamente atendidas son señaladas para ser 

COSTA RICA 
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posteriormente retomadas en la ultima parte 
del capítulo. 

Empleo y subutilización total: nuevas mediciones 
para complementar los indicadores tradicionales 

El empleo es una relación social, donde las 
características parúculares de la inserción al 
mercado de trabajo están asodadas a formas 
de reproducdón personal y familiar que pueden 
variar desde altos niveles de satisfacdón e 
integración social, hasta la insatisfacción y la 
exclusión. 

A continuación se analiza el desempeño 
nadonal en lo que a calidad del empleo se refiere, 
recurriendo a datos estadísúcos convendonaJes. 
así como a estimadones alternativas generadas 
por el Proyecto Estado de la Nadón. 

Crece el numero 
de ocupados y disminuyen los desocupados 

En la década de 1990. se observan ligeras 
variadones en las tasas netas de partidpadón 
en el empleo. Entre 1996 y 1997 se da un 
aumento de su nivel total de 52.2% a 53.8%, 
explicado principalmente por el aumento en el 
número de ocupados. mientras que casi se 
mantiene el número de personas desocupadas 
en la población en edad de trabajar. Este 
componamjento de la pobladón de 12 años y 
más detcnnina que la tasa de desempleo abierto 
(TDA) pase de 6,2% a 5,7% en el mismo 
período. 

Por zonas, se observa un comportamiento 
semejante al nacional de disminución del 
desempleo y a umemo de la ocupación y la 
partidpadón . La zona urbana presenta valores 
ligeramente superiores a los de la zona rural. 
No obstante, ésta presenta un crecimiento 
relativo de la ocupadón mayor que el de la zona 
urbana entre 1996 y 1997, lo que puede inter­
pretarse como un elemento benéfico para los 
procesos de integración social. 

En comparación con 1996, la tasa de 
desempleo abierto disminuyó para todas las 
regiones. La Región Huetar Atlántica mantiene 
la TDA más elevada tamo para los hombres 
como para las mujeres. La Región Brunca 
muestra el nivel más bajo para los hombres, no 
así para las mujeres, que tienen la TDA más 
baja en la Región Chorotcga (Ver Gráfico 2.1) . 

En cuanto a las dilerencias por sexo, persiste 
un parrón de desventaja para las mujeres. Su 
TDA (7.5%} sigue siendo más alta que la 
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masculina (4.9%), pero disrrunuyó más que 
esta última entre 1996 y 1997. Asimismo. tal 
como lo seña lan Céspedes y Jiménez ( 1994). 
para el período 1987-1990 la evolución de la 
tasa de ocupación reflejó un incremento ma­
yor en las mujeres. cercano a los cuatro pun­
tos porcentuales tanto en este indicador como 
en la tasa neta de participación. esto es. han 
intensificado su presencia en el mercado de 
trabajo. 

Por grupos de edades. las personas más jó­
venes (menores de 25 años) son las que rienen 
la TDA más alta y muestran una dismmucióo. 
en el último año, menor que la observada pa­
ra las personas de 25 a 59 años. Las personas 
adultas mayore~. contrariamente, sufrieron un 
fuerte aumento de su TOA. pero al mismo 
tiempo aumentó su tasa de ocupación de ma­
nera importante, lo cual puede evidenciar una 
insuficiente capacidad de la seguridad social 
(sistemas de pensiones) para asegurar un nivel 
de vida estable y decoroso. 

a.,...• 11 •••lldN utrMiera 
........ trllllie 

Dt élOiefdo con Ys cifras de la Encuesta de Hogares, un 3,7% de 

la población de 12 allos y IIW cooespondt a pmonas nacidas en 
extraní«o, dt los cualts casi el ~ son cenll'Oamencanos. Su 
~ en el rMKado labor.!! cost.arrictnse ~ el 
S,8'fldtla fuffla dt trabajo total y tienen una tasa de destmpleo 
abitno superior al promediO nadonal, qllf asciende il7 ~. 

Esta baja proporción df tJCtranjeros 1e9istrados p« la Encuesta de 
Hogares de Propósitos Mühiples no compite con la población 
cost.arricenst en pumos de aha calífi<.ación. ¡¡ mtnOS los 
crntroamericano ~ sólo el ~ de ellos orupa puestos qut 

~alta calific.ación (pnJfeslonal, técnica o dftcllYa), mientras 
más del45'6 tient ocupaciones de baja califica<i6n. 

Es muy probable que tntre las personas en<uestadas haya una 
mayor propord6n de "legale(. con rnayof titmpo de residencia, y 
qut p« ende presenten condiciones mAs beneficiosas. Parm ne­
crsario un estudio más profundo de esta pobi.Kión lf~ 

el NKO muestra~ de la Encuesta de Hogarts para comgir los 
problemas dt subtstima<ión. 

Fuente: Ramos, 1998. 

Aumenta la Importancia 
del sector terciario y del empleo independiente 

Entre 1987 y 1997. el sector primario p1erde 
paulatinamente peso en la absorción de mano 
de obra. mientras el sector terciario la gana. 
pues el porcentaje de ocupados se incrementa 
de 47.6~o aJ 56.3% en este sector (especial­
mente debido al crecimiento del comercio y, 
en menor medida. de los establecimiento<; 
financieros) . mientras que las explotaciones 
agropecuarias disminuyen del 28% al 21 %. lo 
que marca una tendencia.lo que la OIT 
denomjna, la •terciaritacion de la economía·. 

Por otra pane. la relación de dependencia 
se mantiene entre los límites de las llamadas 
economías modernas (70%). Sin embargo. 
este hecho coexiste con ganancias en el peso 
relativo de sectores independientes a tono con 
los procesos de flexibili7.ación laboral. cuyas 
repercusiones para los sectores trabajadores no 
están claramente estudiadas. 

La subutilizadón del trabajo en los noventa 

La subutilizadón total (sumatoria de las tasas 
de desempleo abierto. subempleo visible y 
subempleo invisible) es un indicador del 
comportamiento del mercado laboral. Para 
1997, la dism.inudón de la TDA explica la 
mayor parte del decreCimiento en la tasa de 
subutilizadón total. Esta pasó de 13.9°'o a 
13.1 oto de 1996 a 1997. S m embargo. este mvel 
de subutilizadón es mayor que el valor promedio 
para la década (Cuadro 2.2). 

La evolución hhtórica de los indicadores de 
subempleo muestra altibajos. pero con una 
tendenda al aumento en la presente década. 
Tres relaciones caracteri7.an los problemas del 
subempleo: a) El subempleo visible supera al 
invisible. b) Las mujeres son más afectadas por 
el subempleo visible. debido a la dificultad ele 
aumcmar la jornada laboral. e) Los hombres 
presentan relativamente un mayor subempleo 
invisible, relacionado con problemas de insufi­
ciente remuneración. La Región Chorotega 
muestra la tasa de subempleo visible más alta 
del país (7.3°'o), en tanto que la tasa de subem­
pleo invisible es casi el doble de la nacional en 
la Región Brunca (6.3% y 3.2% respectiva­
mente). 

La magnitud de las diferencias en las tasas 
de participadón ) las diferentes formas en que 
afecta la subutilización a la mano de obra 
masculina y femenma. llevan a determmar 
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Cuadro2.2 
.............. , wh ...... ......,,,.,tt7 

(Tasas y porcentajes df la Fuerza de Trabajo) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

OCUPADOS PlEHOS (" dt PO") 69.7 66.9 
hombres (% df hombres en PO) 67.4 63.9 
mujeres (%de mujeres en PO) 75.5 74.0 

SUBUTILIZAOON 
A. Subernpleo visíble (tasa) 3.4 4.0 
hombre~ lO 3.5 
mu¡eres 45 5.1 

B. Subempleo invisible (tasa) 2.7 2.7 
hombr5 2.9 3.1 
mujeres 1.1 1.8 

C. Desempleo abierto (tasa) 4.6 55 
hombres 4.2 4.8 
mu¡eres 5.9 7.4 

O. Subutilizadón total 
(O= A+B+C ) 10.7 12.2 

hombres 10.0 11.4 
mujeres 125 14.3 

E. Ignorado 10.8 10.8 
hombres 12.3 12.6 
m u ¡eres 7.1 6.5 

" Población Ocupada. 

Fuente: OGEC, Encuesta de Hogares de Propósitos Múhiples. 

que los puestos equivalentes requeridos para 
alcanzar la ocupadón plena varían por sexo. 
Así, para 1997 los hombres requerían, bajo la 
dc[inición rradícional2. 109,365 puestos adi­
cionales, y las mujeres 61,931. En valores rela­
tivos, estos puestos representan un 12.3% y 

un 15.2% de la fuerza de trabajo respectiva (Ver 
Cuadro 2.3). 

Se observa un buen desempeño de la eco­
nomía en la creación de empleos plenos. pues 
la relación entre el número de personas con 
ocupadón plena y la población ocupada total 
aumenta en casi 2.5 puntos porcentuales entre 
1996 y 1997. Esta situación también se puede 
ver en el aumento porcentual de personas con 
empleos plenos respecto de la fuerza de trabajo, 
aspecto en el cual la situación resulta más ven­
tajosa para las mujeres. La coyuntura en 1 997 
se considera favorable si se toma en cuenta 
que en el período inmediato anterior ( 1995-
1996), el empleo sufrió un comportamiento 
adverso, ya que los ocupados plenos disminu­
yeron y los puestos requeridos crecieron. 

64.6 67.4 70.1 70.6 64.7 67.1 
62.7 64.9 68.6 68.8 63.0 651 
69.0 73.7 735 74.9 68.7 71.4 

2.8 2.6 3.5 3.7 4.4 41 
2.6 2.4 3.0 3.2 4.0 3.6 
3.4 3.1 45 4.9 51 5.6 
3.8 2.0 2.4 1.1 3J 31 
4.3 2.2 2.8 1.5 3.8 3.8 
2.5 15 1.6 1.3 2.1 1.1 
4.1 4.1 41 5.2 61 5.7 
3.5 3.6 35 4.6 SJ 4.9 
5.4 5.3 5.8 65 8.3 75 

10.7 8.7 10.1 11.0 13.9 13.1 
10.4 81 9.3 10.3 13.1 12.3 
11.3 9.9 11.9 12.7 15.6 151 
131 16.1 11.4 11.0 10.6 8.0 
13.5 17.5 11.9 12.1 10.8 8.8 
12.5 12.8 10.0 8.5 10.0 6.3 

Mirando con otros le ntes la situación laboral 

Los puestos de trabajo creados 

Bajo la perspectiva aquí asumida, el 
aumento en el número de personas ocupadas 
observado de un año a otro no representa el 
número de puestos de rrabajo creados, debido 
a que se consideran puestos aquellos con jor­
nadas de tiempo compleLO de acuerdo con la 
legislación laboral vigente. La categoría de per­
sonas ocupadas incluye empleos con jornada 
completa y parcial, voluntaria o involuntaria­
mente. por Jo que los puestos no corresponden 
a personas ocupadas. Al considerar puestos de 
jornada completa (de 48 horas), se obtiene 
que en el último año el aumento de 82,312 
personas ocupadas representó un crecimiento 
de 69.473 puestos. 

El Cuadro 2.4 resume la evolución anual 
de la población ocupada según región desde 
1994. De esta información se desprende que 
los puestos creados en esos años corresponden 
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Cuadro2.3 
PeWadón lfecta4la por ,..a...s 4e..,... J pMStos -.•IYIItntes ,.._.,w.s por aio, 1,.1tt7 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

A. Subtmplto visible 
~'monas 97,859 117,080 84,024 79,870 106,176 123,573 146,806 143,296 

Hombres 70,945 84,017 61,973 55,967 75,487 85,921 105,938 97,213 
Mujeres 26,914 33,063 22,051 23,903 30,689 37,652 40,868 46,083 

Puestos equivalentes 36,316 42,331 30,376 30,064 41,283 45,871 53,132 55,109 
Hombres 22,662 26,014 19,460 19,444 25,282 27,474 34,101 32,405 
Mujefes 13,654 16,317 10,916 10,620 16,001 18,397 19,031 22,704 

B. Subtm~ invisible 
Personas 95,646 101,205 141,624 96,920 99,254 83,676 128,811 155,978 

Hombres 73,837 78,318 109,110 74,875 76,704 65,150 101,001 119,675 
Mujeres 21,809 22,887 32,514 22,045 22,550 18,526 27,810 36,303 

Puestos equivalentes 28,543 28,024 39,217 22,444 28,567 35,994 40,086 41,895 
Hombres 22,115 22,459 31,652 17,460 22,858 31,139 32,539 33,505 

Mu~ 6,428 5,565 7,565 4,984 5) 09 4,855 7,547 8,390 

C.~mplto 

Personas 49,511 59,055 44,031 46,889 49,417 63,517 75,893 74,292 
Hombres 31,689 35,514 26,396 28,924 2.8,721 39,124 45,311 43,455 
Mujeres 17,822 23,541 17,635 17,965 20,696 24,393 30,582 30,837 

O. Subutilizaóón total 
(D= A+ B+C) 

~'monas 243,016 277,340 269,679 ill,679 254,847 270,766 351,510 373,566 
Hombres 176,471 197,849 197,479 159,766 180,912 190,195 252,250 260,343 
Mujeres 66,545 79,491 72,200 63,913 73,935 80,571 99,260 113,223 

Puestos equivalentes 114,370 129,410 113,624 99,397 119,267 145,382 169,111 171,296 
Hombres 76,466 83,987 77,508 65,828 76,861 97,737 111,951 109,365 
Mujeres 37,904 45,423 36,116 33,569 42.406 47,645 57,160 61,931 

E .. Ocupados Plenos 
Personas 708,462 673,239 673,637 735,469 797,239 825,135 740,268 823,930 

Hombres 492,443 454,710 461,579 501,264 549,930 562,407 508,756 553,861 
Mujeres 216,019 218,529 212,058 234,205 247,309 262,728 Dl.S12 270,069 

F. Ignorado 
Perwnas 115,184 115,122 143,672 184,176 134,919 135,671 129,136 104,129 

Hombres 93,701 94,357 103,036 140,357 99,041 103,697 92,388 78,443 
Mujeres 21,483 20,765 40,636 43,819 35,878 31,974 36,748 25,686 

G. Fuerza de Traba jo 
(G= D+ E+ F) 

Total 1,066,662 10,65.701 1,086,988 1,143,324 1,187,005 1,231,572 1,220,914 1,301,625 
Hombres 762,615 746,916 762094 801387 829,883 856,299 853,394 892,647 
Mu¡eres 304,047 318.785 324894 341937 357,122 375,273 367,520 408,978 

Fuente: OGE<. Encuesta de Hogares de Propósítos Múltiples. 
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Cuodro2.4 

Est 

mayoritariamente a la Región Central. Si bien 
entre 1994 y 1996, la Región Chorotega ocupó 
el segundo lugar, para el período 1996-1997, 
es la Región Brunca la que obtiene este puesto. 
Una hipótesis para explicar este comporta­
miento está relacionada con el severo impacto 
que tuvo el Huracán César en esta región 
durante 1996. En primer lugar, en 1997 hubo 
un incremento en las actividades de construc­
ción y reparación de carreteras, puentes y 
otros servicios, lo cual es de esperar incidiera 
en Jos niveles de empleo de la región. En 
segundo Jugar, en 1997 repunta la actividad 
del depósito libre de Golfito, luego de un 
período de contracción debido a los destrozos 
provocados por el huracán en las vías de acceso 
a la región. Por último, el marco muestra! utili­
zado por la DGEC en la zona también se vio 
afectado por el fenómeno, por lo que durante 
1997 hubo una serie de ajustes para recons­
truirlo (Pilar Ramos. comunicación personal: 
1998). 

Aceptando la validez de las cifras ofidales 
de la Encuesta de Hogares, que muestran para 
1997 una expansión de la ocupación a un 
ritmo inusitado (7.2%), cabe ensayar una 
primera hipótesis de que esa expansión se 
vinculó aJ inicio de un proceso de reactivadón 
económica. Un ejemplo de ello es el renovado 
dinamismo del sector construcción, cuyo nivel 
de empleo creció en un 31.1 %. Sin embargo. 
lo anterior explica pardalmente el aumento en 
el número de nuevos puestos de trabajo. 

En Costa Rica, debido a la reducida canti­
dad de empleos parciales, entre 1990 y 1997, 

cuando aumentan los niveles de ocupación, 
también lo hacen los puestos, aupque la 
magnitud de la variadón difiere. Además, la 

reladón puestos/ocupados permite determinar 
diferendas por sexo. donde los hombres incluso 
tienen porcentajes superiores a 100, mientras 
que los puestos femeninos representan cerca 
de un 85% del número de mujeres ocupadas. 

Los puestos faltances 
considerando un ajuste metodol6gico 

Para determinar los puestos faJtantes o 
requeridos por la población oferente de mano 
de obra, ha de considerarse a las personas afec­
tadas por el desempleo abierto, las inactivas 
desalemadas3, aquellos que ya encontraron un 
trabajo pero aún no están laborando, y personas 
que padecen algún tipo de subempleo. Cuando 
se realiza este cálculo, se obtiene una tasa de 
subutilización superior a las estimaciones 
oficiales. En el caso de 1997. esta asciende a 
15.8%, 2.7 puntos porcentuales superior al 
cálculo de la DGEC (Cuadro 2.5). 

La estimación sobre el n(tmero de puestos 
de trabajo requeridos se incrementa en 2.6% 
(34,035 puestos más). En este caso, la estima­
ción del total de puestos de trabajo requeridos 
asdende a 203,669 en 1997, 108,100 para 
hombres y los restantes 95,569 para mujeres. 

Los diferenciales por sexo 
en la remuneración: el ingreso por hora 

En general. las mujeres tienen retribudones 
monetarias al trabajo i:Iúeriores a los hombres 
en todas las clasificadones económicas. Estas 
diferendas son bastante amplias por categoría 
ocupacional. espedalmente al considerar el 
trabajo independiente, donde las mujeres per­
ciben remuneraciones que en promedio son la 

Evoludón anual de la pobladón O<Upacla s~ún .-.glón, 1994-1t97 

Región 1994-95 1995-96 1996-97 

Central 19,448 -11.620 48,997 
Chorotega 5,663 -4,661 4,707 

Pacífico Central 550 -2,699 5,330 
Brunca -1,207 -2,181 18,472 

Huetar Atlántica 2,594 1,177 841 
Huetar Norte 3,419 -3,050 3,965 

TOTAl 30,467 -23,034 82,312 

Fuente: DGEC, Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 
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• 

ee.,ar.dén ulu t.us • SÜiitiludN teta~,., ... ,-. 
MfÍI diftNntes llltdiciene9 y oritH .. la SIIHtiludN, 1tll - 1tt7 

AioySexo Tasa de Subetnplto lnwisible Tasldew.e..-VIillle 
Nueva• Tradicional Nueva e Tradióonal 

1990 3.6 2.7 35 3.4 6.1 4.6 131 10.7 

Hombres 2.7 2.9 3.0 3.0 4.7 4.2 10.4 10.1 
Mujeres 6.0 2.1 5.0 45 9.9 5.9 20.9 125 

1991 3.8 2.7 41 4.0 75 5.5 15.5 121 
Hombres 3.0 3.1 35 35 5.6 4.8 12.1 11.4 

Mujeres 5.7 1.8 5.9 5.1 12.9 7.4 245 14.3 

1992 4.6 3.6 2.8 2.8 5.9 4.1 13.3 105 

Hombres 3.9 41 2.5 2.6 4.0 3.5 10.4 10.3 

Mujeres 6.5 l.3 3.7 3.4 10.9 5.4 21.1 11.1 

1993 2.0 2.0 2.7 2.6 55 4.1 10.2 8.7 
Hombres 1J 21 2.4 2.4 4.1 3.6 7.8 81 
Mujeres 4.0 15 3.5 3.1 9.3 5.3 16.8 9.9 

1994 2.7 2.4 35 35 6.0 4.2 121 10.1 
Hombres 2.1 2.8 3.0 3.0 4.1 3.5 91 9.3 
Mujeres 4.0 1.6 4.9 45 10.9 5.8 19.8 11.9 

1995 2.1 2.1 3.8 3.7 7.1 51 13.0 11.0 

Hombres 1.7 25 3.1 4.2 51 4.6 10.0 11.3 
Mujeres 3.3 1.3 5.5 4.9 13.8 65 22.6 12.7 

1996 3.4 3.3 4.3 4.4 91 61 16.9 13.9 

Hombres 3.0 3.8 3.9 4.0 6.5 5.3 13.4 13.1 

Mujeres 4.4 2.1 5.4 51 16.0 8.3 25.8 15.6 

1997 3.5 3.2 4.3 4.2 8.0 5.7 15.8 13.1 

Hombres 2.8 3.8 35 3.6 5.5 4.9 11.8 12.3 

Mujeres 5.2 2.1 6.1 5.6 15.4 7.5 25.7 15.1 

Notas: 
• En la medición •nueva· la fuerza de uabajo es ronvertlda a puestos de jamada completa para los ocupados y según la ¡ornada deseada para los 

desempleados. 
b Subempleados determinados según el ingreso por hora y relaoonados con la fuerza de trabajo •nueva" 
t Subempleados viSibles tradldonales respecto a la fuerza de trabajo •nueva· 
d Contempla a los desempleados abrertos, a los maaJVos desalent.ldos y a los que ya encontraron traba¡o. convertrdos a puestos segtin la ¡omada 

deseada 

Fuente: DGEC.Eiaboración pmp~a con daros de la Enruesta de Hogares de Propósitos Múlnples 
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mitad de los ingresos de los hombres. También 
se presentan diferencias por sector de actividad, 
siendo el comercio la rama que presenta la 
brecha mayor. De igual modo, por ocupación y 
sector institucional las diferencias persisten. 
Estos diferenciales del ingreso se atribuyen al 
menor número de horas laboradas por las 
mujeres, quienes, en promedio. laboran 10 
horas menos que los hombres, según los cáno­
nes estadísticos convencionales en materia de 
empleo. Por esta razón es necesario realizar 
comparaciones del ingreso por trabajo, contro­
lando la influencia de la jornada. 

Realizando este ajuste metodológico se 
observa que durante la presente década, las 
mujeres en ocupaciones con niveles de califi­
cación similares tienen ingresos por hora infe­
riores a los hombres. Esto sucede para casi 
rodas las ocupaciones, incluidas las de mayor 
calificación y responsabilidad, como lo son las 
de índole profesional y técnica y las directivas 
(Ramos, 1998). 

En el grupo de NproJesionales y técnicos", 
se observa que la razón del ingreso femenino 
respecto del masculino es muy variable durante 
el período 1990-1997, pues oscila entre el 
82% y el 97%. En 1997 este valor fue del 
95%. una situación mejor que la de J 990. En 
este último año, únicamente se observa un 
valor mayor para las mujeres en el grupo 
"Fundonarios industriales y artesanos". La 
importancia numérica de este grupo en la 
estructura ocupacional incide para que el 
promedio general se muestre favorable a las 
mujeres, aunque con una diferencia reducida. 

Otro aspecto relacionado con las remune­
raciones es la caliricación de la mano de obra, 
pues se considera un aspecto indispensable 
para el mejoramiento de la calidad de vida. al 
asegurar niveles de remuneración adecuados. 
Sin embargo, para el caso de las mujeres su 
mayor calificación promedio y el ocuparse en 
trabajos que requieran alta calificación, no le 
asegura una mejor retribución por su trabajo. 
Esto se evidenda en la proporción mayor de 
mujeres ocupadas que han adquirido niveles 
de calificación alta y profesional; casi un 25% 
frente a un 14% de los hombres. Asimismo, la 
propordón de mujeres que está empleada en 
puestos que requieren calificación alLa o profe­
sional es 14 puntos porcentuales mayor que la 
de los hombres. No obstante, también es 
evidente que las mujeres han ido ganando en 
calificación adquirida y en la requerida en la 
ocupación, y esto ha permirido que las brechas 
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genéricas por ingreso di.sminuyan. Este es, por 
lo ramo, un aspecto de la desigualdad de género 
que parece estarse superando, lo que indicarla 
avances hacia la justicia, la equidad y la 
integración social. 

Pese a las diferencias por género, lo que es 
notorio es que mayores niveles de calificación 
aseguran un mejor nivel de vida. Conforme 
aumenta la calificación adquirida se reduce la 
tasa de desocupadón de las personas y estas 
logran mejores remuneradones. 

El trabajo no reconocido 

El trabajo de autoconsumo y el marginal 

Ciertas actividades económicas, tales como 
la producción primaria de bienes para auto­
consumo y la venta de algunos bienes y servi­
cios. quedan invisibilizadas en el conceptO 
tradicional de trabajo. Además, no se contabi­
liza a las personas inactivas desalentadas. Un 
nuevo cálculo de las tasas de participación, de 
ocupación y de desempleo abierto según sexo, 
considerando los ítems mencionados. se muestra 
en el Cuadro 2.6. 

Corno se puede observar, las tasas de parti­
cipación femenina se incrementan susta ncial­
mente (de 33.5% en 1990 a 41.5% en 1997). 
Los hombres también incrementan su partici­
pación, pero sus indicadores de empleo no se 
afectan tan abruptamente como los de las 
mujeres. Las tasas de desempleo abierto se 
muestran muy similares en ambos cálculos, 
para casi todos los años. Sin embargo, en 1997 
la Nnueva" TOA es superior aJa tradicional y a 
la del año anterior. Esto puede atribuirse al 
crec.irnlemo de la importancia de las inactivas 
desalentadas. 

Hacia una valoraci6n de/trabajo doméstico 

El trabajo reproductivo, que principalmente 
recae sobre las mujeres, no es considerado en 
el Sistema de Cuentas Nacionales. No ha habido 
mayor preocupación por contabilizarlo. Esto 
ha afectado la visión cultural de dicho trabajo, 
considerándose de poca imponanda para el 
conjunto de relaciones socioeconóroicas de los 
países. Es común la consideración de que el 
aporte de una mujer que se dedica exdusivamente 
al trabajo reproductivo a la economía es nulo. 

En un intento por visibilizar en términos 
monetarios este lrabajo. el Proyecto Estado de 
la Nadón estimó lo que podria representar el 
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Prillcl,111s ......... 4e laiCthWIII ecaa611im ,.,.....__ •••d••• • CH41idóa•ICthWIII. ...... , .... ,,._,, 
ÜOJSuO Conclici6e • .ctividad IStánclar Condicióa • iCtiviQd unpliacll• 

TMP TO TDA TMP ro TOA 

1990 535 51.1 4.6 60.3 57.4 4.7 

Hombres n.o 73.8 41 79.4 76.0 4.2 
Mujeres 30.3 28.6 5.9 41.4 39.0 5.6 

1991 52.2 49.3 5.5 58.8 55.4 5.8 

Hombres 74.9 71.3 4.8 77.6 73.9 4.8 
Mujeres 30.6 28.3 7.4 40.8 37.7 7.6 

1992 51.5 49.4 4.1 56.9 54.1 4.7 

Hombres 74.0 71.5 3.5 76.4 73.7 3.6 
Mujeres 30.0 28.4 5.4 38.4 35.7 7.0 

1993 52.6 50.5 4.1 57.5 55.0 4.4 

Hombres 75.0 72.3 3.6 ns 74.7 3.7 
Mujeres 31.0 29.3 5J 38.1 35.9 5.8 

1994 53.1 50.9 41 58.7 56.0 4.6 

Hombres 75.3 72.7 3.5 78.1 75.4 3.5 
Mujeres 31.6 29.7 5.8 39.8 371 6.6 

1995 53.9 51.1 51 59.7 56.3 5.8 

Hombres 759 72.5 4.6 78.8 74.9 4.9 

Mujeres 31.4 30J 65 41.2 38.1 7.5 

1996 521 49.0 61 59.7 55.6 6.9 

Hombres 73.7 69.7 5J 77.6 73.2 5.6 
Mujeres 31.1 28.5 8.3 42.1 38.4 9.1 

1997 53.8 50.7 5.7 59.1 55.1 6.8 

Hombres 74.5 70.9 4.9 77.1 73.1 5.1 
Mujeres 33.5 31.0 7.5 41.5 37.5 9.7 

• los ocupados contemplan a los que realizan aaMdades primarias de autoconsumo y artMdades marqinales.los desempleados a los inactivos 
desalentados y los que ya encontraron u abajo pero que no rt!alizaroo actiVIdades de autoconsumo ru rnarq1nales. 

Fuente: Elaboración plopia con datos de la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 
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Cuadro2.7 

valor del trabajo doméstico como porcentaje 
del PIB (Sánchez, 1998). La metOdología 
contempla una aproximación de la~ horas 
necesarias para la reproducción de Jos hogares. 
según su tamaño. Al total de horas obtenidas 
se les resta el total de horas pagadas por servido 
doméstico. y esta diferencia es valorada con el 
Salario Mínimo Minimorum. La valoración así 
obtenida representa para el período de estudio 
cerca del 14% del Pm. Se considera que estas 
dCras son signi[icativas, y su adecuada percep­
ción debería incitar un cambio cultural de 
hondas repercusiones (Cuadro 2.7). Una esti­
mación del propio Proyecto Estado de la 
Nación para 1996, bajo otros criterios metodo­
lógicos, ponderó que el lrabajo doméstico 
representaría alrededor de un 8.6% del PIB 
(véase capítulo 3 de este informe}. 

la medición de la calidad del empleo: 
propuesta experimental 
de indicador y escenarios alternativos 

La generación de empleo productivo es una 
meta del desarrollo humano sostenible por 
cuaoto permite a las personas trabajadoras ac­
ceder a mayores recursos y a oponunidades 
ampliadas. Sin embargo, la generación de 
puestos de trabajo, por sf sola, no es suficiente. 
Para que lo~ fruto1> del desarrollo económico 
permeen sectores más amplios de la sodedad. 
es necesario que esos puestos sean de buena 
calidad. 

Tradicionalmente. la calidad del empleo se 
ha aproximado mediante la tasa de suburili7.a­
ción total. Esta. sin embargo, es una medida 
indirecta del problema. 

Buscando afinar la medición de la calidad 
del empleo. el Proyecto Estado de la Nadón 
consideró necesario diseñar y proponer un 
indicador sobre la materia. 

En los siguientes apartados se describen 
con detalle las característil.:as de este indicador. 
así como su aplicaáón bajo criterios espedficos. 
A pesar de ser una materia técnica y de cierta 
complejidad. se considera que su explicación 
en este lnforme servirá para inidar una discu­
~ión sobre la necesidad y pertinencia de un 
indicador de esta naturaleza. 

Indicador de la calidad del empleo: 
aspectos metodológicos y resultados globales 

La economía nacional genera empleos de 
distintos grados de calidad, dependiendo de Jos 
ingresos que perciba el trabajador. la condiáón 
de subempleo, la <.-·stabilidad laboral, el nivel de 
imtrucción formal. la condidón de asegura­
miento (en el caso de los asalariados} y la ubi­
caáón del establedmiento (para trabajadores 
independientes). 

Con base en información de la Encuesta de 
Hogares de la DGEC, fue posible elaborar un 
índice de calidad del empleo con dos tipos de 
C!)Cenarios: Uno basado en los requerimientos 

....,., .................. nr-••• ....... _,........ ... ..,,,..,., 
Aspectos considendos 1990 1991 1992 ,,3 19M 1WS 1t96 1tt7 
eallcákulo 
Horas por semana dedicadas 26.707,1ll 27.327,444 28,184,956 28.956.266 29,699,14) 30,688,064 31,475,691 32,159,127 

al trabajo doméstico 
Mmo.t horas pagadas 1,582,593 1,647,121 1,645,133 1,703,917 1,844,424 1)69,317 1,797,599 2.310,945 
por servicio doméstico 
Total de horas por semana 25,124,534 25,61),323 26,539,823 27.252.349 27.854,716 28,918,747 29,618J1J2 29,848.182 
no remlllercldas 
Salario mlnimo mininorum por hora 59.1 79.4 100.1 106.1 119.5 141.7 181.0 217.5 

Monto en milones de colones por año • 71,273 97~73 127,519 138,791 159,ns 196,694 257,843 311,615 

PIB en mlones de colones S21,848 690,158 906,440 1.(169,400 1,305.796 1,621,644 1,872.429 2.214,229 

Portettajt del PIB que representa 13.63 14.18 14.07 12.98 1U4 12.11 13.77 14.67 

el trabajo doméstico 

• Para obtener este dato, se debe mult1piKar el total de horas no remuneradas por año -no inkuidds aqul por fazlllleS de espaao­
por el salano mí01mo mrnunorum 

Fuente:Sánchez,l998 
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del mercado para un puesto determinado. y 
otro, que juzga la calidad del trabajo por la ins­
trucción formal de cada persona, de manera 
que si una persona tiene sólo primaria completa 
o menos que ese nivel de instrucción, se califi­
cará de regular hacia abajo la calidad del 
empleo. En el primer escenario no interesa si 
el trabajador esta sobrecalificado o insuficien­
temente instruido para ocupar un puesto. En 
el segundo escenario interesa más el acervo 
educativo de cada persona, que la<> exigencias 
del mercado. 

El indicador de calidad del empleo construí· 
do (ver Recuadro 2.2) toma valores entre O y L 
donde O es la situación más desfavorable, y pue­
den establecerse cinco rangos: a) muy mala (O a 
menos de 0.20), b) mala (0.20 a menos de 0.40), e) 
regular (0.40 a menos de 0.60), d) buena (0.60 
a menos de 0.80) y e) muy buena (0.80 a 1 ). 

Los índices de calidad de empleo ob1enidos 
en los diferentes escenarios mues1ran valores 
que varían entre 0.55 y 0.75, lo que ubicaría al 
país en un mínimo de empleos de ~ regular· 

calidad y un máximo de "buenos· empleos. 
No se presentan diferencias significativas 

cuando se modifican las ponderaciones de los 
factores determinantes de la ca lidad del 
empleo, pero sí cuando se aplica el criterio del 
nivel de instrucción formal de la fuerza laboral. 
Lo) mayores valores de los índices se obtienen 
cuando se considera la demanda del mercado 
de trabajo (escenario 1). En este caso, el nivel 
de instrucdón requerido por el mercado esta· 
blece los parámetrus esendales para calificar la 
calidad del empleo. independientemente de la 
preparación de la persona que ocupe un puesto 
de trabajo. El valor menor se prc<;ema cuando 
se toman en cuema las posibilidades que ofrece 
el nivel de instrucdón adquirido para acceder 
a mejores empleos (escenario 2). Asimismo. se 
resalla que en los cuatro escenarios considera­
dos, el índice de los asalariados es en promedio 
Ligeramente superior a1 de los trabajadores 
independientes. En el escenario lA estos valo­
res son de 0.54 como promedio del decenio 
para los independientes y 0.57 para los asala­
riados. En el escenario 1 son de 0.75 y 0.76 
respectivamente (Cuadro 2.8). 

Nótese que este cuadro resume los resulta­
do) alcanzados para los escenario) más restric­
tivos; esto es. en aquellos donde se considera 
el nivel de instrucción de las personas y se uti· 
li1an ponderaciones diferentes en las variables 
involucradas en el cálculo. 

Es imponante aclarar que la separación de 

las personas ocupadas por categoría ocupado­
na! obedece precisamente a las diferentes ca­
raaerísúcas que reviste el empleo para ellos. 
De igual manera, la inserdón de las personas 
con trabajo no remunerado, quienes principal­
mente se perdben como "ayuda· al propteta­
rio(a) de la unidad produaiva, imposibilita 
que sean susceptibles de ser analizados desde 
el punto de vista de la calidad. De hecho. en sí 
mismos constiluyen un indicador global del 
grado de modernización del mercado laboral. 

Tendencias en la calidad del empleo: 
consideracum~ generales sobre ~cmarios alt<'mativos 

Del ejerocio numérico realizado destaca el 
que los índices no sufren modHicaciones 
imponantes a lo largo del período en ninguno 
de los escenarios. Ello refleja que no ha habido 
ni deterioro ni mejora en la calidad de los 
empleos costarricenses durante esta década. 

En el período 1990-1997, el porcentaje de 
personas afectadas por empleos de mala y muy 
mala calidad en el escenario 1 A alcanza al 
4.3% de las personas asalariadas y al2% de las 
independientes (Cuadro 2.8). Los de regular 
calidad afectan al 16% y e l 23%. respectiva­
mente. la situadón se inviene en el caso de 
los de buena calidad, donde inddenda es más 
amplia entre las personas independientes 
(28% frente a 25% de las personas asalariadas). 
Por último, los empleos de muy buena calidad 
son más extendidos entre las personas asala­
riadas (55%) que enlie las independientes 
(47%). Así, aunque una mayor proporCión de 
los empleos de mala calidad corresponden a 
personas asalariadas, también son quienes más 
frecuentemente disponen de acceso a empleos 
muy buenos. por lo que su índice general 
resulta más favorable. 

El escenario 2A presema porcentajes de 
población afeaada por empleos de muy mala y 
mala calidad bastante mayores. En la pobla­
ción independiente representan cerca del 26% 
y en la asalariada, el 22%. En este escenario se 
observa también una mayor extensión de 
empleos de regular calidad entre las personas 
independientes (34.1 % re)pecto al 21.9% 
entre las a..alariadas). La incidenda de la 
combinadón de empleos de buena y muy buena 
calidad favorece ampliamente a la población 
asalariada. Un 55.6% de la~ personas asalaria­
das se halla en es1a situación. en comparadón 
con un 39.5% entre las personas mdependientes 
(Ver Recuadro 2.3). 
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Recuadro 2.2 

Estado de la Nadón Capitulo 2 

Nota tKIIka: 

~-a. CHStnlcciNM • illllceM aiiWM ......... 

Basado tr~ un enfoque de la calidad de empleo como antltesls de la precanedad laboral desarrollado en Argenttna (Pok, 1992) y tr~ otras 
consideraciones metodológicas de la OIT, se propone un lndke de la calidad del empleo que resume diferentes aspectos de las condiciones 
laborales de las personas ocupadas. Dadas las posibilidades que brinda la informadón disponible, los criterios o variables considerados 
son: los ingresos por trabajo; la condi<ión de subempleo (visible o invisible); la estabilidad en el empleo; el nivtl de instrucción formal de 
la mano de obra; la condición de asecJuramiento (para los asalariados) y la ubicación del establecimiento (sólo para los trabajadores 
Independientes). Debido a las características implfcltas en cada forma de inserción laboral según la relación de dependencia con un 
empleador (categorfa ocupacional), el indice se construye en foona separada para los independientes y los asalariados. Los trabajadores 
no mnunerados no son considerados en los cálculos. 

lnldalmente se construyeron indicadores parciales para cada uno de los aspectos. El ingreso es un indicador con valores continuos el'ltre O 
y 1 y representa la razón del ingreso por hora personal y el ingreso pronl@dio por hora de la categoria y grupo ocupacional correspondiente. 
Cuando esta razón fue mayor o igual a 2, el indicador de incjmo asume el valor de 1 y representa "'mgresos muy alto(. E! valor intermedio 
es 0.5, que se obtiene cuanclo el ingreso personal coincide con el promedio y el valor extren\o cuando el ~personal es tan bajo que 
la razón es O. 

El nivel de instrucci6n formal adquirido asume cinco valorts díscretDs entre O y 1, para facilitar el cálculo del indíce final y asecJurar que 
estt se encuentre en ese rango. En el indicador pardal de nivtl de instrucción adquirida, el valor 1 representa calificación •muy aha• y el 
valor o·ba¡a~ También se obtuvo un indicaclor de instrucción requerida por el mercaclo, que es la agrupación de la ocupación principal en 
cinco grupos, según los niveles de instrucción que se asume se requiere en ella. Se construyó además un indkaclor de calificación adicional, 
que relaciona el nivel de instrucción adqutrido con el requerido, y que permite determinar niveles de subutilización de la mano de obra. 

También se expresa en cinco grupos tr~tre O y 1, donde O ~ta la subuttlización máxima, es decir, la persona tiene un alto nivel de 
instrucción y un empleo bajo que no requiere dicho nivel. En caso contrario el1 refleja que no hay subulilización. Los restantes indicadores 
fueron dicotomizados en valores O y 1, donde 1 refleja la situación favorable y O la desfavorable. 

Ellndice final es una relación fineal de los factores. Sin embargo. debido al carácter de propuesta del fndice, se construyeron cuatro posibles 

escenarios definidos por la consideración de ponderaciones iguales o diferentes de los criterios, asf como por contemplar la relación del 
nivel de instrucción en forma exclusiva. Los cuatro escenarios son : 

bcturios 
Diferentes ponderaclones¡¡r- Pondtfaciones Iguales (8) 

Relldón tntrt Instrucción adquirida y requerida (1) 
S4lo el nivel dt insbucdón aclquiriclo por la pmona (2) 

Para todos los casos el lndice es de la forma : 

1A 18 

2A 28 

1 = r X¡ pi; X¡ cada uno de los aspectos '1 pi sus respKtivos pesos en ellndi<e. ya sean iguales o diferentes según el escenario. 

En los escenarios "B"Ias ponderaciones son iguales y en ei"A" son: 
• Para la condición de subempleo y la Instrucción: 
·Ingreso por trabajo: 
-Estabilidad y asecJUramiento (asalariados) y ubicación (independientes): 

0.25 cada uno. 
010 

0.15 cada uno. 

Estas ponderaciones se determinaron según el jukio de especialistas consultados y eviclentemtnte podrfan no coincidir con otros criterios, 
pero tienen un carácter ele propuesta y su determinación representa más un ejercicio metodológico que la intención de dar un valor 
definitivo. 

FUENTE: Ramos. 1998. 
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Por zona geográfica, la población ocupada 
independiente se ve favorecida en la zona 
rural, mientras la población ocupada asalariada 
lo es en la zona urbana. En ambos casos se 
notan ligeros aumentos en la población afecta­
da por empleos malos al comparar el inicio y 
final de la década, así como disminución de los 
empleos buenos, pero incremento en los muy 
buenos. Esta tendencia errática reafirma una 
sensación de estancamiento en el indicador. 

En 1997, la calidad del empleo evidencia 
diferencias regionales, en las que ramo el 
empleo asalariado como el independiente de la 
Región Cemral es el de mejor calidad. En la 
Brunca, por el contrario, en ambas categorías 
se observan los mayores porcentajes de 
empleos de mala calidad. Bn las restantes 
regiones el comportamiento en una y otra 
categoría ocupacional varía. Así, en la Huetar 
Atlántica el trabajo independiente tiene la 
mayor proporción de personas afectadas por 
empleos de mala y muy mala calidad, en tanto 
el empleo asalariado se ve desfavorecido en la 
regiones Chorotega y Huetar None. esta última 
en menor medida. 

Durante el transcurso de la década, la 
región Central ha tenido los empleos de mejor 
calidad tanto en el empleo independiente 
como en el asalariado, con índices promedio 
superiores. Se nota. sin embargo un aumento 
de los empleos ~malos· y disminución de los 
"buenos· en La población asalariada, aunque 
su índice promedio de 1997 es igual al de 1990. 

Este comportamiento de disminución de la 
calidad se observa en todas la~ regiones pero 
con dUereodas por categoría ocupacional. Así, 
en la Huetar None, que tiene el segundo índice 
promedio más alto en el empleo independiente 
durame todo el período, su población asalaria­
da ocupó junto con la Chorotega el último lu­
gar en calidad en 1990 y el penúltimo en 1997. 
La Huetar Atlántica es una de las regiones con 
más bajo promedio de índice de calidad en el 
empleo independiente, tanto en el primer año 
como en el último considerado, con una 
imponante reducción. Sin embargo su pobla­
ción asalariada, que también disminuyó su pro­
medio en el período, resulta más favorecida 
ocupando el segundo lugar de ·mejor· calidad. 

Las mujeres obtienen mayores beneficios 
cuando son asalariadas que con el empleo 
independiente, pues el porcentaje de mujeres 
con empleos buenos y muy buenos es superior 
o similar al de los hombres si son asalariadas. 
Lo contrario sucede cuando ella~ se insertan 

en el mercado laboral como independientes. 
Por tamaño de establecimiento, quienes 

laboran en pequeñas empresas tienen porcen­
tajes mayores de empleos de mala calidad que 
los de empresas de mayor tamaño. sobre todo 
si se trata de personas asalariadas. En ellos es 
muy claro que a mayor tamaño de la empresa 
hay más personas con empleos de buena y 
muy buena calidad. 

En cuanto al sector de adividad se presen­
tan contrastes según la categoría ocupacional. 
El sector primario beneficia en mayor medida 
a la población independiente. pero es el que 
más perjudica a las persona asalariadas. A su 
vez. estas personas tienen empleos de mala a 
regular calidad en el sector construcción, el 

Recuadro 2.3 

El ...... jneel: a.itacUn. eportluiWMes 
,.,. ........ sedll ..... 

Si bien se considera que el acceso al empleo es fundamtntal par.~ 
gar.~ntizar n~Yeles de vida adecuados, el empleo infanto-juvenil 
refleja otra realidad que dista mucho de ser beneficiosa par.~ la 
equidad y sobre todo par.~ las oportunidades de alanzar una 
vida plena. 

En las ultimas cifras de empleo lnfanto-jtM~~il disponibles 
(1995), se observa que cerca del13% de la población de 5 a 17 
años trabaja. Algunos de estos jóvtnes dejan de estudiar para 
incorp«arw al mercado labcwal En t~inos de la caltdad del 
empleo. si en tmninos generales los empleos del pals se 
dasifi<an como de regulares a buenos, según el tnfoque de 
califi<ación utilizado, en esta población varlan de malos a 
regulares, con valores promedio en el fndi<e de calidad de empleo 
entre 0.31 y 0.56 para la mayoria de la población aWrlada 
¡uvenil. Asimismo, se ha incrtmentado sustancialmente el 
porcentaje de jóvenes asalariados afK!ados por empleos de 
mala y muy mala caltdad. el cual pasa de 4896 a 66% cu.llldo se 
considera sólo el nivel de instrucción. Esto refleja tn alguna 
medida que estan excluidos de las oportunidades de movilidad 
social al mtMUmpir su instrucción formal, situaoón que de no 
ser modificada con programas de cakficación com~ntaria 
puede agudizarse en el mediano y largo plazo. 

A finales de 19971ngresó a la corritnte ltg!Slaova una reforma al 
artículo 89 del Cód190 de Traba JO oótntlda a prohibir ~ trabajo 

para la población menor de quince años, cOIKllfdante con el 
espfritu del Cód1go de Infanda y Adolescencia. 

Fuerudtamos. 1998 
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a. l MIMIN ~ aMiuilcla t ildtpe•••nte J ,..., .... IMitador .. c.IIMd MI ...... periiMI lle miU4 lle ....... se1M IIAe ., 
;;- (Escenarios lA y lA: 1990,1994, 1997 y promedio para el periodo 199().-1997) z 
"' " {;' g 

úliclld 1990 1994 1997 1990-97 Q 
Q 

1'\ 
Absolutos " Media Absolutos " Media Absolut.os " Media Absolutos " Medii a • '!!. !'v 

e OONARIO 1 A Oo 

o Poblaoon ocupada asalanada .... 
Muy mala 211 0.03 0.17 634 0.09 0.14 430 0 .. 05 0.16 4,384 0.08 0.17 
Mala 21,629 3.41 0.33 31,514 4.35 0.32 39,222 5.01 032 232,101 4.18 0.32 
Regular 99,229 15.65 0.51 105,789 14.60 0.52 141,299 18.04 051 888,077 16.00 0.51 
Buena 151,902 23.95 0.71 179,905 24.83 0.71 204,916 26.16 0.70 1,383,887 24.93 0.71 
M. buena 361,151 56.95 0.90 406,705 56.13 0.90 397,453 50.74 0.90 3,041,973 54.81 0.90 
Total 634,122 100.00 0.77 724,547 100.00 0.77 783,320 100.00 0.75 5,550,422 100.00 0.76 
Pobladón ocupada Independiente 
Muy mala 121 0.06 0.14 . 815 0.04 0.17 
Mala 3,445 1.67 0.34 3,122 1.34 0.32 4,801 1.63 0.33 36,328 1.96 0.34 
Regular 42,067 20.37 0.53 54,011 23.14 0.51 68,732 23.32 0.53 420,097 22.68 0.53 
Buena 54,231 26.30 0.71 62,882 26.94 0.68 85,170 28.89 0.71 524.378 28.31 0.71 
M. buena 106,576 51.60 0.89 113,377 48.58 0.89 136,082 46.16 0.89 870,772 47.01 0.89 
Total 206,440 100.00 0.76 233,392 100.00 0.75 294,785 100.00 0.74 1,852,390 100.00 0.75 
ESCENARIO 2 A 
Población ocupada asalariada 
Muy mala 45,219 7.06 0.14 51,099 7.00 0.13 68,535 8.68 0.13 405,979 7.27 0.13 
Mala 86,391 13.50 031 98,219 13.46 0.31 133,746 16.93 0.32 852,930 1517 032 
Regular 141,329 22.08 0.50 167,587 22.96 o.so 171,597 21.72 o .so 1,220,980 21.86 oso 
Buena 292,149 45.64 0.68 325.380 44.58 0.68 304,855 38.59 0.69 2,415,928 4315 0.68 
M. buena 74,994 11.72 0.89 87,577 12.00 0.89 108,232 13.70 0.89 690,607 1236 0.89 
Total 640,082 100.00 0.58 n9,862 100.00 0.58 789,965 100.00 056 5,586,424 100.00 0.57 
Población ocupada independiente 
Muy mala 9,541 4.61 0.16 10,908 4.65 0.16 17,903 6.07 0.16 99,487 5.36 0.16 
Mala 42,667 20.62 0.33 46,868 20.00 0.33 59,845 20.29 0.33 390,609 21.02 0.33 
Regular 60,308 29.14 0.52 85,934 36.67 0.53 102,726 34.83 0.52 633,881 34.12 0.52 
Buena 83,809 40.50 0.68 74,820 31.93 0.68 96,635 32.76 0.68 626,238 33.71 0.68 
M.buena 10,623 5.13 0.89 15,808 6.75 0.89 17,862 6.06 0.89 107,618 5.79 0.89 
Total 206,948 100.00 O .SS 234,338 100.00 0.54 294,971 100.00 0.54 1,857,833 100.00 0.54 

Nota: En el escenario 1 A la categorr~ "muy mala" no es representa uva desde el punto de vista estadlstico. 

0\ 
\0 1 FUE.NTL Ramos, 1998. 
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que no desfavorece tanto a los independientes. 
Tanto para las personas independicntcl> como 
para las a~alariadas, el sector que brinda los 
empleos de mejor calidad es el financiero. pues 
es el que presenta Jos porcentajes más altos de 
empleos de muy buena calidad. En orden de 
importancia en la generación de empleos con 
1ale~ caraclerísticas, le siguen los sectOres in­
dustrial y comercial. 

Pohticas de empleo y salarios 

En América Latina } El Caribe durante la 
década de lo~ noventa se han puesto en ejecu­
ción programas tendentes a la generaci6n de 
emplt'o, a aumentar la eficiencia institucional, 
a incrementar la productividad y a racilnar el 
ajuMe a hl\ procesos de modernización . A su 
vez. se han introducido cambios en la legi!>la­
ci6n laboral (flexibilizadón), se han estableado 
nuevos mecanismos de formación y capacita­
ción de recursos humanos y ~e modHicó la 
gestión del trabajo (CEPAL, 1997). 

En el caso costarricense. ~e ha recurrido a 
trc!> modalidades de programas de empleo: 
generación de empleo transitorio en obra'> de 
infraestruciUra y servicios a la comunidad con 
recursos de FODESAF. recalificaci6n de traba­
jadore!> de· l>Cclores declinantes con procesos de 
reconversión a cargo del instituto Nacional de 
Aprend11.ajc y continuación de programas de 
apoy() técnico y crediticio a la micro y pequeña 
empre!>a. 

Lm avances hacia la flexibilizaoón del 
mercado lahoral han sido má!> dt.' faao que 
producw de reformas legaJe!t, t"uya di~cu<.i<Ín 

aún \e cncm·mra pendiente. No oh~1ame. la 
aprobación del Código de la Niñez y la Adoles­
cencia en 1997 generó las condidnnc'> para 
avan1ar en la regulación de la situación laboral 
de este '>egmento de población (Ver capítulo 6). 

En materia de política salarial en 1997 ">e 
wntínuó con la protección a los salarios míni­
mos. El índice de salarios míninH>\ rcale\ <;e 
incn:mentcí por segunda vez consecutiva, 
akan.t.1ndo ~u variación anual un valor de 
6.3 % . 

Persisten brechas de 
equidaden educación a pesar de los 
esfuerzos por mejorar su cobertura y calidad 

Uno de los principales mnanl<;mm de 
Movilidad '>ocial. la educación. presenta hoy 

en día. importantes brechas de equidad. No 
obstante. se hacen esfuerzos para adecuar los 
contenidos de los programas a las condiciones 
imperantes en el mundo actual. 

En el presente apartado se detallan estas 
brechas, analizando su posible impacto en el 
desarrollo humano sostenible de las generaciones 
más jóvene). Asimil>mo. ~e comentan las polí­
ticas educativas de los últimos años. 

Principales brechas educativas 

Nivel edumtil'O 
por zona, sexo v _qrupo erario 

En la zona urbana, la población sin ningún 
grado de educación fonnal y con primaria 
incompleta suma un 1 7.2%. mientras que en 
la zona rural son un 34.3% (Cuadro 2.9). No 
existe una situación desravorable para la 
mujer en el nivel educativo. e incluso es lige­
ramente más alto el porcentaje de hombres 
con ningún grado de educadón o primaria 
incompleta que el de mujeres. 

Por otra parte, ~e aprecia un mejoramiento 
intergeneracional del nivel educativo. Los ma­
yores porcentajes de la población con primaria 
incompleta o ningún grado se encuentran en 
la población de más de 50 años y sobre todo de 
más de 65 arios. Por el contrario. el nivel 
educativo es más alto para los adultos jóvene~. 
Así. en el grupo de 20 a 29 años. un J4.9°to 

cuenta con secundaria completa. en el grupo 
de 30 a 39 años esta arra asciende a un 
17.0%.4. En la!> ~:dades mayores este porcemaje 
tiende a descender (Cuadro 2.9). 

Algo pareddo ocurre con la pobladón con 
educación univcr~itarla: un 1 5.0% en Las eda­
des de 20 a 29 año~. un 14.6% en el grupo de 
30 a 39 año!. }' un 14.0% en el grupo de 40 a 
49 años. porcentajes que descienden a partir 
de los 50 años. 

Los datos anteriores ilustran la magnitud 
del desafio educativo en los tiempos de la glo­
balizadón. para lm que no basta ser una 
persona a!Iabeta o que ha terminado el sexto 
grado. Por el contrario, como mínimo se 
requiere que las y los jóvenes finalicen el tercer 
ciclo de la cducad6n general básica (noven() 
año) con nuevas destrezas para enfrentar el 
mundo de hoy. tales como conod.miemos de 
una segunda lengua. inrormática. una prepa­
radón adecuada para la vida y el mundo del 
trabajo. 
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Cuadro2.9 

Cuadro l./O 

Brechas socio-espaciales 

Las principales brechas educativas se pre­
sentan entre la cducadón pública y la educa­
ción privada y en alguna medida cnLre la zona 
urbana y la zona rural. Según los daros preli­
minares de rendimiento educativo para el año 
1997, el porcentaje de aprobación en 1 y 11 ci­
clos en la zona urbana fue de 83.2%, mientras 
que en la zona rural fue de 80.7% (Cuadro 
2.10). Exisre una diferencia mayor en el por-

cenraje de reprobadón: un 5.7% en la zona 
urbana y un 9.4% en la zona rural, mientras 
que la cifra de personas aplazadas es de 11.1 % 
en la 1ona urbana y 1 0.0% en la zona rural 
(MEP. 1998a). 

Las diferencias más notorias se presentan al 
comparar la educación pública con la educa­
ción privada en términos de resultados. En la 
primera el porcentaje de aprobación para 1 y ll 
cidos es de 80.8%. mientras que en la ~egunda 
asciende a un 94.2%. 

PIIIIM1611..,., lle1:Z ..-per-.. lle illstnlcdH, Mf6• HM,zeu y .... , 11t7 

(En porctntajes) 

Total Ningún Primaria SubtotJI Primaria Secundaria Parauni- Universit lgnor. 
Edld grado lncomp. n.g. J p.J.• Complet¡ Completa IIKlllllp. wnltaria 

AIRIIos saos 100.0 5J 213 313 19.4 10.8 1.0 101 0.7 
12-19 100.0 1.8 25.6 31.7 33.6 5.1 0.1 1.9 0.2 
20-29 100.0 2.0 10.6 33.2 22.0 14.9 1.7 15.0 0.6 
]O.J9 100.0 2J 113 34.0 18J 17.0 1.5 14.6 0.7 
4CH9 100.0 4.4 20J 34.1 12.8 12.4 1.1 14.0 0.9 
50-6S 100.0 12.2 33.7 27.8 8.0 6.6 1.0 9.4 1.3 

másdt65 100.0 22.0 45.0 18J 4.5 4.9 0.2 3.7 1.4 
Ignorado 100.0 17.8 2.1 483 10.6 0.0 0.0 0.0 21.2 
tee.llres 100.0 5.5 21.5 31.5 19.5 10.1 0.8 101 0.8 
Mujeres 100.0 5.0 21.0 31.1 19.4 11.6 1.2 10.1 0.6 
Zona urbana 100.0 3.0 14.2 24.1 23.6 15.6 1.5 17.0 1.0 
Zona Mil 100.0 7.2 27.1 37.4 15.9 6.9 0.5 4.5 0.5 

• Subtotallllngún grado y onrnana mcomp ela 

foente. Elaboractón propta con datos de la Encuesta de Hog;nes de Ptopósltos Múltiples. 

TÑI Urbano bral 
Dependencia Total Hombres Mujeres Total Hombm Mujeres Total Hombm MujertS 

letal 81.6 79.5 83.9 831 813 85.1 80.7 78.4 83.0 
Plifllka 80.8 78.6 83.1 815 79.4 83.6 80.4 78.1 82.8 
Privada 941 93.6 94.9 94.8 94.3 95.3 92.2 91.1 93.3 
Stmipública 911 90.8 91.4 90.9 90.5 91.2 94.1 93.5 94.5 

• OcliOS prelímmares. 

Fueme: MEP, 1998a 
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Cuadrolll 

Las diferencias por sexo favorecen a las 
mujeres, que muestran mejores rec;ultados 
educativos. 

Una tendencia similar se muestra en la 
educación secundaria, pero con dos cspecifid­
dades. Por una parte. las ci[ras de aprobación 
son muy bajas. En el año 1997 tan sólo un 
50.6% de la población estudianúl de m ciclo y 
educación diversificada aprobó el año lectivo. 
un 35.3% lo aplazó y un 14.1% lo reprobó 
(MEP, 1998a). Por otra parte, la brecha entre 
la educación pública y la privada es mayor que 
en primaria: un 46.2 % de los estudiantes 
aprobaron el año lectivo en los colegios públi­
cos y un 71 .9% en los privados (Cuadro 2.11 ). 

Brechas en la cobertura educativa: 
marcada dif~rencia entre primaria y secundaria 

Uno de los prindpales problema!> del sistema 
educativo co tarricense es la dificultad de 
garantizar la permanencia de los estudiantes 
hasta el término de la educación secundaria. 
Es en esre nivel donde se manifiestan las prin­
dpales carencias de todo el sistema. expresadas 
en el bajo rendimiento y las altas tasas de 
deserción escolar. 

Casi un 80% de quienes habían ingresado 
LO años antes a primaria no llegaron a aprobar 
con éxito el XI año de secundaria (MIDEPLAN. 
1998c) Mientras que en primara, 40% de 
quienes ingre~aron a primer grado S años atrás 
no concluyeron. 

En el año 1997 la deserción intra-anual en 
primaria fut• de 4.5 % y en ~ecundaria de 
10.8%. La ta~a más elevada se registra en el sé­
timo año. cuando un 19.9% de los c~tudiante~ 

que ingresaron a secundaria desertan a lo lar­
go del curso lectivo (MEP. J998d). 

La tasa neta de cobertura refleja la risura 
comentada en la educación secundaria. pues la 
tasa de escolaridad ha crecido muy lentamen­
te durante los años ochenta y noventa (gráfico 
2.2) Para 1997 la tasa neta alcanzaba un 
47.6% de la población respectiva. es decir. que 
poco más de la mitad de la población adoles­
cente se enconuaba fuera del sistema educativo. 

No ha ocurrido lo mismo con la cobertura 
de la educación preescolar. en la cual si se ha 
registrado un incremento sostenido a lo Largo 
del tiempo. pues de una ta~a bruta del 1 3.1 % 
en 1970 aumentó a un 39.3% en 1980. a 
62.2% en 1990 y a 79.2 % en 1997. 

La tasa neta de escolaridad en primaria. si 
bien ha continuado creciendo -pasó de 90.6% 
en 1990 a 96.2 % en 1997 (Cuadro 2.12)- evi­
dencia una fisura entre el primer deJo y el 
segundo. Para 1997, la tasa neta en el primero 
fue de 1 O 1.7%, en tanto en el segundo fue de 
91.9%. Esto evidencia que un grupo impor­
tante de estudiantes desertan del sistema edu­
cativo y sólo tienen acceso a una educación 
primaria incompleta. 

Estimaciones de la Encuesta de Hogares 
sobre la asistenda a centros educativos, permiten 
complementar las estadísticas ofidales del sector 
educación. Se evidencian allf con nitidez las 
disparidades urbano-rurales. menos marcadas 
para las edades en que hay que asistir a esta­
blecimientos de primaria y de amplio espectro 
cuando se consideran la~ edades en que ha de 
a~•surse a liceos y colegios (Gráfico 2.3) . A~• . 

por ejemplo, el porcentaje de persona~ dc 1 5 
año~ que no asisten a la educadón secundaria 

............. 1l11Wa"• • OdeJ E-.cw. ~--•••Ira ..... 
.--. .... -, ......... ,m 

Totll Mino .... 
Dependenda Totill Hombres Mujtres Total Hombres Mujeres TcQI ltallllns llllferes 

..... 50.6 47.6 53.6 50.5 47.1 53.4 51.1 49.0 SJ.1 
Nlllkl 461 43.4 48.9 45.7 42.7 48.5 48.0 45.5 50J 
PriRdi n.9 68.4 75.1 721 68.7 75.4 70.3 66.9 73.5 
Semlpálllka 65.4 62.6 67.6 68.3 65.8 69.7 591 58.6 60.3 

• Datns prtlimlnares. 

fuente: MtP. 199Sa 
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representa un 21.1% en las zonas urbanas en 
tanto que las rurales ese porcentaje alcanza el 
51.3%. 

Igualmente. se presentan diferencias im­
portantes entre la educación pública y la priva­
da. En primaria, la deserdón en las escuelas 
públicas es de 4.7% y en los establecimientos 
privados es un 2.0% en el año 1996. En la 
educación secundaria es donde son más noto­
rias las diferencias entre los establecimieniOs 
públicos y privados. pues en Jos primeros la 
deserción de un 12.4%, mientras que en los 
segundo~ es de un 1.6% 

COSTA RICA 

1970 1975 1980 1985 1990 1995 1997 

• Tasa Bruta 
Not~ los datos de tasa neta de cobertura para 1970 y 1975 no estar! disponibles. • Tasa Ntta 
FUENn: MIDEPlAN, 1998 c.. 

Cuadro2.12 

Los problemas esbozados se relacionan. por 
una parte. con la situación socioeconómica de 
las familias. en particular con aquellas de 
menores ingresos. situación que empuja a 
niños y jóvenes a desertar de la educación 
[ormal e integrarse tempranamente a activida­
des laborales generadoras de ingresos. Por o tra 
parte. se relaciona con el contenido de los 
programas educativos. que resultan poco 
vinculados con el mundo de hoy y con las 
probables salida'> de los estudiantes hada el 
mercado de trabajo o hacia la educación supe­
rior una ve1 nnalizada la secundaria (ver 
Recuadro 2.4). • 

Ante las deficiencias en la educación pública. 
los sectores de la población de clase media a lta 
y clase alta han recurrido de manera creciente 
a la educación privada. En 1960 las instirudones 
privadas en la educadón primaria representaban 
un 4.5% del total de escuelas. cifra que tendió 
a reducirse como consecuencia de la expan­
sión de la educadón pública. llegando a repre­
sentar un 2.8% en 1970 y un 1.3% en 1981. 
A partir de esta década se vive un proceso 
inverso. de manera que en 1997 las primeras 
alcanzaron a representar un 5.8% del total. 
Este proceso es más claro en el caso de la 
educación secundaria: en 1960 el número de 
establecimientOs públicos era muy limitado y 
un 47% de las instituciones eran privadas. 
posteriormente creció el número de centros 
educativos públicos. redudéndose el porcentaje 
de centros privados a un 33% en 1970 y un 
12% en 1981. Pero en los años ochenta de 

TISIIS d• CGHrtul'l H 11 •ll•aci6n prHSCellr, priluria J MCIIftdlril, 1975, 1,., 1915, 1,.1tt7 

lndiudor 197S 1980 191S 1990 1991 1992 1993 1994 1995 19M 1997 

Tasa Bruta de Escolaridad 
Preescolar 28.5 39.3 52.9 62.2 67.6 68.1 68.6 69.6 73.1 75.7 79.2 
Primaria 107.1 104.5 99.1 102.6 104.6 106.6 108.0 108.8 109.8 111.1 111.6 

1 Ciclo 116.1 113.7 109.8 115.6 117.4 12o.6 122.2 121.6 120.3 121.1 121.4 
IIGdo 98.1 95.4 87.1 88.8 91.1 92.0 93.1 95.4 98.9 100.8 101.6 

Secundaria 52.7 60.9 49.6 50.8 52.5 55.0 55.9 57.3 58.9 57.9 60.1 

111 Cíclo 62.2 68.5 54.5 58.3 60.1 62.9 64.8 67.2 68.8 673 69.8 
Educación diversificada 37.4 49.3 42.4 381 40.0 42.1 41.6 41.6 43.2 43.3 45.1 

Tasa Neta de Escolaridad 
Pnmana { 1 y 11 odos) n.d. 90.8 86.7 90.6 901 91.5 92.5 94.6 94.8 96.7 96.2 
Secund.(lll ciclo y ed.divenif.) n.d. 42.1 35.9 39.8 411 43.0 43.9 45.5 46.9 46.8 47.6 

Fuen~. MIDE PlAN. 1998c y Proyroo Estado de la Nación 
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nuevo se incrementó el número de estableo- Recuadro 2.4 
mientos privados. de manera que llegaron a 
representar un 30% del total en el año 1997 
(MIDEPLAN. J 998c). LaÑIICad6ltatl& ....... 
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Gráfico23 

Cre<e el numero de diplomas 
otorgados por las casas de ensenanza superior 

En 1997, las institudones de educación 
superior del país OLorgaron 17,567 diplomas, 
19.1% más que el año anterior. De ese total. 
52.0% fueron otorgados por las universidades 

COS T A RICA 

Poltladón que no asiste a centros educativos 
poredades, ~nzona.1997 

-~ 
= 

0% 100'16 

FUENTE: Elaboración propia con datos de la 
Encuesta de Hogares de Propósnos Múltiples. Urbano . Rural 

Gráfico2.4 

COST A R I CA 

Diplomas otorgados por las universidades 
ptiblkas J privadas según grado académico. 1997 

PriYiclas 

25.74 

' 
45.59 

./ 

37.92 

' 

74 

2.31 

4.02 

8.96 

Bachillerato • Profesorado • Diplomado 

O Maestrla O Espe<ialidad profesional 

FUENTE: Elaboración propia con datos de OPES/CONARE. 

0.07 

• Doctorado 

Ucenciatura 

Existe una áfra muy importante de estudiantes adullos(as) 

que rewrren a la educación 6tra-fSCOIM. Dunntt 1996 
estuvieron inscritas en esta modalidad un total de lli,021 
personas. Descontando el26.796 de este toral que <Orre5pOIIde 
al curso de educaci6n vial obligatorio impartido por el !NA. se 
obtiene que la matricula en esta modalidad de estudios 
equivale a un 82. 7'111 de la matrfcula en secundaria para ese 
año. 

De este grupo. un 25.5% tomaba CUI50S de idiomis. un 18.596 
de educación, un 24.1% de contputadón, un 11.596 de 
agroindustria, un 10."' de artes y ofiOos y un 9.6~ de 
administración (MEP, 199811) . 

estatales. lo que significa una reducdón con 
respecto al aüo 1996 cuando esta dfra se ubicó 
en 55.0%. Esto confirma una tendencia hada 
la disminudón en la panidpación de las insti­
tudones públicas de educación superior en el 
otorgamiento de diplomas que se viene regis­
trando desde 1990, cuando otorgaban el 
77.6% del total. 

Por grado académico, se puede observar en 
el Gráfico 2.4 que tanto para las instituciones 
privadas como para las públicas. la mayoría de 
los úrulos otorgados corresponden a bachille­
ratos y licendaturas. En el primer caso, la suma 
de los títulos referidos representa un 93.1% 
del totaJ de diplomas otorgados por estas casas 
de estudios, mientras que en el segundo repre­
sentaron un 68.3 % . La razón de esta diferen­
cia es que las universidades estatales ofrecen 
una mayor variedad de títulos. incluyendo 
diplomados, profesorados y especialidades 
profesionales, los cuales sumados representan 
27.6% del total de diplomas otorgados por este 
sector. Cabe destacar que las universidades 
privadas dieron 577 útulos de maestría. 21 O 
más que las universidades públicas. 

En cuanto al área de conocimiento a la que 
corresponden los tirulos concedidos. se observa 
que en las universidades privadas la mayoría 
de las personas graduadas son de ciencias 
sodales, área cuyo peso relativo ha crecido 
desde 199 5 basta representar un 57.67% de 
los diplomas otorgados por estas unjversidades 
(ver Cuadro 2.13). Destaca también el creci­
miento relativo de los graduados en ciencias 
de la salud, que han pasado de representar un 
7.14% en 1990 a un 12.95 % en 1997. 
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Cuadro2.13 

Por su parte, las universidades públicas 
gradúan el mayor número de estudiantes en 
ciencias socia les y educación, seguidas estas 
áreas en forma distante por los diplomas en 
dencias básicas, dendas de la salud e ingeniería 
(Ver Cuadro 2.13). Estas dos últimas áreas han 
mostrado una disminución continua entre 
1990 y 1997. en tanto que la~ ciencias básicas 
mostraron un comportamiento similar hasta 
1996 (ver Recuadro 2.5). 

Un estudio de la Oficina de Planificación de 
la Educación Superior (OPES) del Consejo 
Nacional de Rectores ( 1997a) estableáa que 
entre 1990 y 1995 un 57.8% de los diplomas 
de la~ universidades estatales fueron otorgados 
a mujeres. La única excepción es ellTCR, donde 
el porcentaje de grad uados superó el 70% para 
todas las carreras. Algunas áreas tienen una alta 
graduación de mujeres. en tanto otras gradúan 
hombres en su mayoría. Educación. con 70%, 
y Artes. Letras y Filosofía, con 65%, son ejem­
plos del primer caso; las áreas de Ingeniería y 
Recursos Naturales son ejemplos del segundo caso. 

Pollticas @ducativas 

Programas de acceso a los c6digos 
de la modernidad y la globalizaci6n 

En el transcurso de los últimos años se han 
venido desarrollando en la educación pública 
dos programas tendentes a permitir una for­
mación acorde con los procesos de globaliza­
ción y con el surgimiento de un nuevo 
paradigma tecnológico. Se trata del Programa 
de Enseñanza de Lenguas Extranjeras para el 
Desarrollo (PROLED) . y del Programa de 
Informática Educativa (PIE). 

La enseñanza de un segundo idioma en la 
educación primaria se inició en 1994 en 29 
escuelas. que en 1995 aumentaron a 278, en 
1996 a 398 y en 1997 a un total de 569 escue­
lac;. Durante este úlúmo año se cubrió a un total 
de 152,060 estudiantes. La selección de centros 
educativos ha puesto énfasis en los sectores de 
menor desarroUo socio-económico, las zonas 
rurales. las zonas turbticas y los distritos 
comerdales (Chavarrfa, 1998). La consolidación 
del programa requerirá la formadón de 2. 500 

lllta...UW ................ _....,. ••• ,... .. .....,. .......... ,......., 
~e~•• úu,. ....-11ate, ,,.,m 

Aras. ctnOdntltllto 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

IJRMnidldts plibiiQs 
AM,letRS y filosofia 5.19 617 5.38 5.98 4.87 5.41 4.97 4.02 
CienCias Wsicas 510 5.78 4.14 4.n 454 4.62 4.47 5.15 
ClefiCias sociales 34.63 35.68 29.60 34.96 32.83 33.84 33.46 33.98 
Educadón 31.57 28.82 28.78 32.57 33.40 37.65 38.25 39.14 
Reainos Natur.WS 5.52 4.69 3.92 2.94 3.38 2.92 3.71 3.43 
Ingeniería 7.16 7.79 7.63 735 657 6.03 6.21 5.58 
Ciencias de la sabl 10.68 10.83 20.55 11.37 1431 9.47 8.83 8.68 
fonnaóón~ 0.05 0.12 0.00 0.06 0.10 0.06 0.09 0.02 
TOTAL 100.00 100.00* 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

Univtnldldes privadas 
Artes, letras y filosofia 2.46 3.39 232 3.19 3.44 2.79 2.34 1.98 
Ciencias Wsicas 2.46 3.10 4.94 4.54 3.69 2.87 4.17 3.81 
Ciencias sodales 68.90 69.40 1312 69.93 6650 62.17 63.16 57.67 
Educaci6n 10.59 1039 8.13 10.30 1057 15.83 17.24 18.61 
lngenierfa 8.44 8.47 5.66 5.20 6.40 5.41 3.94 4.98 
Clendas de la salud 7.14 5.25 5.74 6.84 9.40 10.93 9.15 12.95 
TOTAL 100.00* 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

• La suma no es ex.J<ta po¡ el redondeo. 
Fuente: Elaboración prop1a con datos de OPES/CONARE ,1997 a 
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docentes l!n un plazo de diez años, para cubrir 
la wtalidad de escuelas públicas del país 
(MIDEPLAN, 1998b). 

El Programa de Informática Educativa fue 
creado en 1987 con el fin de democrati1ar el 
acceso a la tecnología. Un 80% de los benefi­
ciarios del programa son estudiantes que pro­
vienen de zonas rurales y urbano-marginales 
El enfoque educativo del programa consiMe en 
utiliLar las computadoras como herramientas 
que favorezcan el desarroUo del pensamiento 
lógico, la creatividad y la capacidad de resolu­
ción de problemas. En el 1997 la cobertura 
respecto de la población matriculada en la 
educación pública era de un 30% en primaria, 
un 40% en secundaria académica y un 50% 
en secundaria técnica (Fundación Omar Dcngo, 
comunicación personal, 1998). 

Programtu educativo~ 
de equidad y conrpmsarión social 

El Programa de Mejoramiento de las 
Escuelas de Comunidades Urbano Margínate~ 
(PROMECUM) se orienta a la solución de 

En 1996, las Comisiones de !leas y Registro de las uniYtrsidades 
esta~ conjuntimente con la OPES resotwron aplicar un 
cuestionario a todos los estudiantes como requisito de matricula, 
con ~ fin de I!<OI)ÍIM información sobre las caractMsticas 
demog~ficas. académkas, laborales y del grupo familiar. A 
continuación se Jmt~~tan algunos de los prmopales hallazgos: 

• A pesar de que la diferencia es pequeM, hay más mujeres que 
hombm m.ttri<ulados (53.5% las primeras venus 465% los 
segundos). EIITCR es la excepción con un 77o/o de hombres 
m.ttri<ulados. 

• En la UCR y~ ITCR más del70.0% tienen 24 años de~ o 
menos. En la UNA. estr grupo etario es el más importante pero 

tn menor proporción (59.19&), en tanto que tn la UNEO, un 
60.6% del estudiantado tiene edades comprendidas entre los 
2S y 39 años de edad. 

• La gran mayoria de los estudiantes son nacionales. Los 
extranjeros representan alrededor de un 2.5% de la matrí<ula 
total. 

problemas como la falta de un curriculum 
apropiado a las necesidades del contexto 
social. la deserción -que era de un 12%, tres 
veces más que el promedio nacional-. la 
condición de interinato del 55% del personal 
docente. la escasez de aulas en el 70% de estas 
escuelas, y la deficiencia de los servicios sani­
tarios en un 60% (Chavarría, 1998). 

El programa empezó en 1994 en 24 escuelas 
con una matrícula de 22.000 estudiantes. En 
en 1997 se aumentó la cobenura a 69 escuelas 
y 55,000 estudiantes (lbid). Entre las prindpales 
acciones desarrolladas se encuentra la intro­
ducdón de la en!>eiianta de la ~egunda lengua 
y la educadón preescolar, un proyecto de 
Recuperación Integral de los Niños y Niñas, la 
disminución de los docentes interinos de un 
55% en 1995 a un 5% en 1996. la entrega de 
fichas didácticas y guías pedagógicas a la tota­
lidad del personal docente, y de textos escolares 
y guías de trabaJO para población estudiantil 
en su conjunto (MIDEPLAN, 1998a). En 1997 
se asignaron 2, 500 becas para Jos niños de 
estas escuelas y se distribuyeron 44,000 
paquetes de suministros escolares. 

• Un 85.296 del estudiantado proviene de las provindas de s.n 
José, Cartago, Her!dia y~· Sólo la UNA y la UNED CllftiLln 

con un porcentajt ~ al15" de tstudiantes de 
Guanacaste, Puntar!naS y limón. 

• La mayona de la poblaoOn estudiantil prtMtl1e de colegios 
¡Mlblicos. Sin embargo, mientras la Cifra aJc¡nza más del80.0'16 
en la UNA y eiiTCR, en la lKR es del 68.1 %. 

• En total, un 615% de la población estudiantil no trabaja. Sólo 
para la UNEO la situación es la opufSta, pues un 61.4,_. de sus 
estudadiantes trabajan. 

• La mayoría de los estudiantes que trabajan lo haml!*i una 
institución pública. Sólo~ ITCR muestra un porcentaje mayor de 
estudiantes que trabajan tn el sect()( privado. 8 grado de 
relación entre la ocupaóón y la c.arrm cursada es alto para las 
cuatro instiMciones (en promedio es de 56.4%). 

· En promedio para tres instituciones (UCR,ITCR y UNA), un 41.1% 
de los padres y un 42.296 de las madres del estudiantado tienen 
un nivel educativo de primaria completa o menos. 

fueme:OPESI(ON~.RE.1991h 
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El Programa Integral de Mejoramiento de 
Escuelas Unidocemes busca atender las necesi­
dades fundamentes de estos centros educativos, 
que representan el 40% de las escuelas del 
país, aunque por su carácter reúnen al 6.4% 
del estudiantado. Las escuelas unidocentes 
fueron impulsadas a partir de la década de 
1 960 como un medio para brindar acceso a la 
educadón primaria, a la pobladón de zonas 
rurales alejadas. Si bien han cumplido un 
papel importante en la reducción del analfabe­
tismo, en la actualidad esto no es suficiente. 
Las escuelas unidocemes se enfreman a 
problemas de calidad, expresados en un 
porcentaje menor de aprobación, tasas de 
deserdón más elevadas, defidencias en la 
infraestructura y falta de material didáctico. 

Como pane del programa, con la partidpa­
ción de la Universidad NacionaL se ha venido 
desarrollando un plan de formación de maes­
tras y maestros unidocemes sin titulo, al cual 
se habían incorporado 336 docentes en 1996. 
Además, todo el personal docente de esas es­
cuelas ha redbido capadtadón en áreas como 
los nuevos programas, la política educativa, el 
planearniento didáctico y eJ nuevo abordaje 
educativo en las escuelas unidocemes. 

Actualización y mejoramiento del sistema educacivo 

Una de las principales carencias de la edu­
cadón pública ha sido la ausenda de libros de 
texto actUalizados y calidad. Por esta razón, el 
MEP reorientó un proceso inidado varios años 
atrás, a parrir del cual se elaboraron los com­
plejos didácticos de la serie .. Hada el Siglo 
XXI". Estos contemplan libros de texto, guías 
didácticas para el personal docente y cuader­
nos de trabajo para el alumnado, que se distri­
buyeron a partir de 1997 debido a retrasos 
causados por apela dones de la licitadón pública. 
Se repartieron 2 millones de complejos didác­
ticos que suman 4.1 millones de libros, con los 
cuales se está cubriendo al 60% de la pobla­
ción matriculada en los establecimientos pú­
blicos en primaria y secundaria (MIDEPLAN, 
1998b). 

Bl ciclo lectivo en Costa Rica se había veni­
do redudendo históricamente hasta llegar a 
169 di as lectivos en 1994 (en 1980 el ciclo lec­
tivo era de 211 días, se redujo a 171 en 1985 y 
a 167 en 1990). Luego de un proceso de nego­
ciación con los gremios de educadores, se acor­
dó elevar de forma paulatina a 200 días el ciclo 
lectivo e incrementar en 18% el tiempo de 
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dases en 1998 (Ibid). En 1997 se adelantó al 
tercer lunes de febrero el inicio del año lectivo 
en secundaria, alcanzando el ádo lectivo una 
duración de 190 días en secundaria y 177 en 
primaria, medida que se extendió a la educa­
dón primaria a partir de 1998 (MIDEPLAN, 
1998c). 

La salud en Costa Rica: 
de la universalización a la reforma 

La salud sigue siendo uno de los pumos 
fuertes que explican los altos niveles de desa­
rrollo humano sostenible en país. Gracias a los 
programas de universalizadón desarrollados 
en las décadas de los setentas y ochentas, 90% 
de los y Las costarricenses está cubierto por el 
REM. Sin embargo, existen aspectos importantes 
que requiren atención, tanto en el área 
previsional (pensiones), como debido a los 
retos que en materia de salud pública supone 
el nuevo perfiJ epidemiológico de una pobladón 
cuya edad y estilos de vida han cambiado en 
forma importante durante Los últimos 10 años. 

Disminuye la esperanza de vida al nacer 

Durante la década de 1990 espedalisras en 
el campo demográfico han llamado la atendón 
sobre una disminución de casi medio año en la 
esperanza de vida al nacer (de 7 5. 5 a 7 5.1 
años)S. Esta disminudón contrasta con la 
ganancia media anual de 0.86 años que se 
había presentado durante La década de 1970, 
como resultado, entre otros factores, de la 
ampliadón de la cobertura de los programas 
de salud. El deterioro indicado se reladona, 
por una parte, con un aumento signillcativo de 
la mortalidad de los hombres por diabetes, que 
aumenta un 28% entre 1990 y 1995; por 
homicidio, un 24%; por suicidio, 20%; y por 
alcoholismo un 18%. En las mujeres el incre­
mento es por suicidio, un 33%; alcoholismo, 
un 26%, y diabetes, un 24%. Estos incrementos 
han sido relacionados con patologías sociales y 
estilos de vida. Por otra parte, se presentaron 
incrementos signi[icativos en la mortalidad por 
SIDA, cáncer de próstata y cáncer de mama, 
adquiriendo éste último un carácter epidémico 
(Rosero, 1998b). 

Mortalidad y morbilidad 

Las patologías relacionadas con los estilos 
de vida se han constituido en La principal causa 
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de mortalidad en el país, cuyo nivel LOta! 
denota un significativo descenso (66 por diez 
mil habitames en 1970 y 40.6 por diez mil 
habitantes en 1996). Las enfermedades del 
aparato circulatorio y los tumores constituyen 
las dos principales causas de mortalidad 
(Cuadro 2.14). Las enfermedades infecciosas y 
parasitarias, que todavía en 1970 constituían 
la principal causa de mortalidad. dejan de serlo 
1 O años después, como resultado de las políúcas 
de universalización de los servicios de salud y 
ampliación de los programas de atención 
primaria. Es decir que a parúr de la década de 
1970 el país inició una transición epidemioló­
gica, lo que plantea nuevos retos y demandas 
a los servicios de salud. 

Este perfil epidemiológico presenta diferen­
cias y problemáticas espedficas entre hombres 
y mujeres. Un indicador al respecto es la inci­
denda y mortalidad en los principales tipos de 
cánceres. En Las mujeres se observa en los 
últimos 20 años un incremento de Ia inddenda 
del cáncer en el cuello del útero, y en particular 
del cáncer de mama, que se duplica dos veces 
y media. En los hombres el cáncer de próstata 
multiplicó por 2.7 veces su inddenda entre 
1974 y 1995, lo cual asodan algunos espeda­
listas con un mejor diagnóstico y no con un 
incremento real (Roscro, 1998b). El cáncer de 
estómago, si bien no ha tendido a aumentar, 
tiene una alta incidencia en el país, sobre todo 
en los hombres. Por otra parte, el cáncer de la 
piel. aunque su tasa de mortalidad es baja, pre-

senta una alta inddencia en Costa Rica (Minis­
terio de Salud, 1998). 

Según los resultados de una encuesta sobre 
consulta externa en la CCSS, la enfem1edad 
hipeneruiva ocupó el primer lugar de consulta 
en las mujeres, con un 6.0% del total de consul­
tas, seguida en segundo lugar por las infeccio­
nes agudas de las vías respiratOrias superiores, 
con un 5.8%, y en tercer lugar las amigdalitis 
agudas, con un 5.4%. En el caso de los 
hombres, la primer causa de consulra fueron 
las infecciones respiratorias agudas, con un 
8.6%, en segundo lugar las amigdalitis agudas 
con un 8.0% y en tercer lugar las enfermeda­
des hiperteruivas, con un 4.2% (Ministerio de 
Salud. 1998). Se estima que un 15.0% de la 
pobladón del país mayor de 1 5 años es hiper­
tensa (Ministerio de Salud, 1998). Las causas 
más frecuentes de incapacidad en las mujeres, 
en orden de trecuenda, son las infecciones 
respiratorias, con un 11 .9% del total del inca­
pacidades. las complicadones relacionadas con 
el embarazo. un 1 1.0%, los trastornos neuróti­
cos, un 9.1 %, y las dorsopaúas. un 6.9%. En 
los hombres, las causas más frecuentes son las 
infecciones respiratorias agudas. un 14.2% del 
total; las dorsopatias. un 10.4%; los trastornos 
neuróticos. un 4.7% y los signos. síntomas y 
estados mal definidos, un 5.4% . El promedio 
de días de incapaddad más alto corresponde a 
los trastornos neuróticos. con l2 días en los 
hombres y 17 dfas en las mujeres (Morice, 1998). 

El panorama sanitario del país se ha visto 

MerblltiH .... ~dtCHUSSIIIcdlnMII,1t7t, 1-, 1,.1ttl 
(Tasa por 10.000 habitantes) 

Causas 1970 1980 1990 1991 1992 199J 1tM 1tt5 ,. 

Total 66.0 49.0 37.7 38.2 38.8 39.0 40.5 41.8 40.6 
Enfermedades aparato drculatorio 13.0 10.7 10.5 11.2 11.9 121 12.6 12.4 125 
TumORS 6.6 6.8 7.5 7.6 8.1 8.1 8.1 8.4 8.4 
Oasif. Suplementaria causas externas 4.4 5.1 4.4 4.0 4.7 4.5 4.9 s.o 4.6 
Enfermedades del aparato respiratorio" 4.0 3.9 3.8 3.7 4.0 4.6 4J 
Enfermedades del aparato digestivo** 1.8 2.0 2l 2.4 2.4 21 2.6 
Enf.lnfecciosas y parasitarias** 13.6 1.5 1.0 
Signos, síntomas y estados mal definidos"* 7J 0.7 
Las demás causas 9.6 9.4 8.1 8.1 8.3 u 8.3 

• Se incluyen siete causas con el fln de comparar en el <aso de las enfermedades infe<oosas y parasitarias los datos dt 1970 y 1980 mn 1996. 
"* No lnduidas en ese año en la Fuente consultada 

FUENTE: Monce,l998; M miSterio de Salud, 1998. 
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enfrentado en el decenio de 1990 a la reemergen­
cia de un conjunro de enfermedades transmisi­
bles anreriormente controladas, así como la 
incidencia de nuevas enfermedades, como el SIDA. 

En 1 997 los casos de malaria decrecieron 
en un 16.3%. A pesar de esta reducción. la 
enfermedad continúa siendo un problema de 
salud pública. El número total de casos regis­
trados en 1997 ascendió a 4, 712. Por región de 
planilicadón, un 44.5% de los casos se presen­
taron en la Huetar Atlántica, un 26.0% en la 
Huetar Norte y un 12.8% en la Chororega. 

Desde 1996 se modificó la estrategia para la 
vigilancia y el conrrol de la malaria. En 1997 se 
elaboraron proyectos con la participación de 
las comunidades de cinco cantones que en 
conjunto representaron el 64.0% de los casos 
de malaria reportados en el país. Los resulta­
dos obtenidos fueron positivos en el Cantón 
Central de Limón, donde el número de casos 
disminuyó en un 29.0%, y en el camón de 
Matina, donde disminuyó en un 40.6% (Ibid). 

En 1997 se reportaron 14.276 casos de 
dengue, observándose un repunte de la epide­
mia que sigue los mismos parrones de 1994 en 
cuanto a la distribución espacial y temporal, 
pero con un diferente serotipo. Las regiones 
más afectadas fueron la Pacífico Central, con 
un 68.4% de los casos. y la Chorotega. con un 
25.6%. Es en estas regiones donde se reportan 
los primeros 8 casos de dengue hemorrágico 
(Ministerio de Salud, 1998). 

La disLiibución por sexo de los casos de 
dengue muestra una mayor incidencia entre 
las mujeres (cercana al 60.0%). La ocupación 
más frecuente de las personas afectadas son los 
oficios domésticos (42.0%). 

Para controlar la epidemia, el Ministerio de 
Salud aplicó larvicida en 133,460 viviendas, se 
desarrolló una campaña preventiva en los 
medios de comunicación y. en el cantón de 
Malina se desarrolló una experiencia con 
participación de entidades locales (comunidad, 
municipalidad. asociaciones y empresas) para 
la limpieza de canales, lotes, alcantarillado y 

reparación de tanques sépticos (Morice, 1998). 
En 1997 se reportaron 160 nuevos casos de 

SIDA, lo que da un acumulado de 1.317 casos 
desde 1983, fecha en que se detectó la enferme­
dad por primera vez en el país. Del total acumu­
lado, el 91.0% corresponde a hombres. No 
obstante, esta estntctura ha ido cambiando hasta 
que en 1997, los casos de SIDA en mujeres repre­
sentaron un 12.5% del total (Ministerio de 
Salud. 1998). 
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Por grupos de edad, las personas más afec­
tadas tienen entre 25 y 44 años de edad, 
aunque también se ha registrado un aumento 
de la incidencia en el grupo de 20 a 24 años. 

Históricamente, los grupos de mayor riesgo 
son los homosexuales (36.3%), las personas 
bisexuales (18.1 %) y la población hemoh1ica 
(2.5%). Cabe resaltar que en los últimos 
cuatro años los casos de SIDA en el grupo de 
heterosexuales ha ido aumentando (Ibld). 

El número de casos de sarampión durante 
1997 fue de 27, uno menos que en 1996, con 
lo cual se ha superado la epidemia de los años 
1991, 1992 y 1993, cuando se presentaron 
6,296, 2,354 y 683 casos respectivamente 
(Trejos M.E.,1998). La disminudón es produc­
to del desarrollo de campañas de vacunación. 
El país se ha sumado al programa de elimina­
ción del sarampión en Centroamérica desde 
1 993, fijándose la meta de su eliminadón en 
1997. Debido a que todavía en este año se pre­
sentaron casos, se desarrollaron dos campañas 
de vacunación en los meses de abril y octubre 
(Ministerio de Salud, 1998). 

Supervivencia y desarrollo infantil 

Los indicadores de supervivencia y desarrollo 
infantil continúan mostrando una evolución 
favorable. 

La tasa de mortalidad infantil ha continuado 
disminuyendo, aunque a un ritmo más lento 
que en el pasado. 

El porcentaje de nacimientos en las clínicas 
y centros hospitalarios de la CCSS es de 94% 
en los (tlrimos cuatro años. El porcentaje total 
de nacimientos asistidos por personal médico 
ascendió a 98.0% en 1996 (Cuadro 2.15). 

Los nacimiemos con bajo peso al nacer se 
han mantenido estables alrededor de un 7% y 
en 1997 la población infantil inmunizada fue 
más del 90.0%. 

Por último, el porcentaje de escolares con 
talla deficiente en primer grado ha tendido a 
reducirse de un 11.3% en 1985 y un 9.3% en 
1990 a un 7.0% en 1997. 

Existen importantes clilerencias regionales 
en los indicadores. Por ejemplo, en las cobertu­
ras de vacunación varios camones del país 
muestran porcentajes inferiores al 80% de los 
menores. Asimismo, los camones de Talamanca 
y Bagaces muestran tasas de mortalidad infantil 
superiores a 20 por mil nacimientos (duplican el 
promedio nadonal). 

La desnutrición infantil también muestra 

79 



Cuadro2.15 

80 

diferendas regionales, aunque a lo largo del 
tiempo se observa un mejoranúento al compa­
rar los resultados de las encuestas nacionales 
de nutrición de los años 1982 y 1996. Las 
diferencias por zona se manifiestan en el défi­
cit de •peso para edad", que fue menor en el 
Area Metropolitana, con un 18.1 %, y mayor 
en el Nresto urbano del país" con un 25.5%, 
mientras la zona rural se ubica en un nivel 
medio de 23.0%. similar al promedio nadonal 
(Ministerio de Salud, 1998). No se encontraron 
diferencias significativas según sexo en el 
déíiát nutriáonal. 

La medición de talla para edad determinó 
que el 7.0% de la población escolar presenta­
ba retardo moderado o severo (4.8% en las mu­
jeres, 9.0% en los varones), situaáón que 
comrasta con el 20.4% alcanzado en 1979. 
Siempre en este terreno, debe observarse que 
entre 1981 y 1997 la pobladón escolar ganó 
dos centimetros en promedio. 

En cuanto a la medición de peso para talla, 
4 de cada 5 personas encuestadas exhibía un 

estado nutridonal normal. Si bien tan sólo un 
1.8% registró niveles moderados o severos de 
desnmrición. 8.4% presentó problemas de 
sobrepeso. situaáón que tiende a convenirse 
en un problema de salud pública. 

Acceso a los servidos de salud 

La cobertura de Jos servicios de salud en el 
país es alta. En 1997 un 90.4% de la población 
estaba cubierta por el Régimen de Enfermedad 
y Maternidad de la CCSS y un 48.0%6 por el 
nuevo modelo de atención primaria. los EBAlS 
(Cuadro 2.16). El número de hospitales se ha 
mantenido igual en Jos últimos 17 años, lo 
cual ha inddido en una disminución del 
número de camas hospitalarias por habitante. 
mientras ha crecido el número de clínicas de 
consulta externa de la CCSS. 

Una tendenda que se ha presentado a lo 
largo de la década de 1990 ha sido la recurrenda 
credeme de la pobladón a los servidos privados 
de salud, ame las insufidendas en los servicios 

lllllicHens • Sll,.rviYendl, üsarnh hlfntil, 1•, 1915, ,,.,m 
Indicador 1980 1985 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Tasa de mortalidad infantil ' 19.1 17.6 14.8 13.8 13.7 13.7 n.o 13.2 11.8 n.d. 
Tasa de mortafidad materna b 2.1 3.4 1.5 3.5 2.2 1.9 3.9 2.0 3.0 n.d. 
Promedio consultas prenatales por parto ' n.d. 2.3 23 23 2.4 2.5 2.4 2.S 21 n.d. 
Nacimientos con asistencia mtdica(%) ' 91.5 94.7 951 96.1 96.7 97.5 97.5 97.7 97.9 n.d. 
Nadmitntos con bajo peso (%) d 6.4 6.6 6.3 6.5 6.6 6.7 7.3 6.7 7.3 n.d 
Población infantil inmunizada (%) 
Sarampión, Rubeóla y Paperas n.d. 70.0 90.0 96.0 69.0 88.0 89.0 94.0 86.0 96.0 
Diftflia, T @tino y Tomrina n.d. 87.0 95.0 90.0 90.0 86.0 87.0 85.0 84.0 94.0 
Poliomielitis n.d. 87.0 95.0 89.0 90.0 88.0 87.0 84.0 84.0 95.0 
Tubemllosis n.d. 90.0 91.0 82.0 94.0 97.0 94.0 99.0 91.0 92.0 

Pntgramas de Nutrición 
No. estableámientos CEN..(INAI • 538 504 503 n.d. 568 554 561 566 588 570 
No. estableárnifntos PSR t n.a n.a. n.a n.a. n.a n.a. n.a 198 214 202 
Población atendida (miles) 108.7 110.6 72.4 60.3 68.2 761 87.0 110.7 100.6 84.7 
%con talla deficiente en ler. grado escolar 20.4 11.3 93 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 7.0 

a Por cada 1,000 nacimientos. 

b Por cada 10,000 nadmrentos. 
e Incluye partos atendidos por un médico, obsreua o enfermera 
d A(endldos en los es~abledmientos de la CCSS con un peso menor de 2,500 gramos. 
e Centros de Educadrón y Nutrición (CEN) y Cemros lnfantaes de Atención Integral (CINAI). 
f Puestos d~ Salud Rural con modalidad de diStribución de leche integra 

ftJente:MIDEPLAN, 199&. 
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de la CCSS. Según una encuesta de opinión? 
sobre los servicios que brinda la CCSS, un 
40.1% de los co<;tarricenses han utilizado los 
servicios de salud privado~. cifra que aumenta 
a un 51.7% en la región Cemral None y un 
47.6% en la región Central Sur, mientras que 
es menor en las regiones periféricas. Jo cual 
probablemente está relacionado con los mayo­
res niveles de ingreso existente<; en la Región 
Central del país, asi como con la mayor 
clisponibilidad de servicios privados en esta 
región. 

Los principales servicios privados que util!-
7aron los encuestados son la consulta de médi­
cos especialistas. 47.6%; la consulta de 
medicina general. 40.0% y la farmacia, 53.9%. 
En otros servicios es menor la utilización: 
14.3% en rayos X. 14.3% en laboratorios clíni­
cos. 6.6% en odontología y 6.9% en servicio~ 
de emergencia (EMYSA. 1997). El servicio pri­
vado de internamiento, con un costo mayor, 
fu e uti lizado sólo por 2. 1% de los encuestados. 

Las principales razones que dan las personas 
para utilizar los servicios privados son: la 
mayor rapidet en la atención, 35.6%; mejor 
trato y servicio. 28.8%; la Caja no da buen re­
su ltado. 6.6%; por emergencias. 4.7% y por­
que no tiene seguro, 4.7%. En contraste, las 
razones más relevantes señaladas por quienes 
utilizan los servicios de la CCSS son: porque es 
más económico, 20.3%; por necesidad, 
15.7%; porque cotiza para tenerlo. 10.7%; por 
comoclidad y facilidad, 8.8%, por eniermedad. 

6.5%; por estar en rratJmiento o control. 
3.6%; nu tiene dinero. 3.3%. por una emer­
gencia, 3.1 %, y por un buen servicio en gene­
ral. 2.8%. (EYMSA, 1997). 

Existe un uso muy alto de los servicio~ de 
salud de la CCSS, puc~ 85.8% de la población 
encuestada los ha urili7ado, y de este grupo 
61.5% recibió atención en los últimos seis me­
ses. 10.8% entre 6 meses y 1 año, y 13,5% ha­
cía más de un año (Ibid). 

En la encuesta se solicitó a las persona~ que 
habían utilizado los servicios de la CCSS una 
calificación mediante una l'scala del 1 al 10. 
Los servicio~ en su conjunto obtuvieron una 
calificación de 8.2. que de acuerdo con los 
criterios de la encuesta puede calificarse como 
buena. La región Pacífico Centra l obtuvo la 
calificación más baja por regiones, 7. 5, y el 
servicio de farmacia obtuvo el pumaje menor 
por servicio. un 7.9. El servicio de hospitaliza­
ción obtuvo el puntajl' má!. altO. En contraste 
con esta puntuación. los usuarios de servicios 
privados los calificaron con un promedio de 
9.4 puntos )' en todas la<; regionc\ la 
calificación e~ superior a 9 (lbid). 

Los aspectos de los servicios de la CCSS que 
menos gustan a los usuarios son las grandes 
esperas, la mala atem:ión y el trato, los 
horarios de atención y el tiempo de e<;pera en 
la farmacia. Lm prindpale\ aspectos calificados 
como favorables son la atención que brinda el 
médico, el acceso a las cirugías. los medica­
mentos y el servido de emergencia. 

Ofertll J car.cterfltkas Mies Mnldts M 1111111. 1t71, 1•, 1MS, 1,..1tt7 

1970 1- 1915 1990 1991 1992 199) 1994 1995 19N 1997 

Cobertura CCSS - REM 47.1 75.7 813 810 84.9 861 861 861 86.4 89.7 90.4 
EBAIS n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. 230 341 427 
Cobertura EBAIS n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. 25.7 37.0 48.0 
Habitantes por mHko n.d. 1,200 1,018 998 984 973 922 883 n.d. n.d. n.d. 
% de mécli<os contratados por la rus n.d. 93.7 85.0 81.9 81.1 791 n.7 74.4 76.0" n1• n.d. 
Camas hospitalarias por 1000 habitantes 3,.9 3J 2.7 21 2.1 2.0 1.9 1.8 1.8 1.7 n.d. 
Hospitales 28 29 29 29 29 29 29 29 29 29 29 
Clinicas de consulta externa 73 94 m 136 1lS 136 144 154 156 1S8 182 
Consultas externas por hora con~ 2.4 3.9 4.0 3.5 3.5 35 3.4 3.4 3.4 3.4 n.d. 
Promedio de ellas de estancia hospitalaria 8.1 7.9 6.3 6.0 6.1 6.4 6.1 S.7 s.s 6.1 n.d. 

• Datos actualizados con m formación de la Pd91n.l web de la CCSS. 

Fuente:MIDEPt.AN,1998c 
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la reforma del 
sector salud y la busquedade equidad 

El proyecto de reforma del ~ccwr ~alud se 
formuló en 1993 y se comenzó a ejecutar a 
panir de 1994. Cuatro años de!>pués de su inicio. 
el proceso de reforma muestra avances impor­
tantes principalmente en el fortalecimiento del 
primer nivel de atendón, así como en el 
desarrollo. a partir de 1997, de tran~formaciones 
institucionales en la CCSS. 

Atmdón primana 

El primer nivel de atención se organiza a 
partir de los Equipos Básicos de Atención lnte­
gral en Salud (EBAIS). encargados de atender 
a una población de 3,500 a 4,000 personas ca­
da uno. Cada EBAlS cuema como mínimo con 
un médico general. una auxiliar de enfermería 
y un asistente técnico de atención primaria. 
Los EBA!S se agrupan en áreas de salud. en las 
cuales comparten un equipo de apoyo integra ­
do por personal con formación en medicina de 
familia. enfermería general. odontología. 
farmaáa, microbiología. trabajo social y nutrición. 

El número de EBAIS creados hasta 1997 
asciende a 427. integrados por 52 áreas de 
salud, con una cobertura estimada por la CCSS 

de 1,687,089 personas. El énfasis se pu\o c..·n 
las regiones perifénca~. de menor de~arrollo 
relativo y con mayores índices de privación 
social. Así, en las regiones Chorotega. Htletar 
Norte. Pacífico Central y Huetar Atlánúca se 
construyeron el lOO% de los EBA!S requerido'>. 
y en la Región Brunca el 91 °1o. En la Región 
Central se cubrió un 55% de la meta previ.,ta 
(M IDEPLAN, 1998b). 

Durante el año 1997, debido a las debilida­
des que se habían detectado en el modelo en 
evaluaciones pardales y visitas a las área~ de 
salud, se desarrolló en la CCSS un proyecto de 
consolidación de las áreas de salud. tendiente 
a lograr en ellas un 100% de atendón integral. 
así como a aplicar una propuesta de participa­
ción sociaL consolidar un modelo de organi7a­
ción administrativa y gerencial. y desarrollar 
un sistema de información en todas las área~ 
(Camo, 1998b). 

El Centro de De~arrollo Estratégico e 
Información en Salud y Seguridad Social 
(CENDEISSS) comenzó a desarrollar durante 
1997 un ·curso Especial de Posgrado en Ges­
tión Local de Salud para Médicos Generales de 
los EBAis·s. impartidu pm la Escuela de Salud 
Pública de la Universidad de Costa Rica. El 
curso se desarrolló durante 44 semanas. con la 
participación de 294 profesionales de la medicina 

La refonna dé S«ttf salud busca enfrentar, entre otros, los e) Una crisis del modelo de atención, como resultado de una visión 
siguientrs mos: curatiVa df m problemas de salud, baSCida en~ atenoón ~~­

a) Cambios cuantitativos y cualitativos en la demanda que reba­
san la capacidad de respuesta del sistema de salud. El envejeci­
miento de la población y los cambios en el patrón de 
morbi-mortalidad implican una mayor demanda de tratamien­
tos de costo más alto. 

b) los servicios ambulatorios de salud no lograban responder a los 
requerimientos de la nueva demanda. Se seftalaban una serie 
de debilidades del sistema, tales como ineficiendas en la admi­
nistración, brt<has de cobertura en grupos de bajos recUMS ur­
banos y rurales, centralización elCces1va, dificultades de 
financiamll'!lto y problemas en el sistema de recaudación, insa­
tisfacdón de la población debido a los plazos de espera para las 
citas, taha de cupo, tiempos prolongados para obtener medica-

mentos, entre otros. 

Fuente MllllSieno oe Salud 1995 

u individual y discontinua, con ausenoa de éKOooes artiCula­
das en el primer nivel de atendón, lo cual ocasionó una 
saturación del sistema pues se desplaza la atención al nivel es­
pecializado y hospitalano (s.ienz LB., 1998). En partiCular, se 
habla produ<ido hacia comtenzos de los años noventa una sepa­
ración de servidos preventiYos en el M misterio de Salud y cura­
tívos en la CCSS, Io cual impos¡bihtaba una atención mtegral y 

favoreda el predominio de los servicios curativos sobre los pre-
ventivos. 

d) De forma concomitante con lo anterior, los programas de aten­
ción primaria del Ministtno de Salud mostraban un serio dete­
noro, pues mu<hos fundonanos se hablan acog1do a la 
movilidad laboral, existla un défiCit de SOO temicos de atención 
pnmaria,la escasez de presupuesto habla obligado a reducir los 
materiales, los viáticos y el transporte necesarios para realizar 
las v1sitas domi<marias, y varios centros y puestos de salud se 
encontraban cerrados 
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y tuvo como propósito subsanar una serie de 
d~bilidadcs en la formación del personal de sa­
lud en campos como la gc~ti6n de servicios, la 
atención integral y la participación social 
(!bid). 

Los resultados de la encuesta de opinión 
~obre los servicios de salud de la CCSS ya men­
cionada revelan que los usuarios de los EBAlS 
acuden a ellos para obtener medicamentos, 
para vacunaciones. para tratamiento de enfer­
mos, y en menor medida para actividades 
preventivas o para obtener información u 
orientación (EYMSA. 1997). 

Dentro del grupo que ha recibido atención 
de los EBAIS son más quienes tienen una 
visión positiva sobre el mejoramiento del 
servicio de la CCSS que quiene~ consid~ran 
que sigue igual n que ha empeorado. 

Rectoría m salud 

El desarrollo de las funciones de rectoría 
del sector salud por pane del respectivo minis­
terio busca resolver una de las principales 
debilidades del modelo tradicional, cual es la 
~c¡Jaración entre las funciones curativas 
desarroUadas en la CCSS y las actividades 
preventivas a cargo del Ministerio de Salud. 

La rectoría del sector salud comporta 
cuatro [unciones estratégicac;: a) la vigilanda 
de la salud en todo el territorio nacional 
mediante investigaciones y análisis sistemáti· 
cos; b) la planificación estratégica del secwr 
salud; e) la investigación ciemífica y tecnológi­
ca para apoyar la dirección de la producción 
social de la salud; y d) la regulación de la acti­
vidades que afectan los niveles de salud 
(Ministerio de Salud, l998). Dentro de este 
marco. los actores involucrados en estas fun­
ciones se guiarán por las políticas, planes, pro­
gramas y normas que emita el ente rector. 

Como parte de la reforma. en 1995 el 
Ministerio comenzó a trasladar de forma paula­
tina diversos programas de atención de las per­
sonas a la CCSS, lo cual implicó el traspaso de 
1,200 funcionario\. Sin embargo, se consideró 
que debían permanecer en el Ministerio tres 
programas considerados estratégicos para ins­
trumentalizar la política nacional de salud: 
Promoción y Protección de la Salud. Protec­
ción del Ambieme Humano, Nutrición y Desa­
rrollo Infantil (CEN-CINA 1 ). los cuales fueron 
reestructurados (Ministerio de Salud. 1998). 

Adicionalmente, una nueva c-.tructura y 
perfil funcional del Ministerio de Salud se 
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Lillitadones .mtlelóglms 
p~n~la mlluciéllllells EIAIS 

No existe un reqistro estadfstico centralizado sobre los servicios 
brindados por los EBAIS. Esto impide contar con datos sobre 
actividades daves como la atención médica, visitas domioharias, 
promoción de la salud, educación de la población y acciones 
relacionadas con el medio amblente.Esto impide estable<t>r cu~l 
es el impacto real de los EBAIS en la población costarricense, asf 
como deteaar el peso relattvo qut adquieren las actividades 
preventivas ante las curativas. Esto ultimo es muy importante 
para poder establecer en qué medida los EBAIS corren el peltgro 
de "medicahzarse: ante las demandas de atención médica 
curativa por parte de la población. 

En las estadísticas de la CCSS sobre consulta medica y despacho 
de medicamentos no se separan los datos de los EBAIS.Si bten en 
los Anuarios Estadlstkos (Dirección Actuaria!, Departamento de 
Estadistica) se induyen a partir de 1996 las Areas de Salud, en 
aquellas donde funcionan dinicas sus datos se induyfn junto 
con los de los EBAIS, con lo cual no se puede separar globalmente 
que porcentaje de la consulta medica de la CCSS están 
atendiendo los EBAIS. Este dato es imperante dentro de la 
discusión planteada en el punto anterior. 

desarrolltÍ durame los año~ 1996 y 1997 me­
diante una consultoría con la firma Pricc Wa­
terbousc, pues el desarrollo de la rectoría en 
salud no podía adoptarst· de forma unilateral y 
administrativista. sino que requería de un pro­
ceso sociopolítico y técnico al interior del Mi­
nisterio y en su relación con las instituciones del 
~eetor ~alud. E~le proce~u implicó ir dec;de una 
conceptuali;aci6n detallada de las funciones 
rectoras y de los programa prioritarios del 
Ministerio. hasta la definici6n de un nuevo 
modelo de organización y de tuncione~. y un 
manual de la planilla de puestos (Castro, 
1998a). 

En el proceso se fueron configurando do<; 
nuevas funciones del Mtni\terio de Salud: la 
promoción '>Ocial de la sa lud y la regulad6n y 
acreditación de entidadt·~ de• ~alud. La primera 
función ha desarrollado los siguientes proyeam: 
Educadores Comunitario'> en Salud. Cantones 
Saludable'>, E!)tuelas Saludables y Centro\ de 
Trabajo Saludables (Recuadro 2.8). 

En la atrcditadón de lm servicios de salud 
se establecieron normas con cstándare\ mínimo~ 
para ho~pitale' wn mau::midad. establecimientos 
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que atienden al adulto mayor. clínicas del do­
lor. clínicas y laboratorios odontol6gicos, esta­
blecimiento!> de atención de alcohólícos y 
fármacodependientes, ambulancias y atención 
prehospitalaria. Se trata de establecer un piso 
básico al cual se irán adaptando los estableci­
mientos y una vez que lo logren. se van 
subiendo los estándares de calidad de manera 
paulatina (Castro, 1998d). 

Otras áreas del desarrollo social 

Vivienda 

La población costarricense comparte el 
ideal de habitar una casa propia. De acuerdo 
con los datos del último Módulo de Vivienda 
de la Encuesta de Hogares. e l 76.1% de las 
viviendas en Costa Rica están habitadas por 
sus respectivm dueños. 

Un 27% de los hogares no cuema con agua 
imradomiciliar de calidad potable. Estas defi­
ciencias requieren una consideración más 
detenida. dada su importancia para asegurar 
un ambiente sano para el desarrollo de la 
población. así como para reducir el impacto 
que su desatención puede tener sobre la salud 
pública. 

Los estratos de ingresos bajos y medios pre­
sentan mayores dificultades para tener acceso 
a una vivienda en las condiciones de mercado 
vigentes, lo que ha conducido a programas de 
vivienda de interés social, así como de finan­
ciamiento a sectores medios de la población 
(Cuadro 2. 17). 

Pensiones 

El país cuenta con varios sistemas de pen­
siones. cuyos beneficios guardan relación 
directa con la capacidad de negociación de lo!> 
sectores involucrados. No obstante, un 45% de 
la fuerza de trabajo se encuentra excluida de 
régimes previsionales en virtud de la precariedad 
de sus vínculos laborales (es el caso de las 
pcr!>onas insenas en trabajos informales urbanos. 
labores agrícolas y la comtrucáón, por ejemplo). 

En términos de justicia social. la preocupa­
dón reside en el grupo de aquellas per;onas 
que, no habiendo panicipado durante su edad 
activa de tales regín1enes previsionales. han de 
enfremar su vejez o bien condiciones de disca­
pacidad con el apoyo del Estado y la solidari· 
dad de sus familiares y comunidades. Al 
re~pecto. parece imponerse una actualizadón 
de las pensiones del régimen no comributivo, 
(ver Recuadro 2.10). pues el monto promedio 
de ellas hacia 1997 alcanzaba a tan sólo los 
(!7,780 (MlDEPLAN, 1998a). 

En los últimos años, paralelo a Las reformas 
en loe; regímenes de pensiones administrados 
por el Estado. ha surgido un importante 
número de opciones privadas. Sin duda. este 
es un rema que debe ser estudiado con profun­
didad en el futuro. 

Desrgual tenencia de la tierra 

Por segundo año conseculivo el Reg1stro 
aaonal realizó un procesamiento especial de 

!>U base de daws. Al analizar la información se 

Anams M la pn••déa •la S.W 

El proyecto de Educadores Comunitarios en Salud (KOS) tiene 
como propósito desarrollar un proceso pennanente de educación 
en salud a escala nacional, mediante la particrpacróo de volunta­
rios de la comunidad. El proyecto se inició en 1994 y hasta 1997 se 
habían c..pacit.ado un total de 6,209 ECOS, se hablan impreso 115 
mil módulos de capacita<ión sobre temas preventivos de salud. y se 
habfan distribuido 19,200 casetes educativos (Ministerio de Salud, 
1998). 

El proyecto Cantones Ecológicos y Saludables se ha desarrollado 
desde el afto 1994. En 1996 se formalizó la creación de la Red de 
Cantones Ecológi<os y Saludables con participadón de 27 canto­
nes. los ~de salud planteados en 20 de estos cantones han 

ill(OIJlOOOo acciooes de carácter pUblico y ~ mn énlisis 
en temas de medio ambiente y bisura, violenóir ~ 
seguridad ciudadana y adkciones, entre otros (Anoyo, 1998). 
El proyecto de Escuelas Promotom de Salud tieM como pnlp6sitD 
obtener un mayor provedlo de los rKUnOS disponibles en li mmu­
nielad para la promoción de la salud medíMII! el ~Rbajo en equipo 
de maestros, padres, estudiantts y lídem COIIIURales.ltast. 1997 
se en<Ontraban participando83 esatÑSen todo el pais.setst*n 
ejecutando 191 proyectos educativos en salud, se habian integrado 
128 comitk escolares y se había fortal«ido una Comisión Nacional 
de Salud Escolar con parti<ipacjón de di.stiU ilstilucionfs públicas. 

Fuentt: J.'onrsteno de Salud. 1998 
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El país carece a una estlrudón confiallle 

•• tWfkit ult~Wionat 

Hasta mediados de los noventas para calcular el défiót de 
viviendas del pais se utilizaba la metodología aplicada por el 
Instituto Nacional de VIvienda y Urbanismo, la cual consistfa en 
sumar el número de viviendas en mal estado físico y las viviendas 
faltantes para satisfacer las necesidades de las familias 
hacinadas, entendiendo por hacinamiento la convivencia de dos 
o más unidades familiares en una misma vivienda. El último dato 
obtenido con esta metodologfa corresponde a 1994 y cifraba el 
déficit en 152,370 viviendas (Ministerio de Vivienda y 
Asentamientos Humanos, 1994). 

GutiérrezyVargas {1997) critican esta cifra, pues las estimaciones 
de las variables que intervienen en el cálculo del déficit 
(viviendas existentes, deficientes, en mal estado, nuevas 
construcáones, y unidades familiares, entre otras) no coinciden 
con los datos de los Módulos de Yrvienda de la Encuesta de 
Hogares. Según estos autores, utilizando los datos de DGEC y 
haciendo el cálculo a la manera propuesta por eiiNVU,se obtiene 
un défiót absoluto de 96,165 viviendas para 1994. Con base en 
los datos de la Encuesta de Hogares de 1997, esta ófra alcanzarla 
125,573 viviendas en ese ano. Asimismo, los autores senalan la 
importancia de atender el déficit•cualitativo• -las viviendas que 
no cuentan con algunos servicios básicos y cuyo estado físico es 
regular-, que en 1997 alcanzaron las 247,268 viviendas (DGEC. 
varios ailos, 1997). 

Expertos del Ministerio de Vivienda y Asentamientos Humanos 
señalan que no se puede establecer cuál de éstas y otras 
estimaciones del déficit absoluto de vivienda (por ejemplo, las 
que se basan en el número de bonos de vivienda solicitados) 
refle¡a la situación real en este campo, hasta tanto no se tengan 
los datos del próximo censo de población. Esta información es 
esencial para ajustar o !'!definir la polftica habitacional de los 
próximos años. 

1995 

Primer estrato 9,155 
Segundo estrato 5,622 
Tercer estrato 799 
Cuarto estrato 129 
Total 15,705 

ftleme BANHVl 

observa que, el 83.8% de l o~ propietarios po­
seen cerca del 1.2% del ~rea total inscrita bajo 
el sistema de folio real. Inversamenre, un 
16.2% de los propietarios poseen un 98.8% 
del área total. Esta estructura no ha ~ufrido 
cambios significativos en los últimos do~ años. 

En la Región Huetar Norte (tema especial 
de este informe) el área promedio de cada pro­
pietario es ligeramente má elevada que el 
promedio nacional, ya que el 80.8% de los 
propietarios tienen cerca del 4.3 % del área 
inscrita. 

Los datos naciona le~ y regionales ponen de 
manifiesto una alta concentración de la pro­
piedad en un número reducido de propieta­
rios. situación que varia ligeramente en las 
regiones más agrícolas del país. 

Al analizar los datos desagregados por sexo. 
se observa que las propietarias poseen más del 
50% de sus propiedades en las provincias de 
Alajuela y San José, mientras que en las 
provindas de Guanacaste. Limón y Pumarenas, 
consideradas en conjunto, se concentran 
menos del 22% . Los hombres muestran una 
distribución espacial de sus propiedades muy 
similar. 

No obstante, cabe resaltar que en todas las 
provincias hay más propielarios que propietarias. 
La desporporción es mayor en Limón, Punta­
renas. Canago y Alajuela. y menor en Hercctia 
y San José (Ver Cuadro 2.18). 

Disminuye la pobreza pero persisten núcleos 
de pobreza extrema y disparidades regionales 

Magnitud y tendencias 

En el pcríudu 1987- 1997 se muestra una 
tendencia, con algunos altibajos. hacia la decli­
nación de los niveles de pobreza según ingreso. 
Durante 1997 se revirtió la tendencia de los 

1996 1997 , ...... 1,.1997 

11,848 15,162 9,644,3 
5,014 4,540 5,624,1 

498 513 1,n7,3 
65 72 923,1 

11,425 20,287 17,908.6 
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dos año~ precedentes. en los que la pobreza 
aumentó tanto en forma absoluta como relativa. 
A julio de 1997, de acuerdo con estima dones 
de la Encuesta de Hogares de Propósitos Múlti­
ples. 138.865 hogares (20.7% del total) tenían 
ingresos por debajo de la línea de pobreza, esto 
es que carecían de un ingreso apropiado rara 
satisfacer !.US necesidades básicas (Gráfico 2.5). 

En ese año destaca el hecho de que la 
pobreza extrema (ingresos insuficientes para 
cubrir las necesidades alimentarias) alcanza su 
menor nivel en el período 1987- 1997: un 
5.7 % de los bogares. Por su parte. la pobreza 

Origen 
El régimen no contributivo de pensiones (RNCP) es parte del 
s~tema nadonal de pensiones. Se originó mediante la ley No. 
5662/74 (ley de Desarrollo Social y Asignaciones Familiares}. Es un 
programa de carácter asistencial dirigido a las personas no 
cubiertas por ninguno de los regímenes contributivos de 
pensiones y que se encuentran en estado de necesidad 
económica. 

Pmonas elegibles 
El programa incluye como población meta a los siguientes 
segmentos: 

personas mayores de 65 años, con o sin dependientes, 
personas con impedimentos físicos, con o sin dependientes, 
viudas desamparadas, con o sin dependientes. 
huérfanos( as) menores de edad, 
personas con parálisis cerebral profunda (ley No. 7115190). 

básica (ingresos superiores al costo de la canasta 
alimentaria mínima. pero insufidemes para 
satisfacer necesidades no alimentarias como el 
vestido, por ejemplo) se ubicó en el orden del 
15% . 

En cuanto aJ emplazarnicnw rural/urbano, 
los datos para 1997 reafinn an una tendencia 
estructural de la sodedad costarricense: la mayor 
concentración de la pobreza en la zona ruraL 
En ella estaban 90,816 de los 138,865 hogares 
pobres, o sea dos terdos del rotal (Ver Gráfico 2.5). 

Financiamiento 

El RNCP se financia con un 20% del Fondo de Desarrollo Soda! y 
Asignadoners Familiares, financiado a su vez con un impuesto del 
5% sobre las planillas y de un 20% del impuesto sobre las ventas. 

Cobertun 

la cobertura de este regimen ha venido en ascenso desde su 
aeación y puede ser comparada con la del régimen de invalídez, 
vejez y muerte. Gfras de la Caja Costarricense de Seguro Soc:ial 
señalan que una de cada rres personas de 65 años y más posee una 
pensión no contributiva. 

Prospedlva 

Tres aspectos resultan básicos para el fortalecimiento del RNCP a 
futuro: a) depuración de beneficiarios, b) asegurar la transferencia 
de la totalidad de los recursos que por ley le corresponden, e) 
establecer nuevas fuentes de financiamiento. 

Fuente: Rodrfguez y Durán (1998). 

Distribución por soo delu personu propietarias de bienes inntueltles. MgiiÍn prowinc:ia 
(AI30 de junio de 1998) 

Provincia Hombres Mujeres Total 
Absoluto " Absoluto " 

Guanacaste 41,873 54.14 35,475 45.86 77,348 
He red la 55,367 52.69 49,709 4731 105,076 
Cartago 73,744 5730 54,957 42.70 128,701 
Alajuela 120,284 56.93 90,991 43.07 211,275 
San José 174,665 52.96 155,128 47.04 329,793 
limón 35,583 58.61 25,144 4138 60,697 
Puntarenas 41,662 57.45 30,861 4255 n.m 

Total 543,178 55.12 442,235 44.88 985,413 

Fut>nte: Registro Nacional, Oepanamento de lnformauca. 
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Grófico 2.5 

01fcrencias regionales 

Cuando se examina la evolución de la 
pobreza en 1997 considerando las regionesY , 
se aprecia que la 1endencia declinante no las 
alcanzó a todas. Por el contrario, en tres de 
ellas, Chorotcga, Pacífico Central y H ucta r 
Atlántica. se presema un leve incremento en 
la pobreza (Gráfico 2.6). 

Las regiones Chorotega y Brunca presentan 
niveles de pobrela superiores en más de diet 

COSTA RICA 

Hogares pobres por zona. 
1987·1997 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 199S 1996 1997 

FUENTE: OGEC. Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 
Urbano • Rural 

Total 

Grófico 2.6 

COSTA RICA 

lnddenda dlla pobreza por regl6n. 1995·1997 

1~ 

1995 . ,996 . 1997 

FUENTE: OGEC Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 
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puntos porcentuales al promedio nacional 
(36% y 32.3%, respeelivamenre). Sin embargo, 
en esta última si ocurrió una signHicativa 
disminución. que ayuda a explicar el índice 
que obtiene el país como un todo. 

La Región Central, corno ha sido tradicional. 
muestra niveles de pobreza inferiores al 
promedio nacional; en ella se requieren medi­
ciones más finas para ver componamientos 
espeóficos por cantón y distrito, los que no se 
pueden captar mediante la Encuesta de Hogares. 

Perfil sociodemográfico 
y económico de los pobres 

Como ~e aprecia en el Cuadro 2.19, si bien 
las familias pobres siguen siendo más numerosas, 
las diferencias respecto del promedio nacional 
no son tan marcadas, lo que se relaciona con la 
transición demográfica que prácticamente ha 
alcanzando a todos los ~eoores de la pobladón. 

Otro rasgo demográfico signHicativo es la 
importancia creciente de la familia nuclear y 
monoparentaJ pobre con una mujer al frente 
del bogar, fenómeno para el cual se ha acuñado 
el término de -femini7ación de la pobreza-. 

Las tasa!> de panicipación neta en el empleo 
de las personas que viven en hogares pobres 
son inferiores a las del resto. en tanto que el 
desempleo abierto es más extendido en ellos. 
Como es previsible, los niveles de desempleo 
abierto re~ultan más elevados en los hogares 
en condkión de pobre7-a extrema. 

los nucleo~ "duros" de la pobreza 

El repunte experimcn1ado en 1997 por los 
salarios reales contribuyeron a la reducd6n del 
índice de pobreza medido según el nivel de 
ingresos. Sin embargo, cuando se utiliza el 
método de necesidade~ bá:.icas insatisfechas 
(NBI) el índice de pobre;ra alcanza valores 
mayore<;. Las csümacione:. del Plan Nacional 
de Combate a la Pobrc7a 1994-1998. en su 
hipótesis alta, señalaban que prácticamente 
dos de cada cinco hogares se encontraban afec­
tados por situaciones de insatisfacción de sus 
necesidades básicas. 

La vulnerabilidad a los avatares del cido 
económico de las condiciones de inserdón 
laboral de un segmento importante de la 
pobladón, junto con un peso mayor de la 
pobreza captada por el método de NB! parece 
apuntar a la existenda de núcleos de "pobreza 
dura- JO en la odedad costarricense, cuya 
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incorporación a la corriente principal del desa­
rrollo es vita l para mejorar el desempeño 
n<Jcional en materia de integración social. 

De alü la necesidad de profundizar en el 
di$ei'io y ejeCUCJ(Ín de políticas sociales que 
consideren tanto el problema de la disrribu­
ción del ingreso y la riqueza como el de la 
~ati~facción de las nece:.idade!> bá!>icas. 
mediante mecanismos innnovadores que 
permitan enfrentar eficiente y eficazmente 
situaciones de pobre7.a que tienden a tomarse 
cada vez más heterogéneas. 

Inversión so cial: Evolución global y sectorial 

Sin duda alguna. la inversión estatal en el 
frente social expli<:a en alto grado los niveles de 
de~arrollo humano alcanzados por el paí' 
durante las últimas décadas. 

La inversión pública destinada a programa~ 
sociales que involucran mecanismos redistrí­
butivos del ingrc~o mostró un desempei'io 
favorable en 1997. En relación con el Producto 
Internu Bruto, la mversión social representó 
un 22 % . alcan1.ándose también el nivel per 
cápita más alto para la década de los noventa. 

La composición sectorial de la inversión 
~ocia! varía en el tiempo. Nn obstante, se 
presenta como comtante un mayor peso de lo!> 
'>ectores de asistencia social, !>alud y educación. 
en ese orden, situación que se ilusua en el 
Gráfico 2.7. 

El mayor peso del sector de asistencia social 
está reladonado con la expansión de los pagos 
por concepto de pensiones a cargo del presu­
puesto nadonal. rubro que ha ~ido considerado 
uno de los •disparadores" del gasto público. 

En cuanto a la inversión real por habitante. 
en 1997 se observa un incremento en todos los 
rubros. a exepción de ·salud" y · otros· (Ver 
Cuadro 2.20). Los aumentos más imponantcs 
entre 1996 y 1997 correspondieron a asisten­
cia social (8.3 % ) y a vivienda (4.7 % ). Cuando 
se comparan los nivele:. de inversión real por 
habitante con el promedio de cada rubro para 
el período de 1990-1997. ~e observa un incre­
mento (salvo para la categoría "otros" ). El 
mayor aumento se registra en la asistencia so­
cial (17.0% ), seguido de educación (15.2 % ) y 
vivienda ( 15.1 % ). 

Desde el punto de vtsta de la sostenibilidad 
de la inversión social es de destacar la reforma 
constitucional que garanti7a a la educación un 
financiamiento no inferior al 6% del P!B. 

Consideradones finales 

Escenarios 11 futuro 

Las sociedades contemporáneas presentan 
condiciones favorables en cuanto a opciones 
de integración: desarrollo creciente de las 
comunicaciones. ampliación de mercados. 
interconexión global e intercambio cultural. 

... ti.INI Ml._lpMIGI J ...... DII. les MpNs CM ....... CMecille .... •1tt1 

(Metodología CEOO) 

........ Total '*-a 
Total Extmna 

lotJidt hogam 670.634 138,865 37,989 
Mltmbrvs por hogM 4.1 4.7 4.8 
Fuerza detrüajo por hogar 1.6 1l 1.0 
Ocupldos por hogar 15 1.1 0.8 
11om~ trlbijldis en la oupiáón prinópal 45.1 40.1 351 
llelld6n dependeftól demogrífica 11 0.7 1.1 1J 
Rflld6ft dependencia económica bl 1.6 2.9 3.6 
Tas~de desempleo abitrto 5.7 13.2 19.8 
Tasi neta de partldpadón 532 40.7 35.1 

a Relación pmonas menores de 1S años y mayores de 64 con respecto a la poblaoón de 15 a 64 años. 
bl Reldooo entfl' la pobladon 10JCtiva y la fuerza de traba¡o. 

fut'fl'e IJG[(. Encuesta de Hogares de Propósitos Múlt pies, 1997 

Ne,.-s 
Bisica 

100,876 531,769 
4.7 3.9 
1J 1.7 
1.1 1.6 

41 .4 46.0 
1.0 0.6 
2.6 1.3 

11.2 4.3 
42.7 565 
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Grófico 2.7 

Aprovecharlas plenamente requiere alcanzar 
el crecimiento económico con equidad social y 
la apenura de nuevos canales de panicipación 
ciudadana. Por oposición, los procesos de 
crecimiento económico sin equidad y panici­
paci6n social pueden conducir a la profundiza­
ción de mecanismos de polarización y 
exclusión social. 

Estas dos avenidas presentan los extremos 
posibles en los que se mueve la sociedad costa­
rricense de cara aJ nuevo milenio. Si bien los 
riesgos de la segunda no parecen corresponder 
a la trayectoria histórica de desarrollo sodal 
costarricense. mediada por valores de justicia y 
solidaridad, no menos cieno es que los proce­
sos de apertura en marcha han conducido a un 
mayor distanciamiento entre los grupos de 

COST A RICA 

IIIYml6n socillen rÑCiÓII con el PIB. 
1990-1997 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Educación Salud Asistencia Social • Vivienda • Otros 

FUENTE: MIDEPLAN. Area de Análisis del ~rrollo. 

Cuadro2.20 

ingresos más altos y los sectores de ingresos 
medios y bajos. 

Desde ese punto de vista. se requiere la 
mediación del Estado, por medio de políticas 
sociales audaces y sistemáticas, así como el 
concurso de diversas instancias de la sociedad 
civil, para inducir procesos de ampliación de 
oportunidades que conduzcan al logro de 
mayores niveles de integración social. 

En este contexto, y considerando el factor 
generadonal, resultan relevantes las acdones 
para generalizar el acceso de la pobladón a los 
nuevos códigos de la modernidad y la globali­
zación (la informática educativa y la generali­
zación del manejo de una segunda lengua en 
la enseñanza pública) por medio de la reforma 
educativa. Estos nuevol. elementos, unidos a la 
educación en valores éticos y solidarios. repre­
sentan un enorme potencial para los procesos 
de imegradón sodaJ y cultural a futuro. 

Para las generaciones excluidas de los 
frutos de la dinámica económica actual, o bien 
insertas en ella de manera desventajosa, el 
escenario a futuro se encuentra condicionado 
por las posibilidades de éxito de procesos tales 
como: recalificación de recursos humanos, 
mejora en la ca lidad de los servidos sociales. 
acdones compensatorias con sentido promo­
ciona! y fortalecimiento de las redes de protec­
ción social a escala ramíliar, comunal y 
societaJ. 

Prindpales retos 

El mayor desafío para el país es conciliar los 
procesos de modernización económica con la 
ampliación de oportunidades para todos los 
sectores de la población. de modo tal que los 
beneficios del desarrollo se distribuyan de una 
manera más equitativa. 

lllfti'SU• Mdalrul percápita, 1tH-1tf7 
(Colones de 1996) 

Sector social 1995 1996 1997 1990-1997 

Educación 27,842.7 31,270.4 32,132.1 27,890.1 
Salud 33,571.0 34,354.8 34,001.8 32,356.0 
Vivienda y Asentamientos Humanos 37,389.6 38,352.2 40,160.4 34,sn.s 
Asistencia social 11,754.0 13,736.9 14,874.4 12,615.8 
Otros 1,123.3 1,236.9 1,189.0 1,2263 
TOTAL 111,680.6 118,951.1 122,330.6 108,965.5 
Fuente: MIOEPLAN, Area de Análisis del Desarrollo. 
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En esta dirección, cuatro aspectos aparecen 
como insoslayables: a) hacer sostenible la 
inversión social pública y privada: b) mejorar 
la calidad de los servicios sociales, incorporando 
a la ciudadanía como garante de la excelencia 
de esos servicios: e) atender las necesidades de 
los sectores sociales y áreas geográficas más 
rezagadas; y d) aumentar la cobertura del 
RNM, en particular en el sector campesino del pais. 

En términos de la clinámica de los sectores 
sociales, las tareas asociadas a las reforma de la 
educación y la salud parecen destinadas a 
mantenerse en agenda. ElJo da base para la 
adopción de políticas de Estado en esws 
importantes frentes del desarrollo social. 

Costa Rica cuenta con una fuerza de trabajo 
cuyo promedio de años de escolaridad es apenas 
cercano a los 6 años. Si bien hay un fenómeno 
de mejoramiento integeneracional en el largo 
plazo. los niveles de ganancia en la materia 
pueden considerarse lentos, en virtud de los 
serios problemas de retención de la población 
en edad de asistir a la secundaria. La 
subulilizadón de esa fuerza de trabajo es amplia y 

ha tendido a ensancharse en la década de 
1990. 

Las mediciones ensayadas sobre la calidad 
del empleo señalan que esta se ha mantenido 
estancada a lo largo del presente decenio. En 
consecuencia. el nivel de instrucción de la 
fuerza de trabajo aparece como un desafío 
esencial para la sociedad costarricense, a efectos 
de lograr la ampliación de oportunidades e 
insertarse en la dinámica económica en concli­
ciones más favorables. Esto contribuiría a 
garantizar el acceso a un nivel de vida decoroso 
y a elevar la calidad de vida en general. En esa 
dirección es vital la universalización del tercer 
ciclo educativo. 

Respecto del combate a la pobreza, se pue­
de considerar que muy probablemente el país 
ha agotado ya la etapa 'fácil' del proceso. y que 
a futuro han de enfrentarse núcleos duros de 
pobreza y exclusión social, que demandan 
abundantes recursos y acciones con más espe­
cificidad dirigidas a poblaciones y LerriLorios 
concretos. 



Notas 

1 Samuel Morley y otros especialistas han ev1denoado, en el contexto del 
proceso de reforma e<onómica en Amenca launa, una dara tendenoa 
haoa la ded1naC1ón de la pobreza en presenci.1 de mayores niVeles de 
creCimiento económico (MOl ley, 1 997) 

2 La defimnón trad1oonal utilizada en las cifras oficiales estable<e que los 
puestos requeridos incluyen a las personas desempleadas abtertas y la 
conversión de subempleados(as) v1sibles e InVISibles a puestos 
eqUivalentes de desempleo ab1erto. Las personas afectadas por el 
subempleo VISible son aquellas personas ocupadas con jornadcl5 infenores 
a 47 horas. cons1derando todas sus ocupaciones. que desean traba¡ar más 

horas por semana y estan dispombles para hacerlo pero no lo hacen 
porque no consiguen m~s trabajo. Las personas subempleadas mvisibles, 
por su parte, son QUienes !labajan 47 horas o más por semana, tomando 
en cuenta todas sus ocupaciones, y su 1ngreso mensual POI trabajo es 
1nfen01 al salano mm1mo de protecCión legal establecido POI el Estado 
(Salaño Mfmmo Mm1morum) vtgente al pe¡íodo de recolecoón de la 
mformaoón. 

J Personas desalentadas son las que dt>sean llabaíar pero han desistido de 
buscar traba¡o porqut' han t>ncontrado grandes d1ficu1tadt'S 

• 8 porcenta1e es mas ba¡o en el prime~ grupo que en el segundo 
posiblemente deb1do a fenómenos de extra-edad en la educaoón 
secundaria y a personas que finalizan este ciclo mediante modalidades de 
bachillerato por madurez o secundan a nocturna. 

s El autor deltraba¡o Citado hace la salvedad de que ex1ste mcertidumbre 
sob!e el tamaflo de la población utiliZada para cakular lcl5 ~ de 
mortalidad y la t'Speranza ce vtda La población puede Se! mayor deb1do a 
la mm¡gración mcaraguense,lo cual sólo pod~ ser aclarado mediante un 
nuevo censo de poblaCión (Rosero, 1998b). 
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6 Porcenta¡e esnmado en un cákulo de poblaoón ajustado por la CCSS 

1 La encuesta fue contratada por la CCSS con una empresa plivada Es uncJ 
encuesta represenr.l!iva a n1vel nac,oncJI, con uncJ muestra de 5.600 
personas. 800 por cada reg1ón de la CCSS. 

• Se escogió a los profes1oncJies en med1C1ncJ ba¡o el entena que son 
·su¡etos esenoalt'S para hace~ la transferenoa de los conoc1m1entos al resto 
de los miembros de los fBAIS" segun se 1ndica en el proyecto del curso 
preparado JXlr el CENDEISSS y la Escuela de Salud Pública de la UCR 

9 Conv1ene aclara r que la OGEC ha connnuado realizando sus esumaciones 
de pobreza con base en se1s reg1ones de plamficaoón, a pesar de que 
durante la Admm1StraC1ón Calde~on Foum1e1 ( 1990-1994) a las provmoas 
de Hered1a y Carrago se les confinó t'Se rango. Por otra parte. d1Vef5cl5 
ent1dadt'S siguen utilizando sus propios esquemas de reg1onahzaoón por 
razont'S funoonales, mater1<1 que ex1ge una profunda actualizaoón en el 
marco de los procesos de reordenam1ento terntonal. 

10 La CEPAL define estos núcleos como' .grupos que VIven en cond1oones 
que lt'S Impiden acceder al traba ¡o produaJVO y dificuhan su comumcaci6n 
con otros grupos. POI cuanto care<tn de lds dt'Strezas necesana5 para 
partiCipar activamente en la cultura moderna y, por lo m~5mo, t'St~n 
exclu1dos de una oudadanla real" (CEPAL, 1997: p. 5). Dentro de estos 
grupos, se encuentran los "dlsruptores" (jóvenes del med1o urbano con 
mveles de educaCión d1sconl1nua y falta de 1nseroón laboral, enti'P otros 
rasgos) y los •abandos· (personas adultas mayores en situaciones 
pre<anas, ¡efas de hogar con traba )OS mal remunerados. campt'Smos con 
problemas de acceso a aédno. capaciTaCIÓn y te<nologia) y mtnorlcls 
etniCas no mertas en la vida moderna 
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Capítulo 3 Oportunidades, estabilidad y solvencia económicas 

Hechos relevantes y aspiraciones 

.................. ,,7 
• 1M Wo del órgano de apelaciones de li O!ganizad6n Mundial de Comercio (OMC) determina qut la ropa interior costarricense 

l!lldQ 111ft acaso a Estados Unidos. 

• Como una IMdlda para disminuir la ca~ga de intereses que se paga por la deuda interna, se inicia la sustitución de tftulos d~ 
propiedad del Gobierno m manos de instituciones públicas por tltulos de rendimiento real. 

• Baja un dos por cimto el impueslll de vmtas en todos los productos y servicios. El nuevo gravamen ~ del1396. 

• El Consejo Dftctivo del Instituto Cost.vricmsf de Electricidad (ICE) aprueba un proceso de transformaci6n para descentralizar li 
instituci6n m el ámbito administrativo y operacional. mediante una separación organízacional y finan<iero-contable de la entidad. 

• El Gobierno anunció la imposición de un precio fijado mediante decreto para el caf~ de consumo nacional, luego de conduir m un 
estudio~ las últimas alzas puesus m mardla por los torrefactores superan los montos obtenidos por medio de un modelo de 
<DStos de produai6n. 

• Despué de 24 allos ~ su crtación li Corporaci6n Costarricense de D~rrollo (CODESA) ~ clausurada ffsiGI ylegalmentf. l.a 
entidad produjo pbdidas por <15,000 millon~ al país. 

• El Senado de Esuclos Unidos aprueb¡ un proy!<tO de ley que pone fin al embargo atunero contra Cosu Rica, México. Colombia, 
PananY y Vfnezuela. 

• Como una alrMiatlva para finandar una pam importante del proceso de exportación de café. se ~ m citula<ión euronotas a 
corto plazo por un total de SSO millones. Esta ~ la emisión costarri<mse privada más grande que se reafua m mercados 
intema<ionales. 

• 8 Gobierno declara ~do de emergencia m la Vertiente del Pac:fflco, lu~o de proyectar pérdidas por 0,000 millones en la~ y 
agricultura como ~ultado del fenómeno El Niño. 

• la OMC ratifica un fallo qut considera discriminatorio el régimen de com~do bananero de la Unión Europea, pero qut legitima el 
sistema de cuotas. 

• El Consejo Nacional de Salarios aprueba un incremento del6% para los sueldos de los empleados del sector privado, que r~irá a 
partir de mero d~ 1998. 
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• la Contraloria ~llffill de la República avala la adjudicación a la empresa Siemens S.A. para la com¡n de once centrales telefónicas 
digitales con capaódad para 35,000 líneas. 

• la Umara de Resnsentantes de Estados Unidos rechazó un proyecto de ley que hubiera pennitido a ciertos productos de 
Centroamérica y el Caribe entrarlms dearanc~ aduaneros a ese pais,durante un periodo de 14 meses, a partiJ de mayo de 1998. 

• Los diputados aprueban el proyecto de reforma a la ley Reguladora del Mercado de Valores y la ley marco para la CJ!aCión del 
programa de reconV!rSión productiva del sector agropecuario. 

Asplr1dones 

• Crecimiento económico sostenido, con efectos favorables en • Generación de ahorro nacional sostenido que contribuya en forma 
empleo, ingresos y oportunidades de los distintos grupos signifkativa a un proceso sostenible de inversión en el pals. 
sociales, con base en la formación de recursos humanos y el uso 
racional de los recursos naturales. 

• Inflación reducida y menor de dos dígitos, en el mediano plazo, 
fundamentada, en parte, en un déficit fisc<1l reducido y 

• Deuda interna del gobierno central modesta y que no ponga en 
peligro las inversiones que deba realizar el Estado en 
infraestructura y servicios bási<os a la poblaóón. 

controlado. • Distribución equitativa de los ingresos, remuneraciones 
oportunidades económicas y sociales entre los distintos sectores 

• Estabilidad en el sector externo basada en un déficit reducido o soci<lles y regiones del pals. 
un superávit de balanza comercial, y reservas internacionales 
que financien en forma muy satisfactoria la necesidad de 
importaciones del pais. 
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Capítulo 3 

Oportunidades, estabilidad 
y solvencia económicas 

Introducción 

En el desarrollo del tema Oportunidades. 
Estabilidad y Solvencia Económicas se analiza 
el desempeño de la Nación en el año 1997, en 
seis áreas o ejes específicos: 

• Actividad económica 
• Precios 
• Intemacionalización de la economia 
• Finam.as públicas 
• Sector financiero 
• Impacto social del desempeño económico 

En el área de actividad económica se estudia 
la evolución de variables relacionadas con la 
producción. el ahorro, la inversión. el grado de 
transformación productiva, con especial éniasis 
en el sector industrial y la in(raestructura. 

En cuanto a los precios, se describe su 
evolución. se diferencian los precios regulados 
de los no regulados y se destacan las acciones 
principales emprendidas por la Comisión 
Nacional del Consumidor y la Comisión de la 
Promoción de la Competencia. 

En materia de internacionalización se analiza 
el comportamiento de variables vinculadas con 
el comercio exterior. el tipo de encadenamientos 
productivos asodados a la exportación. el grado 
de apertura económica. la inversión extranjera 
en el país. el tipo de cambio. las reservas 
monetarias imernadonales. los términos de 
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intercambio. el tipo de inserción internacional. 
la competitividad y especialización productiva. 
las exportaciones y el servicio de la deuda 
pública externa. Asimismo. se realiza un análisis 
del balance Tratado Costa Rica-México y los 
nuevos incentivos para las exportadones. 

La sección dedicada a las finanzas públicas 
incluye el desempeño de indicadores referentes 
al déficit fiscal. el gasto público. los ingresos 
tributarios y la deuda interna. 

Con respecto al sector financiero. el análisis 
considera un panorama financiero general del 
país. la distribudón del crédito por sectores 
económicos. la evolución de las tasas de interés. 
la intermediación financiera y los principales 
cambios normativos en el mercado financiero. 

Para el impacto social del desempetio económico. 
se evalúa informadón reladonada con la equidad, 
el crecimien to d~ la población, la fuerza 
de trabajo -incorporando el análisis de géner<r-. 
el empleo. los saJarios. la inversión social y la 
evolución de la pobreza. 

Adicionalmente se incorporan dos ejes que 
complementan los aspectos sodoeconómicos 
considerados en los puntos amerioresJ : 

• Percepciones de los sectores sodales con 
relación al desempeño económico y social. 

• Preparadón del país para partidpar en el ALCA. 
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Finalmente, se incluye un conjunto de re­
flexiones derivadas del análisis de cada una de 
las secciones mencionadas. 

Desempeño económico en 1997 

En este apartado se resume el análisis del 
desempeño económico y soda! de 1997 en 
cuanto a Oportunidades, Estabilidad y Solvencia 
Económicas, a partir del contraste entre cienos 
indicadores básicos y las aspiraciones nacionales 
(Cuadro 3.1). 

En primer lugar, se observa un conjunto de 
variables que contribuyeron a aumentar las 
oportunidades de las personas en ténninos 
de generación de posibilidades de negocios, 
empleo e ingresos. El crecimiento de la 
producción fue superior al de la población. lo 
que dio como resultado un aumento del Pffi 

real per cápita de 1.0% (19° lugar entre 21 
países de América Latina en ese indicador). La 
inversión empezó a despegar corno conse­
cuencia de un flujo de inversión extranjera 
mucho mayor que en años anteriores, y de 
una mejor percepción de la situación econó­
mica por parte de Jos agentes económicos. 

El crédito al sector privado credó en términos 
reales, aunque los márgenes de intermedia­
ción siguieron siendo sumamente elevados 
(entre un 6% y un 12%) y no permitieron 
reducir sustancialmeme las Lasas de interés 
acóvas en términos reales. Se profundizó la 
tendencia en la orientación del crédito hacia 
aaividades de comercio, servicios y especial­
mente consumo, que en conjunto absorbieron 
el 54.5 % del crédito total. Ante esta realidad, 
son limitadas las posibilidades de uansforma­
ción y crecimiento de la inversión nacional, 
principalmente en las unidades productivas de 
menor tamaño. 

El Lipo de inserción internacional siguió 
siendo satisfactorio, aunque el crecimiento de 
las exportaciones en 1997 fue inferior al 
promedio de los últimos diez años. El régimen 
de zona franca y el de admisión temporal 
(maquila) fueron los principales responsables 
del crecimiento del sector exportador. Estos 
son los únicos esquemas con incentivos fiscales 
que aún persisten, al desaparecer en 1996 el 
contrato de exportación. Es in1ponanre destacar, 
sin embargo. es que aún es muy débil el enlace 
entre el sector exportador y el sector productivo 
local. 

Al volver a crecer la producción nacional se 
generaron nuevas oportunidades en el mercado 

laboral. que en 1996 había tenido un grave 
deterioro con la disminución de 23,034 puestos 
de trabajo. En 1997 no sólo se recuperaron 
esos puestos de trabajo sino que se crearon 
59,278 puestos adicionales. lo que provocó 
que el desempleo se redujera de 6.2% a 5.7%. 
No obstante, la calidad de esos empleos aún es 
deficiente, por cuanto un 29.0% del total de la 
fuerza de trabajo sigue teniendo problemas de 
empleo. ya sea porque está desempleada o 
porque es subempleada. 

Por otra parte, la fuerza de trabajo femenina 
aprovechó mejor que la masculina las nuevas 
oportunidades ofrecidas en el mercado laboral, 
ocupando 41.203 puestos de trabajo adicionales 
(50.1 %). La relación población ocupada feme­
nina/población ocupada tOtal fue en 1997 la 

más alta de la historia (30.8%). 
Asimismo, aumentó el ingreso promedio 

de los ocupados, como consecuencia de un 
mejor desempeño económico y de un aumen­
to significativo en los salarios mínimos en tér­
minos reales, y se redujeron Jos niveles de 
pobreza. 

Este conjunto de indicadores señala una 
situación de mejoría en las oportunidades. Sin 
embargo, persiste la duda de si esta tendencia 
será sostenida y permanente, o es más bien 
una siluación coyunrural influenciada por el 
fuerte ingreso de inversión extranjera directa 
que se produjo en J 997. 

La estabilidad económica mostró algunos 
aspectos adversos. entre ellos la inflación. Si 
bien la tasa de crecimiento del nivel general de 
precios se redujo en relación con el año 1996, 

aún no ha sido posible reducirla a un dígito. 
La brecha comercial continuó ampliándose, 

y llegó a representar un 1 0.2% del PlB. Si bien 
las exportaciones crecieron más que en 1996 
(8.8% versus 6.0% ), el repunte en el creci­
miemo económico hizo que las importaciones 
crecieran un 12.6%. dada la alta dependencia 
del sistema productivo costarricense de 
materias primas e insumos importados. Solo la 
importación de materias primas creció un 
30.6% en 1997. 

El déficit de la cuenta corriente de la balanza 
de pagos aumentó significativamente, al pasar 
de l.l% del Pffi en !996 a 2.7% del PIB en 
1997, de tal modo que, de no ser por el supe­
rávit en la cuenta de capital (5.0% del PIB), se 
hubiese comprometjdo la estabilidad del sector 
externo. De cualquier forma, hoy más que 
nunca se hace necesario replantear las estrate­
gias de inserción y de desarrollo de la 

Nac On Capttulo 3 



Cuadro3.1 

Estado d e la Nac1on 1 úpltulo 3 

I.SUIMII delntlkaclom tconMücos IÚS Nlenntts, 1996, 1917 
(porcentajes) 

Indicador 1996 1997 

OPORTUNIDADES 
1. CrKimitnto dtl PIB real per cápita -2.7 
2.1nwrsión 1 PIS 18.4 --
3. CrHito al sector privado (96 aédito tota_O _ 54.7 
4. Tasa de inttrk activa real 

• Bancos estatales 17.1 
--
• Bancos privados 28.1 

--
S. Tipo de insftdón internacional • SATISFAGORIA 
6. CR<imiento de lis eqiCIItaóaii!S (a par* de US$ CDn'iences) 6.0 
7. Tasa de desemplfo abierto (1987-95) 6.2 

Tasa dtstmpleo abierto Mujfres 8.3 
8. Tasa dt subutllizadón total 13.9 

Tasa subutiliución total Mujms 15.6 
9.1ndi<e dt salarios mfnlmos realts (1984 = 100) 106.0 
10.1ngresos promtdlo real mtnSUal -2.5 

ESTABIUDAD 
11.1nftación (IPC) 13.9 
12. Déficit comertial / PIB 8.4 
13. Déficit rutnta corrientt 1 PIB 1.1 
14. Coeficitntt dt apertura 72.0 
15. Tipo dt cambio efKtlvo real (respecto a llU.U.) 

(1986 = 100) 95.9 
16. Déficit Gobierno Ctntral 1 PIB 5.1 

SOLVENOA 
17. Ahorro nacional ntto 1 PIB 191 
18. Resmas inttmadonalfs / lllfSfS importtdoMS 3.9 
19. Dfuda inttma Gobierno Ctntral/ PIB 31.8 
20. Dfuda mema 1 PIB 31.7 
21 . Inversión en infraestructura .. 
22. Gasto público en tducadón (96 PIS) 5.7 

Promedio 
1987-96 

1.6 

17.5 
241 

10.4 
4.9 

6.42 

101.8 
1.7 (90-96) 

18.5 
7.7 
4.5 

63.9 

4.1 

19.2 

20.9 
Sl.O 

Nota: la tílllficaeión de 'muy sansfactono7 "satlsfactono· y ·no sa11sfactono• es el res u liado de dos comparaciones: 1) elmd1cador de Costa R1ca fl1 

1997, con respecto al promedio de 1987 1996, 2) relación enne ese m1smo 1ndl(ador y las me¡ores cahficaoones obtenidas por los parses de 
Arnéntíl 
• Se califica en función delupo inserción InternaCional del PdÍS (creorn~t.•flto de las exportaCIOneS y ~lor a9regado del p~oduao) 
•• Se alrfica fl1 func1ón del Eslado y las Oe(esidades insatisíe(has en rnatena de: carreteras, modernización de puertos y aeropoffios costos de 

esnba, ele(tricidad y telecomunicaciones. 

O SatiSfaaono O M:JY satrsfactono D No sat si.letor.o 
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competitividad. más aun cuando Costa Rica 
registra un elevado coeficiente <.le apertura 
(75.9%). 

Se logró reducir el déficit del Gobierno 
Central del 5. 1% del Pm en 1996 al 3.7% en 
1997. Aunque el déficit sigue siendo relativa­
mente alto, es importante destacar el esfuerzo 
del Gobierno por controlar el gasto público. 
principalmente aquel dirigido al pago de 
intereses. El ga~to del Gobierno Central no 
creció en térmjnos reales. mieOLréb que el gasto 
en intereses fue el mismo de 1996. Sin embargo. 
siguen existiendo problemas para financiar el 
exceso de gastO vía colocación de bonos. con 
las consecuencias que esto úene. 

La solvencia económica. al igual que la 
estabilidad, presentó algunas debilidades que 
es necesario enfrentar. En primer lugar. el 
ahorro nacional neto (19.7% del PIB) es bajo 
si se considera que para lograr un sostenido 
crecimiento económico se requieren tasas de 
alrededor del 25%. 

La deuda interna del Gobierno Central 
(29% del PlB). vuelve a ocupar un lugar 
destacado en este lnforn1e. A pesar de haberse 
reducido en casi tres puntos porcentuales con 
respecto al PIB. su nivel y especialmente su 
servicio aún son elevados y constituyen una 
seria amenaza para el desarrollo humano. Esto 
es así debido a que cada año poco más de una 

cuarta parte del gaslO público se dedica a pagar 
intereses. recursos que podrían canalizarse a la 
inversión pública y el mejoramiento de los 
servicios sociales. 

Los avances en materia de deuda externa 
pnmguieron en 1997. al llegar a representar 
un 27.8% del Pm, el nivel más bajo de lo!> 
últimos diez años. Por su pane. las reservas 
internacionales cubren las imponaciones de 
3.9 meses. dfra igual que la lograda en 1996; 
esa relación. aunque no es crítica. debe mejo­
rarse para dar más confianta al sector externo 
de la economía y a las expectativas de los 
agentes económicos. 

Comportamiento de la economia en 1997 

Actividad económica 

En 1997 la producción en términos realc~ 
mostró una recuperación importante. al 
aumentar 3.2 % respecto a 1996, dfra que !>in 
embargo es inferior al promedio anuaJ obser­
vado en los últimos diez años (4.0%). Esta 
situación reviene la tendencia de desacelera­
ción que traía el Producto Interno Bruto desde 
1994 (ver Gráfico 3.1 ). 

Este, sin duda, se puede considerar corno 
uno de los resultados más alentadores durante 
1997. Vario<> factores contribuyeron a lograrlo. 

Un trabajo ck! tM ck! graduación ck! la EscUÑ ck! Economía ck! la U~~~Ym~d¡d ck! Costa Rica sugiere que ti Produ<to Interno Bruto podrfa 

enar subvaluado !11 un 20%. En primer lugar seliala la antigüedad del año base (1966) sobre el cual el Banco (Mtral tla.bor.1 sus cákulos 
para el sistema de cuentas nadonales. Esto ocasiona valores de producción, consumo e inversíón desactualizados, además de que no 
permíte ver cambios en la estructura produ<tiva sectorial. Por otra parte, existen vados metodológicos, por ejemplo en el caso del sector 
financiero, al aparecer !11 los últimos allos nuevas actividades e mstrumentos (()1110 la intermediadón bancaria paralela, el fa<toreo 
comerdal,las operaciones de administración bunátil y las cuentas de administración de valores. 

las dificultades dt a<opio de mfonnadón también indocen a omisiones importantes en sectores PC006mKos daV!S que oJSt~ la 
rnedió6n del PI B. Otros factores como el de los inmigrantes ilegales, el trabajo infantil, los trabajadores por cuenta propia y el trabaío 
doméstico tambibl son objeto de subvalua<ión. De esta forma, si el PIB efe<tivamente est\Jviese subvaluado en 20%, como sugiere este 
trabajo de gradUa<ión, el desequilibrio fiscal y en cuenta corriente como pon:entaje del PIS serian menos graves de lo que son. En el caso 
del "Valor no reconocido del trabajo clotMstico~ una estima<ión del Proyecto Estado de la Nación indica que tst valor ~ !ntrt un 
8 6~ y un 14~. según la metodologfa que se aplique. Este aspecto se desarrolla ~ ampliamente en el tema de Equidad e lntegracíón 
Social de este Informe. 

Por otra parte, es alentador que el Banco Central de Costa Rica haya emprendido un ambicioso plan de mejoramiento de las cuentas 
nacionales. Con este fin ha venido desarrollando dos proyectos de gran envergadura: el proyecto de cambio de año base de la5 cuent;u 
na<ionales y el proyecto de implantación del sistema de cuentas na<ionales de 1993.Con ello se pretendería que las cuentas naóonales 
recojan mejor las caracterfsticas actuales de la econom1a del país. 

Fuem~.Campos y olros,1997,Koberg.Marian,entrev~Sta en BancoCemral ck!Cosl.l Ro 



Entre ellos la flexibilización de la polilica 
monetaria que hizo que. por ejemplo, el crédito 
para el seaor pri\ado creciera muy por encima 
de la inflación. También el ingre:.o significativo 
de inversión extranjera directa, príndpalmcnte 
en el área de alta tecnología industrial. Otros 
factores fueron la vigoro~a reactivación del 
sector de la construcción, que tiene efectos en 
cadena en otros sectores; el crecimiento de las 
exponacionc~. y expectativas mucho más 
positivas de los agentes económicos que gene­
raron confianza para hacer crecer la formación 
bruta de capital. 

El comportamiento de la economía en 
1997 provocó que la rasa de dc~empleo abierto 
fuese menor. Por su parte. el Pm per cápita 
mostró un aumento de 1 %, cifra todavía infe­
rior al promedio del período 1987-1996 
(1.6%). Sí es importante nOLar que el resultado 
de 1997 en este indicador rompe la tendencia 
decreciente que -;e venía dando desde 1993, 
como se puede apredar en el Gráfico 3.1 

El aumento más fuerte de la aaividad 
económica se registró en los sectures de cons­
trucción ( 16.3% ). industria (4.5%). comercio 
(4%) y transpone (4%). 

La recuperación de la construcción ~e debe 
básicamente al desarrollo de proyectos de 
vivienda y, en menor medida, a grandes 
proyectos de comtrucción de plantas indus­
triale!>. El área construida creció un 18.7% con 
respecto a 1996, llegando a l. 759,700 metros 
cuadrados. pero no superó los niveles de 1994, 

Grófico 3.1 cuando se construyeron 2.049.400 metros 

COSTA RICA 

CNclrc'..to MI PnMIIICto llltlnlo lnlto 
..... Gplta. 1tl7·1997 

~ ~-------------------------------------, 
~ ~------------------~-----------------~ 

~ ~------------------·~~~---------------. 

JH ~--------~--------1------~-------------
~ ~--~---~---~-----~------~~-----------

1% ~----~----~~--~----------\~------~ 

~ ~--------------~~----------~----~---
·1" ~------------------------------l~---~---

-~ ~------------------------------~r--1-----

-3" '----.----,...--.---~--.----,...--..,.---.----.----,...---r--

FUENTE: BCCR. Departamento de Cuentas Nadonales. 
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cuadrados (MIDEPLAN. 1998a). 
En el seaor industrial, lo~ ~ubsectores que 

regt~traron mayor crecimiemo durante 1997 
fueron el de metalmecánica (20.3%) -incluye 
la industria de alta tecnología-. minerales no 
metálicos ( 16. 1%) -incluye d cemento y la loza 
vinculados con la mnstrucción- y textiles y 

cuero incluyendo prendas de vestir (9.4%). 
Ramas industrialc~ <.¡ue están en decredmien-
10 ~on muebles de madera (-2 1.5%) y calzado 
(-5.4%). 

El crecimiento del sector comercio está 
ligado a un mayor dinamismo de la demanda 
interna, una mayor disponibilidad de crédito 
para consumo y una relativa estabilidad eco­
nómica. El sector de transporte crec1ó como 
con~eruencia de este mayor comercio. tanto 
por el lado de las imponaciones como de las 
exporta dones. 

Recuadro 3.2 

lntel realizó una extensa evaluación en varios paises 
alrededor del mundo, antes de dedd•r instalar en Costa Ri<a 
el proyecto lntel A6/T6 de ensamblaje y prueba de 
microprocesadores. La reconocida estabilidad polrtica y 
democrática del país, la existencia de altos fndlces 
edU<ativos, y el dewo del país de atraer inversiones de 

empresas innovadoras, fueron algunas de las razones por las 
cuales se seleccionó a Costa Rica. 

lntel deódió construir su planta en el cantón de Belbl por su 
privilegiada ubica<ión con respecto a los principales centros 
de población, su conveniente acceso a las vías de 
comunicación, su cercan la con el aeropuerto internadonal y, 
sobre todo, su admirable organilaoón comunitaria. 
lntel pretende Invertir entre $300 y 5500 millones un centro 
de producción de alta tecnología, que emplear~ a más de 
2,000 costarricenses y generara un impacto económico 
positivo en el cantón y en el país. 

En los próximos anos habrá que valorar el balance de la 
llegada de esta empresa a Costa Rica: por un lado, el monto 
de las inversiones, los empleos creados, la generación de 
divisas, la transferencia de te<nologlas y la existencia o no de 
un conglomerado de alta tecnologla; por otro, el nível de 
valor agregado de la producción,los incentivos otorgados y el 
grado de contaminaCión generada. 

99 



Gráflco3.2 

La demanda imernal creció un 8.8°/o, gra­
cias al aumento de un 14.0% en la formación 
bruta de capital, originado principalmente por 
la expa nsión de la inversión privada directa de 
origen externo. Otro sector con tasa de cred­
miemo positiva. aunque menor que en años 
redentes. es el de las exportaciones (8.8%) 
principalmente las no tradicionales ( 15.8%). 
Por tercer año consecutivo. la!. exponadones 
tendieron a compensar el estancamiento de la 
producción para el mercado local, que según 

.... 1----'"'---......... ~--~ll-----~--------l 

~~---~~----,r---J~---~------------~ 

~ -----------------~~-------1~---------~ 

-~ ----------------------------\--------1----l 
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FUENTE: Elaboración propia con datos drt BCCR y de PROCOMER 
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Según datos de la cm. que reflejan principalmente la situación 
del sector formal de la e<onomla, en 1997 las pequeñas y 
medianas empresas (compañfas con menos de 100 empleados) 
repr!Sentaban ti 97 .~ del total, aunque sólo generaban el 
31.~ de las fuentes de empleo. En el otro extremo, las empresas 
grandes y las instituciones públicas (con 100 o más empleados) 
eran sólo 2.2% del total, aunque absorbfan el 68.2116 de los 
empleados. En ese contexto, es necesario resaltar que el aumento 
global en 1997 en ti número de personas ocupadas se explica en 
un 91.8% por la participación de las empresas más grandes. Ello 
sugiere una pregunta r!levante: ¿Está p~o el paiS desde el 
punto de vista polfti<o y social para impulsar un esquema de 
desarrollo basado en grandes empresas? 

También, llama la atención la diferencia entre los patronos y 
trabajadores asegurados que cotizan para los dos reg1menes de 

e~timaciones de este mismo estudio en 1997 
registró un crecimiento de ~ólo el 0.2% (Grári­
co 3.2) . Es importante advenir que en 1996 e l 
crecimiemo de las exportaciones no logró 
compensar la caída en la actividad productiva 
dedicada al mercado local, miemras que en 
1997 esto sí se sucedi6. 

Los ~ectores que tendieron a estancarse o 
que no crecieron fueron el agropecuario 
(-0,7%) y el Gobierno General (0.5%). En el 
sectOr agropecuario. la caída en el café ( -1,3% ), 
banano (-5.4%), frijol (-20.4), carne de aves 
(-5.8%) y en el ganado vacuno (·5.1 %). expli­
can la crítica situación de este sector en 1997. 
Los fenómenos climawlógicos advasos son 
nuevamente causa importame de este compor­
tamiento. Entre estos se encuentran el 
fenómeno conocido como El Niño y una onda 
tropical que ingresó por el Ca r ibe a prin­
cipios de agosto dejando pérdidas de 
aproximadamente 3.000 millones de colones 
(MlDEPLAN, 1998a). 

Desregulación e internacionalización: 
factores cnticos p<~ra el sector industrial4 

El sector industrial en 1997 estuvo confor­
mado por 4. 791 empresas, el 7% de las cuales 
exportan el 100% de su producción. El resto 
son empresas que destinan su producdón tan­
to al mercado local como al resto del mundo, 
principalmente al mercado centroamericano. 

seguro de la CCSS: por un lado, no existe casi diferencia ftltr! los 
patronos que cotizan para los dos ~ Sin embargo. 5I w 
obwmn fiiOfiMS difmncias ftltr! los trabajadores qut cotiDn 
para el r~g1men de enfermedad y maternidad, que supe­

ran en un 43116 a los del rtgimen de lllYilidel. V!ju y Mufttf. 
Particularmente las mujeres w Yf1l más afectadas que los 
varones. Estas diferencias pueden explicarse, en parte, porque un 
sector laboral público esú adscrito a reglmenes ~ de 
pensiones y porque un sector rmportante de los trabajaclcJm ti! 
cuenta propia no cotizan para ti ~imen Invalidez. V!;u y 
Muerte (hasta 1998 se les esta obligando a cotizar para este 

~rmen). lndependientemente de las causas de que un número 
importante de trabajadores no tenga una pensión para su ftjez, 

si resulta preO<Upante que una parte muy siqnifiativa de la 
fuerza laboral tenga fuentes de trabajo que no les brindan ti 
acceso a una de las garantías sociales básicas como la pensión. 
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Cuadro 3.2 

De los 190,973 empleos que genera la 
industria, el 25.0% lo absorb~n el 7.0% de las 
~mpresas industriales que exportan toda su 
producción. Dichos trabajadores colaboran 
con el 16.0% de la producción total del sector 
manufacturero. aproximadamente unos 
S 1.250 millonc~. lo que a su vez repr~senta un 
53.0% de las exportaciones indu5triales rotales 
(Cuadro 3.2). 

El res to de empresas absorben el otro 75% 
del empleo industrial, produciendo el 84% de 
La totalidad del valor bruto de la producción 
industrial, unm $6,630 millones. de Jos cuales 
unos $1.114 millones se exportan. 

Por otra parte. ~o el sector industrial existe 
un componente informal muy significativo. 
Para 1997 esa cifra ascendió a más de 6,000 
empresas cuando en 1990 eran aproximada­
mente 3,500 (Cámara de lndustrias. 1998a). 
Es interesante notar que el pum o de partida de 
este acelerado crecimiento corresponde exac­
tamente a la profundización de la apertura 
comercial. 

Dos temas son considerados por las empresas 
industriales como críticos para 1997: por un 
lado el de las regulaciones y trámites, y por 
otro el d~ la imernacionalización. 

En relación con la regulación, el empresario 
industrial considera que los procedimienros y 
trámites que norman la actividad económica 
son excesivos y en lugar de que se avance 
hacia su racionalización, nuevas regulaciones 
han venido a entorpecer aún más la labor. 

Esta realidad ha hecho que para iniciar una 
actividad productiva se necesite la intcrven­
ción de m á~ de 1 O entidades públicas y sus 
respectivos departamentos (aproximadamente 
50). Cada una de estas dependencias solicita 
una serie de requisitos. en gran parte repetitivos. 
que resultan en trámites engorrosos y prolongados. 

Empresas 
Empleo 
Producción (millones) 
Exportación (millones) 

1 ndustria base local 

4,452 
143,130 
$6,630 
$1,114 

fuen¡e:C.imara de Industrias de Costa R1ca 1998.1 
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situación que claramente desestimula la entrada 
al mercado formal. El panorama se vuelve más 
sombrío al considerar que cerca del 70% de los 
trámites son atendido5 en Liempos que sobrepa­
san lo que las leyes o los reglamentos indican 
(Cámara de lndustrias. 1998a). 

Con respecto a la intcrnadonalización de la 
indu~tria, se resalta que cada vez más la 
producción industrial se destina al mercado 
externo. Por ejemplo. en 1990 tan sólo un 
19% de la producción industrial se exportaba, 
mientras que en 1 997 ese porcentaje alcanzó 
el 30%. lo que demue tra una dara tendencia 
hacia la intemacionaliLación de los procesos 
de manufactura . En efecto, de las 4, 79 1 
empresas industriales existentes en 1997, 
1,234 exportaron. 

Este proceso de internacionalización se da 
en un ambiente de apertura económica, donde 
el mercado interno se caracteriza por la 
presencia de una mayor cantidad de productos 
importados. Por ello es fundamental lograr 
que no sólo 1,234 empresas exporten, sino 
que lo hagan muchas más. 

La Cámara de Lndu~lria<t, a través de la Bolsa 
de Subcontratación. ha logrado establecer 
importantes enlace!> entre empresas suplidoras 
locales y compañías de zonas francas, que son 
el nicho d~ mercado con el mayor potencial de 
subcontratadón idemificado hasta el momento. 
Bn 1997 el monto total de importaciones de las 
empresas de zona~ francas llegó a $727 
millones. mientras sus compras locales se ubi­
caron en el orden de los S52 millones. que 
equivalen a un 7.2% del total importado. 

De conformidad con lo expresado. una 
estra legia de atracción de inversiones debe 
contener entre sus componentes una política 
de vinculación con la~ empresas locales. 

lnclustM 100911 exportación 

339 
47,743 
S 1,250 
S 1,250 
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Automatización y uso de la capacidad 
instalada en la industña s 

Una t•ncursta de la Cámara de Industrias 
de Costa Rica (1998b) revela que lm procesos 
automatizado~ aumentaron durante 1997 en 
un 47% de las industrias encut:~tada~. mien­
tra~ que un 50% de ellas mantuvo ~u~ mismos 
procesos y sólo un 3% disminuyó la automati­
zad<ln. Esta tcndencia se refleja en la mayoría 
de sectores. Sin embargo, cabe destacar el alto 
grado de auwmalizaci6n alcantado por la 
mdu\tria de papel. imprenta y editoriales. }a 
que casi el 90% de los industriale~ entrevi\tado~ 
afirmó haber incrementado la capadd.:~d pro­
ductiva de sus empre~as me<.llanlt' mayorc\ 
pmce~ns auwmatizados en 1997. 

Para tener una aproximación del U\O de la 
capacidad instalada de las industrias. se pre· 
guntó a los industriales cuáles eran lm turnos 
al dta en que operaban y cuáles consideraban 
eran lo!> tumos óptimos. Un 58% de la' indu\· 
tria'> trabajan ~olamente un turno. un 23% dos 
tumos y sólo un 19% trabaja en lm trc~ 

turno\. E:sta~ úhimac; por lo general son indus­
trias grandes y exponadoras, y la ma}•oría :.e 
ubtca en tona\ francas. Además, son más las 
cmpresac; que consideran que deberían trabajar 
má' de un turno (dm. y tre!. wrnml que las 
que opinan que con un rumo basta. 

los resultados anteriores tambtén ~e refle­
jan en lo que se refiere a los días semanales en 
que laboran las mdustrias y lm día\ úpumo~. 
Al i¡.¡ual t¡LH.' ton los tumm, ~on má\ lm em­
pn: .. ano'> qut> um,idcran que debenan poner 
a trilbajar ~u~ plantas siete días a la ~emana. La 

mayorí.:t trabaja !>Óio cincu día~. 

Oferta y demanda de servicios tecnologicos 
en la industria6 

Una encuesta del Instituto Tecnológico de 
Costa Rica y la Cámara de Lndmtna'> ( 1998) 
reveló que el 60% de las industrias hacen uso 
de servtcim tccno16gicos. Los principales 
proveedores de estos servicios en orden de 
importanua fueron: proveedores de equipo y 

materias primas, universjdadel> estalah!s. insti­
tudone'> privada'> nacionales y ca~as matrices. 

Las empresas grandes hacen un mayor U'>O 

de lm '>ervicios tecnológicos a través de los 
proveedore'> de equipo y dt· matcria'> primas, 
casas matrices. instiwtos privados ) uni\ ersi­
dade'> extranjt>ra\; por otro lado. las empre~a~ 
medianas y pequeñas tendieron a mdicar con 

más frecuencia que recurren a institutos públicos 
nadooalcs (como el L\IA y colegios técnico\ 
vocacionale•q como medio de acceso a servi­
cios técnicos y tecnológicos. 

La encue\ta setiala que la demanda de 
seryjdos tecnológicos está concentrada en 
capacitación, especialmente cursos conos, y en 
la contratación de servicios de Laboratorio. Le 
siguen en importancia la., asesorías y comulto­
rías contratadas a investigadores } temólogos. 
así como la bthqueda de información. La 
mayor frecuencia relativa de las empresas 
grandes respecto a las pequeiias y medjanas se 
muesrra en servicios como laboratorios, bús­
queda de información, cumratadón de ase\o­
rías y consultorías. 

Un aspecto que resulta interesante dc~tacar 
es la baja frecuencia en la contratación de ser­
vidos de Investigación }' Desarrollo, y el bajo ntvd 
de registro de patentes }' secretos industriales en 
Costa Rica. t.anto de nacionales mmo de exrranjerus. 

El 40°'o de las empresas indicaron no 
demandar servicios temológicos. especialmente 
por desconocimiento tanto de las instituciones 
como del Lipo de servidos que estas ofrecen. 
Las PYME son la~ que ~eñalan tener un mayor 
desconocimiento, tanto de las institucione~ 

como de lm tipos de 'crvicios técnicos y tecno­
lógicos que se brindan. El uso de estos servi­
dos está ademá\ a~oc:iado con el esfuer7o 
exportador. ya que las empresas que dedican 
un mayor porct:ntaJe de \U produco6n a lo'> 
mercados C\temo'> recurren más al uso de 
servidos tecnológicos. 

Las universidades estatales cuentan con 
diversos centro~ de investigación y laborato­
rios para la prestación de servidos. la mayor 
pane de la información proviene del lnsututo 
Tecnológico de Co~ta Rica (ITCRJ, la Umversi­
dad de Cmta Rica (UCR) y la Universidad 
Nacional (UNA) Por ejemplo. el Centro de 
lnvesúgaci()n en Tetnología de Alimento\ de la 
UCR ha tenido casos imponantes de vincula­
ción con el ~cctor de embutidos y con los 
productores de fresas para exponación. Para el 
sector industrial \e identifica una especializa­
ción de servicios en polímeros (plásticos), lo~ 
cuales son brindados por la UNA; tecnología 
de cuero y ciencia'> de los materiales de la 
UCR; y electrónil·a, construcci6n. diseño gráfico 
y metalurgia en el ITCR 

Las universidades privadas no han estable· 
cid o todavía vínculm StgmficaU\ os con el 
sector privado en materia de investigaCión y 
prestación de wrvícim. 
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Decrece la productividad de la mano de obra 

Un factor que contribuyó a que no creciera 
más la producción en términos reales durante 
1997 fue el decrecimiento dt: la productividad 
de la mano de obra7 , que cayó 4.0% respecto 
a 19968 (Grárico 3.3)'1 . En 1996, cuando 
aumentó la productividad, pareció que había 
llegado el momento de revenir la tendencia 
negativa que venía desde 1992, pero el resul­
tado negativo de 1997 vuelve a colocar el tema 
de la productividad del recurso humano como 
uno fundamental, en virtud del impacto que 
tiene para el crecimiento de un país en un en­
tomo de globalilación económica. Si se anali­
za este fenómeno por secmr ~e encuentra que 
en 1997 el de la construcción bajó su produc­
tividad en 14.8%, el agrícola en 2.7% y el co­
mercial en 0.6% . En contraste, la industria 
aumentó la productividad en 3.4% cifra simi­
lar al crecimiento promedio de este indicador 
para este sector en los últimos siete años 
(3.1%). 

MeJores expectativas económtcas 
generaron mayor ahorro e inversion 

El clima de incertidumbre que prevaleció 
en los agentes económicos durante Jos años 
precedentes a 1997 desapareció. Mejores 
expectativas motivaron una mayor canaliza­
ción de los recursos nacionales hacia el ahorro 
y la inversión. De hecho, el ahorro nacional 

Grófico33 neto mostró en 1997 un crecimiento de 
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21.8%, lo que hizo que la relación ahorro/PfB 
llegara a 19.7%, cifra levemente superior al 
promedio de los último~ diez años ( 19.2%). 
Sin embargo, esta tasa de ahorro <>igue siendo 
insuficiente ~i se busca un proceso sostenido 
de crecimiento económico. 

La formación bruta de capital fijo mostró 
un ritmo de crecimiento de 25.1 %. De esta 
manera, la razón formación bruta de capi­
taUPfB se ubicó en 1997 en 19.5%, tan sólo 
medio punto porcentual por debajo del 
promedio registrado en el período 1987-1996 
(20.1 %). Ambos indicadores -la tasa de ahorro 
y la formación bruta de capital fijo- crecieron 
en términos reales, puesto que sus crecimientos 
fueron muy superiore!> al de los precios. 

Continua deterioro en la infraestructura 

La situación en infrael>tructura sigue siendo 
crítica. De hecho, en 1997 Costa Rica ocupe) el 
lugar 47 enrre 58 paíse~ del Mranking de la 
competitividad global", siendo la infraestruc­
tura de transporte el aspecto evaluado como 
más pobre para el país. Solamente el 17% de 
la red nacional y el 1 O% de las calles urbanas 
y caminos se encuentran en buen estado. La 
situación es tan crítica que el monto de inver­
siones necesarias para recuperar la red vial, 
darle mantenimiento y desarrollar nuevas 
obras es del orden de S L546 millones, que 
contempla un programa de ejecución de 1 O 
años. Otros $1,800 millones se requerirían pa­
ra la red viaJ cantonal (Echandi, 1998). 

La adminisuación Figueres tenía expectaóvas 
de resolver parte de los problemas de la 
infraestrucwra nacionaJ mediante el mecanismo 
de conce~ión de obra pública, que se esperaba 
utilizar por primera vez para la reconstrucción 
y ampliación de la autopista Bernardo Soto. 
Dicha obra fue adjudicada al consorcio Trimesan. 
No obstante, la Contraloría General de la 
República declaró la nulidad absoluta del 
contrato rc~ultante . 

Todo esto hizo que diversos sectOres empe­
zaran en 1997 a discutir una reforma a la Ley 
de Concesión de Obra Pública, que finalmente 
fue aprobada en 1998, alinde posibilitar una 
mayor capaddad operativa de este mecanismo. 

Con respecto a la infraestructura aeropor­
tuaria. se estin1a que hacen falta $148 millones 
para completar un extenso programa de desa­
rrollo para el Aeropuerto Internacional Juan 
Santamaría durante el período 1997-201 O. De 
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igual forma. se requieren aproximadamente 
$700 millones para el desarrollo portuario. Es­
to lleva a un c~timado superior a los $4.000 
millones para satisfacer lo!> requerimientos 
mínimos de la infraestructura de transportes 

en el período 1998-2007 (Echandi. 1998). 
En relad6n con el sector de energía. !Jama 

la atención no sólo el bajo crecimiento de la 
capacidad total del sistema eléctrico en el 

periodo 1991 - 1997 (tan sólo 13.9% en seis 
años). sino el hecho de que la tarifa industrial 
~u pera en un 50.0% a la del sector residencial, 

y. aún má~. que '>C le haya concedido a la em­
presa lntel una tarifa preferente de sólo $0.05. 
Parece nece~aria una revisión de los costos y 
tarifas de la energía eléctrica. con el nn de 

determinar si alcanzan estándares imemacio­
nales en calidad y precio. 

En telecomunicaciones. el aumento del 

número de líneas ha sido la constante en el 
período 1991-1 997 (en esre último año entra­
ron en operación más de 80.000 nueva~ 
líneas). aunque ello no ha sido ~uficiente para 

eliminar la presa de solidrudes. EllCE ha debido 
distraer recursos en tareas que no le son 

propias. como rinanciar al Gobierno Central. 
Un número de 195 líneas por cada 1,000 habi­
tantes nos ubica en un térnuno medio en 

América Latina. pero insuficiente en compara ­
ción con paí,es desarrollados como Estados 

Unidos y Canadá. Son necesario~ má~ recursos 
en este sector para tener un mayor nivel de 

desarrolJo y poder satisfacer las necesidades de 
Gráf1co 3.4 la población. 
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Evolucion de los precios 

Continua bajando la inflación 

En 1997 la evolución del índice de precios 
al con sumidor mostró una mejoría en relación 

con 1996 y avances en términos de estabilidad. 
aunque tOdavía no ha sido posible bajar a un 

dígito conforme a estándares internacionales. 
La infladón se ubicó en 11.2%. siete punto!> 
por debajo del promedio de los últimos diez 

años (Gráfico 3.4). Este resultado es congruente 
con el manejo flexible pero prudente de la 

pohtica monetaria, la reducción en las tasas 

nominales de interés y la reducción en los 
aranceles de las materias primas y bienes de capital. 

Llama la atendón el hecho de que algunos 

precios regulados tendieron a crecer más que 
los no regulados. Entre Jos regulados por el 

Ministerio de Economía. lndustria y Comercio 
<MEIC) la leche (resca (26.24%). el arroz 

(21. 18%), la leche homogeneizada ( 16.46%) 
y la manteca vegetal ( 14.08%) aumentaron 
mál> que el índice general de precios al 

consumidor. Otros precios regulados por 01ras 
instituciones que también registraron incre­

mentos por encima de la mflación son la~ tarifas 
de taxi (27.30%), autobús urbano 120.55%). 
autobús interurbano (19.36%) y el ~crvicin 

domé~tico ( 17.71 %) (DGEC. 1997). 
Los productos alimenticios rueron el grupo 

que más afectó. proporcionalmente. el 
comportamiento de lo~ precios. mostrando 
una tasa de crecimiento de 12.6°,o. 

La labor de la Comisión Nacional del Consumidor y 
de la Comisión para Promover la Competencia 

El reconocimiento público a la labor de la 
Comisión Nadonal del Consumidor (CNC). el 

número creciente de denuncias y consultas 
por pane de Jos consumidores. y las estadísticas 
en general. parecen reflejar que cada año se 

fortalece más la CNC. En 1997. la CNC emític) 

1.152 votos. lo que repre enta un gran paso si 
se considera que en 1996 esta cifra fue de tan 

~ólo 206 votos. De estas resoluciones. 406 son 
de fondo• o. y de elJas en un 63°o de loo, ca~oc; 

se declaró con lugar la denuncia. 
El monto total correo,pondientc a las san­

cione\ impuestas por la CNC en el año 1997 e~ 
de c4l. 912,650. Este re~ultado contrasta con 

los e 17.387.450 en sanciones del año 1996 y 
obedece a un awncnto del 75°to en las denundas 

de un año a otro. 
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Por su parte, la Comisión de Promoción de 
la Competencia (CPC). cuyo objetivo es salva­
guardar y promover la compeumcia y Hbre 
concurrencia en el mercado nacional. se ha 
concemrado en tres campos de acción: desre­
gulación económica. fijación de precios y 
promoción de la competencia. En 1997 se 
analizó un total de 82 casos cuando en 1995 

fueron sólo 16. 
En 1997, si bien se tomaron decisiones 

importantes en materia de competencia y se 
ordenó la suspensión de algunas prácticas con 
efectos amicompetitivos en el mercado. no se 
impuso ninguna sancmn ccon6mica a las 

Gráfico 3.5 empresas involucradas. Si bien la Comisión 
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tiene potestad sancionadora. sus resoluciones. 
en general. se han encaminado a educar a los 
agentes económicos en materia de competencia. 

El Cuadro 3.3 resume las denuncias, con­
sultas. investigaciones y multas de la CPC en 
los últimos tres años. 

Los casos relacionados con la negativa de 
algunas empresas a entregar iniormación 
representan la mayoría de los casos vistos por 
la Comisión. habiéndose recibido un total de 
47 denuncias de este tipo. 

lnternacionalización 

¿Es sostenible el crecimiento económico sobre 
la base del crecimiento de las exportaciones?'' 

La composición de las exportaciones en los 
últimos treinta años muestra dramáticos 
cambios que a su vez sugieren cambios en las 
estructuras productivas. 

Según se muestra en el Gráfico 3.5. en 
1967 las exportaciones de café, banano, azúcar 
y carne represemaban el 7 1% del tot.al. En 
1997. esos productos apenas sumaron el 21% 
del total de las exportaciones. 

Es interesante anotar que el crecimiento 
má~ acelerado de las exportaciones no tradi­
cionales se presenta en los últimos 1 O años, 
cuando el ítem "otros productos" pasa de 
representar un 45% a un 69% del total de las 
exportaciones ( 11% de crecimiento anual). 
Ese período coincide con una estrategia de 
promoción de las exportaciones no tradicionales 
basada en subsidios directos y exenciones de 
impuestos. En el primer caso destacan los 

IISUMII • ....._ J~..tl llc..lsWII.II PN•tcWII.II( JIIfllllda 

Año Denuncias Consultas lnvestlgidonts Resollldoaes dt licio 
recibidas Escritas 

Antes de 1996 11 2 3 Tres casos de violaciones a la l.!y aplldndose 
una multa de 301 salarios mínimos. 

1996 31 18 5 Opinión para la fi¡,oón dr precios en 
9 ocasiones. 

1997 63 15 4 Opinión para fijación de precios en 
15~116. 

Fuente. Elaboración prop1a con daros dt la CPC 
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Cuodro3.4 

Certificados de Abono Tributario (CAT) que en 
promedio representaron un gasto anual de 
0.82 % del PlB y cuyos mayores beneHdarios 
son las grandes empresas. 

Sin embargo, este elevado crecimiento no 
se ha traducido en una vinculación estrecha de 
tOdos los productos exportados con el resto de 
la economía, a juzgar por el origen doméstico 
e importado de las compras de insumos para la 
producción de los bienes colocados en los mer­
cados externos. El Cuadro 3.4. muestra que Jos 
productO) derivados de los seetores agropecua­
rio y minerales tienen un mayor componente 
de compras domésticas que las importadas. Por 
ejemplo. la sección arancelaria de Grasas y 

Aceites no realiza compras de materias primas 
en el exterior. En un nivel intermedio se en­
cuentran los produCtos de ~pieles y cueros· 
que casi importan un 50% de las materias 
primas. En el otro extremo, la producción de 
Perlas Finas utiliza un 100% de materias 
primas importadas. La consecuencia de esta si­
tuación es crucial porque los aumentos en las 
exportaciones en produaos de alta tecnología, 
por ejemplo. tendrían relativamente poca re­
percusión en el incremento del PID y en la ge­
neración de fuentes de empleo direetas e 
mdirectas, por su baJa relación con el resto del 
seaor produaivo doméstico. aunque repercu­
tirían en forma significativa en el crecimiento 
de las importaciones. 

Origen llelu cotnpraS de ••t•riM prilus ,. ... '- pnMiucdH de IMHs de e.,.,utd6nU, 1tt7 
{porcentajes) 

Secciones arancelarias Oom~co Importado Peso relativo ~rtt.tivo Ptio rtlitivo Empleo 
Oom~· Importadas • lmportJdo + 

Oomésti<o C 

111. Grasas y Aceites 100.0 o 3.8 0.0 1.8 0.2 
V. Productos Minerales 87.0 13.0 2.6 14.6 8.9 1.4 
XIII. Manufaturas de piedra y otros 84.0 16.0 3.4 0.6 1.9 3.1 
IX. Madera y sus Manufaauras 80.0 20.0 1.9 0.2 1.0 6.7 
l. Animales Vivos 79.0 11.0 14.9 3.6 8.9 9.7 
IV. Productos de Industrias Alimentarias 74.0 26.0 26.7 8.2 16.9 24.8 

5ubtotJI secdones mn elevada compq de insumos ctocMsticDs 53.2 27.2 39.4 45.9 
XX. Mercanclas y Productos Oiverws 70.0 30.0 0.9 0.3 0.6 1.8 
11. Productos del Reino Vegetal 65.0 35.0 34.1 16.1 24.6 5.9 
XII. Calzado, paraguas y otros 56.0 44.0 1.3 0.9 1.1 1.9 
XVII. Material de Transporte 55.0 45.0 0.1 0.1 0.1 0.5 

VIII. Pieles y Cueros 53.0 47.0 3.4 0.8 2.0 1.2 

Subtotll secdones con mediana compra de insumos domésticos 39.9 18.2 28.4 11.3 
XVI. Maquinaria y Aparatos Electrónicos 14.0 86.0 1.9 105 65 101 
XI. Textiles 13.0 87.0 15 8.8 5.4 9.1 
VI. Productos de Industrias Qulmicas 13.0 87.0 11 18.0 10.1 7.9 
VIl. Materias Plásticas 6.0 94.0 1.3 1.0 11 9.1 
X. Pasta de Madera 50. 95.0 0.3 5.0 2.8 1.8 

XV. Metales comunes y sus Manufaauras so 95.0 05 9.6 5.4 35 
XVIII.Instrumentos de Optica, Precisión y otros 2.0 98.0 0.0 0.2 0.1 01 
XIV. Perlas A nas 0.0 100.0 0.0 15 0.8 0.9 

Subtotil secciones con baja compra de insumos domésticos 6.9 54.6 32.2 42.7 

Total General 47.0 53.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

• Con respecto al total de compras domktKas de matenas pr1mas. b Con respecto al total de compras externas de llldtmas ¡:runas. 

e Con respecto al total de compras (domésticas y externas) de matenas pomas 

Nota te<mca.lnduye sectores de Exporuoón lndustnal y Agromdustnal que representan ef)()I!E¡ del ~~lor ~durante daño 1996. No se 1n<luyen productos agrícolas como legumb~ 
y holtal z.l\, café y frutas comestrbles, as1 como plantas VTVas y floriCultura De ese 5096 no rncluido en la muestra, el café y el banano reprMltJ!l 3596. 
Fuente. Hall, 1998. 

106 Caprtulo 3 



Gráfico 3.6 

Si las secciones arancelarias se agrupan 
según el grado del componente doméstico que 
se utiliza en la producción de bienes exponados 
(Cuadro 3.4), !>e nota que las seccione con 
elevada compra de insumos domésticos repre­
~entan aproximadamente el 53.0% del total de 
las compras domésticas y aponan el45.9% del 
total de empleo de los productos exportados. 
Las seccione!> con un nivel intermedio de com­
pras de insumos domésticos (entre un 50.0% y 
70.0% ) adquieren el 39.9% del total de las 
compras domésticas y absorben sólo el 11.3% 
del total del empleo. Las secciones de produc­
tos con reducidas compras domésticas adquie­
ren sólo el 6. 9% del total de compras en el país 
aunque tienen el 42.7% del total de empleos. 
Este último resultado es una consecuencia de 
la generación de empleos de las secciones de 
maquinaria y aparatos eléctricos. textiles, 
materias plásticas y de la industria química. La 
industria más sofisticada e intensiva en cono­
cimiento aún no estaría generando un grupo 
importante de empleos por su reciente desa­
rrollo y porque su relación con el resto de la 
economia tiende a ser bajo. 

Las secciones de Productos Minerales, 
Productos de Industrias Químicas, Materias 
Plásticas, Pasta de Madera y Metales Comunes 
y sus Manufacturas, son las industrias que más 
materias primas domésúcas suplen a los sectore~ 
productivos representados en las 20 secciones 
consideradas (Hall, 1998). Esto significa que la 
competitividad de este grupo de industrias es 
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crucial no sólo en el desarrollo de la industria 
local ~ino también en los sectores exportadores 
del país. 

Crece desequ11ibno comerctal 

El desequilibrio comercial de la economía 
costarricense. uno de los problemas estructu­
rales que se agudizaron con la apenura comer­
cial. continuó siendo elevado y aumentó 
significativamente en comparación con 1996; 
el déficit en la cuenta comercial fue de l 0.2% 
con respecto al Pm. muy por encima del 
promedio de los últimos 10 años (7.7% del 
Pffi) (Gráfico 3.6) . 

Costa Rica tiene una base productiva muy 
dependieme de las imponaci()nes de materias 
primas y bil'nes de capital. En efecto. cerca del 
44.0% del total de importaciones corresponde 
a materia prima y aproximadamente el 19.6% 
de las importadones ~on bienes de capital. Eso 
significa que esos dos rubros represen tan casi 
el 64.0% de las imponaciones totales. De esa 
forma. cualquier crecimiento en la producción 
nacional aumenta auwmáticamente las im­
portaciones, tal como sucedió en 1997, año en 
el que crecieron un 12.6%. 

Al registrar las importaciones un comidera­
ble credmiento en 1997, la razón importado­
nes/ PTB llegó a niveles sumamente elevados 
(41.3 % ), superiores al promedio del período 
1987-1996 (35.4%). lo que represen ta un alto 
grado de vulnerabilidad ame posibles MshocksM 
externos. 

El otro componente de la balan7a comer­
daJ son las exportaciones. que durante 1997 
registraron un crecimiento mayor al de 1996 
(8.8% versus 6.0%) . pero inferior al promedio 
de 10.4% del período 1986-1996. Este resulta­
do se vio afectado por el comportamiento de 
las expnnaciones tradicionales, que decrecieron 
en l 997 un 3.6%. comu consecuencia de la 
caída en las exportaciones de banano (-7.4%) 
producto de la pérdida de plantaciones debido 
a factore~ climatológicos. Esta reducción en las 
exponaciones rradidonales hizo que su parti­
cipación en las exportaciones totales pasara de 
35.9%en 1996a31.8% en l997,cHracasido­
ce puntos porcemualc~ más baja que el 
promedio del período 1987-1996. 

Por su parte. las exportadones no tradido­
nalc~ crecieron un 13.7% en 1997. Aunque 
este crecimiento es importante, resulta menor 
que el promedio de los últimos diez años 
( 16.3%). Si bien durante 1997 las cxpona<.iones 
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más dinámica~ fueron las del subsector pecua­
rio y pesca (27.6%), se debe tener en cuenta 
que las exportaciones originadas desde zonas 
francas han registrado crecimientos anuales 
por encima del 25% en los últimos tres años, 
tendencia que podría continuar en los próxi­
mos años. a raíz del ingreso de inversión 
extranjera directa. 

Aunque América del Norte es el principal 
mercado de destino (52.5% de las exportacio­
nes totales). las exportaciones que se dirigen a 
ese mercado apena~ crecieron un 12.8% en 
1997, en contraste con las que se dirigen al Ca­
ribe y América del Sur. que fueron las más di­
námicas (crecieron un 51.7% y un 31.9%. 
respectivamente. aunque apenas representan 
un 4.5% y 3.1% de las exportaciones totales). 
El mercado centroamericano. tercero en im­
portancia relativa ( 13.6% de las t!xponaciones 
totales). registró un comportamjento menos 
dinámico durante 1997. Las exportaciones que 
se dirigen a esa región apenas crecieron un 
10.5%. 

El crecimiento registrado por las exporta­
ciones que ayudó enormemente a wmrarres­
tar el estancamiento de la actividad económica 
orientada al mercado local. provocó que la re­
lación exportaciones totales/PIB en 1997 fuese 
del orden del 34.6%, casi seis puntos porcen­
tuales por encima del promedio anual del 
período 1987- 1996. 

Merece atención especial el grado de aper­
tura de la economía, cuyo coeficiente (expona-

dones más importaciones como porcentaje del 
PlB). alcamó un 75.9%. el más alto en toda la 
historia de Costa Rica (Gráfico 3.7). 

El turismo. uno de los sectores más dinámi­
cos durante la segunda mitad de la década pa­
sada y primera mitad de esta década. creció tan 
sólo 4.4%, igual que en 1996, y una de las 
cifra~ más bajas de los últimos años. Este 
modesto comportamiento del sector puede 
obedc:cer a un aumento en los costos en rela­
ción con otros destinos turísticos. a un mayor 
nivel de inseguridad ciudadana, al estado defi­
ciente de la infraestructura y a la conjugaci6n 
de factores externos no controlables por el 
país. Aunque esta situaci6n alarma al sc:ctor 
hotelero. pues la oferta de habitaciones ha ve­
nido creciendo a un ritmo mayor que la dt'­
manda. en los últimos años el gasto promedio 
de cada turista ha venido aumentando. 

Otm aspecto que conviene resaltar en el 
análisis de este sector es el decreto publicado el 
1 O de abril de 1 997 en la Gaceta, el cual crea el 
"Sistema de Ventanilla Unica de 1\Jrismow cu­
yo objetivo rundamemal es unificar el trámite 
de obtención de la declaratoria y el contrato 
turístico. así como los trámites de otorgamiento 
de la~ exoneraciones a las empresas con 
contrato turísúco. 

Crece el déficít en cuenta corriente, pese a 

que se recuperan los terminos de intercambio 

Contrario a lo que sucedió en los dos años 

SI el nc Costa Rica - tMxlco confiere a Costa Rica una preferencia aranctlarla para el Ingreso de la mayorfa de sus pnlductos a MbicQ. 

¿qué ha sucedido 1m años~ de la Mtr.Jda M vigencia de este Tratado? 

De 1990 a 1994 las exportaCiones anuales promedio de Costa Rica a MbiCo oscilaban M el orden de los S 19 milones. mienlris las 
importaciones anuales promediO provMtent~ de ese pals re¡nsentaban poco más de S107 millones. Al comparar 1997 con el 

cuatrienio 1990-1994, se apreda que las exportaciones a MéKico pr~icamente se cuadruplicaron, l~nclo a sobrepasar los S70 
millones. Los rubros que m.ts se exportaron durante este año corresponden a grasas y a<eite:s animal~ o Vfgftales (405'6), t!lfovisole 
(8.8%), caí! (3.~}. Liminas de hierro (2.4%) y azúcar (2.2%}, rubros que sumaron el57.6% de las exportaciones totales a Wxico. 

Por el lado de las importaCiones, estas representaron M1997 un monto 2.7 ve<~ mayor que el promedio anual del periodo 1990-1994. 
Los principales productos importados desde México son combustibles (S%), atunes (4.S%), papel y cartón M multicapas (3596), 
alambre de cobre (lS%) y medi<amMtos (3.1%), todos los cuales suman cerca del19.6% del total de las importaóones_ 

A pesar que en términos relativos Costa Rica logró mejorar su balanza comercial con México, la brecha comercial, M tbminos absolutos, 
se POSanchó M 2.S ve<~ Este último país lleva la ventaja en materia de invm1ón, puesto que su sector empresarial ha canalizado 
mayores recurws hacia actividades productivas en Costa Ri<a. Habrá que reflexionar seriamente sobre las acciones que ~ 
emprender el Gobierno M rorma conjunta con el sector productivo para sacarle mucho m.ts (lfO't'eCho al nc con México. 
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Gráfico3.1 

precedente), en 1997 el déficit comerciaJ 
resultó muy elevado y no fue compemado con 
la entrada de divisas por transferencias y otros 
servidos. El saldo en cuenta corriente (que 
incluye la balanza comercial. servicio~ de fac­
tores y transferencias unilatera les privadas) 
como porcentaje del rm. mostró un déficit tres 
veces superior a l del año anterior (2.7% versus 
1.1 %). No obstante, este crecimiento es infe­
rior al promedio de los últimos die7 años 
(4.2 % ). 

COSTA RICA 

~tdt~g. 
1917·1997 

La delicada situación del déficit en cuenta 
corriente contrasta con la evolución de la rela­
ción de precios del intercambio de bienes y 
servicios (que expresa cómo varían los precio~ 
de los producws de bienes y servidos que se 
exponan frente a los que se importan) la cual 
mostró una situación ventajosa para Costa Rica 
en 1997, al crecer un 6.1 %. Este comporta­
miento obedece a una recuperación de los 
precios internacionales del café y del banano 
complementado con una caída en el precio 
internacional del crudo. 

Mejores expectativas economicas 
provocaron significativas entradas de capital 

Los ingresos netos de capital privado 
fueron de $448.7 millones en 1997. casi 60% 
más de lo registrado el año anterior 
(Metodología de balanza de pagos del BCCR). 
Las entradas de capital privado podrían haber 
aumentado como consecuencia de la reactiva­
ción económica y las mejores expectativas 
prevaledentes durante el año en estudio; esto 
último es particularmente derro cuando la 
cuenta de capítales es abierta, como sucede en 
Costa Rica. 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

FUEHTE: Elabomión propia con datos deiBCCR. 

El balance de entradas y salidas de capita l 
en el sector público también fue positivo. 
registrando un superávit de $21 .1 millones, 
como resulLado de desembolsos de préstamos 
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
al Gobierno por $118 millones. 

Recuadro 3.5 

Estado de la Nación Capítulo 3 

Todos estos hechos se reflejan en el saldo 
de la cuenta de capital como porcentaje del 
rm. que en 1997 (5.0%) fue muy superior al 
de 1996 (0.2%) y al promedio de los últimos 
diez años (4.3%). 

El 28 de agosto de 1997 se finnó el reglamento para regular nuevas modalidadts de inftf'Sión y promoción de exportado11es, 
complementarias a los regímenes de zonas fraoos y contratos de exportadón que vencen en 1999. Entr! las principales esUn el 
régimen devolutivo y el de perfeccionamiento activo. El régimen devolutivo de derechos reintegra a los exportadole las sumas 
pagadas por insumos incorporados al bien exportado. El régtmen de perfeccionamiento a<tivo funciona bajo dos modalldacles: 

(1) aquellos beneficiarios del régimen que reexporten la totalidad de su producción fuera de Centroambka no pagan impuestOs 

por insumos importados; 

(2) los que reexporten y vendan en el mercado local su producc.ión deberán cancelar, al momento dellnl!marnlfnlo de la 
maquinaria y equipo bajo el régimen, la parte de los impuestos correspondiente, de conformidad mn el pcmntaje de ventas en 
el mtreado local. 

Fueme Tomado de MJDEPlAN (1998a) 
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Gráfico 3.8 

Crecen las reservas ante 
superávit en la cuenta de capital 

Ante un déficit en cuenta corriente ba~tante 
elevado con respecto a 1996, el saldo positivo 
en la balanza de capital explica el aumento de 
$215.7 millones en las reservas monetarias 
intemadonaJes netas en poder del Banco Central. 
que en 1997 alcanzaron su nivel histórico más 
alto en $1,140.4 millones, muy por endma del 
promedio anual de los últimos diez años 
($863.4 millones). Si bien esta situación 
permite concluir que, a pesar de la siruadón 
en cuenta corriente, aún no exiSlen problemas 
de solvenda económica, es imponame advenir 
que el desequilibrio externo debe ser adecua­
damente vigilado con el Un de evitar un 
"shock" en un [uturo cercano. Lo óptimo es 
que las enrradas de capital sean de largo plazo. 
con el fin de evitar cualquier inconveniente 
ante una eventual salida repemina de capital 
de cono plazo (denominado a veces capital 
·golondrina·). 

El tipo de cambio real se mantuvo en equilibrio 

El manejo de la política cambiaría cominuó 
con el mismo instn1mento utilizado en los 
últimos años: flotación administrada del colón. 
Sin embargo, el rinno de variación en el tipo 
de cambio nominal se redujo con respecto a 
1996 (11.0% versus 12.7%), y se ubicó en un 
nivel tres puntos porcentuales inierior al 
promedio de los últimos diez años ( 14.1 %). 

COSr A RICA 

DMidt Fiscal del Gobiemo Central en reladón con el 
Producto lntemo Bruto.1987-1997 

~ r--------------------------------------
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FUENTE: BCCR. Secd6n Mercado de Capitales y Finanzas Públicas. 

Este menor riono de devaluación llevó a que el 
tipo de cambio efectivo real. según lo calcula el 
Banco Central. en el que se incluye una canasta 
de países representativa del 80% del comercio 
exterior de Costa Rica, reflejara una leve 
apreciación de la moneda. 

El tipo de cambio se ajustó diariamente 
entre nueve y diez céntimos. tomando en 
cuenta los resultados de las operadones en 
moneda extranjera del mercado cambiario. los 
diferenciales de precios internos y externos y 
Jos movimientos de las monedas de los princi­
pales sodos comerdales de CoSta Rica respecto a 
la moneda estadounidense. Sin embargo, es 
importante advenir que el Banco Central tuvo 
que intervenir fuertemente ese mercado, en 
virtud de que la demanda de divisas de Jos 
agentes económicos fue inferior a la oferta. Las 
compras netas de divisas del Banco alcanzaron 
los $738.2 millones. 36% más que las compras 
realizadas en 1996 (MIDEPLAN, 1998a). 

Finanzas públicas 

Continuó elevado el déficit fiscal 

Por más esfuerzos que se hideron, el eleva­
do défidt fiscal experimentado desde 1 994 
continuó en 1997 (Gráfico 3.8), aunque se 
redujo en casi un pumo y medio del Pm. como 
consecuenda de una mejoría en los ingresos a 
raíz de la reactivación económica y de una 
reducdón del servicio de la deuda interna res­
pecro al PTB. De cualquier forma, aún existen 
problemas de solvenda económica. 

El resto del sector público no financiero 
presentó un superávit (2.4% del PIB) superior 
al défidt del Banco Central (1.8%). lo que 
ayudó a contrarrestar el déficit del Gobierno 
Central. Por tercer año consecutivo las institu­
ciones y empresas públicas registraron superávit, 
comribuyendo a aliviar el delicado problema 
de las [inanzas públicas pero, al mismo tiempo. 
debilitando la calidad de sus servidos. 

lndíaos de austeridad en el gasto publico 

El factor que más contribuyó a que el déficit 
fiscal se redujera es, sin duda alguna, el nulo 
crecimiento de los gastos del Gobierno Central 
en términos reales. De hecho. el gasto total del 
Gobierno Central creció un 11.9%, ni siquiera 
un punto porcentual por endma de la infla­
dón. Si se compara con !996, cuando el creci­
miento de los gastos fue de 17.6%. y con el 
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promedio de los últimos diez años (24.6%). es 
evidente que se hizo un esfuerzo importante 
por contener ese crecimiento. 

Al conrrolarse el gasto y reaaivarsc el PlB 

en términos reales. el gasto del Gobierno Cen­
tral con respecto al PIB se ubicó en un 20.1% 

en 1997, menos de un punto porcentual por 
encima del promedio de los últimos diez años 
( 19.5%). 

A pesar que el momo de los intereses den­
tro del gasro total en 1997 (25.4%) es todavía 
superior al promedio de los últimos diez años 
(22.8%), durante el año en estudio este rubro 
apenas creció 1.0% en relación con 1996. Esto 
significa que más bien decreció en términos 
reales. 

Ot ros dos rubros importantes en la compo­
sición del gasto son los «giros~ y Mtransferen­
cias· (que representan dentro del gasto tota l 
de 1997 el 58.9% y el 14.8% respectivamen­
te). Los giros crecieron 17.2%, en tanto que las 
transferencias crecieron 1 5.1 %. Estos creci­
mientos son inferiores al promedio del último 
decenio (22.4% y 22% en cada caso). lo que 
refleja la política de austeridad en el gasto 
público que dio origen a un superávit primario. 

La d uda pubhca mterna 
continua s1endo un problema del cado 

El elemento más crítico en el tema de las 
finanzas públicas sigue siendo la deuda pública 
interna. Los altos intereses y el déficit fi~cal 

Grdfico 3.9 fueron el detonante para que en años recientes 

COSTA RICA 

Deuda lntemadtl Gobierno Central 
H rellcNn con el Procludo Interno Bnrto. 1987-1997 

J~ r------------------------------------

FUENTE: BCCR. Sección Mercado de Capitales y Ananzas Públicas. 
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esta \e inc.:rementara en forma alarmante e 
insostenible en el corto plazo. Además. durante 
esos años se dio un proceso de sustitución de 
endeudamiento externo por endeudamiento 
interno, lo que ha provocado que el saldo de la 
deuda interna sea igual al 99% de la deuda ex­
terna, después de representar sólo un 14% en 
1987. 

En 1997, la deuda interna del Gobierno 
Central como porcentaje del PI.B fue 29%, casi 
dos puntos porcentuales más baja que en 
1996, pero todavía ocho pumos porcentuales 
por encima del promedio de los últimos diez 
años (Gráfico 3.9). 

Fueron adoptadas algunas medidas admi­
nistrativas para controlar el problema, tales 
como una condonación de deudas de institu­
ciones públicas y la aprobación de una emisión 
de bonos en moneda extranjera. pero esas 
medidas son insuficientes. Además, la coloca­
ción de $200 millones en bonos del gobierno en 
el exterior no pudo rea !izarse en 1997 como 
consecuencia de la inestabilidad de los merca­
dm, financieros asiáticos. Es necesario eniremar 
el problema de la deuda no sólo porque afeaa la 
sostenibilidad financiera del Gobierno. sino 
también porque, entre otros aspeaos. repercu­
te en las tasas de interés e imposibilita la gene­
ración de superávit para invertir en obras de 
infraestructura y de desarroUo social. 

Ingresos tnbutarios cree eron 
a pesar de reduccron en Impuesto de ventas 

Por el lado de los ingresos fiscales se registró 
un aumento de casi medio punto porcentual 
del PTB en el aporte tributario ( 16% en 1996 
versus 16.4% en 1997), debido a aumentos en 
la recaudación de aranceles (como consecuencia 
de un mayor nivel de imponadones). impuesto 
selectivo de consumo (que registró el mayor 
aumento, un 47%) e impuesto sobre la rema 
(a rafz de un mayor nivel de acrividad econó­
mica. y también debido a que las empresas con 
contraw de exportación empezaron a pagar 
este impuesto). A pesar de este crecimiento en 
los ingresos, las metas esperadas se vieron 
perjudicadas por la reducción a panir del 30 de 
abril de 1997 del impuesto de ventas de un 
15% a un 13%. De cualquier manera, se resal­
ta que la relación ingresos tributarios/PIB de 
1997 [ue superior en punto y medio porcen­
tual a la misma relación promedio de los últi­
mos die7 años. 
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El país requiere una reforma t ributariaiJ 

A inicios de esta década una misión del 
Fondo Monetario internacional afirmó que se­
ria difícil encontrar otros países con un sistema 
más complejo que el de Costa Rica. refiriéndo­
se a la estructura y administración tributaria. 
Muchos impuestos con rendimientos bajos, re­
gímenes de incentivos diversos y problemas de 
diseño en impuestos tan imponames como el 
de renta y ventas. fueron tan sólo algunas de 
las dificultades encontradas por esa misión. 

A 1997. el único aspecto de la estructura 
tributaria que ha cambiado significativamente 
con respecto a 1990 es la menor imponancia 
relaLiva de los impuestos al comercio exterior. 
como producto de la apertura comercial. 

La administración tributaria ha mejorado 
en su eficiencia. como resultado de un esfuer­
zo de modernización y cambios legales que 
otorgaron fuertes pOiestades de sanción a la 
autoridad competente. A pesar de ello. aún 
está muy lejos del cumplimiento efecrivo de 
sus funciones. Los recursos humanos y finan­
cieros no son sufidemes, la magnitud de la 
evasión es muy alta. y existe una multiiUd de 
privilegios fiscales cuyos costOs son muy eleva ­
dos pa ra la administración. 

Cabría cuestionarse la equidad de la estruc­
tura actual con base en dos observaciones: el 
alto peso de los impuestos indirectos en el total 
de la recaudación. y la evidencia, anecdótica 
pero abundante. de que existe un grado im ­
portante de evasión fisca l. Sin embargo. Cor­
nick ( 1998) señala que los impuestos 
indirectos son algunas veces iJltrínsecameme 
más progresivos que los impuestos clirectos. 
Por ejemplo, los seCtores de mayor ingreso 
tienden a disponer de una amplia gama de 
instrumentos. legales e ilegales. para reducir su 
carga tributaria; al final. son únicamente los 

C_,1sidM perctDtulalos IDgNSOS Trillutarlos, 
1997 

llllpUeSbl 

Ventas 
Consumo 
Renta 
Impuestos a la propiedad 
Comerdo exteñor 

Fuente: M1nisteno de Haoenda 

44.3 
14.1 
17.5 
0.7 

13.4 

asalariados los que pagan los impuestos según 
lo establece la ley. 

El pa1s sigue al dla 

con sus compromisos externos 

El país continuó hadendo un importante 
esfuerzo de amortización de la deuda externa 
oficial (que en 1997 se ubicó en $2,655 millones). 
pese a la falta de finandamiento eJ«erno fresco. 
El Banco Central fue el que más contribuyó en 
la cancelación de la deuda con un 36% del total. 

seguido por el sector público no financiero 
(31 % ) y el Gobierno de la República (3 1 % ). 

Esto generó que la reladón deuda ex­
terna/Pffi se ubicara en 27.9%. cifra muy infe­
rior al promeclio del último decenio (51.0% ). 
En consecuenda, se redujo la vulnerabilidad 
de la economia al endeudamiento externo, 
que fue factor de crisis en las décadas de 1970 
y 1980. Más aún: el servido de la deuda exter­
na como porcentaje del Pm durante 1997 
( 6. 7% ) fu e induso menor que la relación promedio 
durante el periodo 1987-1996 (6.9%). En mi sen­
tido. la deuda eXlema no represenra en las circuns­
tancias aauales un peligro para la estabilidad. la 
solvencia y el crecimiento de la economía cos­
tarricense. 

Recuadro 3.6 

Consolidar el proceso clf moclfmiudóll de la 
administr.Kión tributaña. 
Sin una administración tributaria efi<iente, trampaltllt!, 
capacitada y dotada de los rea~rsos necesarios para el 
des<argo de sus deberes, el resto de los componenteS del 
sistema tributario no tendrfa sentido. 

• Simplificar y ajustar el marco sancionatorio. 
Es de trascendental importancia que las sanciones se 
gradúen en función del comportamiento del contrblyente, 
que se introduzcan med'Klas cautelares adecuadas y que se 
cobren intereses sobre las deudas tributarias. 

• Simplificar la estructura tributaña, ampliar su base, 
dotarla de transparencia y eliminar privilegios. 
Se requiere una nueva estru<tUra tributaria confonnada por 

pocos impuestos, de amplia base (por razones de equidad y 
costo administrativo), transparente y con in<entivos sujetos a 
la aprobación legislativa. 
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Cuadro3.6 

Sector mo netario 

La política monetaria 
debió flexibilizarse para lograr crecimiento 

El año 1997 se caracterizó por una flexibi­
lización de la política monetaria, despu és de 
que en 1996 se registrara una situación de 
recesión económica. Esto se reflejó en una 
expansión de la emisión monetaria en un 
26.8%, por encima del crecimien to de 1996 y 

del prom edio de los die" a1ios anteriores 
(20.9%). Ello representa un aumento significa­
tivo en términos reales y refleja la decisión del 
Gobierno de utilizar la política monetaria co­
mo un instrumemo de apoyo para impulsar el 
crecimiento en la economfa. 

Bajan las tasas de interés real 

A partir de febrero de 1997 la Tesorería 
Nacional y el Banco Cen rral aplicaron un 
conjunto de medidas para liberalizar las tasas 
de interés. En una primera etapa redujeron en 
50.0% las comisiones a los puestos de bolsa para la 
colocación de títulos del Gobierno en el mer­
cado bursátil: además, el conjunto de medidas 
contempló cambios en el sistema de subastas de 
útulos en la Bolsa Nadonal de Valores. Estas 

medidas provocaron una reducdón en la~ tasas 
de interé!. en térmjnos re¿¡fes. 

De hecho, las ta~as de imerés activas reales 
para la producción llegaron a niveles cercanos 
al 11 % en lo~ bancos estatales r al 17 % en los 
bancos privados. En el Cuadro 3.6 se puede 
apreciar que las tasas de interés reales en 1997 
fueron inferiores a l promedio del período 
1990-1996. No obstante, a pesar de esa 
reducción en las tasas de interé:>, pocas empresas 
logran obtener y mantener por tiempo prolon­
gado las rentabilidades que requieren para 
endeudarse internamente. Esto contribuye 
a que la demanda de crédito para fu1es produc­
tivos sea moderada, lo que limita la~ po~ibiJi­
dades de transformación y crecimiento de las 
pequei'las y medianas empresas. 

El credito al sector privado creció 
en terminos reales 

La rlcribilización de la política monetaria 
en 1997 repercutió en la expansión del crédito 
disponible en los bancos. afectando positiva­
mente la c>.pansión de la inversión y, por 
ende. el crecimiento económico. El crédito 
neto creció durantc 1997 a un ritmo muy 
superior al promedio de Jo~ últimos die; años 
(32.9 % versus 21.8% ). Es ímponante señalar 

TasudelntiNslealesActlnsJPaslus, 1tH-1H7 

1990 1991 1992 199J 1994 1995 1996 1997 ProiMdio 

Tasa Básica PasiYa 5.3 4.1 1.7 14.6 6.6 4.8 9.4 6.6 6.6 
Activas por sector 
• Agncuhura 

Bancos Estatales 11.7 15 2 132 265 141 12.4 10.6 111 14.8 
Bancos Pnvcldos 16.6 167 13.0 305 221 26.4 28.1 171 21.9 

• Ganadena 
Bancos Estatales 11.7 15 2 13.2 265 14.1 12.4 12.6 11.5 15.1 
Bancos Pnvcldos 16.6 16.7 13.0 30.5 21.1 28.4 28.1 17.8 222 

• Industria 
Bancos Estatales 127 14 7 13.2 26S 141 14.4 126 113 155 
Bancos Prt1ad0\ 166 18.4 15.0 31.5 12.1 26.4 281 17.0 226 

· Vtvteoda 
Bancos Estatales 11.3 14.4 9.7 22.5 10.8 7.4 10.1 83 12.3 
Bancos Prt vados 17.1 167 130 30 S 22.1 26.4 261 16.1 217 

• Otras Actividades 
Ball(O\ Estatales 141 16.2 131 28.0 171 169 17.1 13.2 17 5 
Bancos Pnvados 17.1 18.4 15.0 33.0 28.1 294 28.1 17.6 24.2 

Foente:BBCR Depanamtnto Monetano 
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que mientras el crédito al seaor público creció 
un 44.6%. el crédito al seaor privado tan sólo 
lo hi70 en un 20.6% en términos nominales. 
lo que motivó que la participación del ~eaor 
privado en el crédito interno neto total se re­
dujera de 54.7% en 1996 a 50.7% en 1997. 
Sin embargo, debe considerarse que las esta­
dísticas oficiales están considerablemente sub­
valuadas. por la influencia del financiamiento 
externo de las entidades off-shore ligadas a 
bancos locales y mras fuentes similares. 

Consumo: principal destmo del crédtto 

Los scaores comercio. servicios y consumo 
ganaron casi 35 puntos porcentuales de 
participación en el crédito de 1 990 a 1997, en 
detrimen to de la agricultura. la ganadería y la 
industria. En 1997 el consumo absorbió casi 
una tercera parte del total del crédito al seaor 
privado no financiero. en contraste con un 5% 
en 1990. El Cuadro 3.7 muestra el marcado 
cambio estructural de los fondo~ canalizados 
por el sistema financiero nacional a las 
diferentes actividades privadas. 

La banca privada aumento 
su participacion en las cuentas corriente~ 

A diciembre de I 997, 22 bancos privados 
panicipaban en la administración de cuentas 

corrientes. lo cual representó un crecimiento 
de 37.5% respeao a didembre de 1996. Ello se 
reflejó en un mayor porcentaje de captaaón 
respeao al saldo total de cuentas corrientes, en 
el cual la panidpadón de la banca privada 
pasó de 2.8% al 6.2% (MIDEPLAN, 1998a). 

Bajan los margenes de mtermediación 
en la banca estatal y suben en la banca privada 

En 1997 el encaje mínimo legal de lo~ 

depósitOs en cuenta corriente se redujo de 
25% a 18%. el de los depósitos a plaw menores 
a 180 días bajó de 17% a 15%, y el de los 
depósitos a plazo iguales o mayores de 180 
días subió de 10% a 1 5%. Además el encaje 
para los depósitos en dólares con plazos menores 
a 30 días bajó de 25% a 18%. Estos cambios, 
enrre otros factores. hicieron que los márgenes 
de intermediación de la banca estatal bajaran 3 
puntos porcentuales. núenrras los de la privada 
aumentaron en 1.4 puntos porcentuales. tal 
como se puede apredar en el Cuadro 3.8. 

Es importante notar que los márgenes de 
intermediación financiera siguen siendo 
sumamente altos y que, a pesar del comporta­
miento de 1997. el margen de la banca privada 
es sustancialmente menor que el de la banca 
estatal. No obstante, la diferenda entre estos 
márgenes se redujo en un 43.0% (4.4 puntos 
porcentuales). 

Prést-•s .. Secter,.._. • fllludeN,........_ 1tM-1tt7 

(distribución porcentual) 

1990 1991 1992 1991 1994 1995 1996 1997 

Agricultura 20.6 213 19.7 14.9 14.3 131 12.1 10.0 
Cilnaderfa 101 7.8 6.7 4.7 45 3.8 3.7 2.7 
lndustrii 32.9 285 24.1 20.9 19.9 20.9 18.8 13.8 
Vlvifnda 6.7 5.3 45 4.6 4.6 4.6 5.8 11.4 
Construcción 1.8 1.2 15 1.7 21 2.4 2.4 1.9 
Turismo 1.4 1.8 2.8 35 3.9 3.7 2.8 2.4 
Comercio, Sfi'Vicios y consumo 18.9 28.6 36.7 43.7 47.6 485 49.9 545 

(OIIIffdo 10.0 12.7 14.0 17.6 18.2 18.1 18.4 14.9 
Servidos 3.9 5.8 8.1 10.6 12.1 13J 11.4 10.9 
Consumo 5.0 10.1 14.6 155 17.3 17.1 20.1 28.7 

Otros 7.5 5.3 4.1 6.0 3.0 3.1 4.6 l4 
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuentt MIO[Pl.AN, 1998a 
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Recuadro 3.7 

Impacto social del desempeño económico 

R~sumen de mdtcadores laborales 

El impacto ~odal del desempeño económico 
de Costa Rica durante 1997 present6, en general, 
indicadores laborales mejores respecto de los 
tres últimos añm. Esto se explica por el inicio 
de la recuperación económica, luego de la 
disminución de la producción que se vcoia dando 
en forma sostenida desde 1994 (información 
detallada ~obre los temas de empleo se presenta 
el el capítulo 2 de este Informe). 

En dccto, en el año 1997 los ocupados 
plenos aumentaron un 11.3% ; el número total 
de subempleados visibles disminuyó un 1.9% 

cambios en ~ mecanismo de subastas 

A partir del 8 de abril de 1997 al mecanismo de subastas en el 
mercado financiero se le introdujo un cambio al penmtir que el 
Banco Central participara directamente en la colo<ación de bonos 
de estabilización monetaña (BEM), conjuntamente con el 
Gobierno Central, que vende tltulos de propiedad de interés fijo de 
bonos de deuda Interna. Estas operaciones se siguieron realizando 
únicamente los martes bajo dos modalldades:"competitlva"y"no 
competitiva~ En la competitiva, los participantes de la subasta 
~n hacer ofertas de <250,000 o más, cuando antes el monto 
mfnimo era de <1,000,000. La no competitiva es para entes no 
sujetos a la Autoridad Presupuestaria pertenedentes al sedor 
público no financiero, y para inversiones del sector privado por 
montos hasta de 750,000 colones. 

Fusiones 

Desde el6 de octubre de 1997 rige la dispostción del BafKo Central 
de aumentar el capital mínimo socíal de diversas enttdades 
finanderas, tales como bancos privados y empresas financieras no 
bancarias. Esta acción se produjo con el fin de aumentar la 
solvencia de los entes bancarios que no hayan repuesto o 
aumentado el poder de compra de su capital. mejorar la cobertura 
del nesgo denvado del deterioro del valor real de sus activos 
netos, y otros fines inherentes al negocio financtero. Ante esta 
serie de modificaciones en el marco regulatorio y operacional de 
los intermediarios financieros, se ha dado un proceso de fusiones 
entre entidades banca nas del sector privado. En este contexto, es 
de destacar la partidpadón de capital de origen centroamericano, 
asf como la actividad de bancos que son parte de grupos 
finanóeros de M~Xico, Estados Unidos y Canadc1. 

E~tado de la Nacíon C•pltulo 3 

y el número de personas desocupadas bajó un 
2.1 % . Por su pane, la ta~a de subutilización 
totul de la fuerza de trabajo (incluyendo de~o­
cupado~ y subemplcados) se redujo de un 
13.9 % a un 13.1 %. E'ta última tasa sigue 
siendo elevada. especialmente en el ca-;o de la!) 
mujeres ( 15.2% ). 

El indicador más advcr~o fue el de subem­
plcados invisible~ - · personas ocupadas que 
trabajan habitualmente un total de 47 hora~ o 
má:. por semana en su ocupación principal. y 
cuyo ingreso promedio e~ inferior a un mínimo 
establecido ... • (DGEC. 1997)-, puesto que 
aumentó en un 21 % rc~pecto al año de 1996. 
Además. un 29% del total de la fuer7.a de 
trabajo ~ig1.1c teniendo problemas de empleo, 

Control de grupos financieros 

El4 de noviembre de 1997 el Banco Central emitió un reglamento 
para regular la constitución, el traspaso accionarlo, el registro, el 
funcionamiento y la supervisión de los grupos financieros. Según 
el reglamento, en cada grupo financlerD deben existir dos o mas 
empresas dedicadas exclusivamente a la prestación de servicios 
financieros sujetas a control, asf como una sociedad controladora 
que ser~ propietaria de por lo menos el 25% del capital suscrito 
de cada una de las entidades que lo conforman. Las regulaciones 
tambiM incluyen la exigencia de información consolidada de las 
operaciones y transacciones entre miembros del grupo 
(incluyendo afiliados externos con el fin de reducir riesgos. Un 
capital mlnimo de $3 millones fue establecido para bancos 
externos -offshore bank members- de los conglomerados 
registrados, mientras que para lo~ bancos privados locales ese 
capital mtnimo pasará de $1.2 millones a S4 millones en dos at\os 
a partir de abril de 1998. 

Nueva Ley Reguladora del Mercado de Valores 

En diciembre de 1997 se aprobó la nueva Ley Reguladora del 
Mercado de Valores (N• 7732) con la finalidad, entre otras, de 

favore<er el desarrollo del mercado de acdones y de capitales de 
largo plazo. Se aeó la Supenntendencia General de Valores 
(SUGEVAL), se fusionaron los consejos dire<tivos de la SUGEF, 
SUGEVAL y de la Superintendenci.l de Pensiones en el Consejo 
Nacional de Supervisión y se estable<ieron una serie de normas y 
procedimientos para promover el desarrollo de las operaciones 
bursátiles. 

11 5 



Cuadro 3.8 

116 

Márgenes lleintenl•lli•dH fiBMcilra, 1995-1997 
(porcentajes) 

Banca Estatal 
Banca Privada 

Fuente.FMJ. 1998. 

1995 

151 
7.9 

1996 

153 

5.0 

1997 

12.3 
6.4 

ya sea porque está desempleada o porque es 
suhemplcada, lo que representa una situación 
preocupante para la fuerza laboral del país. La 

calidad de los puestos de trabajo sigue siendo 
un problema estructural sin resolver para 
muchos costarricenses14. 

El desempleo afecta menos a los que tienen 
mayor mvel de tnstrucdon tecnica y umversitaria 

La fuerza de rrabajo de Costa Rica tiene un 
53.3% de personas que ·no poseen ningún 
grado de insrrucción, primaria incompleta y 
primaria completa• (DGEC. 1997) y, en el otro 
extremo. un 15.2% que ha recibido educación 
para-universitaria y universitaria. Al considerar 
la situación de empleo de estas personas. se 
observa que el primer grupo tuvo el mismo 
porcentaje (53.3%) respecto al total de desem­
pleados (39,606 personas), mientras que el 
segundo sólo el 10% (7,449 personas). Uama 
la a tención que las mujeres con educación 
técnica completa no acusan desempleo alguno. 
Por otra pane, se debe destacar que la 
poblacicín que tiene estudios de ·secundaria 
académica incompleta", que representan un 
17% del rota l de la fuerza de trabajo (221.974 
personas. entre ocupados y desocupados) 15, 

tiene elevados índices de desempleo abierto. lo 
que sugiere la necesidad de una recapacitación 
laboral hacia programas técnicos. donde el 
nivel de desempleo es ínfimo y las posibles 
nuevas demandas de empleo serían mayores. 
Ello representa, al mismo tiempo. un reto y 
una pmencialidad muy alta para el país. Por 
último. cabe resaltar que el 20.5 % de la fuen.a 
de trabajo femenina tiene instrucción univer­
sitaria, contra sólo 11.4% de los hombres. 

Se rev1rt16 la tendenc1a a reducir 
el empleo pubhco en términos absolutos 

Al analizar el sector público versus el privado 

en términos de fuerza de trabajo empleada. se 
encuentra que el porcentaje de ocupados en el 
sector público. respecto del total de la pobla­
ción económicamente activa, se ha venido 
reduciendo en forma paulatina. en virtud de 
las restricciones fiscales. la redefinición de las 
actividades de este sector en la economía y la 
absorción de fuert.a laboral por el sector privado. 
Sin embargo, en 1997 se revirtió la tendencia 
-en términos absolutos- y el empleo público 
aumentó en 7.497 plazas con respecto a 1996. 
Con este aumento. la reducción que había 
ocurrido durante el período 1990-1996 (5,708 
plazas) se convirtió en un aumento neto 
de 1,819. En el aumento de las plazas del año 
1997. las municipalidades contribuyeron con 
un 40% del total. como resultado de los mayores 
ingresos que recibieron. Esta situación sugiere 
que los programas de reforma del estado. y 
dentro de estos los de movilidad laboral. 
d u rantc 1997 no sólo se paralizaron. sino que. 
en apariencia. se volvió a utilizar el sector 
público como empleador. 

Por otra pane. se observa que el aumento 
del empleo no fue generalizado en todas las 
áreas del sector público, tal como se observa en 
el Cuadro 3.9. 

La mayoría de los 7,497 nuevos puestos en 
el sector público corresponde a profesionales y 
técnicos y a ·empleados administrativos· . 
Ambas categorías representan casi el lOO% del 
total de nuevos empleados. dándose la mayor 
reducción en categorías de empleados poco 
caliiicados. 

Es interesante notar. por otra parte, que Jos 
profesionales y técnicos que laboran para el 
sector privado aumentaron su participación en 
el empleo total en ese grupo laboral a un 46%. 
debido a que el ~ector privado generó más 
fuentes de empleo. 

Creación acelerada 
de fuentes de empleo pero de baja calidad 

El aumento en los puesto de trabajo en 
1997 fue el más alto durante la presente década. 
según se aprecia en Cuadro 3.1 O. El promedio 
de creación de fuentes de empleo durante el 
período 1991-1996 indica que los asalariados y 
lo~ patronos fueron los más beneficiados. 
Durante 1997, los grupos más favorecidos 
fueron los asalariados (particularmente en el 
)CCtor comtrucción) y los trabajadores por 
cuenta propia. Esto podría indicar que la 
mayoría de los puestos de trabajo se dieron en 
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Cuadro3.10 

actividades no muy bien remuneradas o 
informales. 

En 1997 la economía creó B2. 3 1 2 puestos 
de trabajo, cuando el promedio anual de crea­
ción de empleos durante el periodo 1991-1996 
fue de 21,312. Los sectores más dinámicos en 
cuanto a aumento de plazas fueron: Construc­
ción ( 19,953 ), Establecimientm Financieros 
( 11 , 947) y los Servidos Comunales. Soáales y 
Personales~ (28,208). Predsamcntc. el sector 
de construcciiín fue en 1996 uno de los más 
golpeados por la recesión y pudo recuperarse 
gracias en gran medida a la construcción 
de viviendas. 

Un análisi~ más detallado de la generadón 
de empleos por región durante 1997, indica 
que alrededor del 60% se generó en la Región 
Central, la mayoría para trabajadores asalariados 
y por cuenta propia. En segundo lugar se ubica 
la Región Brunca con un 22%, predominando 
igualmente las oportunidades en esas dos 
categorías ocupacionales. En el caso de la 

Región Centra], las oportunidades laborales se 
presentaron en cliversas actividades productivas 
y en el sector informal. En el caso de la Región 
Brunca las oportunidades de empleo asalariado 
están sobre wdo en el ~ector de productos 
agrícolas no traclicionales. Por su pane. las 
oponunidades para trabajadores por cuenta 
propia pueden ser el resultado de las actividades 
de pequeños campesinos y de actividades 
informales. Las regiones Huetar None y Huctar 
Atlántica generaron pocas oportunidades de 
empleo. especialmente para los patronos, que 
disminuyeron en términos absolutos. Lo ante­
rior demuestra que las oportunidades laborales 
y empresariales no se reparten equitativamente 
entre las diferentes regiones del país. 

En resumen, e l aumento de puestos de 
trabajo en 1997 está relacionado con la reac­
tivación del sector con~trucción, el sector 
financiero, los servicios comunales y 
sociales y algunas actividades agrícolas. El 
tema de la calidad del empleo es objeto de un 

hrlllldMIMI .. piMHelsect.r,..., 1990, 1995·1tt7 

1990 1995 1996 1997 

Gobifmo Central 81,909 76,379 79,212 85,576 
lnstltudones descentralizadas 85,016 88,287 81,281 79,424 
Muni<ipalidadts 6,158 7,169 6,882 9,872 
Total SKtor Público 173,083 171,835 167,375 174,872 

Fuente: OGEC. Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 

CrHd6n ........ paestos. trüaje 
(variaciones anuales, julio de 1990-juho de 1997) 

Difertndl 
96-97 

6,364 
· 1,857 
2.990 
7,497 

Periodo Asalariados Patronos Cuenta propia No remunerados 
1990·1991 -11,392 -4,464 13,367 -8,016 
1991-1992 49,053 1,018 -7,242 -6,518 
1992-1993 38,172 3,686 10,055 1.565 
1993-1994 29,195 22,161 -10,219 26 
1994-1995 16,279 -4,669 14,218 4,639 
1995-1996 -18,309 9,107 -6,549 -7,283 
1996-1997 42,617 9,749 28.434 1,512 

Promedio anual1991-1996 17,166 4,473 2,270 -2,598 

Fuente· DGEC. En<ues1a de Hogares de Propósitos Múlt1ples. 

VaMd6n 
porcentual 

96-97 

8.0 
-2.3 
43.4 
45 

Total 
-10,505 
36,311 
53,478 
41,153 
30,467 

-23,034 
82,312 

21,312 
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mayor análhis en el capítulo \Obre equidad e 
in legración \Ocia l. 

Segundo mejoramiento 
continuo del sala no mlnimo real promedio 

Durante 1997 se decretó un reajuste sala­

rial promedio para el sector privado de 8 % en 
el primer semestre y de 9% en el segundo. En 

total. lo~ ajustes del año sobrepa~aron la infla­
ción, con lo que el salario mínimo aumentó en 

término~ reales. Como referencia. debe 

señalarse que el índice de salario mínimo real 
en 1997 fue -.uperior al de 1996 t.'n seis puntos 
porcentuales: llegó a 110, índice que es supe­

rior al promedio del decenio precedente 

(101.7). La evol ución del salario real corrt.'s­
ponde, por otra parte, a una tendenda que se 
presenta cada cuatro años, al finalizar una 

administraoón. Incluso el ajuste al salario real 
del Gobierno Central fue po~itivo (2.0 en 

promedio) mientra~ que en el penodo 1994-
1996 fue nega tivo, especialmcme para los 
t~cnico~ y profe.,ionalc~. 

Los niveles de ingreso de los 
ocupados mejoraron levemente en 1997 

El ingrt.>so promedio mensual real de los 
ocupados con empleo pleno mejorcí rnuy poco 
durantt.' 1997, al aumentar en 0.4% en rela­

ción con 1996. Ello comrasta con la gananda 
obtenida en c~tos ingresos durante el período 
1990-1994, cuando tuvieron un mcremento 
del 4.27% anual. En 1997 sólo lm Olupadm de 
los sectorc\ agrícola e i ndu~trial ruvieron 

mejoría~ en ~ ti ingre~o real, mkntra~ t.¡ue los 
ocupadolo en transporte!>, almacenamiento y 
comunicadonc,, establecimientos financieros 

} comercio vieron disminuir su ingreso real. 
(DGEC, 1997). 

En relaliún con la5 diferencias ~alariales 

entre hombres y mujeres, comiderando la 

población ocupada con empleo pleno, éstas úl­

timas sólo superan a los hombres en el sector 
construcción, probablemente porque en ésta 

hay mucho~ hombres trabajando como obreros 

y con salario<. bajos. También las asalariadas 
del Gobierno Central reciben remuneraciones 

más a ha~ que las correspondientes a los varones. 

Las ganancias obtenida~ por la pobladón 
ocupada durante el periodo 1991-1994 sufrieron 

una merma '>ignificat iva en t'l período 1991-
1997. En otras palabras, la mejoría de 1997 fue 

imufidente para compensar los efectos adversos del 

período 1995-1996 que se caracterizó por un 
bajo crecimiento econ<ímicu (G ráfico 3. 1 0). 

Sobre la base de la información expuesta, 
puede concluirse que el comportamiento del 

mercado de rrabajo en 1 997 benefidó al sector 
laboral pues disminuyó el desempleo abierto y 

la ~ubutilizadón laboral, } aumentaron los 

ingresos promedio. Sin embargo, aún subsis­
ten dos tipos de problemas estructurales: la po­

blación ocupada con problemas de empleo 
alcam.a a casi una tercera pane del total y las 

nuevas fuentes de empleo son en su gran 
mayoría de baja calidad. 

Dismmuyen los niveles de pobreza extrema 

La pobreza total, según el método de cálculo 

de la CEPALI6, disminU}'Ó lt'vcmente al pasar 
de un 21 .6% en 1996 a un 20.7% en 1997, lo 
que representa alrededor de 140,000 hogares 

(DGEC, 1997). Sin embargo, el porcentaje de 

hogares en pobreza extrema se redujo en casi 
un 16%. Esta reducdón fue más acentuada en la 

zona urbana. 
Por otra parte, Uama la atención que casi el 

2 1% del total de los hogares tienen como Jefa 
a una mujer. núentras que ese porcentaje sube 
al 27% de los hogares de extrema pobre7a y 
má~ del 31% de los hogares que no satisfacen 
las necesidades básicas. 

Evoluc•ón de la invers•ón social en Costa Rica 

Aunque en 1997 aumentó la proporción 
del ga\lO social como porcentaje del PIB, aún 

ntl se ha logrado el 23.3% que se tuvo en 
1 980, año prt.>vio a la crisis de los inicios de la 
década siguiente. En ese año. el porcentaje del 
PIB alcanzado por la educaaón fue del 6.9%. 
la <,alud 11.3% y la asi~tencia social 3.6%. 

De 1 980 a 1992 se presentó una tendenua 
a la disminudón del ga~to !>ocial, que se suuó 
en 1992 en un 18.7% del Pm. En ese mhmo 

ai'lo la salud recib ití casi la mitad de lo 

que recibía en 1980. Por su parte, la asistencia 

soda! se convirtió en el rubro más importante 

al alcanzar un 5.8°'o del PIB. 
A partir de 1993 se presentó una tendencia cre­

deme de participadón de la inversión soda! mmo 
por<.entajt.' del Pffi, si tuad(m que culmina en 1997 

cuando llega al22% del PIB (un 1.3% menos que en 
1980). Esto muestra un panorama positivo en la 

evolución del gasto )ocia! en los últimos 5 años. 
Orros aspea.os de la evolución de la invenión 

social en los último!> die7 años ~on los 
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Gráfico 3.10 

COSTAR CA 

,....._ .... ...,...,.....oRNidtllpoblld6n 
-.• l*'dtdl ... lngnso Mg8n periodos. 

1991·1997/1991·1994 

~ ~--------------------~ 

~ ~------------------~ 

Oc!t<is 
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siguientes: La participación de la educación en 
el total de la inversión social se ubica alrededor 
dei26.0%.Asinusmo. e recupera la panicipadón 
de la inversión socia l como porcentaje del gasto 
consolidado del ~eaor público: pasa de 39.1% 
en 1990 a 43.4% en 1997. la inversión social 
real pcr cápita aumentó 22.0% en 1997 re~­
peao de 1987. 

En el aumento general de la inversión 
social entre 1987 y 1997 destaca el incremento 
de un 42% del gasto real per cápita en educa­
ción . Esto señala un proceso de recuperaci6n 
que tiende a acercar el gasto en educación a 
sus índices históricos. 

El futuro de la inversión social dependerá. 
entre otros faaore'>. de los siguientes elementos· 
a) un mayor equilibrio del déficit fiscal; b) un 
crecimiento en la producción nacional que 
posibilite aumentos en las contribucione) 
fiscales. y e) que buena parte de estas se cana­
licen hada los sectores sociales. 

Percepciones de los sector s sociales 

Con el propósito de reconstruir las percep­
ciones de los '>C<.l<lres empresarial y laboral 
acerca del desempeño económico-social en 
1997, se aplicó un cuestionario estructurado 
con pre~umas cerradas a un grupo de dirigentes 
seleccionados. con quienes además se discutió 
y amplié> la consulta mediante emrevbtas. En 
el caso del secwr empre~a rial se utilizaron. 

Capttulol 

adicionalmente. los resultados de la encuesta 
que realiza trimestralmente la UCCAEP. 

A diferencia de lo sucedido en arios ante­
riores. los resultados de este sondeo pusieron 
en evidencia una menor polarización de las 
percepciones enrre los dirigentes de las organi­
zaciones laborales y los de las cámaras empre­
sariales. específicamente en lo que se refiere a 
la atracción de inversiones extranjeras; deno 
reconocimiento a la política en educación, una 
situación económica menos apremiante, el 
deterioro de la infraestructura y su efecto en la 
economía nacional. 

Para los dirigentes de las organizaciones 
laborales emrevistados. el año de 1997 fue 
más "tolerable" que 1996, cuando ~e experi· 
mentó una reducción de la producción y el 
empleo. Induso <.e considera que hubo un 
mejoramiento en la educación y en la evolu­
ción de la inver<iitín extranjera de alta tecnolo~¡ía. 

Recuadro 3.8 

........ ~ 
per 11 c.jl c.st.mc.se,. S.,.. Sedll 

Existen dos factrns que hacen que la CCSS 110 esté percibiendo 
importantes recursos para la salud pública: los argos 
pendientes de cobro. que representaron un 0.~ del PIB en 
1997 (18,195 mlllones de colones corrientes) y la evasión por 
110 aseguramiento en el sector privado. que significó un 13% 
del PIB (29,166 millones de colones) en el at\o rtffrido. la 

primera cifra contiene el pendie~ de cobro, no sólo del año de 
1997. sino de los años anteriores. En 1997 aumentó un 15.6% la 
suma ptndiente de cobro. la evasión estimada por no 
aseguramiento en el sector privado aumentó un 17.9% en ese 
mismo año. 

Estas cifras ~Mian la nectsidad de rnmmentar la capacidad de 
la CCSS de cobrar las contribuciones de patronos y asalariados 
para el sostenimiento apropiado de los servicios que ofrece. 
Existen varias razones de esa situación. Por ejemplo, la Caja 
carece de un sistema informático que le permita a sus distintas 
oficinas interconectarse entre si. Blo facilitarla el cobro de las 
OJOtas obrero-patronales y los controles necesanos ¡wa recibir 
en forma expedita los aportes de empresarios y trabajadores. 
Por otra parte. las acciones que puede ejercer la CCSS para hacer 
efectivos los cobros pasan por actualizar las sanciones a 
patronos y trabajadores que inaman en evasión, ocultamiento 
o falsificación de información y por asegurar las bases jurldicas 
para agilizar los procesos judiciales. 

Fueme: Elaboraoon propa a con daros de la CCSS. 
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1.!1 desempeño soda! ck la~ polítiCa~ pública~ '>C 

comideró. en general. regular o malo por los 
davcr-.os sccwrc~. wn excepción del soüdarismo. 
E\pre~an que hubo una política tributaria 
inadecuada, en especial en lo que se refiere al 
wntrol de la evasi<ln fiscal y• los incentivos a 
lm cxponadores; wntinuaron los aumentos 
en lo\ precios de cienos bienes y servicios que 
aleuan el comumo de amplios seaores de la 
pohlación: lo\ \alarios de los funcionanos 
públicos desmejoraron: continuó la cxclu~ión 
101t1l de las organitaciones laborales de la toma 
dl' decisiones políticas del Gobierno y, fínal­
mentc, se afcntí '>ensiblemente al sector 
campe'>ino del paa'i En general. los dirigente\ 
referidos perdbilnon que, aunque los indica­
dores cwnómicm mejoraron, la población no 
recibió beneficios de la mejoría en la situan6n 
del país. En el ca\o del movimiento solidarista, 
~e consideró como ·aceptables· las políticas de 
ga'>to público, rnoneta ría y crednacia, comercio 
exl!.'rior, precim de bienes y servidos y lm 
'ia la ríos reales. 

Para el c;eaor empresarial en su conjunto la 
e\"oluctón de la economía fue progresivamente 
meJor en 1997. De e!>a forma. en el primer 
trlmc<,tre un 30"/u de las cmprc~as considere'• 
que estaba mejor contra un 45 % en el último 
tnme'>tret7 . En el otro extremo. en el primer 
trime~tre un 26°to ell.presl> que estaba peor 
contra sólo un 1 o•'o en el último. Esta situa· 
cu3n varía si se considera el tamaño de la~ 

empresas, puesto que las grande'> y medianas 
tcndaeron a con\lderar que c;u situación era 
rna., ravmable (alrededor de un 53°'o en el 
cuano trimestre). La~ pequciia\, por '>U panc, 
cxprc~aron que "ílo t'l 28% e\laha mejor t'n el 
primer trime'itrt', evolucionando hasta un 
3'5"'" en el último trimestre. La snuación de 
e\te tipo de em¡m.•c,a<; estuvo dominada por el 

cahfkativo de •igual" que alcanzó el 54°'o en el 
ultimo trimestre de 1997. 

La evolución del empleo se caractervtí, 
\cgún la encuesta al ~ector empre~arial. por 
mamcncr.e igual. La\ empresas que aumentaron 
lac, fuentes de empk>t> sc}lo alcant.aron alrededor 
dd 20%, 65% la' mantuvieron r sólo un 9°to 
la' redujo. Esw parete indicar que las empresa~ 
aprovecharon el crecimiento económico para 
mejorar sus nivele-. de rentabaHdad y eficiencaa 

pmduaiva, pero que no consideraron nece..ariu 
aumentar el nivel de empleo. 

En relación cun la valorad(m de la política 
económica y c,oual. el sector empresarial 
cnnsideró comu muy buenas las política-; 

monetaria y crediúcia, de atraccaón de inver· 
siones extranjeras y de concertación. Sobre 
este último punto, destaca la creación de nueve 
comisiones conjuntas, al más alto nivel. entre 
el seaor público y privado, en las siguientes 
áreas: agropecuaria. comercio desleal, comercio 
exterior, compras del estado, crédito. dcsre­
gulación, impuestos. infraestructura } tarifas 
eléctricas. Estas comisiones. que funcionaron 
desde enero de 1997, le daeron más confianu 
a la cúpula del sector empreo,anal y permiueron la 
negociad6n de medidas favorables a la acción 
empresarial. 

Asimasmo. el sector empresarial consideró 
que los principales problt!mas que limitaron la 
producción. la inversión y la generación de 
fuentes de empleo en las empresas durante 
1997 fueron: las distor~aones (causadas prind· 
palmeote por la inadecuada infraestruaura. 
las elevadas tarifas eléctricas, el exceso de 
regulacione\ y la falta de acceso al crédito, 
especialmente para las PYME), el servido de la 
deuda interna. la anseguridad dudadana. el 
poco desarrollo del mercado de cap11ale~. 
la deficiente admini~tracicín de tratados 
comerciale' y el poco avance en la reforma del 
Estado. 

En contraste, desde la óptica dé la 
administraca<ln gubernamental. 1997 ·resulte) 
un año exito:.o en el prolesu de desarrollo 
nacional· (MIDEPLAN 1998a), lo que se 
atribuye a diversos aspectos económicos y 
sociales. entre lns que de~tacan los siguientes: 
lm nivele'> más bajos de pobreza medid()S por 
mgresos desde 1987. -·en pobreza e.xtr<.'ma, 
1997 muestra un mínimo hi\tórico, resultado 
de un atcrtado manejo de la política de 
salarios mínimos y de los programa:. de 
asistencia )Ot:ial·-; mejoramienw de la 
lalidad de la educación un ambiente más 
hmpio, el mayor nivel de mversión soual. la 
operación de 427 EBAIS -Mque atendían a 
prácticamente la mitad de la población•. En el 
ámbito económico se resalta que 1997 ·marco 
la pauta para un pmceso conunuu de 
desarrollo ec:onómico.. A ello conviene 
agregar como hecho fundamental la ruptura 
del deJo elccwral en el manejo de las 
pnncipales variables de pohtica economlla-u1 • 

Estas percepcmnes en lm c;ectore~ laborales. 
empresariales y gobierno, muestran una lt:aura 
de la realidad del país de diferentes perspectivas. 
Debe señalarse que es d1fícil avanzar en un 
proceso de '>oluaón de problemas cuando la 
leaura que se hace de la realidad úene muchas 
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difercndas. El uso de cifras confiables y la 
realización de estudios técnicos pueden 
convertirse en insumos imprescindibles para la 
soludón de cienos problemas. aunque es claro 
que las diferencias entre sectores siempre 
persistirán. 

¿Está Costa Rica 
preparada para participar en el 
Area de Libre Comercio de las Américas (ALCA)7 

Costa Rica. país pequeño de menor 
desarrollo relativo. se ha comprometido a par­
ticipar en el ALCA. lo que significa competir 
con economías grandes, más desarrolladas en 
cienos campos y mucho más competiúvas. En 
e~e comex1o, conocer el grado de preparación 
resulta fundamental para aproved1ar al máximo 
las oportunidades comerdales. "Las ostensibles 
diferendas que se advienen entre los países 
pequeños del continente de una pane, y los 
países más grandes de América Latina. por 
otra. permiten inferir que existe el peligro de 
que los primeros no logren concretar en la 
práctica Jos benefidos potendale!> de su even­
tual integración al área del ALCA ... ~ (CEPA L. 
1996) . 

En los informes Estado de la Nación en 
Desarrollo Humano Sostenible de 1995 y 1996 
se presentó una evaluación del grado de 
preparación de Costa Rica para partidpar en el 
ALCA. a panir de un grupo de 37 indicadores 
económicos. sodales y ambientales. En esta 
oportunidad, el análisis de los cambios en la 
preparación del país para participar en el 
A LCA se centró en el seguimiento de 15 indi­
cadores. Estos fueron seleccionados por 
su importanda y rorque en los informes pa:.ado~ 
obiUvieron las más bajas calificadones. 

La evaluad<ln del grado de preparación se 
determinó en fundón de indicadores agrupa­
dos en tres conceptos: Condiciones de Elegibi­
lidad. Grado de Preparación Estructura l y el 
Grado de Preparación de las Políticas, según lo 
'>Ugerido por la CEPAL. En cada indicador se 
analizó la posición de Costa Rica respecto de 
los mejores indicadores en países de América 
(Proyecto Estado de la Nación. 1997). 
Seguidamente se analiza cada una de esa~ 

condiciones. 
Según puede observarse en el Cuadro 3.11. 

los indicadores de elegibilidad mejoraron pero 
están lejos de los estándares intcrnadonales. 
Por ejemplo, el credmiemo de Jos precios en 
Argentina no sobrepasó el 1% y el défidt fiscal 
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en México no supera al 1% . En el grado de 
preparad6n cstructural se observa un bajo di­
namismo de la economía. un desarrollo ape­
nas incipiente del mercado de capitalcs, y un 
sector exportador muy pequeño en el contex­
to de las importaciones de los Estados Unidos 
de América. El grado de preparación de políticas 
muestra cuatro situaciones preocupantcs en 
relación con los mejores indicadores de países 
americanos: poca capaddad del gobierno para 
financiar obras de infraestructura (ahorro 
corriente negativo del Gobierno Central). 
graves distorsiones en el mercado financiero 
(altas tasas de interés reales y alta propordón 
del crédito hada el sector público). alto número 
de alumnos por maestro en primaria. insufi­
ciente crecimiento en la disponibilidad de 
lineas telefónicas. y. finalmente. vulnerabilidad 
comercial y macroeconómica (elevado coefi­
ciente de apertura comercial, excesiva depcn­
denda de las exportadones de prendas de 
vestir hacia Estados Unidos -aunque esa 
dependeoda tiende a disminuir- y elevado 
défidt comercial). 

Estos resultados subrayan que los esfuerzos 
por eslabilizar la economía no han sido lo 
sufidememente sólidos y eficaces. Por otra 
parte. no se observan cambios significativos en 
dertos indicadores y poüúcas que podrían 
ofrecer un mejor clima para el desarrollo de las 
empresas. Es importante destacar que una 
sodedad unida alrededor de metas claras y 
cuantificables es una condición necesaria para 
el desarrollo futuro del paí~. 

Este inadecuado grado de preparación del 
país y, en general, de los países pequeños de 
América para el ALCA, tiene consecuendas 
fundamentales para el desarrollo futuro y 
motiva que la CEPAL sugiera. entre otras 
cosas, que · en materia de comercio, corres­
pondería convenir una liberalizadón asimétrica 
del comercio agropecuario e industrial con un 
mayor período de transición en los países 
pequeños, pero con plazos acotado!>. compati­
bles con lo~ acuerdos de la OMC. Adem,í~. la 
apenura recíproca debiera ir acompañada de 
normas de origen menos exigentes para las 
economías pequeñas, así como de mayor segu­
ridad de acce~o a los mercados de los países 
grandes .... (CEPAL, 1996). 

Reflexiones finales 

Las expectativas econ6micas favorables y la 
inversión extranjera directa fueron dos de las 
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Cuadro3.11 
&rMe. ,..,.,... Cesta ltica,.. ~ .... AlCA. 1ft5.1tt7 

lndiodom NS crftkos 
Año de evaluación 

lltllliaMiem 

A. lndiuclores .S. tltgiiiMklad 
A.11ndlce precios al consumidor - vanación 

% annual promedio 22.6 Barbados (1%) 14.0 Barbados (21116) 111 Argentina 0.5 (95-97) 
Al Saldo fiscal dtl gobierno central (96PIB) • -51 Pafses grandes de América -5.1 México (0.1) -3.7 Méxi<o -0.7 (1997) 

(-0.6) 
l. Cinclo. prtpandon tstnKbnl 
8.1 Estnlctvra macroteonórni<J y sectorial 
8.11 Crecimiento del PIB por habitante b 2.1 Chíle (4.4) -0.1 Chile (4.9%) annual ·O .S Chile 5.6C!fl anual (9S-97) 

(93-95) (periodo 94-96) 
8.11 Profundidad Financiera. 56.7 Brasil (86.9) 61.0 Brasil (86.9) 56.4 Brasil (86.9) 
Desarrollo del Sistema Finan<iero (BCCR 1 ano) 
interno y capacidad movillmión ahorro.( 
B.2.1nserdón int~l (divmificación 
y dln.1mismo expomdor) 
8 2.2 Grado de participación en las importaciones de E. U .A OJ Paises grandes n.d. Paises grandes n.d. Parses grandes 
(1994) de América (1.8%)1 de A. U deA.U 
(. Cinclo .S.~ .S. ¡.S politiw 
(.1 Polrtka macroe<onóm tea 

C.1.1 Ahorro corriente del gobtemo central (%del PIB)4 -2.4 Países pequeños, Asta (496) -3.5116 n.d. ·2.696 Chile 7196 (9S-97) 
C.11 ~ito del sector privado 1 crédito interno (96) 4 0.68 Guatemala (92116) 0.63 n.d. 0.58 Chile 649ft (90), 93116(97) 
C.1.3 Tasa de interés r!al (pasiva)' 4.8 E.U.A. (196) 9.4 E.U.A.(1%) t E.U.A. 1911 tStirNdo 

---~ 

C.1.41mpuestos exterior 1 ingreso tributario Z3.4 Brasil (25%) 16.7 Brasil (2596) t Brasii2.S% tstirMdo 
CEPAly BCCR (CBWJ 
C2 Política comercial 
u Polltica de transformación productiva 

U1 Alumnos 1 maestro en pnmana (1992) 32.0 Canada y E.U.A. ( 17 .S) 35.0 31.0 Canadá y E.U.A. 17.S 
U .4 Crecimiento en lineas telefónicas' 11.6 Páses~ll(29)J 13.6 13.4 Pal5es cp1des. 

AL29 (1994) 
C.4 Vulnerabilidad comercial 
C.4.1 Coeficiente de apertura comerdal o 67.5 Países grandes, A. L 1 72.0 Países grandes, A. Ll 75.9 

e 4.3 Exportaciones P~ de vesur. E.U.A.- 41.4 Brasil( 1.96~) 17J n.d. n.d. 
C.5 Vulnerabilidad maaoeconómKa 
C.S.2 Saldo cometdal • 8.2 Países~deA.L(· 11)J 6.0 Pa1ses grandes, A. L 1 

C.5.5 Ahorro dom~stico 1 PIB 1 20.0 Chile {27 .696) 20.1 Chile 19.6 

• Pulodo 1992·1994 y 1996-1997 'CEPAl.Kl:1991-1995, 1992-1996 1993-B97 
~PromediO de~ anos • Ulcukl Omporooones rl1ffiOS fX¡lOit.aCICine) 1 PIB, {96) 

mu1o (M2-M1)/M2,dond~ M1 =monedas y bi etes,depOSitOS a la VISta, chequesdeVIcljefO b Po:centa,oe de las exporooones totales, CEPA11994 
y otros deposrtos contra los Cu.lles pueden grrarse cheques; 'PromediO 1993-1995, 1994-1996,y 1995-1997 
yMl M 1 + depósiiOS de ahorro a plazo + cuentas de depósrtos del mercado financiero 1 PromediO 
d Periodos 1993·1995. 1994-1996, y 1995·1997 1 '/aloe esliiTicldo. 

' Periodo 199J-1995 A.LAmetlca lat:na 

fuente ElcJboración p!Opl.l con lw en CEPAl, 1996, datos deiBCCR. DGE<, MJOEPI.AN ICl BID (lnttrM;) y CEPAl-Chilr [Internet). 
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fuer1.as más relevantes en el proceso de reactiva­
ción económica que caracteri7ó a 1 997. Los sec· 
tores más favorecidos fueron la construcción y la 
indusrria. Este proceso de crecimiento provocó 
un aumento de la formación bruta de capital. fa­
vorecido por la reducción en las tasas de intcr6 
que bajaron como resultado de la reducción en 
los encajes mínimos legales. de una mejora en d 
mecanismo de subasta del Banco Central y de 
un mayor control del gasto pttbhco. 

Por otra parte, el dinamismo en las activi­
dades productiva~ mencionadas generó nuevas 
oportunidades de empleo. las cuales, junto con 
el aumento en l'l nivel de salarios reales, pro­
vocaron un aumento en el consumo interno. EMe 
también fue alimentado por la expansión 
monetaria, que junto con la reducción ya 
comentada en las tasas de interés permitió un 
mayor crecimiento del crédito. El aumento en 
el consumo interno además provocó el creci­
miento de la actividad comercial en 1997. 

El aumento del consumo interno y el mayor 
nivel de formación bruta de capital generaron 
un crecimiento de la demanda interna. Este 
crecimiento fue satisfecho principalmente con 
más importaciones, dado que la producción 
para el mercado local continúa sin crecer. 

La producción que se deslina al mercado 
externo sí mostró dinamismo, principalmente 
aquella que ~e dirige al Caribe. América del 
Sur y América del Norte. Sin embargo, el 
crecimiento de las importaciones fue mucho 
mayor que el de las exportaciones. El turismo 
creció mucho menos que en años anteriores. 
lo que produjo un mayor déficit en cuenta 
corriente, uno de los principales desequilibrios 
económicm que registró Costa Rica en 1997. 

Una mayor eMabiJidad en lo~ predos y el 
tipo de cambio durante 1 997 también contri­
buyó al proceso de reactivación económica, lo 
que a su vez rrovocó mayores ingresos para el 
fi sco, si bien no los suficiente~ para cubrir los 
gastos del Gobierno Central. aunque estos 
prácticamente no crecieron en términos reales. 
Esto hizo que todavía se regi~tre un problema 
de dé{icit Hscal alto. reflejando problemas de 
solvenda económica. 

En la pr6xima página se presentan dos 
diagramas que procuran re)Utnir e ilustrar lo 
explicado anteriormente. 

Considerando el análisis de los distintos 
asuntos prcsl·ntados en el presente informe. a 
continuación se resume los principales retos 
en el tema de Oportunidades. Estabilidad y 
Solvencia Económicas: 
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Continuidad de la estabilización 
Un primer aspecto que merece ser comen­

tado es el de la continuidad de la estabilización 
económica. Si bien el país ha logrado avances 
en este frente, por ejemplo logrando contener 
la inflación, un reto importante que aún per­
siste es la necesidad de llevar el aumento en el 
nivel general de predos a un dígito, en un plazo 
razonable y en forma estable en el tiempo. 

Crecimiento económico sostenible 
Uno de los resu ltados más importantes 

logrados durante 1997 fue la reactivación eco­
nómica. que se basó fundamentalmente en un 
aumento significativo de la inversión extranjera 
y en un crecimiento moderado de las exporta­
dones. A pesar de ello. persisten una ~erie de 
dudas que hacen preguntarse cuán sostenible 
puede ser el proceso de crecimiento ect~nómico. 
Las dudas !le presentan cuando se comprueba 
el deterioro de la infraestructura. una variable 
tan importante para mantener un ritmo de 
crecimiento duradero; los enormes problemas 
de regulación y tramitología. que hacen que 
muchas oportunidades o potenciales empren­
dimientos se esfumen y. en general, el bajo 
grado de preparación del país para participar 
con ventaja~ en área) de libre comercio. 
¿Podrá así mantenerse el nivel actual del monto 
de las inversiones extranjeras? 

Preparaci6n para la globalización 
Los beneficios socialc~ adecuadamente 

distribuidos no se logran en forma autOmática. 
Deben perseguirse objetivos claros en la 
producción. la distribución del ingreso. la 
generaci6n de puestos de trabajo de calidad. la 
armonra con la naturalclél, la protección a los 
más vulnerables y el apoyo a dertos sectores 
productivos y sociales. y sustentarse en factores 
clave tales como el desarrollo continuo de los 
recursos humanos, infracsLtuctura. equilibrios 
macroecon<Ímicos básicos. entre otros. 

Más wcadmt~miemos emre el seaor 
~.\-portador y el seaor produmvo local 

Uno de los hallazgo~ de este informe radica 
en que, mientras las exportaciones han venido 
credendo a tasas significativas como conse­
cuencia, entre otros factores. de un esquema 
oneroso de incentivos. el PIB lo ha hecho en 
forma moderada y aún en sentido negativo. 
EstO indica que el comportamiento del PIB 
aún se exphca. en gran parte, por el compona­
rniento de la producción para el mercado 

123 



D1agrama 3. 1 

lt. 

D1agrama 3.2 

124 

COSTA R e " 
Dlafrlm • 11 •m••• J lflrta .... IIIIH1tt7. 
,...., .... factores .. aecWento. illttrrtlldonts 

_. 

úportadones(+) • 1 _+ ~ 

Expectativas INVERSION 
Zona fr.nu -. 

~ 
1 . • 1 . 

Económicas EXTRANJERA _y_ 
Favorables DIREGA (IED) ~ " · 

• E.subilldad política Forrnaóón 

11 1 
,. 

y 
Á 

• E.subilldad de prKios • Construcción ( +) Bruta de capital + 
·Política cambiari.l estable • Industria ( +) 
· Seguridad lnveñones ~ ~ 
·Menores Tasas de interés (el«troniCa rte.) Demanda interna(+) 

,~no 
·Expansión monetaria meUllcos Gasto PriYado ,¡, U : ·Aumento crédito -- (cemftlto,lazas. rtc.l 

"'--i •(omefcio (+) de Consumo 

• 
pi consumo 1 

r- · Transporte ( +) Anal 1 

t 
1 

JI' 1 

. 
1 1 

¡ · Generación fuentes 1 1 

li 
l¡ 
.:-.~ o::: 
.¡~ 
o 

i 
.S 

Exportaciones 
•Caribe 
• América del Sur 
• América del Norte 

nclalntfriW 
(+) 

1 1 
de empleo (+) 1 1 1' 
..(OOSIIIJ(dón 

-~ 
1 

· Ingresos reales (+) 1 
-lndu5tna y y 

Crecimiento importa<iones de bienes y semcios J 

t 
L.j Crecimiento del Producto Interno Bruto L 

J 

e o e A 

Dlafclm MI tNtldt • Clllllta cmltatt. 
Fld-.s uplbtives 1 ÜltlrreladoniS 

Déficit comercial 
r (S% del PIB) 

}--1 .. J lmportadones 
r 1 
1( ~ Crecimiento 17 .S~ 

CrHito(+) 

_,. 
"" 

Déficit en cuenta 
corriente ( +) 
• Credmlento turismo(·) 

y 

Reservas 
Monetarias 
Internacionales 

~ 

Formación Bruta 
decapitar ( +l 

.,_ ____ Tasasdeinterb (·) 

Inversión 
Extranjera Directa 

• Encaje Mlnimo Legal 
· Subasta 
• Défidt Fiscal 

t--------------~~ Ingreso 
de Capital (+) 

Estabilidad de p¡eóos y de tipo de cambiO 

de f ~. ac On Capitulo 3 



domés1ico. Por lo tamo, si no se diseñan polí­
ticas encaminadas a promover los encadena­
mientos entre el sector exportador y la 
producciün local. será difícil generar un crecí­
miento cwnómico SO)ténido. Ello imphca 
promover un mayor valor agregado en las 
exportaciones costa rricenses. máxime si la 
estructura productiva depende tanto de las 
importaciones. El país no debe apostar única­
mente por la atracción de inversión extranjera 
directa ¡>ara aumentar las exportaciones y 
hacer crecer la economía. 

La btísqutda de un acuerdo nadonal para redudr 
signifimtivameme la deuda mtema 

Aún cuando existe consenso en que la deu­
da interna es una carga muy pe~ada pa ra las 
finamas públicas, y que limita seriamente las 
posibilidades de desarrollo económico y social 
del país. las alternativas para reducirla son 
diferentes según la 6ptica de los distintos acto­
res de la sociedad civil. En este sen tido, d país 
tiene el reto de alcanzar acuerdos sobre la 
forma en que desea financiar el ga~w público 
y en que debe reducir el endeudamiento recu­
rreme asociado al déficit fiscal. 

La arra cara de la moneda de las finanzas pliblicas: la 
necesaria refonna tribmaria 

Si el E tado debe hacer un esfuerLO para ra­
cionali?.ar el gasto públíco. también se requiere 
ejecutar de una vez por todas una reforma tr i­
butaria encanúnada a buscar una simplificaáón de 
la estructura. una mejor administración y re­
caudación de los rributos. y mecanismos más 
efectivol> y rigurosos para sancionar prácticas 
tributaria~ Ilegales. Es hora ue que los 'paquetes 
tributarios', que siempre buscan aumentar la 

tasa de un impuesto determinado, den paso a 
una reforma integral del sistema rributario. 

Estado d!! la Nac16n C.pltulo 3 

Los márgenes de imermediación finanmra deben 
reducirse a niveles de mmprrencia internacional. 

Luego de una reducción de los márgenes 
de tntermediación en la banca estatal, y de eje­
cutarse un calendario de reducción del encaje 
mfnimo legal, los niveles de 1997 siguen sien­
do muy elevados. distorsión que impide de 
forma indirecta el acceso al crédito a un sector 
mu} importante de la sociedad. Aún quedan 
muchas tareas pendientes en el campo finan­
ciero, pese al conjunto de refortna~ que se han 
venido ejecutando en los últimos años. Prose­
guir wn la reducci6n de encajes. eliminar el 
impuesto al ahorm. permitir la competencia 
de l>ucursales de bancos extranjerol> de presti­
gio internacional y que la banca estatal tenga 
las mismas condiciones de nexibilidad que la 
bam:a privada, son algunos asuntos que aún 
quedan por delante. 

Calidad y prq1aradón del reatrSo humano para inser­
tarse exirosamente en el proceso de ,qlobalización 
económica 

En una seccion especial sobre el sector 
indmtrial presentada en este informe, se evi­
denció la importancia de aumentar la produc­
tividad y utilizar má~ la oferta tecnológica para 
hacerle freme a las nuevas condiciones del 
entorno económico mundial. La formación y 
capacitación del recurso humano es el elemento 
común de estos aspectos. ya que solamente 
con una fuerza de trabajo mu y bien preparada 
se podrán generar nuevas y mejore~ oportuni­
dades. Las empresas demandan recursos 
humanos cada ve~ más capacitados para en­
frentar la competencia global. por lo que el 
pa!s tiene el gran rc1o de mejorar la calidad de 
la educación en todos los ruvclc!>. panicular­
mente el sistema de educación técnica. que 
deberá estar acorde con los cambios en los 
perfiles dc trabajo de los sectores más dinámicos 
y emergentes de la economía. incluyendo a las 
cmpre~as pequei1as. medianas y grandes. 
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Notas 

' L3 mcorporaoóo de estos dos e¡es se presenta a pamr de los informes 
del titado de la Na<1on de 1996 y 1995. respea .ament~ 

1 Penodo 1990-1996. 

1 Este concepto 1ncluye El Ciclsto Pnvaoo de Consumo Final -que 
aumemó un .2% en 1997 coo resPffiO a 1996-tl Ciclsto de Consumo F nal 
dtl Gobeefno ~1. y la ~mación 8ru1.1 de Cap¡1<1l Fi¡o. 

4 En esta oportunidad se quiso presentar un anáhs1s mas detallado de la 
industna en v1sta de~ profundos cambiOS que este sec1or ha ten1do y de 

la m'oriNOÓII aauabzad.l coo que se cuenta 

htracto de la ponenc1a de la ucda Kelsy Rodnguel F •Estructura y 

Capac1dad Productiva en la lndusma7elaborada para el Proyecto Estado de 
la Naooo y presentada en ¡un1o de 1998 

6 [.tracto de la ponenoa del Le Ronald ~,ora ¡,¡ul.tda ·Algunos asoeaos 
del desarrollo oennfico y t~nológi(O de Costa Rl(a: elaborada para el 
Proyecto Estado de la Naoón y presentada en ¡un1o de 1998 

7 Medida como la d ferenoa tntre el oeciiTlltn'O del PIS real y el 
cr~IITW!lto de la pobja<IOil Olup.!da ~un metodOiogi.J ut z¡¡da por el 

Gob enno de Japón 

a Este decrec1m1ento se explica, matemállcamente. porque al crecer 
miJ(hO menos la prodiJ(Ción rtal que la poblaCión ocupada titllde a 
redlK~ la reOOóo Vanac1011 PIB 1 Vanación pobla<1011 ocupada 

9 Aquellas que ponen fin al procedimiento determ1nando stla denunc1a 
se declara con lugar o no 

l•trMto det trabaJO dtl Msc lurs HaB det OCl lJn¡ve~Sidaü de Costra 
Rl(a, elaborado para el Proyecto Estado de La Nación, 1998. 

" Un der.llle sobrt el componente 1m portado de 1as compr~s de m~ 
para las lffii)OflaOOiles !XJtOe \~ tn H411,199é 

'l Extracto de la pontncld del Dr. Jorge Corntck [;aborada para el P~ecto 

Estado de la Nación ( 1998) 

l tnelcaso~laRtgtónAt..Jnúea,e porcer:a¡e~SUb\llJ!Z.KIOill~ lit 

la fLerza laoool alaOLa al16 996. Slffldo la\ lll'J)eles mas a·~tad.n con 
un 13%. Esta CJfra represe11ta un 369& del total de la fut'IZa de trab.J¡o en 
esa rtgión 

~ Apror madam~te ur. 7C116 e~ a persondS con ed.Mie5 mtrt 
12 y 35 años 

1s A este me todo se le denomma mgreso lfnea de pobreza y constste en 
comparar elmgreso de un hogar con el costo dt una canas¡a nOfmatrva de 

ahmentos basado tn Cltrtos reque•un~t~:tos nWlCIOil.l es (oobrtza 
trtrtnna) I.JJeqo la canasta se amotia a un COOJI.on!O ~otras neceSidad-es y 

~ vuel\'e a comparar el1ngreso de un hogar cor el costo de una cana~ta 
nor.manva de alimentos b.Js.Jdo en oertos req~enm1entos nutrlctonales 
(pobreza extrema) LutgO la canasta se ampli.l a un coo¡untn de otras 
nect'Sidades y 't ~ .'t a omparar -~ el1119rM (pobrm ~~.Mal Ve! 
Pro) teto htado de 1.1 Ndtlón ( 1995 J 

~ Esta informaCiOn se b.Js.J en la encu~ta tnmestral de ntgoctos que 
realiza UCCAEP (1998b) 

7 Un deta ie de lo acor.:~ldo en el paiS tn marma econor:llca social y 

amb1ental, segun la optl(d de la AdmtOtStraciOf1 a~tenor. puede ~varse 

en dos obras que publicO MIDEPLAN (1998a y 1998b) 
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Capítulo 4 Armonía con la naturaleza 

Hechos relevantes y aspiraciones 

Hecllos NlftMtts .. ,,7 
• ReestructuiiCi6 cltl siste!N clt incentivos fomtales, oritntHo haói el ~de servicios ambientales: wtificados clt 

protección clt bosque (CPB), con SS" de los recursos financieros y, ctrtificJdos de rnaflfjo clt bosques (CAFMA), con 23,., 

• Mayor mtrkd6n en el iprM<himiento de espeóts forestales: veda total para 18 tspedts dedaradas en vlas clt otlnción, 
veda pardal del almendro, veda ttmporal de corta de macltra en la Zona Sur del pals y exigencia de cumplimiento de 
criterios e lncliclclom de sostenibirldad en el """*forestal. 

• Mayor cltsprotKd6n al SKtor agricola, lo que, aunado al ftnómeno El Nll\o y la d'ISIIIinud6n clt precios del mercado, agudiz6 
la aisis en algunas de sus actlvidadts, especialmente en la producción de granos básicos. 

• Mejor organización de la agricultura orgáni<a: una mejor base dentffica, más oportunidades de capacltaci6n, un aumento 
en la canticiH de productores y de mercados y más ON6 que la promllfttn y Pfactlcan. 

• Auge en accionts tendlenm a conservar y utilizar la ~ nidenciado en el aumento clt mem.s privadis, 
,.ctos clt investigaci6n y de biopfospeccl6n, convenios, fSfuerzos en mejorar la legislaci6n y otros. 

• Rfdacóón final del Proyecto de ley de Blodiversiclad, en gestad6n clesde 1996, elaborada con el trabajo conjunto de los 
dlfmntts sectores del pals. 

• Fuerte impacto fisico, social y Kon6mico del fenómeno 8 Niño, que repemrtió sobR los SKtom fortstal, agropecuario, 
pesquero,~ rtaNtivo. c1t agua y c1t salud. 

• Aumento en la participación de la sociedad civil en las diferente actividades de planificad6n, conservación y legislaci6n del 
uso de los recursos naturales. 

• Proliferación de Pffmlos ecológkos, provenientes de los diferentes sectores (público y privado) y otOfgados a una diversidad 
de actores, corno medida c1t estímulo a la dismlnud6n del impacto negativo sobre el ambiente. 
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lspir1dones 

En cuanto a las aspiraCiones nacionales en materia de armonla con la naturaleza, en el presente Informe se han efectuado cambios respecto 
dt los anteriores. Para poder a5e9urar que el país mantenga un desarrollo sostenible se debe garantiZar el cumpfimiento de las aspiraciones 
minimas (antes máximas) expresadas a continuación. Si se toman en cuenta los tres vértices tradicionales del triángulo de la sostembllidad 
(aspe<tos ecológicos. económicos y soóales),el desarrollo sostenible debe situarse por enoma de estas asp1ra<iones minimas. las aspiraCiones 
maXJmas estarlan defimdas por esas mismas aspiraciones, pero tlevadas a un gracia mudlo mayor de perfeccion. Además, se agregaron dos 
asp1rac10nes nuevas. relacionadas con la equidad y con la coooentllcl<ión acerca de la nectsidad de armonla con la naturaleza. 

• Mlnimas 

• Los recursos naturales se utilizan a una tasa menor o 
igual que la tasa natural o controlada de recuperación. 

• Producción de desechos y contaminantes a una tasa 
inferior o igual a la capacidad de asimilacion del medio 
amb1ente para absorberlos. 

• Adopción de medidas socioeconómica), legales y 

polfticas que garanticen la armonfa con la naturaleza. 

• la sociedad civil participa en el diseño y ejecución de 
medidas de protección y manejo sosten1ble de los 
recursos naturales. 

• Minimización del Impacto de los desastres naturales por 
medio de la capacidad de prevención, manejo y 

mitigación. 

• la equidad tn el uso y disfrute de los rewrsos naturales, 
de un ambiente saludable y de una calidad de v1da 
aceptable. 

• Los ciudadanos son conscientes de la estrecha relación 
entre la sociedad humana, sus acciones y el ambiente, y 

de la necesidad de un esfuerzo para que esta relación sea 
armónica. 

Estado de la Nadan C.pitulo 4 



Capítulo 4 

Armonía con la naturaleza 

Introducción 

Este capítulo presenta y analiza las acciones 
de la población costarricense respecto de la 
armonía con la naturale7a, con énfasis en el 
año 1997. El enfoque que se u tiliza. al igual 
que el del tercer Informe, tiene como base 
conceptual la siguiente: Habrá armonfa con la 
naturaleza cuando el uso de los recursos o la 
contaminadón se efeetúen a una tasa y con un 
impaeto tal, que la naturaleza pueda recupe· 
rarse en un tiempo dado. Como es conocido, la 
situación ideal de equilibrio entre el uso de los 
recursos y su reposición natural es difícil de lo· 
grar. especialmente en ~ociedades con media· 
no o alto grado de desarrollo. Por medio de lo'l 
informes anuales del estado de la Nación. se 
atiende este conll icto y se discuren, mjden y 
evalúan las activtdades humanas que tienden 
a aminorar o a aumentar el desequilibrio. 

En este capítulo se trabajaron varios aspec· 
tos en forma distinta a los informes ameriore!>. 
En el plano conceptual se buscó una vtsión más 
integrada y holí~uca del concepto del mo de la 
tierra. En decir. se consideraron los diferentes 
aspeaos que atañen a los recursos naturales. 
desde los recursos forestales hasta el recurso 
suelo, induyendo el sector agropecuario. pasan­
do por el uso de la biodiversidad, así como por 
el establecimiento y la gestión de áreas silve.,. 
tres públicas y privadas. Igualmente, t.'l tema de 
la contaminación se trabajó de manera más 
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integral. en especial considerando que las sus­
tancias contaminantes pueden afectar a la ve7 a 
varios medios naturales y varias actividadec, 
~ectoriales de la poblad6n. Además. se trató 
acerca de proyectos e investigaciones que se 
efectúan para aminorar la contaminación. 

Hay algunoc; temas que son nuevos para los 
informes del estado de la Nación. tales como la 
agricultura orgánica. la educación a mbiental y 
el fenómeno El Niño. Además. se presentan 
nuevm enfoques a asuntos tratados anterior­
mente. como el del cambio de uso del suelo. el 
de la ma)•or integración de la biodiversidad. la 
investigadón que se reaJtza en el pats acerca de 
varios temas y los premios y bandera~ ccol6gicas 
que se otorgan Pm otra parte. se rctuman te· 
mas abordado~ en el Informe anterior sobre 
procesos nuevo) o de mucho relieve. aun nu 
concluidos: por ejemplo t:1 proceso de consoli· 
dación del Sistema Nacional de Arca., de Con­
servadón (SlNAC). la elaboraaón del proycao de 
ley de biodiver'iidad y la evaluaci6n del eco· 
marchamo. Entre lo'> aspeaos estruCturales de la 
investigación. se efeetuó un mayor esfuerzo 
para crear y adoptar un conjunto más comple· 
to de indicadores ambien ta l e~ y se Incluyeron 
algunos indicadores adidonales desagregado'> 
por género. 

En cuanto al dc'>emperio en armonía con la 
naturaleta durante 1997. se considera que. a 
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pesar de que el balance es aún negativo para la 
naturaleza. al comparar las actividades hwnana~ 
y el grado de deterioro que estas causan, se ob­
servó un esfucrm mayor que en el año ante­
rior (Cuadro 4.1) por disminuir los impactos y 
mejorar la calidad del entorno y sus recursos 
naturales. Este esfuerzo !>e evidenció en todos 
lm sectores del país: gobierno. sector privado. 
ONG. sociedad civil y universidades. 

Un estudio oficial mostró que la cobenura 
forestal abarca aproximadamente el 40% del 
tcrritc>rio del país, lo que representa un incre­
mento pequeño pero significativo en la ten­
dencia a revertir áreas deforestadas hacia 
nueva cobenura forestal. debido principal­
mente a un aumento en bosques secundarios 
provenientes de pastos o terrenos agrícolas 
abandonados. Sin embargo. la deforestación 
continuó. aunque a una tasa menor que hace 
4 y 5 años. Igualmente, se percibió una mayor 
protección del recurso forestal. por medio de 
vedas y de prohibición de tala de varias 
especies y en varia~ 1onas. Por primera ve1 !>e 
legisló acerca de la obligatoriedad de criterios e 
indicadores de sostenibilidad en el maneJo 
forestal. El sector foresral privado se organizó 
mejor y luchó por lograr el financiamiento 
asignado por ley para cubrir los incentivo~ 

forestales. 
El sector agropecuario se vio muy afectado 

por factores fisicos (fenómeno El Niño) y 
MlCioeconómicos (apertura de mercado\, 
disminución de precios y otros). El área dedi­
l:ada a cultivos de subsistencia cominuó dismi­
nuyendo. Por otra parte. la agricultura 
orgánica cobró mayt)r peso económico y social. 
Continúa la fonnací6n de asociaciones de a!lri­
cultores en cultivos orgánicos y la exponación 
de algunos de sus productos. Tanto en e~tc 
~ector. como en los sectores de pesca, ganaderia. 
energía, agua. recreación y otros, El Niño se 
sintió fuertemente, e implicó grandes pérdidas 
aún no tota lmcn1e cuantificadas. A pesar de 
que se conoció y anuodó con antelación el 
fenómeno, no se tomaron suficientes medidas 
ni hubo bastante financiamiento para el grado 
necesario de prevención y mitigación. 

El quehacer relacionado con la biodiversidad 
aumentó e involucró a diferentes sectores del 
país: la sodedad civil. la empresa privada. la~ 
universidades y el gobierno. Se continuó in­
ve~tigando la biodiversidad y los esfuerzos por 
~u conservación se efectuaron tanto en el or­
den gubernamental como en el privado. Costa 
Rica continuó figurando en el plano interna-

cional por su empeño conservacionista } por 
ser pionera en varios e~fuer.ws novedoso~ . Más 
instituáones panicipamn en la prospección de 
la biodivers1dad. Se aprobó la Le} de Biodlver­
sidad. y con e~ta se dio asidero legal al SINAC. 
A pesar de que este sistema avanzó hacia su 
consoHdación, conlinuaron los problemas 
referentes a la protecdón de las reservas bioló­
gicas estatales } de los parques nacionales. La 

educación ambiental que se lleva a cabo en el 
país está orientada en gran pane al entendi­
miento. uso y conservadón de la biodivef!>idad. 
Son muchas las instituciones con programas 
de educación ambiental; sin embargo existe 
poca coordinación entre ellas. 

En general, ~e observó poco avance en el 
conrrol de la contaminación, en relación con 
1996. Se dl-stac6 el hecho de que el ecomardtamo 
no disminuirá la contaminación vehicular a 
largo plaLO en la Gran Area Metropolitana 
(GAM). si se continúa con las normas actuales. 
Se realilaron varios estudios acerca de la con­
taminación de las aguas. por ejemplo en la ciu­
dad de Limón y en la bahía del mismo 
nombre. El problema de los desecho!. !>óltdos 
continuó. Sobresalieron algunas actividades 
positivas como un mejor manejo de la dispmi­
ción de los desechos ho~pitalarios. Además, 
aumentó la cantidad de premios y banderas 
ecológicas otorgadas por los esfuerzos para dls­
mmuir la contaminación } por poseer sistemas 
de gestión ambiental. Por primera ve/ en el 
país una industria se ht70 merecedora de la 
cenificación ISO 14000. Hubo premtos ecoló­
gicos nuevo\ morgado!> a murudpalidi!dt:\ y 

sectores de la sociedad civil. mientras que 
otros premios fueron declarados desiertos. 

El uso del suelo y •1 c.mblo de uso 

Durante el período 1979-1992, la disminu­
ción de la cobertura bo!>cosa en el ámbito 
nacionaL incluyendo bosque primario. charra! 
y tacotal. bosque secundario, humedales. 
pantanos y manglares, se debió a la e>.pansión 
de la frontera agropecuaria (Cuadro 4 21. } 
especialmente a la expansión de la ganadería. 
La reducción de la cobenura fue de 780.740 ha 
( 1 5. 3% del país). Por otro lado. el abandono de 
áreas de cultivo y ganadería permitió el 
desarrollo de 132.063 ha de bosques secunda­
rios (2.6% del país). Las poüócas crediódas dirigid.:ls 
al sector ganadero favorecieron su expan~icín a 
partir de 1950. 

Estudios recientes del Ministeno de 
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Cuadro4.1 

··-·· •~M~c~M~eNs. 19N-1tt7 
S...... ....... 1996 1997 "-dio CillificMión 
Aras llfOie9iUs Vtsitalll!S a ParqllfS Nac:ionales (1990-96) 

• Nacionales (~) 59.1 60.9 50.9 
• Extranjeros (%) 40.8 39.1 49.1 
· Total 658,657 735,661 619,198 MeJor 
~de ASP (miles ha) 1,266.1 1,266.4 1,127.1 Mejor 
ÁrY de I!SerViS naturales priYadas (ha) 40,856 45.150 Mejor 
Ir afiliados a Red de Reservas Privadas 53 70 Mejor 

Recurso toresul (1994-96) 
Bosque bajo CAFMA y CPB (ha) 16,650 104,062 12,916 Me¡or 
N" pennisos ~para manejo 2.394 1,320 2,175 
ÁrY sometida a planes de manejo (ha) 20,970 19,089 29,363 Peor 
Volumen apfOWfChado (ml) 221,729 247,814 330,566 
Volumen aprovechado (ml/ha) 10.6 B.O 11.3 
Cobfrtln boscosa (%) 40.4 
Unidades de manejo fomtal certificadas 6 6 Igual 

(1990-96) 

Area plantada bajo incentivos (ha) 8,091 5,968 12,429 Peor 
Exportadón productos forestales (miles$) 37,652 16,202 24,135 
Regentes forestales• 285 

· Mujeres 31 
• Hocnbl!s 2S4 

Gestión Empresas con Bandera Ecológica 2 17 Mejor 
imbien~l Playas con Bandera Azul Ecológica 10 19 Mejor 

N" de gasolineras con sello ve-de 59 

Agriculbn ArN en cultivos org.inicos (ha) 3,000 6,330 Mejor 
Olginla N" de productcns 6,100 

Rtcurso Captura total de peso (Tm) (1991-96) 

llllrino • Industrial 2,852 3,342 3,136 

• Att!sanal 14.407 nd 11,122 

· Total 17,259 nd 14,258 

Rtalrso GenefKión eiKtria por tipo de gen«aci6n 

~ (GígiWatt-hora) (1990-96) 

• Hidroelédrica 3,938 4,790 3,675 

• Tmnoeléctrica 423 179 482 Mejor 
• Geotérmíca 510 544 440•* 

·Eólica 22 76 nd 
Consumo JIIO!Mdio anual de eleariddad 
por abonado (KiloWatt-hora) 121,870 121,871 127,552 
Generación privada (GigaWatt-hora) 242.0 459.1 59.1 Mejor 

Con~IDinaci6n Contammontt Mdx1mo permitido (1993-96) 

del -~ fll CiAM Mon6xido de carbono 9.0ppm 13.4 11.0 10.9 Mt¡or 
Bióxido de nitrógeno 100~g/m3 42.6 43.4 48.7 Peor 
Partlculas en suspensión 75 ~g/ml 227.3 222.4 181.9 Mejor 
Plomo l.Opglml 0.4 nd 0.4 
Ozono 60119fml 37.0 55.0 37.6 Peor 
PM10 SOpglml 59.0 38.9 59.0 Mejor 
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Cuadro4 1 
(conrmuaoon) s.lllllu v.WIIe ,,. 19t7 , .... ~ 

Cuadro42 

Contlmlnlclón 
por plagulddls Importación (kg i.a.lha) 

Núrnfro total df lntoxicadonfs 
· Mujem 

· ltombrfs 

• Datos hasli el31 df mayo df 1997 . 
.. l'loiMdlo del periodo 1994-1996. 

Tm toneladas mél~ 
hectárea 
kg Ll Jha.lílogramos lit ~~tente actl't'O por hecúrea 
PM~ Pal1íaAas m smpensl6n mayores lit 10 micras 

(1~96) 

20.6 nd 
792 920 

111 1J7 
611 

ha hecr.!reasm• mtiiOS cúbicos 
(J9ftnl: lxll}-6 !r.l!llOS por metro c6bico 
ppm: panes por mlii6n 

15.5 
514 

7&3 

c..w. .................. c......_,,, 1m 

Uso en 1979 
a..tUbnl 
Bosque 5eCUIIdlrio 
..., MCIIIMIIrio 
..., StCIIIMIIrio 

Cultho~ 
Caltho penllllltiiCe 

CllltM estMioul 
Pasto 
Pasto 
Pasto 
Cllltho estMionil 
SlnCJMblo 
TOTAL 

fUffitts: IMN.PNUMA,MAG,IGH,OGF, 1996 

(h«U~Ns) 

Usoen1992 
Pasto 
Pasto 
Cultivos~ 

(ultiwos~ 

Pasto 
8osqw S«<llldario 

Pasto 
Cultivo perlllftfltt 

Cultivo estadonal 
Bosque SfCUndario 
Bosque S«llldirio 
Sin cambio 

322,515 

401,828 
13,324 
43,073 

30.516 
14,158 

22.892 
61,696 
33,420 

10S,490 
12,415 

4,041,989 

5,103,316 

~ 

~ 

~ 

Agricultura y Ganadería (MAG. 1997) indican 
que sólo el 28.2% del territorio nacional se 
utiliza adecuadamente. mientras que un 
45.3% se subutiliza (panicularmente enlaZo­
na Norte, Guanacaste y el Padfico Central) y 
un 26.5 % se sobreutiliza. En los últimos años 
la variación en el área de tierra cultivada se ha 
mantenido alrededor de un 1 0%, siendo de 
463.992 ha en 1990 y de 439.880 ha en 1997 
(Gráfico 4.1 ). la expansión de las áreas dedi­
cadas a frutales no tradicionales. de 36,886 ha 
en 1990 a 53,335 ha en 1997 y a hortalizas. de 
9.475 ha en 1990 a 21.460 ha en 1997, se 
equ ipara parcialmente con la reducción del 
área de granos básicos, de 179,034 ha a 
120. 118 ha durante ese período. 

créditos; las áreas de este cultivo pasaron de 
20.500 ha en 1985 a 31.817 ha en 1990; la 
mayor extensión se dio en 1994. con 52.707 
ha (SEPSA. 1998; LEAD. 1997). En 1997 el 
área bajo cultivo disminuyó levemente 
(49. 191 ha) (SEPSA, 1998). 

la expansión bananera ha venido dándose 
desde año~ atrás, propidada por incentivos > 

Un 40% de territorio 
nacional está cubierto por bosques 

Los cambios mas Importantes en el uso del 
suelo (Cuadro 4.2) se observan en la subslitu­
ción del bosque por pastos debida. entre otras 
causas. a las políJicas crediticias que favorederon 
la expansión ganadera a partir de 1950. Con la 
polilíca de incenuvo~ gubernamentales de la 
última década, se conservó más áreas para bo~ue-:. 
> las plamaciones forestales se incrementaron 
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Gráfico4.1 

notablemente. El estudio más recien te sobre 
cobenura forestal en Costa Rica ( FONAFI­
FO/CCT/ CIEOES/CL 1998) muestra que en 
1996/ 1 997 aproximadamente un 40% del te­
rritorio posee cobertura forestal (bosques pri­
marios, secundarios. plantaciones forestales). 
Sin embargo, la pérdida de bosques primarios 
entre los períodos 1986/1987 y 1996/1997 fue 
de 164,245 ha (16.424 ha/año) (Cuadro 4.3). 

El estudio refl eja. además. que durante el mis­
mo periodo la reforestación y la formación de 
bosques secundarios alcanzaron un área de 
126.873 ha ( 12.687 ha/año). 

Con base en esta inlormación. se afirma 
que: a) La tala ilegal continúa !>iendo un pro­
blema ambiental; b) !os mecanismos de con­
trol estatal de la deforestación no han logrado 
ser totalmente efectivos; e) la política estatal de 
incentivo' dirigidos a la reforestación, al ma­
nejo del bosque y a La conservación de los 
bosques secundarios ha tenido un papel 

COSTA R I CA 

1111•••• .... ._ pri¡¡dfllesactlrl .. lles .. rkolls. ,,.,997 
~F--==*=·========================~==~ 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Tradicionales • Granos b~skos • Frutas • Hortalizas 

O Otras a<tividades • Rakes y tubérculos 
FUENTE: SEPSA, 1998 

Cuadro4.3 

importante en la transformación de terrenos 
de uso agropecuario a uso forestal; d) el proceso 
de pérdida de cobertura fore~tal no se revierte, 
ya que el recurso perdidn (bosque primario) 
tiene diferentes características al recurso que 
lo sustituye (bosques secundarios y plan­
taciones). 

la ACCVC presenta mayor cobertura boscosa 

La cobertura boscosa del Area de Comcrva­
ción Cordillera Volcánica Central (ACCVC) era 
de 204,000 ha en 1986. y se redujo a 161,000 
ha en 1992; en 1996, se incrementó a 180.000 

ha. En esta área de conservación (Cuadro 4.4), 
que abarca el cantón relativamente boscoso de 
Sarapiquí, la deforestación en el periodo 1986-

1992 fue de 47,369 ha (7,895 ha/año), mien­
tras que en los años 1992-1996, disminuyó a 
20, 347 ha (5.087 ha/año) (MINAE et al., 
1998). 

Los estudios analizados (IMN et al., 1996; 
MI NAE et a l. , 1998) muestran que la principal 
causa del cambio de uso de la tierra en Costa 
Rica ha sido la expansión de la frontera agro­
pecuaria. Este cambio de uso es decisión 
exclusiva del propietario de la tierra y sigue 
teniendo una motivación alta mente financie­
ra, ya que la producción forestal le genera un 
ingreso menor que la actividad agropecuaria y 

requiere plazos mayores de producción. Los 
productos forestale~ en la actualidad tienen 
una baja parúcipación dentro del valor agrega­
do total (~52.6 millones en 1997), comparados 
con los productos agrícolas, los cuales en 1997 
alcanzaron un valor agregado de q2.023.5 
millones (SEPSA. 1998). El valor bruto de los 
productos de madera decreció un 7 % en esta 
década. mientras que el de los productos agrí­
colas tradicionales, no tradicionales y otros 
creció a una rasa de 2.8% (SEPSA, 1998). 

hrífHtm AIN(ha) ~-Area boscosa total comparada 1,608,459 31.49 
Deforestación 86/87 a 96/97 164,245 312 
Re<operación cobertura a 1997 126,873 2.48 
Pérdida neta 37,372 0.74 

Fuente: FONAFIFO, CCT. OEDB y Cl, 1998. 
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Cuadro44 

c..AIIe ................. acnc.1 .. 1ftVIID-1tM 
(En h«tá!Ns) 

Cltf90Ñ Aru que callllli6 de- , ... ............. Tila 
1916-1992 (ha/llo) , .. ,,.. lWIIIIl 

Dtforfstadón 47,369 7,895 
Refomuciónlregeneradón 15,875 2,646 
Otro uso 64,593 
Nubes o sin lnfonnadón 42,385 
Sin cambios 119,965 
TOTAL 290,117 

na = oo apfo 

Fuente: MINAf, ACCVC. FONAAFO, FUNOECOR, 1998. 

Deforestacion y veda en la Pen1nsula 
de Osa: no hubo cambio de uso del suelo 

En 1997 las denuncias sobre deforestación 
en la península de Osa hicieron que el Estado 
dictara veda temporal (Decreto Ejecutivo 
MINAE 26350 de 6 octubre 1997). La Comi­
sión conformada para analizar la situación 
recibió 13 denuncias, de las cuales 10 fueron 
acogidas y ~e establederon los procesos admi­
nistrativos y judiciales correspondientes. La 
Com1sión concluyó que no se dio cambio de 
uso de la tierra y no se produjeron daños 
ineversibles al ecosistema (MlNAE. 1997) y. 
que exi~ten deficiencias en el sistema de 

Grófico 4.2 control de planes de manejo evaluados por el 

COSTA RICA ..................................... .................... ,,.1917 .... ~--~---------------------------~~~ .... 1---------

..... 1----- ---
71,111 t-- -----

61,101 t--------
50,101 1--- ----- -

40,000 1---- ---­
)0,000 t-------

20,000 

10,000 

o 
CAFMA (P8 CAF 

FUE.NTE: Sistema Nacional de Ateas de Conservadon. 
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CAFA 

1994 

1995 

. 1996 

• 1997 

na 
na 
18 

20)47 51117 
45,662 11.41' 
6),614 • 
54,159 • 

106,405 • 
290,117 

MINAE, ya que en la mayoría no se reali7a 
visita de campo o de control. 

De terrenos agrícolas a 
bosque secundario y plantaciones forestales 

Entre 1979 y 1992. un total de l 05.490 has 
cambiaron su uso de pastizales a bosques 
secundarios (Cuadro 4.2). Se determinó que el 
45% de esa recuperación de cobertura forestal 
ocurrió en Guanacaste y en general en la 
península de Nicoya. Otras 14,158 ha de cultivos 
permanentes y 12.415 ha de cultivos estacio­
nales. pasaron a ser bosques secundarios. Esa 
transformación se dio en un 60% en la región 
central del país. En total. 132.063 ba se trans­
formaron en bosques secundarios, a una tasa 
de 9.433 ha/año. Este fenómeno responde, en 
su mayor parte, a una disminudón de los 
terrenos dedicados a la ganadería. Esfuen:o:. 
adicionales de reforestación con especies nativas 
han sido llevados a cabo por diferentes institu­
ciones (OET, EAR1li. CATIE. UNA. FUNDECOR y 

COSEFOR/v1A. entre otras). especialmente en 
pastizales abandonados. Por ejemplo, la 
EARTH. en su proyecto de reforestación 
PROFORCE, trabaja desde 1993 con 17 espe· 
des nativas en la 7ona de Guádmo. con el 
apoyo financiero de la Unión Europea (Russo. 
1997). 

El sector forestal 

Entre 1994 y 1997 c;e consolidaron diversos 
incentivos financieros para apoyar el manejo, 
la reforestación y la protecdón de bosques. 
Como resultado, un número creciente de 
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Cuadro 4.5 

hectáreas se ha dedicado a algunas de estas ac­
tividades (Ver Gráfico 4.2). Este incremento 
fue particuJarmente grande en 1997. cuando 
alcanzó 1 09,968 ha en comparación con las 
24.541 ha del año anterior. 

Aumenta el área de bosques naturales 
bajo manejo forestal con incentivos 

En 1 997 se sometieron a manejo forestal 
26.508 ha por medio del incentivo llamado 
Certificado de Abono Forestal para el Manejo 
del Bosque, conocido como CAFMA (Cuadro 
4.5). Destaca el Area de Conservación Arenal 
Huetar None, con la mayor área sometida a 
manejo (53.4%), actividad fomentada por 
APA1FO y CODEFORSA . Orras á reas de 
conservación del país con ~uperficies impor­
lanles sometidas a manejo fores1al son las 
Tonuguero (17.4%) y ACCVC (17.3%). En 
esta úl tima destaca PUNDECOR como la prin­
cipal organización que fomenta planes de 
manejo de los bosques. El incremen10 de las 
áreas bajo manejo demuestra que el ordena­
miento de los bosques requería apoyo finan­
ciero para cubrir los costos de los planes. las 
regencias y otros controles necesarios (Alfa ro y 
Reiche. 1998). 

En relación con el á re a total de bosq ue 
sometida a planc~ de manejo (con y sin incen­
tivos). el área aprobada en 1997 (19,089 ha) es 
ligeramente inferior a la de 1996 (20. 970 ha). 
Del total de área sometida a planes de manejo 
sin incentivos, un 64.0% se encuentra en el 

Ar~::a de Conservación Huetar None. aunque e l 
volumen de madera aprobado solo alcanza el 
37.3% del volumen tola!. Por otro lado. las 
áreas de conservación Amistad Caribe, Tortu­
guero, ACCVC y Amjstad Pacifico agrupan el 
32.8% del área aprobada en planes de manejo 
y representan el 51.6% del volumen de madera 
aprobado. 

En 1997 el número de permisos di~minuyó 
en 4 5.0%. en relación con 1996. Las áreas de 
conservación Pacifico Cemral, Arenal Huetar 
Norte y Ami!>tad Caribe represemaron el 
75.5% delto!al de permiso~ concedidos por la 
Administración Forestal del Estado durante el 
período 1994- 1997. En el período 1995- 1997 
disminuyó el volumen autorizado para la corta 
con planes de manejo. en relación con el año 
1994, pero el volumen autorizado en 1997 
(247,814 ml) aumemó n:~pec10 de 1996 
(22 1,729 m3). Por med.Jo de algunos cálculos 
que toman en cuema el número de permisos, 
el volumen extraído y el área aprovechada, ca ­
be suponer que sigue existiendo en el pais un 
porcentaje de madera que se extrae en forma 
ilegal (Alfa ro y Reiche, 1 998). 

Propietarios optan por acogerse 

a Certificados de Protección de Bosques (CPB) 

La Ley Forestal N° 7174 establece que cual­
quier propietario con bosques puede inscribir 
su propiedad en el régimen forestal para fines 
de protección. En 1996 se aprobaron solicitu­
des para 14,673 ha y en 1997 para 94,525 ha 

Anlll ....... pii'ICirdlcldt ....... F..-..pll'lti ............. (CAFIIA), 1,.1tf7 
(En ll«tMfas) 

-·~ ... ~ 
19M 1995 1996 1997 

Tortuguero 2,000 1,708 o 903 4.611 
Amistid-háfial o o o o o 
Attnal Huetar Norte 2,730 4,903 o 6,537 14,170 
Osa o o 1,212 98 1,310 
Guiuaste 429 492 o 8 929 
Padfico Central 126 o o o 126 
Ttmpisqut o o o o o 
Amistad-úribe o o 765 o 76S 
ConL Vok-Centr. 1,122 1,44 o 1,991 4,597 
Arenal-Tllarin o o o o o 
Total 6,407 8,517 t,9n 9,537 26,508 

Fueme :SINAC 

Estado de la Nacion 1 CApitulo 4 135 



Cuadro4.6 
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(Cuadro 4.6). El CPB requiere un plan de 
manejo sencillo. de baja inversión y de fácil 
acceso por pane de propietarios de bosques. 
Sin embargo. el momo del incentivo no 
compensa la rentabilidad del manejo de bosque 
en términos del valor presente ne10 
(Carranza et al.. 1996). En CPB se incluyeron 
áreas como charrales y tacotales que actual­
mente no producen madera, pero que en un 
futuro se pueden constituir en bosques pro­
ductivos. Tal es el caso en el Area de Conserva­
d6n Tempisque, con 28,194 ha sometidas a 

CPB y en el Area de Conservadón Paófico 
Central. con 16.632 ha. 

Grandes empresas y medianos 
productores reforestan por igual 

Con la puesta en funcionamiento del 
SlNAC, } con la Ley Forestal N° 7575 y su 
Reglamento. Costa Rica camina bada consoli­
dar el manejo de sus recursos forestales. La ley 
mantiene vigentes los CAF por un período de 
5 años. hasta que FONAFIFO (Fondo Nacional 

Aru ....... ..._.CertltkMe .................... (CPI), 1tM-1tt7 

(En h«UrHs) 

Alu dt constmdón Alu Sub-~m! 
1994 1995 1996 1997 

Tortugutro o 117 o 4.397 4,514 
Amistad - Padfico o 1,468 o 11,721 13,189 
Arenal Huetar Nortt o 840 o 4.001 4,841 
Osa o 378 152 8,156 8,686 
GuilliCiStt o 2.403 o 10,075 12,478 
Pidfico Ctntril o 717 239 15.676 16,632 
Ttmplsqut o o 13,878 14,316 28,194 
AmiUI-C.Irlbt o o 300 5,134 5,434 
Cord. Vok. Centr. o 342 104 13,864 14.310 
AttMI-Tdañn o 840 o 7,185 8,025 
T~l o 7,105 14,6n M,525 116,31J 

F ut>nte SIN A( 

.................... , ............... ,.....,W),1tM-1tt7 

(Eni'IKU~as) 

Aru H COilHrVadón ArN s.lt-totll 
1994 1995 1996 1997 

Tortuguero 1.500 35 o o 1.535 
AmistJd- Padfico 188 160 m o 581 
Altnalltuttal Norte 1,143 733 o 1,658 3.534 
Osa o o o o o 
Guinamtt 63 355 74 40 532 
hdfico CentrJI 1,113 1,644 1,253 131 4,141 
Ttmpisqut o o 1,311 187 1,498 
~ o o 255 o 255 
Cord. Vok. Central 1,045 881 35 910 2,871 
Aleul· Tdalin o o o o o 
Total 5,052 3,808 ),161 2,926 14,947 

fuffirdiNAC 
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Cuadro 4.8 

de Financiamiento Forestal) cuente con sufi­
cientes recursos financieros para desarrollar 
un programa adecuado de crédito a la refores­
tación. Por aparte, se creó un nuevo mecanismo 
financiero para apoyar La conservación, deno­
núnado Pago de Servicios Ambientales (PSA), 
que aunque no compensa los beneficios del 
bosque, fomenta la conservación de este 
(Alfara y Reiche, 1998). En el período 1994-
1997 se reforestó mediante el Certificado de 
Abono Fore~tal (CAP) unas 14,947 ha (Cuadro 
4.7). de las cuales el 50% corresponde a las 
áreas de conservación Pacífico Central y 
Arenal Huetar Norte. Por otro lado. mediante 
Certificados de Abono Fore tal Adelantado 
(CAFA) para pequeños y meclianos productores, 
se reforestaron 16,893 ha, con una agrupación 
del 81% en las áreas de conservación Arena 1 
Huetar one, Tempisque y Pacífico Central 
(Cuadro 4 .8). 

En los últimos cuatro años el país ha incre­
menrado, mediante los incen tivos forestales 
CAP, CAPA y FDF, su área de plantación en 
33.208 ha (una rasa de 8,302 ha/año). La 
mayor actividad ocurrió en las áreas de 
conservación Pacífico Central, Arenal Huetar 

one y Tempisque, con un 70% de las áreas 
reforestadas con incentivos. Sin embargo, en 
el período 1995-1996, dada la incertidumbre 
que se generó respecto de la permanencia de 
instrumentos financieros de apoyo a la refores­
tación, la tasa se redujo en forma importante. 

Las principales especies con las que se ha 
reforestado la~ 122,324 ha durante los últimos 

15 años son: melina (Gmelina arborea), teca 
(Tectona grandis), laurel (Cordia alliodora), 

pochote (Bombacopsis quinata) y e uca liptO 
(Eucalyptus deg/upta), las cuales representan el 
81 % del área plantada hasta 1996 bajo el 
esquema de incentivos a la reforestación. La 
teca y la melina suman un área de plantación 
de 94,074 ha. 

Mayor protección 
política y legal para los bosques 

Durante 1997 se dio una fuerte actividad 
nonnativa alrededor de los recursos forestales 
del país, orientada a la consolidadón de una 
base legal para la conservación del recurso. El 
nño se puede catalogar como de transición y 
ajustes necesarios. ya que la Ley Forestal fue 
aprobada en 1996 y el Reglamento no lo fue 
sino hasta el 16 de enero de 1997. Los temas 
principales de esta normativa forestal fueron el 
Pago de los Servicios Ambientales (PSA), las 
restricdones al uso de los bosques, su manejo 
so~tenible y la protección del medio ambiente. 

El MfNAE tomó acciones que fueron desde 
restricdones a La cona de 18 espedes forestales 
utilizadas en forma industrial, hasta vedas 
parciales en sectores del país, como en la Zona 
Sur y la veda parcial del almendro (Dyprerix 

panamensis) en la Zona Norte. Esto es reflejo de 
presiones de cienúficos. grupos ambientalistas 
y de la sociedad civil preocupados por la 
conservación de La biodiversidad. Además, se 
involucró a la sociedad civil. por medio de 

................ mCertltciMdtAIItlll'-tll AMiutMe (WA), 19M-1tt7 
(En hec~reasl 

Ala de CIIIIMrvacWn ArN w..tltll 
19M 1995 1996 1997 

Tortuguero 117 32 o 32 181 
Amistad - Padfi<o 557 376 211 17 1,161 
Aienal Huetar Norte 1,426 1,917 900 631 4,874 
Osa 198 133 234 o 565 
Guanacaste m 224 203 o 550 
Paófico Central m 812 1,256 1,255 4,100 
Tempisque 1,885 o 1,816 998 4,699 
Amistad-úribe o o o 47 11,147 
Conl. Vok. Central 25 332 8 o 465 
Arenal-TIIarjn 79 71 102 o 252 
Total 5,287 1,897 4,730 2,980 16,894 

Fuente S NA(. 
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asociaciones de desarrollo integral y asociacio­
nes comunales, a velar por su patrimonio 
natural, dándole a la comunidad poder de 
decisión sobre el manejo de sus recursos fores­
tales. Por otro lado se despojó a las municipa­
lidades de la facultad que les otorgó la Ley 
Forestal N° 7575, concerniente a los permisos 
en materia forestal y ambiental. 

Hacia un proceso de certificación forestal 

Con la publicación de la Ley Forestal, No. 
7575, se crea la base legal para que funcione el 
Sistema de Certificación Forestal de Costa Rica. 
el cual estipula que los bosques podrán ser 
aprovechados si se cuenta con un plan de mane­
jo aprobado por el Estado, que cumpla con los 
criterios de sostenibilidad certificados para tal 
fin. Durante 1 996, la Comisión Técnica de Cer­
tificación generó una primera versión de los 
principios, criterios e indicadores para el manejo 
sostenible de los bosques y plantaciones foresta­
les. En abril de 1997, la comisión realizó una 
consulta nacional, a partir de la cual elaboró la 

última versión del documento, que induyó 10 
principios. 36 criterios y 88 indicadores. Duran­
te 1997 se estableció la Comisión Nacional de 
Certificación. juramentada en diciembre e inte­
grada por ocho miembros. representantes de 
universidades. organismos científicos nacionales 
e internacionales, la Academia Nacional de 
Ciencias y el Colegio de Ingenieros Agrónomos. 

Al presente existen 6 unidades de manejo 
forestal que han sido cenificadas intemacio­
nalmenre. Ellas son: PORTICO (en 1993, con 
3,900 ha), FUNDECOR (en 1996, con 15,000 
ha), Fundación TUVA (en 1996, con 750 ha}, 
Ston Forestal (en 1995, con 15,000 ha), Flor y 
Fauna (en 1995, con 3,500 ha), para un total 
de 38, 150 ha. Tanto PUNDECOR como la Fun­
dación TUYA poseen. además, Ja certificación 
de la cadena de custodia (De Camino y Aliara, 1997). 

En el plano centroamericano. el proceso de 
formulación de los criterios e indicadores para 
la ordenación forestal sostenible. denominado 
·proceso Lepaterique, se inició con una 
reunión de expertos forestales (53 en total) 
organizada por la PAO. la CCAD y la CCAB-AP 
en Honduras en enero de 1997. El proceso 
prerende generar información que apoye a 
escala regional La LOma de decisiones políticas 
sobre el manejo de los bosques y que en el ámbito 
nadonal los criterios e inclicadores se mnviertan en 
un instrumento de planificación para los procesos 
de manejo forestal sostenible (FAO et a1 .. 1997). 

Financiamiento para producción 
y conservación de recursos forestales 

El mecanismo de PSA se financia a través 
de dos fuentes; una de ellas es un tercio del 
impuesto selectivo a los combustibles. según el 
artículo 69 de la Ley Forestal No. 7575. Sin 
embargo, durante 1997. el Ministerio de 
Hacienda, argumentando la crisis fiscal que 
vivía el país, se negó a entregar el monto 
correspondiente a ese año, el cual ascendía 
aproximadamente a fl7 mil millones. Por ello, 
durante 1997 tanto el MINAE como el sector 
empresarial representado por la Cámara 
Costarricense Forestal, la Junta Nacional 
Forestal Campesina (JUNAFORCA) y la Oficina 
Nacional Forestal manmvieron una lucha 
constante para la asignadón de recursos. Se 
firmó un acuerdo entre el MJ.NAE, el Ministerio 
de Hacienda y el sector privado para asegurar 
el. 789 millones para financiar proyectos nuevos 
en 1997, considerando además el compromiso 
para finandar los cinco años de PSA. El acuerdo 
establece la asignadón de rtl.750 millones para 
1998 y la misma cifra para 1999. Durante 
1997 el monto aprobado por FONAflFO para 
proyectos nuevos fue de cl,6ll millones, más 
e4, 1 68 millones para el pago de los compromisos 
de años anteriores, para un total de rt5,779 
millones destinados al PSA. 

La segunda fuente es la venta al mercado 
internacional del servido de fijadón de carbono 
en ecosistemas forestales. La negociación 
intemadonal para la venta de los Certificados 
de Carbono (CTO) está a cargo de la Oficina 
Costarricense de Implementación Conjunta 
(OCIC}, la cual durante 1997 consoHdó el 
•proyecto de Fijación de Carbono en Parques 
Nacionales y Reservas Biológicas· (OCIC, 
1996). generando una alianza con el Consejo 
de la Tierra para la venta de los CTO en el 
mercado intemadonal. Como pane de la 
estrategia. ocre contrató los servicios de la 
empresa Sodité Génirale de Survei/lance para la 
certificadón de CTO por un millón de Tm de 
carbono. Este proyeao espera generar alrededor 
de S200 millones para la compra de terrenos 
privados en parques nacionales y reservas 
biológicas. Bajo el amparo de este proyecto se 
compró en diciembre de 1997 los terrenos de 
la Reserva Biológica Barbilla. 

Durante 1997 el Proyecto de Fijación de 
Carbono en Ecosistemas Forestales de la Com­
pañía Nacional de Fuena y Luz (CNFL), desa­
rrolló un vivero de especies nativas para 
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reforestar la cuenca del Río Virilla, en Vista de 
Mar de Goicoechea. Fue el primero en 
conseguir fondos provenientes de la venta del 
servido de fijación de carbono a un consorcio 
noruego por un total de $2 millones (CNFl, 
1997). Además, FONAFIFO firmó en 1997 

convenios con los dueños de bosques y 
plantaciones para el PSA para un total de 
700,000 Tm de carbono fijado. Si se considera 
un precio de $1 0/Tm de carbono fijado, el valor 
de mercado del carbono que tiene disponible 
PONAFTFO para comerciali1ar es de $7 
millones (Castro y Arias, 1998). 

Se fortalece el sector forestal privado 

El sector fores tal privado está conformado 
en trec; nrgani7aciones: la Oricina Nacional 
Forestal (ONF), la Cámara Costarricense 
Forestal (CCF) y JUNAFORCA. Durante 1997, 
la ONF participó en la negociación de los 
recursos financieros necesarios para el sistema 
de PSA. en la discusión y análísis de los 
manuales de procedimientos técnicos y admi­
nisrrarivoc; para este sistema, y en la elabora­
ción de una propuesta para la venta de los 
servidos ambientales del sector privado. entre 
otras actividades. La CCF, con 90 organizadones 
y empresa~ asociadas, ha trabajado durante 
cuatro años en la fonnación de una nrganización 
cúpula del ~ector, que defienda los intereses de 
sus asociados y que participe activamente en 
su desarrollo. Algunos de sus logros son: la 
participación en la gestación de leyes y regla­
mentos en materia forestal y ambiental, la 
promoción de exportaciones de muebles y 
productos de madera de plantaciones foresta­
le~. la pJrticipadón en la con~olidadón del 
PSA y la defensa de la actuali7ación de los 
momos dd ~i~tema para que sea justo y atrac­
úvo financieramente. 

JU APORCA, conformada por organiza­
ciones regionales que agrupan a 22,000 pe­
queños y medianos productore~ foresta les de 
56 organit.aciones localizadas en todo el país, 
trabajó en dos áreas principales: a) Gestión po­
lítica: contribuyó en las negociaciones para 
asegurar los recursos para el PSA, incidió en la 
formulaci6n de la legislación forestal y de bio­
diversidad, participó en distintas comisiones 
vinculadas con ti amn1ecer forestal y fonnó pane 
de la Junta NadonaJ de Reconversión Produc­
tiva, b) de~arrollo fores1al: dirigió con 
DECAFOR/SfNAC el Plan NadonaJ de Manejo <k' 
Plantadones ForeStales y de<>arrolló la estrategia 
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nacional de comcrdali1.adón forestal de la pro­
ducción de pequeña e~cala, bajo la co-cjecu­
dón de las organizaciones regionales foresta le~. 

Crece la exportación de productos forestales 

Durante 1989-1997, Costa Rica exportó 
$201 millones en productos forestales. Las ex­
portaciones crecieron notablemente a partir de 
1994. El 6 LO% se dirigen hacia el mercado 
norteamericano, el 18.8% al mercado centroa­
mericano y el 19.9% a Europa, Sur América y 
Asia (Cuadro 4.9). La oferta de productos de 
exportación se concentra en puertas, marcos y 

manufacturas de madera en generaJ. El merca­
do para tableros y madera contrachapada es 
básicamente el centroamericano. Los mon­
tos de exportación de productos fores ta les van 
adquiriendo gran importancia, principalmente 
en el rubro de productos no tradicionales. 

los regentes forestales 

El Reglamento a la Ley Forestal. N° 7575, 
indica las fundones de regentes forestales, en­
tre las que destacan: velar por el estricto cum­
plimiento de las normas técnicas y lega)e) 
establecidas en el plan de manejo, verificar 
que las labores de cona, extracción y transporte 
de la madera sean las adecuadas con el fin de 
minirni1ar los daños al )Uclo, bosque y am­
biente, y garantizar el cumplimiento de los 
principios, criterio~ e indicadores de sostenibi­
lidad. A pesar de que las regencias forestales 
)On relativamente recientes en Costa Rica, se 
cuema con 285 regentes inscritos, de los cua­
les el 89% (254} son hombres y el 11 % (31 ), 
mujncs. En el período 1994- 1997 se presentó 
al Tribunal de Etica del Colegio de Ingenieros 
Agrónomos un total de 19 casos de falta~. De 
esto), 6 fueron absueltos. a 5 regemes se les hizo 
una amonestación por c~crito, uno de ellos fue 
suspendido por 8 días como colegiado, siendo la 
mayor penalidad una ~uspensión de 6 meses 
como regente. La 10na del país con más 
denuncias es la Zona Atlántica, con 7 ca~os en 
este período (J. Bonilla, Colegio lng. Agron., 
1998. Comunicación personal). 

El sector agropecuario 

El desempeño 

del sector agropecuario tradicional 

Hasta hace poco el país fue amosuficit.'me 
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Cuadro4.9 

140 

c.t~~W,.-.t.t.~ ....................... "-.......... 
.,. ....... _..,, .. 1tt7 

Monto nportaclo por regi6ll (Miles US$) ...... blbl Vollla~e~~ $/tg 
(MiesUS$) (tt) 

Mt Paises NAnA Centroimérka Resto del IIHinclo 
1989 10.2111 3,9295 1,999J 16,140.4 15,726.7 1,026.3 
1990 9,128.0 3,tn.6 2,156.9 14,462.5 13,0211 1,110.7 
1991 5,668.3 4,3651 2,570.1 11,603.6 15,7305 8011 
1992 8,555.6 4,649.0 4,115.1 17.319.7 18,343.9 9441 
1993 10,5011 6,842.9 3,280.9 20,625.0 20,1115 1,0201 
1994 22,659.1 3,329.1 5,123.3 31,111.6 8,656.4 3,605.6 
199S 22.609.5 4,985.9 7,4755 35,070.9 10,74S.9 3,263.6 
1996 24,157.6 4,7851 8,709.3 37,651.0 11,534.5 3,264.3 
1997* 10,057.7 1,719.0 4,425.6 16,202.3 4,016.4 4,034.0 
TOTAL 123,548.2 37,783.4 39,956.5 201,288.0 
'!6 61.4 18.8 

• Datos hasta el31 de mayo de 1997. 

Fuente. PROCOMER, 1997. 

en productos alimenticios. pero debido a las 
políticas de desarrollo y a condiciones ecológicas 
y económicas adversas, en la actualidad se 
importa gran cantidad de granos. La respuesta 
del Estado a la necesidad de reconversión pro­
ductiva del sector, con el fin de acoplar al país 
al enLOmo económico mundial y aumentar la 
competitividad, se plasma en La Ley N° 7742 
del 19 de diciembre de 1997, que crea el Pro­
grama de Reconversión Productiva del Sector 
Agropecuario. 

Durante 1997 el MAG fadlitó la regionali­
zación del sector mediante la consolidación de 
los centros agrícolas cantonales; mejoró la 
concertadón con los grupos de productOres 
(en especial a rravés de las discusiones para 
distribuir los fondos de reconversión) y emitió 
decretos importantes (sobre manejo, uso y 
comercialización de plaguicidas, por ejemplo). 
Con el fin de promover las nuevas actividades 
agrícolas. Las auLOridades nacionales han tratado 
de mantener políticas macroeconómicas esta­
bles y de eliminar las distorsiones de mercado. 
Se promovió el desarrollo sostenible basado en 
indicadores de tipo económico, social y 
ambiental, con escaJas temporales de medjano 
y largo plazo. Por otro lado, actividades impor­
tantes como el Programa de Granjas Agrope­
cuarias del IDA no contó con suficiente 
personal o flnandamiento, y el Programa de 
Riego del SENARA no resolvió en mayor 

19.9 100.0 

rneruda la sequía causada por el fenómeno El 
Niño. Otras actividades (entre orras, turismo, 
agroindustria y, más redentemente, maquila 
de alta tecnología) que surgieron en la úlúrna 
década, contribuyeron a La ruversificadón de la 
economía, pero compitiendo con la agriculrura 
por capitaJ, mano de obra y tierra, y favore­
dendo la migraóón hada las dudades (Al varado. 
1998). 

La investigación en la agricultura tradicional 

La investjgadón agricola continuó en la 
búsqueda de tecnologías rentables más 
limpias. recuperando conceptos que otrora 
fueran muy utilizados (el compostaje. las 
coberturas, etc.) y mecanismos para reducir las 
pérdidas poscosecha. También se han hecho 
esfuerzos por encontrar material genético de 
alto renilimiento resisteme a enfermedades, 
inoculantes biológicos altamente fijadores de 
nitrógeno. y coberturas que reduzcan la 
erosión y ayuden en el combate biológico de 
malezas. Por otro lado. el MAG reorganizó el 
Sistema Nadonal de lnvestigadón y Transfe­
renda de Tecnología Agropecuaria (SNITTA). 
apoyado por la Fundadón para la Investiga­
ción y Transferencia de Tecnología Agropecua­
ria de Costa Rica (FITTACORI) para definir y 
priorizar las actividades de investigadón del 
sector. No obstante la falta de apoyo finandero 
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ha hecho que los esfuerzos de profesionales y 
productorc!. en los Programas de Investigación 
y Transferencia de Tecnología Agropecuaria 
(PITIA) no hayan avanzado en mayor grado. 
Otras acciones tendientes a financiar 
actividades de investigación a través de 
FUNDECOOPERACION tuvieron tropiezos 
administrativos. Sumando a esto la situación 
de falta de financiamiento adecuado para el 
CONICIT y el Viceminisrerio de Ciencia y 
Tecnología. se puede conduir que las necesida­
des de investigación para el sector no se realizan 
al riuno esperado (Alvarado, 1998). A pesar de 
esto, el sector agrícola contribuyó con el 57 % 
del total de proyectos de investigación del país, 
de las cuales el sector de educación superior 
ejecutó casi la mitad -48%- (CON ICTT. 1998). 
La relevancia del sector universitario por su 
contribución a la investigación es importante, 
dado que del total de unidades que realizan in­
vestigación agrícola en el paí'>, la UCR posee 
73; la UNA, 50; ellTCR. 9 y otras instituciones. 
33 (CONTCTT, 1997) . 

Los cuatro ejes del sector agrícola 

Durante los últimos añm, el !.ector agrícola 
pasó de estar concentrado en productos de 
subsistencia para abastecer el mercado nacional. 
y cultivos tradicionales de exportación para 
generar divisas, a incorporar un tercer y cuar­
to componentes constituidos por los cultivos 
no tradkionale~ de exportación y las planta­
ciones forestales. como se discutió en la sec­
ción sobre uso del suelo. La importancia 
económica de estus subsectorcs en d PIBA ha 
cambiado en el tiempo. debido a variaciones 
internacionales de Jos precios de mercado. pero 
también a la" políticas de incentivos/desincen­
tivos promovidas por el Estado. La comribudón 
del PlBA al Pm decreció ligeramente de 20. 1% 
a 18.0% dura me el período 1990-1997. No obs­
tante, el sector agropecuario contribuyó con 
más del 70% del total de las exponaciones del 
país para el mismo período (SEPSA. 1998). Por 
otro lado. la colocación de crédito en el sector 
en relaciún con el crédito total disminuyó del 
14.9% al 7.3% en el período 1990-1997. No 
existe concordanda entre la necesidad de un 
mayor financiamiento del sectOr, para lograr la 
reconversión necesaria, y la eficiencia deseada 
en la nueva ley (Alvarado, 1998). 

Mientras el 56% de la población del país 
vive en zonas rurales, tan sólo 20.2 % de lapo­
blación económicamente activa se dedica a 
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labores agrícolas. Sin embargo, los datos de su­
bempleo visible o invisible en el sector agrope­
cuario siguen siendo altos. Es la población 
joven rural la que ~e decide a migrar hacia las 
ciudades. por Jo cual la edad promedio de la 
población agrícola económicamente activa ha 
aumentado. 

Para el período 1990-1997. el total de expor­
taciones agropecuarias aumentó de lt2.224.2 a 
~t2.655.4 millones (constantes). con una tasa de 
incremento del 2.8%. El renglón más irnponante 
es el de los productos tradicionales, seguido por 
el sector pecuario, los cuales tienen una mayor 
participación denrro del valor agregado. Aunque 
ambm sectores presentaron una tendencia posi­
tiva, el crecimiento del sector no tradicional fue 
muy superior, con una tasa del 1 1.9%. Cabe 
mendooar que mientras la balanza comercial 
del pais ha sido negativa, la balanza comerdal 
del sector agropecuario es positiva. 

Cultivos tradicionales de subsistencia 

Los cultivos tradicionales sufrieron durante 
el ailo 1997 el embate del fenómeno El Niño, 
en adición a la apertura de mercados. El sector 
de granos básicos fue el más afectado en forma 
negativa por la apertura de la economía, lo 
que forzó a pequeños agricultores a buscar 
nuevas alternativas de producción o a migrar a 
las ciudades en busca de mejores oportunidades. 
La población económicamente activa del sector 
agropecuario disminuyó de 25.3% a 20.2 % 
durante el período 1990-1997. Además. el 
área plantada disminuyó de 179,034 ha en 
1970 a 120.118 en 1997 (Gráfico 4.1 ). 

Fr(jol 

En manos de pequeños agricultores bajo el 
sistema de frijol tapado. la producción de frijol 
para consumo interno produjo rendimientos 
muy bajos. mientras que el frijol mecanizado 
de la Zona Norte no llegó a producir o se sembró 
en mucho menor cnmidad debido a l exceso de 
humedad en el suelo (el país importó más de 
17,000 toneladas de grano para cubrir la de­
manda interna). El área sembrada se redujo en 
el período 1990-1997, de 64,000 a 43,000 ha 
(SEPSA 1998), con una reducción de la pro­
ducción de 34,000 a L3.000 Tm/año. El valor 
bruto del frijol, que en esta década tuvo su nivel 
más elevado en 1995 ( <139 millones) disminuyó 
en 1997 a un valor bruto de ~ 16.4 millones, 
regi~trándose para esta década una tasa de 
decrecimiento de 10.6% (SEPSA. 1998) . 
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Maíz 

Durante 1997 el maíz no se produjo en 
camidades importantes debido a la baja gemu­
nación causada por la sequía. Esto obligó a 
importarlo, lo rual aumentó gradual pero perma­
nentemente, desde 26.5 hasta $90.6 millones 
en el período 1990-1997. En general, la disminu­
ción en la producción de granos causó que la 
materia prima para la fabricación de alimentos 
disminuyera con lo cual se afectó en forma nega­
tiva al sector lechero. En 1 997 se sembraron só­
lo 18,000 ba. mientras en 1990 se sembraron 
49,000 ha. 

Arroz 
En el caso del arroz, la ausencia de incenti­

vos causó una disminución en su área de siem­
bra de 64.000 a 41.000 ha en el período 
1990-1997. La producción bajó de 244,000 a 
186,000 Tm en 1996, con un ligero repunte a 
232,000 Tm en 1997, explicable por el mejor 
rendimiento obtenido en el sistema de arroz 
bajo riego. modalidad sin la cual el país se sería 
aún más deficitario en el autoabastecimiemo 
del grano. 

Productos de exportación tradicionales 

Los productos tradicionales de exportación 
(café. banano. azúcar y cacao) siguen siendo 
Jos más importantes en cuanto a su aporte al 
PIDA, con una contribudón bruta que aumentó 
de ({1,671 a <11,891 millones (constantes) 
durante el período 1990-1997. La contribu­
ción del rubro carne decayó fuenememe, 
mientras que algunos productos no tradicionales 
(por ejemplo. pu1a y productos forestales) 
generaron mayores ingresos. Otros productos 
pecuarios elevaron su contribución de q824 a 
<11.079 millones (constantes) durante el mismo 
período. 

Café 
La producción de café aumentó de 803,000 

a 872,000 Tm de café úura durante el período 
1990-1996. con una disminución a 608,000 en 
1997. En ese mismo año, el rendimiento 
promedio bajó de 8.1 Tm/ha a 5.6 Tm/ha 
(Cuadro 4.1 0). debido al fenómeno El Niño. El 
área sembrada del cultívo aumentó de 48,000 ha 
a 108,000 ha para el período 1950-1997 por lo 
que el rendimiento del cultivo se vio asociado 
a un aumento en el área sembrada y en pro­
ductividad. La contribución de divisas genera­
da por café durante el período 1990- 1 997 

varió entre <>751.3 y q683. 7 millones, debido 
principalmenre a condiciones ambienrales des­
favorables para el cultivo en otras partes del 
mundo, que afectan los precios internaciona­
les. Esta actividad genera cerca de 62,000 tra­
bajos permanenres. lo cual representa el 6% 
de la fuerza laboral del país y el 25 % de la 
fuerza laboral agrícola, sin considerar la gran 
cantidad de mano de obra ocasional requerida 
para la cosecha del grano. 

Banano 
La contribución del banano al Pm es im­

portante. El valor bruto de las exportaciones 
en el período 1 990-1997 aumentó de 079 a 
<11,041 millones (constantes); sin embargo, 
durante 1997 se produjo menor cantidad debi­
do a problemas financieros que causaron una 
desatención de algunas plantaciones (como 
por ejemplo, el cierre del Banco Anglo Costa­
rricense) y al fenómeno El Niño que influyó 
en la reducción del área de siembra de 52,000 
ha a 49, 191 ha. El banano es más eficiente que 
el café en términos de productividad económica 
por hectárea; sin embargo, el primero sigue 
siendo el más importante consumidor de 
pJaguicidas en sector agropecuario nacional. 
Al igual que en otras oportunidades, la presión 
de los paises compradores de.! producto (en es­
pecial europeos) no ha dejado de ser una preo­
cupación para los encargados de esta actividad. 

Caña de azúcar 
La producción para el período 1990-1 997 

aumentó de 2,437 Tm a 3.434 Tm. mientras 
que el área sembrada aumentó de 42,000 ha a 
48.000 ha. La tendencia creciente de rendi­
miento observada de 1 990 a 1 996, decreció de 
71.5 Tm/ba en 1996 a 67.1 Tm/ha en 1997 
debido al fenómeno El Niño. El culúvo suple la 
demanda nacional de azúcar con un pequeño 
excedente que se coloca en el exterior y genera 
entre un 4% y un 7% de las divisas. El cultivo 
captura entre el 3% y el4% del crédito total pa­
ra la agricultura y del JO% al 64% del crédito 
destinado a cultivos tradicionales. En relación 
con el área de siembra, debido al sistema de 
cuotas empleado. la superficie se vio desfavo­
recida en la Zona Sur. en relación con 
Guanacaste, que posee más área de cultivo. 

Carne 
En !997 hubo una reducción del valor de 

las exportaciones debido al enorme daño cau­
sado por el sacrificio exagerado de vientres. 
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pero también al precio fluctuante que dismi- período 1990- 1997. La producción de leche 
nuyó de $2.5/kg a $1.9/ kg durante el período. aumentó de 429 millones a 553 millone\ de 
En contraste, el sector porcícola experimentó litros/año, la avicultura de carne aumentó de 
una mejora considerable en relación con 1996, 42.991 Tm a 62,838 Tm y el huevo aumentó 
debido al aumento en e l consumo interno y a de 293 millones a 484 millones de unidades. 
la estabilidad del precio del producto en el La producción de leche y aves alcanzó niveles 
mercado. que permitieron <: u exportaci6n, principal-

mente al área ccmroamericana. Esta situación 
/.eche y huevos ha sido acompañada de negociaciones regio-

El abastecimiento de leche, huevos y carne nales y bilaterales con el fin de subsanar 
aviar en el país ha sido satisfactorio durante el aranceles proteccionistas en otros países. Como 

Cuadro4 10 
1 . ........ ltlc*-................................ ,,..,"' 

AcllñtH Ulldad 1990 1991 1992 199J 19M 1995 ,,. 1197 
Tradicionales de exportad6n 
llwno ajas 2.700.0 2,419.16 2.397.75 2.1)46.81 1.959.89 2.148.95 2.D19l3 2.05322 
Cicao Tm grano seco 0.20 Ol3 Ol2 0.23 0.17 0.17 0.17 ll.d. 
~ Tmca~fruta 6.99 811 8.63 8.15 7.65 7.91 B.W 5.6) 

c. Tmdrcalla 58.02 62JO 66.()4 68-96 69.43 68.60 71.54 67/lf 

Subsistadl 
Atroz Tmh&s 3.85 4.19 4J7 4.05 4.16 4.40 4.55 3J7 
Frijol Tms&l 0.54 0.46 056 0.57 0.62 0.62 D.68 OJ1 
Mafz Tm s&l 1.68 1.71 1.64 1.68 1.76 1.91 1.88 1.80 
Sorgo Tm s&l 2.28 1.61 20.00 

FndiS 
ll.d. l (Deo Tm fruta 5.13 5.17 4.00 4.57 5J3 5J3 533 

FIN Tmfruta 25.00 17.86 20.00 1250 12.50 10.00 10.110 10.00 
Mulamll Tmcondla 016 0.18 0.20 OJO OJO OJ2 0.52 0.50 
M.ngo Tm fruta 1.95 2.58 2.07 2.19 212 2.12 2.58 3.43 1 

Mmcuyá Tm fruta 2631 16.36 16.00 16.00 16.67 27.78 27.78 20.91 ' 
Melón Tm ecportad. 20.46 18.50 20.66 20.66 24.79 23.01 23.67 41.94 
Nmnja Tm fruta 10.29 5.82 6.67 7.02 7.40 
Papaya Tm fruta 31 .61 40.00 30.00 55.00 55.00 46.67 46.67 ll.d. 
Piña Tm exportadas 15.85 16.71 17.42 20.73 22.93 29.29 21.79 23.68 

lllke5l'luWmllo 1 

Jengiblt Tm 13.00 16.00 20.00 16.00 16.01 i 

Millnga Tm 8.50 20.00 n.d. 
Aame Tm 17.80 16.00 16.00 20.00 18.00 18.01 
rlampi Tm 7.00 8.50 7.00 6.00 
Tiqulsque Tm 9.00 10.00 10.00 10.00 10.00 9.91 
Yampf Tm 10.00 10.00 n.d. 
Yuca Tm 15.00 14.67 15.00 15.00 15.00 12.00 14.98 13.00 

h&s· humedo y seco 
s&l. sec:o y llmp10 

fuenle SfPSA. 1998 
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resultado de las polfticas arancelarias. los niveles 
de importación de leche, huevos y carne de 
pollo se redujeron considerablemente durante 
el periodo 1990-1997. 

Productos no tradicionales 

La expansión de los productos no tradido­
nales fue favorecida por la política económica 
establecida a panir de 1982. La superfide de 
frutales (como, macadamia, melón, naranja y 
piña) aumentó de 23,200 ha en 1990 a 54,000 
ha en 1997; la de hortalizas crece de unas 
9,000 ha a 21.460 ha en 1997 (aumento debido 
principalmente al plátano y palmito, incluidos 
dentro de este rubro por SEPSA). Merecen 
mención, por su crecimiento en área, la palma 
africana, los follajes y las plantas ornamentales. 
Otras actividades de diversificación (como el 
jengibre, la pimienta negra y la fresa) no tuvieron 
la misma suerte, a pesar de la inversión reali­
zada, por lo que tienden a desaparecer debido 
a causas de orden técnico (variedades no ade­
cuadas, problemas con enfermedades. etc.), y 
a causas económicas de mercado. El relativo 
crecimiento del cultivo de raíces y tubérculos 
(yuca, malanga, tiquisque y ñame), actividad 
de tecnología autóctona en manos de agricul­
tores pequeños, también es importante. En el 
caso del tiquisque, el •mal secoN ha sido una 
preocupación permanente, para lo cual se ha 
diseñado y financiado un programa de produc­
ción de semilla libre de enfermedades, coordi­
nado por el ClA de la UCR. 

La agricultura orgánica en Costa Rica 

la agricultura orgánica nace 
como esfuerzo de productores independientes 

En Costa Rica la agricultura orgánica nace 
a mediados de La década de 1980, sin apoyo 
gubernamental. como resultado de esfuerzos 
individuales. El grupo TEPROCA en Col de 
Canago inició la producción de hortalizas y la 
comercialización en el mercado de esa provincia, 
financiado por Pan Para el Mundo. La produc­
ción de hortalizas para el mercado nacional se 
inició en 1 984. a raíz de la capacitación en 
técnicas japonesas para la agricultura orgánica, 
ofredda en Zarcero a un grupo de productores. 
quienes Llegaron a firmar contrato de venta de 
hortalizas orgánicas con la empresa Hortifruti 
y se convinieron en el grupo más exitoso de 
producción de hortalizas orgánicas del pais. 

Las primeras exportaciones fueron hechas por 
el Grupo Café Britt. a raíz de una solicitud de 
compradores de café que solicitaron el produc­
to orgánico. 

En 1990 nace en la Universidad de Costa 
Rica el Proyecto de Agricultura Orgánica 
(PAO), con sede en la Estación Experimental 
Fabio Baudrit, en convenio con el instituto 
Nacional de Aprendizaje (INA). A la fecha el 
proyecto ha capacitado a 52 grupos de pequeños 
productores en las técnicas de producción 
orgánica japonesa. las cuales ellos deben adap­
tara sus condiciones locales. En 1992 se fonnó 
la Asociadón Nacional de Agricultura Orgánica 
(ANAO). una de cuyas principales actividades 
es el apoyo en la gestión de certificación y 
legislación de la producción orgánica. 

Un grupo de organizaciones campesinas, 
con el apoyo de la Mesa Nacional Campesina y 
de varias ONG ambientales, desarrolló el pro­
grama MDe campesino a campesino·. mediante 
el cual promueven La difusión de experiendas 
locales en agricultura orgánica. 

Los cultivos orgánicos en Costa Rica 

En 1996 se inionnó de 3,000 ha en cultivos 
orgánicos (López. 1996); en 1997 hay más de 
6,000 ha plantadas y casi el mismo número de 
personas directamente relacionadas con la 
producción de cultivos orgánicos (M. Amador, 
CEDECO, 1998. Comunicación personal). En 
la actualidad CEDECO realiza un invemario 
nacional de las áreas en producción orgánica. 
el tipo de manejo. los volúmenes de produc­
ción y el número de agricultores que participan. 
La mayor área se asocia a productos tradicio­
nales (café. banano y cacao) . 

Café 

Existen básicamente dos tipos de productores 
de café orgánico en el pais: el que no utiliza 
ningún insumo externo y el que utiliza insu­
mas orgánicos; y cuatro benefidos certificados 
para producdón orgánica (Beneficio Lomas al 
Río en Palmares. Beneficio PataliJio en Tres 
Ríos. Beneficio La Amistad en Las Mellizas de 
Coto Brus, y Beneficio Tres Volcanes en San 
Antonio de Belén). El Instituto del Café 
(ICAFE) estableció por primera vez para la 
cosecha de 1996-1997 la categoría oficial de 
café orgánico para exportación. Sin embargo, 
no todos los productores orgánicos declaran su 
café como orgánico. para evitar el tener que 
aportar la documemadón solicitada por el 
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Cuadro411 

AlACO 
ACJIJ 
AFAORCA 
ANAO 
ANAPAO 
APPTA 
APROCAM 

APROZONOC 
APUETAR 
ARAD 
ARDAO 
GRUMES 
U CAN EHO 

fuen:e: Soto. 1998 

ICAFE. Una dt• las limitaciones en este sistema 
de producción es que mientras el café orgánico 
apena~ llega a las 35 fanegas/ha, el café tradi­
cional, altamente teOJificado. llega a las 60 
fanegas/ha (Ramírez, 1998). 

Banano y cacao 

La producción de banano y cacao orgánico 
del país proviene sobre todo de la zona ubica­
da entre Penshun y Sixaola, induyendo la 
Re erva indígena de Tala manca. El banano puré 
es producido por tres asociaciones de produc­
tore<; (APPTA, ABACO y UCANEHÜ), y por la 
compañía Trobancx de Costa Rica (Cuadro 
4.11 ). Gerber y Mundimar poseen plantas de 
proceso certificadas para producción de banano 
puré orgánico. El cacao urgánico es comprado 
y exportado directamente por APPTA . Las 
asociaciones de productores son un admirable 
ejemplo de trabajo grupal. con manejo empre­
sarial. en las que algunas ONG (ANAl y 
Güilombé) han jugado roles fundamentales. 

Jengibre y vamlllcJ 
Estos rubros presentan un incremento con­

siderable en el último año y es factible que si­
gan aumentando, dada la creciente demanda 
internacional. En San Carlos. la asociación 
ARAO efectúa una producci6n de alta gestión. 

Horca/izas y granos 
La producción de hortalizas es la actividad 

más importante para el mercado nacionaL por 
tratarse de productos consumidos en fresco y 
por el alto uso de agroquímicos que normal­
mente se aplican. Algunos granos como el 
maíz y el frijol tapado se intentaron comercia­
lizar como orgánicos. pero no tuvieron gran 
accptadón por no ser considerados por el 
consumidor como un producto de alto riesgo. 
La principal LOna productora es Zarcero. 

La capacitación en agricultura orgánica, 
con énfasis en la capacitaci6n horizontal agri­
cu ltor-agricultor. ha sido realizada en gran 
parte por las ONG, el !NA y las universidades, 
con buenos resultados y el tema principal es la 
producción de abonos orgánicos. La UNED ha 
jugado un papel importante en la recopilación 
y publicación de documentos en agricultura 
orgánica, así como en el desarrollo de cursos 
de agroecología. La UNA. la UCR y el ITCR 
incluyeron cursos de agricultura orgánica y de 
agroecología en sus programas de bachtllerato. 
maestría y doctorado. Las ONG del grupo 
COPROALDE (CEDECO. CODECE. Güilombé, 
CENAP. El Agricultor, etc.) han impu lsado el 
sistema con pequeños productores. El pionero 
en investigación en agricultura orgánica es el 
productor en el campo. 

AltUMS asodldones •• prMIKtem ergUkes •• Cesta lla 

Nombre dt l•s •SGO.ciones 

A.sociación de Productores Orgánicos de Boolón 
Asoóadón Cotobruseña de AgricultortS Orgánicos 
Asodadón de Familias en Agri<ultura Orgáno de la Región CaraigrtS 
Asociación Nacional de Agricultura Orgánica 
Aso<iadón Nacional de Pequeños Agricultores Org~nicos 
Asociación de Pequeños Productores de Talamanca 
Asociación de Productores de Frutales de Altura 
Asociación de Productores Orgánicos de la Zona Nortt dt Cartago 
Asociación de Productores Orgánicos Ecológicos de Tapezco, Alfaro Ruiz 
Asociación Regional de AgrialltortS Orgánicos 
A.sodación Ramonense para el Desarrollo de la Agncultura Orgáni<a tn San Ramón 
Grupo de Mujeres para una Nueva Economla Sana 

Asociación dt MujertS Agroindustriales 
Asociac:ión Indígena Nobeqüe 
Jugar del Valle 

Bordón, Cahuita 
San Yrto y poblados~ 
CaraiqrtS 
Nacional 
Nacional 
Reserva Indígena, Sixaola, costas 
Dota, Tarrazu, Cerro de la Muertt 
Zona norte de Cartago 
Tapem¡, Alfa ro Ruiz 
San Carlos 
San Ramón de Alajutla 
legua de AsMf 
Talamanca 
SanluisdeGreóa 
Boruca, T trraba 
Tapezco, Alfaro Ruiz 
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In sumos en la agricultura orgánica 

Un aspecto que presentó cambios durante 
1996 y 1997 fue la situadón de los insumos en 
la agricultura orgánica. La gallinaza y la broza 
del café pasaron de ser productos de desecho a 
tener una gran demanda y un precio creciente 
en el mercado nacional. Los altos costos de 
algunos de estos productos han limitado su 
uso por pane de las fincas orgá nicas, mientras 
que algunos beneficios e ingenios (Victoria y 
Juan Viñas) elaboran y comercia liza n su 
propio abono orgánico. 

En el país se producen anualmente alrededor 
de 300 mil Tm de broza [resca. Los benefidos 
de la Región Chorotega y el Valle Central 
procesan en abono orgánico el 75% de la broza 
que benefician; en los benefidos de Coto Brus 
y Pérez Zeledón. el porcentaje es menor. En la 
zafra de 1996-1997, se produjo 95,000 Tm de 
cachaza. del cual el 95% se reutiUzó. Solamente 
algunos ingenios la usan para producir compost; 
la mayoría la agregan directamente al suelo. 
Los benefidos de Puntarenas y Guanacaste. 
que representan el 56% de la producción na­
dona!, han comprado equipo espedal para su 
aplicadón en el campo (M. Cbaves. Liga de la 
Caña. 1998. Comunicadón personal) 

Los abonos o rgánicos de producción nado­
na! en muchos casos no presen tan etiquetados 
adecuados para su comerdalizadón, y no existe 
legislación al respecto. Igualmente, la entrada 
al país de productos comerdales para el manejo 
de la finca orgánica se incrementó en 1997 en 
un 200%. en ausenda de legislación que regule 
su etiquetado. La Dirección de Sanidad Vegetal 
tiene en proceso de trámite la legislación que 
regulará el etiquetado de la mayoría de estos 
productos. 

Comercialización de productos orgánicos 

Un estudio en la finca Jugar del Valle 
(Zamora, 1994 ) demuestra que, sin contar con 
crédito. esta actividad tiene una tasa interna de 
retomo (TIR) del 25. 1% anual y con crédito 
ecológico (interés de 30.0%), el TIR sería de un 
46. 1 %. De hecho. un factor motivante para 
algunos productores y, sobre todo para las 
grandes empresas. es el diferendal de predos. 
que varía según el producto y el mercado. Las 
hortalizas en el mercado nadonal comerdali­
zan con un diferencial de un 10-15% adidonal 
(Zamora, 1994), mientras que el del café orgáni­
co varía dependiendo de la calidad del café y 

del precio internacional. Costa Rica, por la 
buena calidad de l>U café orgánico de 
exportación. tiene uno de lo~ diferendales de 
precios más a ltos del mercado internammal. 
Estos llegan normalmente hasta un 30% más 
que el café convencional: en noviembre de 
1997 se registró un dHerencial del 35% (Ramí­
rez. 1998). En encuestas reali1.adas en centros 
urbanos del país (Zamora. 1994; Payne. 1997) 
se encontró que el público eslá dispuesto a 
pagar un diferendal de hasta un 10%-15%. 

La comercialización en el mercado nacional 
es escasa. En el mercado local. productore<; 
o rgánicos venden frutas y honall1as sm 
diferendal de precio. espedalmente en 10nas 
turísticas como Tamarindo. Tambor, La Fortuna. 
Arenal y Monteverde. Existe confianza entre 
comprador y productor acerca de la garantía 
del producto orgánico. El CENAP en la zona de 
San Carlos recolecta productos orgánicos y los 
vende a hospitales. CEN- ClNAI, escuelas. ase­
gurándoles un producto saludable. l os super­
mercados Más x Menos fueron los primeros en 
ofrecer a suc; chentes productos orgánicos cc:r­
tificados por Honifruti; actualmente existen 
otros supermercados que los ofrecen (Auto­
mercado. Yaohan y Tikal) . 

En las Ferias del Agricultor se han efectuado 
algunas gestiones para abrir puestos oficiales 
de productos o rgánicos (por ejemplo. en 
Desamparados en 1996). que atrajeron mucha 
demanda, pero no pudieron ser mantenidas 
debido a las distancias de transpone para algu­
nos productores y a la falta de disponibilidad 
constante y variada de los productos requeridos 
en la Feria. En este momento. los productores 
orgánicos traen sus productos individualmente a 
las ferias y los ofrecen verbalmente como orgá­
nicos. La cenificadón en este caso ha s•dn soli­
cítada por los productores como una necesidad 
para garanuzar al consumidor La calidad de sus 
productos y eliminar la competenda desleal. 

Actualmente se exporta café, piña, banano 
puré y banano fresco, cacao, mora, alúcar 
molido. Jugo de naranja, jengibre, vaimlla y 
otras espeoes aromáticas (Cuadro 4. 12). La 

demanda internadonal de productos orgánicos 
se encuentra en aumento. Las limitacione~ de 
mercado. las barrc::ras arancelarias y las cuotas 
de exportación no afectan aún a los productos 
orgánicos. La calidad de los productos. el 
respaldo de la certificación internacional y la 
imagen ecologista del país han permitido un 
reconodmiento de sus productos. 
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Cuadro4.12 
....... ,..oct. .paiCM ..,ertad1sen Cestli lka, 1M7 

Cultivo ArH C:.ntlclld llqiOI1MI 
(hl) en1997 

Café 400 4,000sacos 
Banano: puré 1200 800 Tm 
Cacao 600 120 Tm 
Vainilla 7 SOO kilos 
Jenjibl'f 5 6,000 kilos 
Mora 1500 130Tm 
Jugo naranja 400 10,000 litros 
Azúcar so 10,000 kilos 
Mango 8 20,000 kilos 
Piña 10 300Tm 

Fuente.Soto, 1998. 

La certificación orgánica en el pais 

Existen en este momento dos agendas cer­
tificadoras en trámite de registro: Eco-LOGICA. 
que pertenece a la Asodación Nadonal de 
Agricultura Orgánica, y la Agencia Certificado­
ra del lnstiruto Mesoamericano para la Certifi­
ca<.ión de Productos Orgánicos y Procesados. 
Eco-LOGICA, en funcionamiento desde 1996, 
tiene una amplia trayectoria de certificación 
para el mercado nacional e internadonal y 
cuenta con acuerdos de reáproddad con agendas 
de Europa y Estados Unidos. Certificó a dos 
grupos de productores nacionales: Asodación 
de Familias Agricultoras Orgánicas de la Re­
gión Caraigrcs (APAORCA), que produce café 
y horrali7..as y, Asodadón Regional de Agricultores 
Orgánicos (ARAO) de San Carlos, con jengibre, 
raíces y tubérculos y plantas medicinales. 

Igualmente han aumentado el número de 
sellos que garantizan producción con un uso 
reducido de plaguicidas. El sello Eco-O K, o tor­
gado por la [undadón AMBlO (desarrollado 
por Rainforest Alliance}. reconoce un manejo 
seguro y reducido de plaguicidas, como en el 
caso de plantadones de plantas ornamentales, 
banano, piña y otros. 

La gestión en biodiversidad 

La gestión nacional en biodiversidad 
durante 1997 tomó en cuenta los tres niveles 
de organización en que se divide la biodiversidad 
para su estudio: el de ecosistemas, el de 
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~ IIIStlbld1111S lnvolucrMis 

70 Caf~ Brin,l.omi:s al Río, Café la Amistad 
1,200 APPTA. ABACO, UCAHEHU, TroballfX 

800 APPTA 
15 Valnlll«os de Costa Rkil 
11 ARAO y Luna NIH!Ya 

300 APROCAM 
4 Del Oro, S. A. 

10 Dulce Ti 
3 APROCAM 
3 Pifta Pemcta, T rop()rganics 

especies y el genético. Las acáones del país relaLi­
vas a la biodiversidad durante ese año se pue­
den clasificar en: invesLigación, conservación. 
utilización local, prospección y legislación. 

l a invest igación acerca de la biodiversidad 

La investigación en biodiversidad fue reali-
7.ada de manera formal por las instituciones de 
educación superior, los institutos privados y las 
ONG, a veces en colaboración con las comuni­
dades. mientras que la investigación informal 
fue practicada por los áudadanos que manejan 
tradicionalmente la tierra y sus recursos (como 
campesinos e indígenas). Existe un número 
relativamente grande de proyectos de invcsti­
gadón (Cuadro 4.1 3 ), algunos de eUos repelidos 
en varias instituciones. Hay poco trabajo en 
colaboración interinstitucionaL y en general, 
poco conocimiento del trabajo de otros inves­
tigadores. No existe investigación sobre el 
impacto de las colecciones de diferentes seres 
vivos. Finalmente, la cantidad de publicaáones, 
para el número de investigaciones, podría ser 
mayor (Chaverri, 1998). 

La asodación privada Instituto Nacional de 
Biodiversidad (INBio} lleva a cabo el esfuerzo 
actual más amplio por conocer la diversidad 
biológica en e l país. Durante 1997 comenzó el 
segundo inventario nacional. La información y 
los especímenes recolectados se incorporan a 
una base de datos y a las colecciones, lo que 
permite su utilización en los programas que el 
INBio desarrolla, orientados a los diversos 
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sectores de la sociedad. Durante 1997 se con­
solidaron los equipos de rrabajo (parataxóno­
mos, técnicos y curadores) y se perfeccionó la 
recolección selectiva de los grupos taxonómicos, 
con apone financiero de los Países Bajos y los 
fondos internacionales GEF y NORAO. Un 
cambio importante en la metodología del 
inventario fue su ampliación a cinco áreas de 
conservación: Amistad Paáfico, Amistad Caribe, 
Arenai-Tilarán, Tempisque y Osa. (1 Bio, 
1998). Existen varias orras instituciones en el 
país con colecciones de espeómenes (Cuadro 
4.14). El Museo Nacional es el depositario de 
la más amplia colección de organismos en el país. 

La biodiversidad agronomica costarricense 

En relación con biodiversidad de especies 
vegetales de uso agrícola, la Estadón Experi­
mental Fabio Baudrit (UCR) en Alajuela cuenta 
con varias colecciones de germopla~ma de 
frijol. cucurbitáceas, maíz y especies frutales 
del trópico, de tierras bajas y altas. La biodiver­
sidad de enfermedades, plagas y male1as 
también ha sido estudiada en la UCR. donde 
existen especímenes de bacterias, hongos, 
virus, ácaros y nemátodos en la Facultad de 
Agronomía. La mayoría de los virus que afectan 
los cultivos del país han sido descriw~ en el 

TfMAS ITCR UNA U<R 

lnwntJrlos X X X 

Gen~tlca X 

Genitica agrkola X X X 

Propagación in vltro X X X 

Bioprospt<d6n (plantas) X X X 

Uso múltiple bosques X' X 

Agrofomtfria X X 

Humedalts X X 

Emsistema marino X 

Dinámka clt bosques X X X 

Plantadones X X 

Semillas fomtalts X X 

Micorrizas X X 

Fragmentación bosques X X 

Fijación de arbono X X 

Fauna X X 

Insectos X X X 

Poblaóones amtrinclias X 

Fuente: Chavern. 1998 

Cenrro de Biología Molecular y Celular. Además, 
el Cenuo de Investigaciones Agronórmcas 
cuenta con una colección de más de 250 cepas 
de Rlrizobium y Brachyrlrizobium para legumino­
sas de grano, arbóreas y de cobenura, además 
de varias cepas de hongos micorrícicos del 
país. En la Escuela de Biología (UCR) se ubican 
varios museos, en los cuales pueden estudiarse 
vertebrados, invertebrados y plantas. La Facultad 
de Microbiología cuenta con colecciones de orga­
nismos causales de enfermedades en humanos 
(A. Ah•arado, UCR. 1998. Comunicaáónpersonal). 

Nuevas especies durante 1997 

Según el Manual de la Flora de Costa Rica 
(en preparación), el número de especies nuevas 
de plantas vasculares (helechos. gimnospermas, y 
angiospermas), reportadas para Costa Rica en 
1997 fue de 78, más 4 subespecies nuevas y 2 
variedades nuevas (M. Grayurn, Jardín Botá­
nico Missouri. 1998. Comunicación personal). 
Una especie de delfín, tucuxi (Sotaliafluviatilis), 
observada anteriormente cerca de Gandoca, 
Manzanillo, fue identificada como nueva para 
el paí-; (0. Hidalgo, Fundelfín, 1998. Comuni­
cación personaJ), lo cual aumenta a ocho el 
número de especie~ de delfines presentes en 
Costa Rica. 

CAn E EARTH E<A6 ca OET INBio 

X X X X X 

X X X 

X X X 

X X 

X X X X 

X X X X 

X X X X 

X X X 

X 

X X X X X X 

X X X l 

X X X 

X 

X X X X 

X X X 

X X X X X 

X X X X X X 
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Cuadro 4.14 

Respecto de los insectos, hubo importantes 
avances en la descripción de grupos bajo estudio: 
Pimplinae (con 39 nuevas especies para la 
ciencia), Ichneumonidae (con 172 especies 
nuevas y una publicación acerca la familia), la 
familia Tephritidae (con un proyecto de crianza 
de moscas de La fruta, sus plantas hospederas y 
sus ciclos de vida) y el orden Homoptera 
(especialmente la familia Cicadellidae, con dos 
nuevos géneros y siete nuevas especies) 
(INBio, 1998). 

La conservación de la 
biodiversidad, a nivel internacional y nacional 

Avances en el Corredor Biológico Mesoamericano 

El Corredor Biológico Mesoamericano, 
apadrinado por la Comisión Centroamericana 
de Ambiente y Desarrolloo (CCAD), con dona­
ciones del Global Environmental Fund (GEF, 
financiado por el PNUMA, el Banco Mundial y 
el PNUD), comprende un área que va desde el 
sur de México hasta parte de Colombia. 
Durante 1996 y 1997 se trabajó en una pro­
puesta de proyecto a escala mesoamericana y 
en cada uno de los paises involucrados. Cada 
país se dedicó a la tarea de planificar su propio 
corredor. siguiendo las pautas del proyecto 
GRUAS, ejecutado en Costa Rica en 1996 (C. 
Padilla, Wildille Conservation Society, 1998. 
Comunicación personal). Sin embargo, en los 
últimos meses hubo un cambio ya que se pro­
puso a la CCAD, cuya sede está en Guatemala, 
como ejecutora y coordinadora del proyecto, 
lo cual ha generado malestar en el resto de los 
países, que deseaban coordinar cada uno su 
propio corredor. 

la Isla del Coco, patrimonio de la humanidad 

El Parque Nadonallsla del Coco, localizado 
a 365 km al suroeste de Puntarenas, fue decla­
rado Patrimonio de la Humanidad por la 
UNESCO el 2 de diciembre de 1997. La isla 
posee unas 2.400 ha de extensión terrestre y 
unas 97,240 ha de extensión marina, además 
de gran diversidad terrestre y especies endémicas, 
con unas 60 plantas. una salamandra y una 
lagartija, 3 aves (incluyendo uno de los pinzo­
nes de Darwin)y varias decenas de insectos. 
Además la isla posee gran riqueza marina 
(peces, tiburón martillo. mamíferos marinos. 
crustáceos, corales y otros). El esfuer.w para 
conseguir esta denominación internacional se 
debe a un grupo de personas, incluyendo al 
ex-director del parque nacional, Joaquín AJva­
rado García (fallecido en la Isla durante 1997) 
y al expresidente Rodrigo Cara.zo (en cuya 
admlnisrraóón fue declarado parque nacional 
en 1978), conjuntamente con la Fundación 
Amigos de la Isla del Coco. 

la reunión Río +5 

Alrededor de 50 insLit uciones participaron 
en la elaboración del Informe de País para la 
Reunión Río +5, el cual abarcó varios capítulos 
que trataron acerca del progreso en la ejecución 
de acciones sugeridas en la Agenda 21 y en la 
Declaración de Río sobre Ambiente y Desarrollo; 
los aspectos críticos y prioridades del país en 
relación con el desarrollo sostenible y las difi­
cultades y restricciones para ejecutarlo. 
También se presentaron casos en el país que se 
consideraron como buenos ejemplos de un 
desarrollo hacia la sostenibilidad (Eanh CounciL 
1997). 

ColecdeMs deiSf*iiMMS en el pals 
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Vertebrados 
Insectos 

Fuente:Chaverri, 1998. 
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Desarrollo del SINAC: avances y dificultades 

El esfuerzo por consolidar al SfNAC llevó, 
durante 1997, a trabajar en la elaboración de 
políticas administrativas para fortalecer la 
capacidad operativa. Se trabajó también en la 
democratización de la tOma de decisiones 
(Mora, 1997). Esta última iniciativa encuentra 
dificultades debidas a la ausencia de un ade­
cuado mecanismo para involucrar a la socie­

dad civil, a la falta de suficiente conocimiento 
acerca del proceso por parte de esta y a la falta 
de una capacitación efectiva de los funciona­
rios del MINAE. 

En relación con el manejo y la administra­
ción de las áreas silvestres protegidas (ASP), 
hubo durante 1997 un avance imponame en 
relación con el componente de infraestructura, 
especialmente en las áreas de conservación de 
La Amistad Pacífico y Osa. donde se constru­
yeron refugios, oficinas, senderos y otros, por 
medio de donaciones del GEF (A. Ugalde, 
PNUD, 1 998}. Comunicación personal). Duran­
te 1997 se observó un aumento del 16.3% en 
la visitación a las ASP, respecto de 1996. Las 
ASP más visitadas fueron las más cercanas a 
los centros de población: Cordillera Volcánica 
Central y Pacífico Central. 

La siLuación de protección dentro de las 
ASP empeoró (A. Uga lde, PNUO. 1998. Comu­
nicación personal). ya que no se pudo llevar a 
cabo el adecuado control por falla de suficiente 
personal (Mora. 1998). Además. el SINAC 
sufrió una disminución brusca de las donacio­
nes internacionales que recibía (hasta un 40% 

del monto total de la planilla mensual). El Par­
que Nacional Corcovado fue de nuevo invadido 
por oreros y por fugitivos de la ley, situación 
que no fue corregida durante el año. La cace­
ría ilegal continuó en varios de los parques 
nacionales. incendios forestales fueron provo­
cados por personas inescrupulosas. con la 
intención de ocasionar daños. especialmente 
en las áreas de conservación de Guanacaste. 
Por otro lado. causaron mucha preocupación 
aprovechamientos de bosque natural cercanos 
a áreas silvestres protegidas, como los parques 
nacionales Tonuguero y Corcovado, a pesar de 
que el aprovechamiento forestal en Tonuguero 
se realizó en fincas privadas y comando con 
los permisos y planes de manejo respectivos 
(M. Helena Herrera. ACTO. 1998. Comunica­
ción personal). La necesidad de mayor perso­
nal de protección en las ASP es aun evidenre. 

Durante 1997 altos funcionarios del SI.NAC 

consideraron con mayor empeño la posibilidad 
de dar en concesión algunos servicios secunda­
rios en las á.reas silvesues protegidas a institu­
ciones o asociaciones responsables. dadas las 
dificultades del Estado para poder efectuar las 
diferemes acciones de protección, adminisua­
ción. investigación, conducción de visitantes. 
etc. Ejemplos de ello se observan en la actuali­
dad en el Parque Nacional Las Baulas. donde 
un grupo de vecinos, debidamente capacitados 
por el SINAC, administra la visitación y, en el 
Pa.rque Nacional Volcán Poás, donde la vigilan­
cia se dio en concesión a la Cruz Roja. En am­
bos casos hay un beneficio económico para la 
asociación que colabora y ouo para el parque 
nacional (Mora, 1 997). Estas medidas han des­
pertado preocupación de pane de sectores 
conservacionistas, que temen por la privatiza­
ción de las áreas protegidas del país. Se trata de 
un uaspaso temporal de la administración de 
un servicio secundario dentro de un parque 
nacional. y no de un traspaso de la responsabi­
lidad estatal ineluc:lible de conservar las áreas 
silvestres. 

Durante 1997. como pan e de los proyectos 
conjuntos entre el INBio y el SINAC se obtuvo 
recursos por un momo de $2.9 millones para 
la gestión de las áreas de conservación. Los 
recursos provienen de los proyectos ·coulri­
bución al desarrollo del conocimiento y uso 
sostenible de la bioc:liversidad en Costa Rica". 
fina nciado por NORAD. el proyecto ·Desarrollo 
del conocimiento y uso sostenible de la bioc:li­
versidad en Costa Rica·, financiado por el 
gobierno de los Países Bajos y el proyeao "De­
sarrollo de los Recursos de Biod.iversidad", 
financiado por el GEF/Banco Mundial (INBio, 
1998). 

la participación ciudadana en la conservación 

La participación ciudadana en la conserva­
ción aumentó en 1997. Esta panidpación 
presenta dos modalidades: la que nace del 
seno del sector privado y la que promueven los 
organismos estatales por medio de la legisla­
ción existente. Aunque la participación según 
la primera modalidad ha mejorado. no lo ha 
hecho la segunda (Chaverri, 1998) debido a 
algunos factores críticos: la mayoóa de las ins­
tancias de participación han sido creadas por el 
gobierno sin consulta previa con la sociedad 
civil; se carece de financiamiento adecuado para 
la participación ciudadana; los segmentos de la 
sociedad poseen diferentes niveles de análisis. 
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organi7ación y cuJLura de organización. que al 
no ser contemplada provoca una falLa de equidad; 
y falta de continuidad en las políticas guberna­
mentales y en las instandas de promodón para 
el desarrollo sostenible (M. Montoya, CONAO, 
1998. Comunicación personal). 

Comités de Vigilancia 
de los Rerursos Naturales (COVTRENA) 

Este programa, establecido en 1972 con 47 
voluntarios. en 1997 contó con 1,500 miem­
bros en 122 comités, localizados en 90 distritos 
y 44 cantones. lo que representa una presen­
cia en el 50% en los cantones del país. Las acti­
vidades durante 1997 incluyeron la plantación 
de más de 41,000 árboles, la vigilancia de las 
ASP (con puestos fijos y móviles). el cuido de 
naciente~. la limpieza de ríos y playas y el 
control de tala. caza y pesca ilegales. La capa­
citación fue una actividad imponante, con la 
conducción de 232 talleres para unas 6,500 
personas durante el período 1996-1997. 
Durante 1997 se presentaron 9 denuncias por 
razón de actividades ilegales relacionadas con 
caza. contaminadón. deforestación. disposi­
ción de basura y tajos; todas las denuncias fueron 
elevadas a juicio. El valor del trabajo ad-hono­
rem de los COVlRENA durante 1997 se estimó 
en 1!60,354,325 (H. Vílchez. COVIRENA. 1998. 
Comunicadón personal). También, durante 
1997, se llevó a cabo el J Congreso Nacional de 
COVIRENA 

Federaci6n Costarricense 
para la Conservuci6n del Ambiente (FECON) 

La PECON. ONG conformada por 26 orga­
nizaciones (Recuadro 4.1), trabaja en la defensa 
y recuperación del ambiente; riene como 
misión elevar los niveles de conciencia de la 
población y consolidar un movimiento 
ambiental nadonal que incida en las poütkas 
ambientales del país y en su modelo de 
desarrollo. Durante 1997. la FECON abarcó las 
diferente~ áreas. con énfasis en dos aspectos: la 
incidencia en políticas ambientales y la comu­
nicación. Se trabajó en el estudio del proyecto 
de Ley de Biodiversidad. Además. varias orga­
nizaciones afiliadas a la FECON trabajaron en 
una propuesta de reforma a la Ley Forestal y 
su reglamento, a raíz de inquietudes y denun­
cias recibidas por pane de diversas organiza­
ciones ambiemalistas y personas preocupadas 
por la falta de controles en materia forestal 
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(l. MacDonald, FECON, 1998. Comunicación 
personal) 

La Red Cosrarricenu de Reservas Privadas 

La Red es una asociación sin fines de lucro 
que reúne a los propietarios de reservas privadas, 
las cuales ocupan un O. 9% del territorio nacional. 
Durante 1997 se experimentó un mayor reco­
nocimiento de la importancia del sector en la 
conservación de las reservas. lo cual se notó en 
una mayor panicipación de los miembros en 
foros ambientales y en gestiones sobre la legis­
lación y la administración estatal. Hubo una 
mayor comunicación con MINAE y SINAC y 
se logró presentar cambios al reglamento de la 
Ley Forestal, así como en el Manual de PSA. 
Durante 1997 hubo un aumento en el número 
de afiliados, de 53 en 1996 a 70 en 1997; y un 
aumento en el área de las reservas naturales 
privadas. de 40.856 ha en 1996, a 45, 150 ha 
en 1997. También hubo un aumento en el 
número de propietarios con pago de incentivos; 
en total, 8 1,225 ha en CPB y 8.640 ha CAFMA 
(M. Marín. Red Reservas Privadas. 1998. 
Comunicación personal). 

La utilización local de la biodiversidad 

Los indígenas y campesinos tradicional­
mente han utilizado una diversidad de plantas 
y animales de diferentes maneras. El proyecto 
Conservación para el Desarrollo Sostenible en 
América Central (OLAFO) del CATIE. ha sido 
uno de los que más han aponado en tiempos 
recientes acerca de la investigación sobre el 
uso de la biodiversidad en la región. En Costa 
Rica el proyecto ha trabajado en Baja Tala­
manca, donde se han efectuado inventarios de 
las plantas utilizadas (Cuadro 4.15 ). 

Una especie de planta a la cual se le ha da­
do especial atención es Quassia amara (hom­
bre grande; Mkini-cru chapcbá• en bribri). la 
cual se ha utili7..ado para combatir afecciones 
gástricas y parásitos intestinales, bajar la fiebre 
y en casos de mordeduras de serpientes. En 
años más recientes. su madera se ha utilizado 
como insecticida natural, ya que se le conoce 
su potencial cont ra áfidos y lepidópteros 
(Ocampo, 1995). 

la prospección de la biodiversidad 

La mayor pane de las actividades de pros­
pección del país se llevan a cabo en el lNBio. 
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AseciadeMs afiiMas a FKOII 

la Asodadón Protectora de Arboles 
la Asociación Preservadonista de Rora y Fauna Silvestre 
la Asociadón Trópico Cero 
El Centro Científico Tropical 
El Centro de Derecho Ambiental y de Recursos Naturales 
la Asociación para la Conservación de la Naturaleza 
El Centro de (apacitadón para el Desarrollo 
Enseñanza Mundial 
la Asociación Ecologista Costarricense 
la Asociación YISKI 

ARBOFIUA 
APREFLOFAS 

CCT 
CEDARENA 
ASCO NA 
CECA DE 

AKO 

la Asociación Voluntarios para la Investigación y Desarrollo Ambienta lista 
la Asociación para la Defensa de los Cerros de Escazú 

VIDA 
CODECE 
ARCA 
JPN 

la Asociación Ramonense para la Conservación del Ambiente 
Justicia para la Naturaleza 
la Asociación Ambienta lista Shurakma 
la Fundación Arqueológica de los Sitios de Moravia 
El Centro de Capadtación del Nor-Atlántico 
la Asociación Amigos de Lomas Barbuda! 
la Asodadón Ecológica Cerro las Vueltas 
la Asociación Cuaremarpro de Montezuma 
la Asociación Cristiana de Jóvenes 
La Asociación Palmareña para la Recuperación del Ambiente 

FALSM 
ACICAN 
AMIL08A 

AO 
APRA 

La Asodadón para la Defensa de los Recursos Naturales y el Desarrollo Sostenible de Osa 
la Asociación Conservadonista de Monteverde ACM 
la Red Costarricense de Reservas Naturales 
la Asociadón para el Bienestar Ambiental de Sarapiquf 

Fueme· FECON 1998 

En reladón con d año pasado hay un aumt'nro 
considerable en el número de proyecto~. pero 
espedalmente en la cantidad de organi~mo~ na­
donales (como las universidades) t' intt'macio­
nales que trabajan conjuntamente con el 
lNBio. Asimismo. aumentó el conocimiento 
generado y la capacitadón de espeCialistas 
nacionales. Algunos de los trabajos se refieren 
a la búsqueda de nuevos compuestos de interés 
farmacéutico. a parrir de extractos de plantas, 
técnicas en identificación de compuestos orgá­
nicos como potendales drogas. investigación 
de extractos de plantas utilizadas en combate 
de insectos (tórsalos y garrapatas del ganado), 
investigación dt' hongos como fuentes de nue­
vos fármacos (contra malaria , Chaga ... 
leishmaniasis, wxoplasmosis) y desarrollo de 
trampas de feromonas para eliminar chinches 
(vectores de Chagas). 

ABAS 

la legtslactón sobre btodtvers dad 

El proy cto d l y d B dtv r tddd 

En vista de la imposibilidad inicial de llegar 
a un acuerdo entre los diferentes grupos inte­
resados en la ley, la UNA ofredó un espacio de 
discusión con el fin de llegar a un consenso. Se 
establedó una subcomisión legislativa, coordi· 
nada por la UNA y compuesta por miembros 
de la Mesa Nacional Campesina, la Mesa 
Nacional Indígena, INBio, UCR. UNA, FECON, 
COABIO, UCCAEP y de los panidos políúcos 
mayoritarios. El proceso tuvo una duradón de 
6 meses y en noviembre de 1997 el texto susti· 
tutivo fue presentado ante la Asamblea Legis­
Lativa, modificado ligeramente y aprobado el 
23 de abril de 1998. La Ley de Biodiversidad es 
el resultado del conscmo de diferentes actores 
(campesinos, indígenas, grupos ambienta listas, 
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Cuadro4 15 
........... ,.... lltllluUs ...... , ....... 

N0111ln ótntffico Fatnilil Nolllln contún Usos en Bajl Tlllnllna 

Aechmea magadalfnae Bromtlio!tot Pitapita, amoku (bribri) Confección de cuerdas, bolsos y <M<aras 
~e a~Mricana Ñj(NOCtot Maguey, bis (bribri) Fibra para artesanía, ápice como bebida, 

rakes para jabón 
Aristolochia pilosa Atistolochiocroe Guaco estrella, trógucha (bnbri) En ceremonias, contra el asma 

y mordeduras de serpientes 
Brosimum Utile MoroctOt Mastate, dtsi (cabécar) Corteza para fabricar canastas 

y agarraderas de niño 
Cydanthus bipartitus (ydonthoctot Hoja de lapa, tulek (bribri) Inflorescencia comestible 
Cissus rhomblfolia VitOleae Comida de sapo, tbe'kcha (cabécar) Bejuco contra reumatismo, dolores 

musculares y calambres 
Croton schiedeanus fJJphorbiO(f!(Jf! Colpachf, mulus (bribri), buuchok Corteza contra la diarrea, hojas 

(cabécar) contra la segregación de bilis 
Dracontlum costaricense Aroceae Culebra, alamokol (bribri), Tu!M!rculo contra diviesos y mordeduras 

chabekeke (cabécar) de serpientes, hojas para desinflamar y 
curar heridas en animales 

Fevillea conlifolia wcurbitoceae Cabalonga, dunawó (cabécar) Semillas contra dolor de estómago, 
o como verrnrfugo. Tóxico en dosis altas. 

Hampea appendiculata MolwKeae Majagua, tsári (bribri) Corteza para elaborar cuerdas, semillas 
para alejar malos espíritus y contra dolor 
de estómago 

Jacaratia dolidlaula (oriCJI(eat Papayillo, kochó (bribri) Frutos para alimento 
M1101na andreana Foboceae Ojo de buey, k~liko (bribri), Hojas como tinte de coloración negra 

bolagrein (guaymO o verde musgo 
~ria alllacea PhytolocCJI(eat Zorrillo, uáscriko (bribri) Hojas para ceremonias, contra dolcns 

reumáticos, gripe, dolor de cabeza 
y afecciones respiratorias 

Piper Auritum Piperoceoe Santa Maña, koloko (bribri) Hojas contra la sarna y dolores de cabeza. 
So<ratea exhorriza Arecoceae Chonta, alá (bríbri) Para construcción y el tallo, 

como alimento 
Tetragastris panamensis Burseroceoe Canfln, dkó (bribri) Corteza para colorante 

Fuente: Ocampo et al., 1997. 

universidades. poüticos e instituciones priva­
das). UCCAEP se abstuvo de votar. El objeto de 
la ley es "la conservación de la biodiversidad y 
el uso sostenible de sus recursos, así como la 
distribución justa de los beneficios y costos 
derivados·. 

La administración de la ley compete a la 
Comisión Nacional para la Gestión de la Biodi­
versidad (CONAGEBIO) y al STNAC. ambos 
bajo la coordinación del MINAE. La Comisión 
es el eme encargado de la formulación de polí­
ticas de conservación, manejo. restauración y 
acceso de los elememos de la biodiversidad y 
su conocimiemo. Con La aprobación de la ley 
se establece legalmente el SINAC, que venía 
funcionando desde finales de 1995 sin apoyo 
legal. Uno de los aspectos de mayor controversia 

es el acceso a los elementos genéricos y bioquí­
micos y la protección del conocimiento asodado. 
La ley delega en la CONAGEBIO la definición 
de las políticas de acceso a los elementos de 
biodiversidad que constituyan bienes de dominio 
público. La oposición fundada, de parte de 
cualquier ciudadano. impide la patente o pro­
tecdón de la innovación. La ley permite a 
cualqukr persona accionar, en sede adminis­
trativa o jurisdiccional. en defensa y protec­
dón de la biodiversidad. 

Conflicto entre el 
Convemo de Diversidad Biologica y la OMC 

Co!)ta Rica ha firmado y ratificado dos 
acuerdos diferentes que norman lo referente a 
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los dered1os de la propiedad intelectual: el 
acuerdo de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) sobre Aspectos de los Derechos 
de Propiedad Intelectual Relacionados con el 
Comercio (TRIPS, según siglas en inglés), y el 
Convenio de Diversidad Biológica (CDB}. Las 
obligaciones contraídas en ambos acuerdos 
tienen el mismo ámbito y son igualmente 
vinculantes. Sin embargo, sus disposiciones 
suponen objetivos, sistemas de derechos, y 

obligaciones opuestas. Los TRIPS imponen 
derechos de propiedad intelectual (DPl} privados 
sobre la biodiversida<i mientras que el CDB 
reconoce los derechos colectivos de las comu­
nidades locales sobre la misma. Existe el temor 
de que el acuerdo TRlPS haga imposible la 
aplicación del CDB. ya que si el país no se aco­
ge a los TRIPS, se hará merecedor de sanciones 
o represalias comerciales (Gaia y Grain. 1998). 

Con el fin de adecuar la legislación en la 
región centroamericana en lo referente a 
protección de invenciones y cliseños industriales, 
conforme a lo convenido en los últimos acuerdos 
internacionales (el acuerdo TRIPS de la OMC), 
en abril de 1997 los Estados centroamericanos 
e laboraron la propuesta del Convenio 
Cemroamericano para la Protección de la 
Propiedad Industrial, con el fin de adoptar un 
régimen jurídico uniforme para la protección 
legal de las invenciones y de los diseños indus­
triales. Dentro de este marco, se considera que 
el material biológico es susceptible de ser 
patentado, sea como producto o como proce­
dimiento de una invención. En este senúdo, 
los procedimientos microbiológicos y biológicos 
que suponen intervención humana son tomados 
como invenciones. El convenio comempla el 
derecho a explotar la invención patentada. sea 
como fabricación o venta de productos, o 
como uso de procedimientos y venta de 
productos obtenidos medianre el procedimienro 
patentado. Las patentes para biotecnología 
protegen, asimismo, productos derivados de la 
propagación de material parenrado o productos 
derivados de propagación material obtenido 
del procedimiento patentado. 

El fenómeno El Niño 

Durante los primeros meses de 1997 cliversos 
indicadores ambientales (como el calenta­
miento superfidal de aguas marinas en las 
costas americanas) mostraron señales de que 
un episodio cálido de El Niño (que se presenta 
cada 3 a 7 años) estaba en fonnadón. En 

setiembre de 1997 las alteradones en los indi­
cadores climáticos (temperatura superficial del 
mar, vientos, predpitación, radiadón y presión 
atmosférica) habían alcanzado valores similares 
y hasta superiores a los del evento de 1982-
1983, considerado como el más fuerte de los 
últimos dos siglos. El fenómeno El Niño 
alcanzó, en esta oportunidad, su fase madura a 
finales de l 997 e inicios de 1998, cuando ocu­
rrieron las mayores alteraciones climáticas y 
oceánicas. 

Impacto de El Niño 1997/1 998 

Clima 
En el litoral del Pacífico se observó una 

prolongación del veranillo de mediados de año 
(veranillo de San Juan). una reducción en la 
distribución de las precipitaciones, un 
aumento de días secos, un adelanto de la 
estadón seca y un aumento en la temperatura 
promeclio del aire durante el verano (alrededor 
de 2°C). En el litoral Caribe, un aumento en 
los niveles de precipitación y menor impacto 
por huracanes. 

Agricultura 
Las actividades agrícolas más afectadas 

fueron los granos básicos y las semillas de estos. 
También sufrieron las consecuencias otros 
cultivos anuales y permanentes, entre ellos el 
tabaco, el café, la caña de azúcar, el banano. el 
plátano, el mango, el melón, el palmito y los á­
tricos, además de las plantaciones y el bosque 
natural. Una caracterizadón general de los 
impactos sobre este sector apunta hacia un au­
mento de los costos por concepto de resiem­
bras, de conrrol de plagas y enfermedades. 
además de la reducción en los rendimientos de 
algunos cultivos. También ocasionó atrasos en 
las épocas de siembra, disminución de la super­
ficie sembrada, reducción en la disponibilidad 
de semilla para futuras siembras, disminución en la 
disponibilidad de agua para riego y aumento de 
plagas y enfermedades. 

Ga11adería 
.Los impactos más fuertes se observaron en 

aquellas áreas que reciben normalmente 
menor predpitación. como el Pacífico Norte y 
Cemral. Estuvieron reladonados con: dismi­
nudón en cantidad y calidad de la producción 
animal, aumento en monalidad y reducción 
en la fertilidad y, aumento en la incídencia de 
enfermedades. Otros impactos indirectos 
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fueron: disminución de las fuentes alimenti­
das. disminución en los caudales y fuentes 
acuíferas para consumo de animales, prolifera­
ción de plagas en los pastos, pérdida de peso y 
condición corporal. demora en la edad de 
matanza y reducción de precios de los animale¡, 
en pie. 

Pesca 

Se dieron cambios en los patrones ntigratorios 
de importantes especies de valor comercial. En 
junio de 1997, la Cámara de Pescadores de 
Puntarenas reportó una reducción del 60% en 
la~ capturas de especies comerciales (La 
Nación, 23 junio 1997). Una evaluación efec­
tuada por JNCOPESCA destacó la reducción de 
casi un 50% de capturas por unidad de esfuer7o 
de la Oota semi-industrial camaronera entre 
octubre 1997 y febrero 1998. Durante el 
mismo período, las comunidades de la parte 
oriental del Golfo de Nicoya, se vieron afena­
das con una reducción del 40% en casi todas 
las especies comerciales (Vásquez y Salas. 
1998). INCOPESCA estimó una pérdida por la 
disminución en las capturas de alrededor de 
q500 millones (La Nación, 2 setiembre 1997). 
Aunque no se cuenta con un informe detallado 
por especies. todas sufrieron una drástica 
disminución en las capturas {Comunicación 
personal pescadores y distribuidores de pescado). 
El sector pesquero recibió apoyo por parte del 
Laboratorio de Oceanografía y Manejo Costero 
de la UNA, y dellNA. por medio de imágenes 
de satélite, que les facilitó ubicar zonas con 

mayor potencial pesquero, lo cual permitió la 
pesca en án~as alejadas del pais. generalmente 
no explotadas por la nota nacional. 

Energfa y agua 
En 1997 las proyecciones de los hidrólogos 

del ICE hacían prever que no habría proble­
mas serios con la generación hidtoeJéctrica en 
el país durante el verano 1997/1998. En agosto 
de 1997, los niveles del embalse Arenal esta­
ban únicamente 1 m por debajo de Jo normal. 
En presencia de El Niño, el agua se convirtió 
en un recurso crítico y los sectores productivos 
dependieron de la disponjbilidad de agua para 
garantizar el éxito en sus labores. El ICAA no 
ha revelado aún los costos de la atendón de 
emergencias en ambas situaciones (sequías e 
inundaciones). 

El MAG efectuó un esfuerzo por estimar las 
pérdidas en el sector agropecuario (cuadros 
4.16 y 4.17) a setiembre de 1997. La Región 
Huetar Norte fue considerada, en los pronósll­
cos climállcos, como una de las pocas áreas 
que no c;erían afectadas seriamente por El Ni­
ño. Sin embargo. fue una de las más impacta­
das. Las pérdidas por sequía en la agricultura y 
ganadería superaron los c2,000 millones. Una 
de la¡, probables causas de este error es la falta 
de estaciones meteorológicas, que permitan 
una interpretación correcta de los factores diná­
micos que gobiernan el clima en esta área. 
caracterizada por tener una fuerte influencia del 
Caribe y del Pacífico simultáneamente 
(Brenes. 1997). 

~ .. las ....... ,., .... &. H la ,..U. hdftm Celltnl, a HtielüN .. 1tt7 

Rubro Pérdidas (") Vilor ~rdidi (C) 
por bijo rtndlmiento) 

Anoz {9,S40 ha) 30-40 840,000,000 
Milz (700 ha) so 19,088,000 
Frijol ( 1.050 ha) 100 173,250,000 

Melón {500 ha) 100 825,000,000 

Ganado (2,200 cabezas) n.d. n.d. 

Fuente: Mimsteno de Agnculrura y Ganadería, 1997. 
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Vilor pftdldi (() 
por reposidón 

10,500,000 
n.d. 
n.d. 

n.d. 

308,000,000 

n.d. 
n.d. 
Se dejaron de ~brar 
1 ,OSO ha, dejánclost 
de producir 12,100 qq. 

Se dejarfan de ~brar 

alrrdedor de 500 ha, 

~ndose de produ<ir 
1,100,000 cajas. 

n.d. 
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Plan nacional de 
mitigación ante la presencia de El N1ño 

A principios de 1997 se realizó en el MAG 
la primera reunión informativa sobre la evolu­
ción del fenómeno, con asistencia de personal 
de instituciones. organizaciones y laboraLOrios 
de investigación: lnstituto Meteorológico 
Nadonal (IMN). Servido Regional de Informadón 
Oceanográfica (SERlO), Comité Regional de 
Recursos Hidráulicos (CRRH). Consejo Regional 
de Cooperación Agrícola (CORECA) y Comi­
sión Nacional de Emergencia (CNE). A partir 
de esta reunión se definieron las estrategias 
para el plan de mitigación en el sector 
agropecuario (CORECA, 1997), y la declaratoria 
por pane del gobierno de un •estado de nece­
sidad y urgencia por calamidad pública· 
(Decreros 26290 MP-MOPT-MAG y 26261 
MP-MOPT). Poco después el Ministerio creó 
una estrategia nacional. dividida por regiones, 
en cada una de las cuales hubo un comité 
encargado de dar seguimiento a los impactos 
que el fenómeno estuviera causando. y de 
orientar a los sectores productivos afectados. 

En el sector agropecuario se optó por desa­
rrollar acciones diseñadas por especialistas so­
bre política comercial, manejo del recurso 

hídrico, financiamiento y aseguramiento, in· 
formación y comunicación. El MAG capacitó a 
más de 3,000 agricultores y empresarios en todo 
el país, por medio de conferencias divulgativas. 
Además. generó una serie de recomendaciones 
para cada cultivo, las cuales fueron posterior­
mente canalizadas a los productores respectivos. 
Se referían a temas técnicos, desde el control 
estricto sobre eniermedades. la realización de 
siembras tempranas, el uso de variedades 
precoces. la siembra en terrenos que retengan 
humedad y la utilización de coberturas y abonos 
verdes. hasta el seguimiento a la evoludón de 
las reservas y la producdón y consumo para 
asegurar un abastecimiento ininterrumpido. 

INCOPESCA realizó seminarios divulgad­
vos entre las diierentes comunidades de pesca­
dores y creó una comisión de asesoría, 
formada por especialistas. pero algunas de las 
medidas sugeridas no fueron atendidas por falta 
de presupuesto. E!n relación con los subsecto­
res de agua y energía, se realizaron campañas 
divulgativas, con el propósito de concientizar a 
la población de la necesidad de ahorrar en ambas 
áreas. El MINAE suspendió durante el último 
trimestre de 1997 todos los trámites de conce­
siones para la uLilización privada de fuentes de 
agua en el pais, lo cual afectó las actividades de 
riego. industria, hotelería y agricultura. 

Esthuciéndtlas pérdiclas por sequla •la Ntión a..ntep, 1 setiellln •1tt1 

Aro por rubro 

Arroz (6,974 ha, 35%) 

Caña de azúar 
(5,010 ha, 48%) 

Malz (1,332 ha, 50%) 

Frijol (261 ha, 37%) 

Mango (200 ha, 2%) 
Sandla (12 ha, 30%) 
Hortaliza (3 ha, 100%) 
MHio (S ha, SO%) 
Ganaderia (290,540 ha 
11,257 cabezas, 7%) 

TOTAL 

V1lor pérdida (() 

~a~mullda al 
lS/09/97 

326¡865,000 

74,280,000 

34,278,000 

4,762,500 

1,200,000 
1,080,000 

900,000 
125,000 

221,865,000 

665,355,500 

Fuente:Mtn!Steno de Agncultura y Ganadeóa,1997. 

Pérdida (Tm) 
proye<Udaa 
mayode1998 

5,100 

2,062 

571 

27 

24 
21 
9 
2 

5,646 

544,775,000 

113,800 

57,130 

4,762.500 

1.200,000 
1.080,000 

900,000 
125,000 

1.250,653,600 

1,984,426,100 

Abangare.s, Hojan<ha, Carrillo, 
Nandayure, Sta Cruz, Uberia, 
Bagaces, Ni<oya. 

Carrillo, Sta Cruz, Hojancha, 
Cañas, Nandayure 
Carrillo, Sta Cruz, Hoían<fla, 
Nandayure, Uberia, Nicoya. Cañas 
Sta Cruz. Hojancha, Cañas, 
Nandayure. 

Sta Cruz 
Cañas 
Nkoya 
Nandayure 
Carrillo, Sta Cruz. Cañas, Uberia, 
Nandayure, la Cruz. TIIarán 
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Planificar, prevenir y mitigar 

El Niño fue una experiencia que involucró 
a muchos sectores, que unieron esfuerzos para 
tratar de minimizar sus impactos. Las alertas 
asociadas a la presencia del fenómeno fueron 
dadas con suficiente antelación (abril de 
1997). Se dictó un decreto de emergencia que 
facilitaría la consecución de fondos y se crearon 
unidades ejecutoras encargadas de canalizar 
dichos fondos hada los sectores más afectados. 
pero el decreto no tuvo el efecto esperado. Las 
unidades ejecutoras. con reducidos montos de 
dinero. fueron incapaces de apoyar efectiva­
mente las medidas de mitigadón (teóricamente 
bien planteadas). Tampoco hubo herramien tas 
para monitorear el comportamiento de las 
especies pesqueras comerdales más importantes, 
lo cual h ubiese permitido, en un futuro evento 
cá !ido, dictar con suficiente antelación las 
medidas pertinentes para minimizar los impactos 
para el sector pesquero. El gobierno no captó 
suficientes fondos externos. como sucedió en 
otros países. según fue destacado por la prensa 
internacional (Brenes, 1998). 

La contaminación del ambiente 

La SETENA trabaja 
para disminuir el impacto ambiental 

Durante 1997. la SETENA (Secretaría 
Técnica Nacional Ambiental) revisó unos 700 
estudios de impacto ambiental (E IA) de 
proyectos, obras o actividades, incluyendo 
unos 30 proyectos de grandes dimensiones. De 

estos. unos 275 expedien tes fueron eximidos 
de l trámirc de la presemación de EIA, a 

cambio de una dedararoria de compromisos 
ambientales y el inicio de un sistema de 
gestión ambiental; otros 200 expedientes 
correspondieron a urbanizaciones. minería, 
generación eléarica privada, industrias. turismo 
y sector agropecuario. También efectuó unas 
150 inspecciones de monitoreo y seguimiento 
de proyectos y la revisión e inspecci6n de 
seguimiento de 72 informes regenciales. 
Trabajó en La redacción de reglamentos, apro­
bados vía decreto ejecutivo, sobre los procedi­
mientos de la SETENA. con el fin de mejorar 
los trámite!>. También durante 1997 creó comi· 
sione!> de monitoreo ambiental de algunos 
proyectos (Ston Forestal, lntel. Placer Dome y 
Novontar), con la participación de la sociedad 
civil y atendió unas 100 denuncias. Con el 
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SlNAC, trabajó en La elaboración de un programa 
piloto para cumplir labores de monitoreo y 
seguimiento ambiental de proyectos, obras o 
actividades (A. Astorga, SETENA, 1998. Comu­
nicadón personal) . 

El ecomarchamo no funciona a largo plazo 

El Programa de Con trol de Emisiones 
empezó a partir de junio de 1996 y su objetivo 
fue disminuir la cantidad de contaminantes en 
el aire. Estudios demostraron que el ecomar­
chamo (estableado según las leyes de Tránsito 
de 1994 y de Control de Emisiones Vehiculares 
de 1995) no es un mecanismo suficiente para 
mantene r a largo plazo los niveles de contami­
nantes del aire a los niveles mínimos requerí· 
dos por la OMS. debido a la edad promedio de 
los vehículos en el país ( 13 ai1os), la tasa de 
crecimiento de la flota vehicular (casi 20% 
entre 1994 y 1996), la debilidad del test {apro­
bación de uno o dos de los rres requisitos); la 
diferencia en rendimiento del motor entre las 
condiciones durante la prueba y las condiciones 
en circulación normal y. las debilidades admi­
nistrativas institucionales. Los meses de junio­
agosto entre 1 996 y 1 997 mostraron una 
reducción del 40% en el CO en San José; sin 
embargo, el promedio de 7 meses en ambos 
años mostró una disminución de solo un 9% 
en CO. un 14% en N02 y 30% en el rotal de 
partfcula\ suspendida~ (TPS) (Cauafesta. 
1997). 

Algunas aguas continúan contaminadas 

Durante 1997, la Uf\A y UNAN de Nicara­
gua, con apoyo de PLAGSALUD, investigaron 
la comaminación de los ríos Frío, San Carlos. 
Sarapiquí y parte baja de la cuenca del río San 
Juan. Los resultados (una sola muestra) indi­
caron que los ecosistemas no están en deterioro, 
pero que la ~ubcuenca del río Sarapiquí apona 
la mayor cantidad de contaminantes {Astorga, 
1997) (Ver capítulo espedaJ de este Informe). 

Las prindpales fuentes de contaminación 
que contribuyen al deterioro de las aguas 
marinas en Puerto Limón son las siguientes 
(PNUD/UCR, 1997a): a) Las aguas servidas de 
las 7onas urbanas, descargadas sin tratamiento 
en forma directa al litoral o a través de cauces 
receptores. lo cual obligó al cierre de ciertas 
playas; b) los desechos sólidos de las áreas 
urbanas y del Hospital Tony Facio; e) los agro­
químicos provenientes de las zonas agrícolas al 
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none del área; d) los contaminantes y sedi­
mentos provenientes de las cuencas de los ríos 
y de áreas agrícolas y urbanas. siendo la 
actividad bananera la principal contribuyente 
(desechos orgánicos y plásticos); e) las descargas 
de algunas industrias que disponen de 
sistemas de tratamiento de baja eficiencia, o 
sin ningún tratamiento. Los hidrocarburos 
provenientes de RECOPE, embarcaciones 
pesqueras y barcos mercantes. con niveles ba­
jos de contaminación, inferiores a la norma de 
la UNESCO, lo cual refleja el tratamiento 
realizado. 

También, existen perturbaciones de orden 
natural que también afectan, como el blan­
queamiento de corales a causa de altas tempe­
raturas relacionadas con fenómeno El Niño. 
En general, la biodiversidad marina en la zona 
es relativamente alta tomando en cuenta la 
cercanía del área urbana. Como es caraaeristico 
de la costa Caribe, la diversidad de moluscos es 
baja, y se nota una disminución adicional en 
las áreas más urbanizadas y en las secciones 
donde hay desagüe de aguas negras. El 
zooplancton presenta bajo impacto causado 
por la presencia de hidrocarburos y, más bien, 
refleja cieno impacto a causa de influjos de 
materia orgánica. Se encomró baja densidad 
de ictioplancron. resultado esperado por tratarse 
de un puerto en litoral abierto. La baja presencia 
de especies típicas de los arrecifes coralinos 
puede explicarse por la contaminación; su 
recuperación sólo puede lograrse revertiendo 
el proceso (PNUD/UCR, 1997b). 

En contraste, la contaminación de aguas en 
el beneficiado del café ha disminuido conside­
rablemente. A partir de 1992 el ICAFE se 
propuso disminuir la contaminación de las 
aguas residuales del beneficiado del café en un 
80%, medjame un plan de tres etapas. Se tra­
bajó a través de un convenio de cooperación 
interinstitucional (Ministerio de Salud. AyA. 
SNE (hoy ARESEP), y posteriormente, MINAE 
y CAPRE-GTZ). Entre los logros alcanzados 
están: la disminudón del uso de agua a un 
máximo de 1 mJ/fan (antes se consumía hasta 
4m3/fan o más), la retendón de sólidos de 
tamai'io superior a 0.75 mm encontrados en el 
agua residual, por medio de tamices rotatorios 
y de arco, la reducción de los sólidos sedirnen­
tables en un 50% por medio de tanques, el uso 
de la técnica del despulpado en seco como 
método econónúco de atenuar la comamina­
dón, y la utilización de sistemas anaeróbicos 
(lagunas y reactores) para tratamiento de las 

aguas residuales En la actualidad todos los 
beneficios registrados poseen sistemas de redr­
culación del agua, de tamizado fino (primera 
etapa) y de disposición adecuada de la pulpa 
(segunda etapa ). En la última etapa se trabaja 
en el tratamiento secundario de los sólidos 
disueltos en las aguas, antes de ser vertidas al 
cauce natural. las cuales deben cumplir con la 
norma oficial de calidad de aguas residuales 
(Rodríguez, 1998; Vásquez. 1998). La inver­
sión para disminuir la comaminadón durante 
el período 1992-97 ascendió a c6,000 millones 
(M. Alfaro, 1998. Comunicación personal) 

la contaminación por plaguicidas 

La importación de plaguicidasl duranre los 
años de 1994 a 1996 [ue crecieme. Sin embargo. 
durante los años 1996- 1997 se observó una 
relativa estabilización en la cantidad de plagui­
cidas importados, posiblemente debido a la 
estabilización en las áreas de siembra. Los 
cultivos que tradicionalmente utilizan plagui­
ddas (como banano, melón y flores). conti­
nuaron utilizándolos. Sin embargo, hubo un 
aumento en área de cultivos con menor cantidad 
de plagujcidas. como cafetales con sombra o 
plantaciones antiguas de naranja. que fueron 
manejados en el pasado de manera tradicional 
(F. Chaverri. UNA, 1998. Comunicación 
personal). 

El proyecto PLAGSALUD de la OPS/OMS 

Durante 1997, la OPS/OMS, a través de su 
Divisjón de Salud y Ambiente del Programa 
Medio Ambiente y Salud en el Istmo Centroa­
mericano (MASICA/HEPJ empezó su segunda 
fase del proyecto PLAGSALUD. apoyado por la 
Agenda Danesa para el Desarrollo lntemacio­
na1 (DANIDA), que incluyó a todos Jos países 
cemroamericanos. Durante su primera fase 
( 1994- 1996) trabajó únicamente en Costa Rica 
y Nicaragua. La meta general propuesta es la 
reducáón del 50% de enfermedades relaciona­
das con plaguicidas a 10 años plazo. y apoyar 
la implementación de alternativas de agricul­
tura sostenible en América Central. en el mar­
co de ALIDES (OPS/OMS, 1997). 

Durante 1997 PLAGSALUD uabajó en dos 
objetivos: el establecimjenro de un sistema de 
vigilancia epidemiológica y el mejoranúemo 
de la capaddad nadonaJ para monitorear y dar 
respuestas a los problemas relacionados con 
plaguicidas. Se realizó trabajo en comisiones 
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sobre el tema de los plaguicidas; diagnósticos 
situaciunales en 7 cantones (incluyendo varia­
bles como cultivos sembrados, cantidad y fre­
cuencia de aplicación de plaguiddas y otros); 
capacitación para el personaJ que trabaja en 
salud y para las comunidades; investigación, 
efectuada por universidades y comunidades, 
sobre remas como la residualidad de plaguici­
das en frutas y hortalizas en Pocoá (CICA, 
UCR), los daños ocasionados en las células hu­
manas por los plaguiddas (INISA), el marco 
normal de colinesterasas para la sodedad cos­
tarricense, y estudios de la legislación y elabo­
ración de reglamentos para la disposición y 

restricción de plaguiddas (CEDARENA) (B. Ba­
querano, PLAGSALUD, 1998. Comunicación 
personal). 

Un sistema de vigilancia 
de intoxicaciones con plaguicidas 

En 1993 se empezó a desarrollar un siste­
ma de vigilancia de intoxicaciones con plagui­
cidas (SVIP) en el distrito de Cariari, como 
iniciativa del Depanamemo de Sustancias Tóxi­
cas y Medicina del Trabajo (DSTMT) y del PPUNA 
apoyado por ASDl (Rodríguez et al., 1997). 

Con el apoyo de DANIDA y el proyecto PLAG­
SALUD, el plan piloto se extendió para cubrir 
en 1996 a los cantones de Pococí, Parrita, 
Aguirre. Siquirres, MaLina y Guácimo, con los 
cuales se desarrolló SVIP. La información se le­
vanta en boletas espedales, recogidas por un 
sistema computarizado, con un programa espe­
cial (INTOXIC) que permite a cada centro de 
atendón de intoxicaciones, o a las oficinas re­
gionales o nacionales, reali1.ar su propio análi­
sis si tuacional (Rodríguez et. a 1.. 1997). 

Hace falta un mejor manejo de plaguicidas 

Durante 1997 han habido ligeras mejoras 
en la concientización hada e l manejo seguro 
de plaguicidas y hada la toma de acdones 
tendiemes a la protecdón de la salud hmnana 
y del ambiente. Sin embargo, un diagnóstico 
realizado en 1997 sobre el uso de plaguicidas 
en plantaciones de llores y plamas omamema­
les en la provincia de Limón, para lo cual se 
encuestaron 26 empresas, revela la utilización 
de 63 ingredientes activos incluidos en la lista 
de extremadamente peligrosos {como terbu­
fos, metamidofos y metil paratión). Además, el 
92% de las fincas fumigan con bomba en la 
espalda y el equipo de protecdón suministrado 
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por la empresa a menudo es incompleto y de­
ficiemc. Hombres mayores de edad aplican 
biocidas, y mujeres desarroUan trabajos de se­
lecdón y empaque, donde están expuestas 
también a los biocidas. sin ninguna protección. 
Solo en el 27% de las empresas se había ofre­
cido algún tipo de charla sobre el manejo segu ­
ro de plaguiddas (Soto y Blanco, 1997). 

Se evaluó, por medio de un trazador fluo­
resceme, la efectividad del equipo de protec­
ción usado durante la aplicación de herbicidas 
en plantaciones bananeras {UNA/PPUNA, 
1997), con apoyo de PLAGSALUD y asistencia 
técnica de Holanda, Estados Unidos y Nicara­
gua. Los resultados mostraron que ningún 
equipo brindó protección completa, resultado 
que está bajo estudios adicionales. 

Acciones e investigaciones 
para disminuir el uso d e plaguicidas 

Se ha demostrado que la mayoría de los 
plaguicidas modernos, como los nematiddas 
organofosforados y de carbamato, se descom­
ponen rápidamente en los suelos, y que la 
actividad microbial de degradación puede ser 
lo suficientemente rápida como para contra­
rrestar la actividad de los nematiddas contra 
las plagas que se busca destruir, especialmente 
en los casos de aplicadones repetidas de los 
plaguicidas (Felsot. 1998). 

El bromuro de metilo, utilizado para esteri­
lizar los suelos antes de la siembra de cosechas, 
es altamente tóxico para el ser humano y para 
el medio ambiente por influir en la disminución 
de un 5%-1 O% del ozono, lo cual se correlaciona 
con el cáncer de la piel y las cataratas en los 
ojos. El Protocolo de Montreal establece que 
su uso debe ser eliminado en todo el mundo 
para 2015. En Costa Rica la importación de 
bromuro de metilo aumentó de 400 Tm a 700 
Tm en el período de 1992 a 1997. Este hecho, 
denunciado por varios grupos ambiemalistas, 
motivó, durante 1997, a diferentes actores 
(gobierno, ONG, universidades y productores), 
a plantearse posibles alternativas más sanas y a 
solicitar su eliminación antes de la fecha indi­
cada. La resistencia al cambio que se ha dado 
obedece a la inversión ya efecwada en la 
adquisición de maquinaria especiaUzada para 
la fumigación de los suelos (F. Chaverri. UNA, 
l 998. Comunicación personal). 

En Costa Rica, más de 100 plantas son 
poseedoras de sustancias con poder peslidda. 
Sin embargo, no existe un uso difundido de 
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estas plantas y las que se usan como bioplagui­
cidas en el país han sido importadas de otros 
países. En general, hay descontento en el país 
por la demanda insatisfecha de estos productos 
orgánicos. Dos problemas en relación con el uso 
de bioplaguicidas son su alto cosw en compa­
ración con las sustancias sintéticas y el reque­
rimiento de inscripción ante el gobierno (Garáa, 
1998). La UNA investiga acerca del efecto de 
extractos crudos de las plantas sobre el desa­
rrollo de bacterias. hongos nemátodos e insec­
tos; los resultados mostraron efecto biocida por 
parte de muchas plantas (Loaiza er al., 1998). 
La UCR también lleva a cabo estudios similares 
sobre otras especies de plantas. 

Esfuerzos para un manejo 
más adecuado de los desechos sólidos 

La crisis nadonal de los desechos sólidos se 
ha concentrado en el relleno sanitario de Río 
AzuL a pesar de que en todo el país existen 
problemas similares aunque en diferente grado. 
El servicio de recolección continúa en manos 
de las municipalidades, a excepción de algunos 
de los cantones centrales de las provincias de 
Heredia, Alajuela y San José, donde la compañia 
WPP Continental de Costa Rica efectúa el 
servicio, y en los cantones más poblados de 
Atenas, Osa y Hojancha, donde, mediante 
licitación pública, algunas microempresas 
ejecutan el servicio. La disposición final de la 
mayoría de los desechos en los cantones son los 
boraderos a cielo abierto. El país mantiene 
únicamente tres rellenos sanitarios mecanizados 
y cuatro rellenos sanitarios manuales (Arias, 
1997). 

Buscando un mejor manejo 
y disposición de desechos sólidos 

La compañia WPP de Costa Rica posee la 
más alta tecnología en el país relacionada con 
el manejo de desechos sólidos cantonales, 
aunque no efectúa separación de desechos. En 
el relleno que uriliza en la ciudad de Alajuela 
construyó drenajes para impedir la contamina­
ción de lixiviados al río y barreras para evitar 
el paso de basura volátil; construyó chimeneas 
para el control parcial de gases, y drenajes y 
pozos de captación para los lixiviados; colocó 
membranas de plástico para la protección de 
las aguas subterráneas y recubre y compacta 
diariamente los desechos {Ordeñana, 1997). 

El país cuenta con una infraestructura 

mínima para el reciclaje de papel, cartón y 
vidrio. Las botellas de vidrio son reusadas por 
pequeñas empresas que producen vinagre, 
mjel de abeja, vinos y salsas; las latas de aluminio 
son recolectadas y enviadas al exterior para su 
reciclaje. El plástico no se recicla a gran escala, 
a excepción de pane del plástico milizado por 
las compañías bananeras y de las botellas plás­
ticas de refrescos gaseosos, elaboradas con 
tereftalato de polietiJeno (P.E.T.) (Arias. 1997). 

Se ha experimentado un surgimiento de 
microempresas en la gestión de desechos sóli­
dos. El 75% de las microempresas de recolec­
ción y transpone efectúan sus actividades en 
áreas donde las municipalidades no prestan 
servicios y cubren en promedio el 61% de la 
población donde se desarrollan. El 44% de las 
empresas de recolección, transporte y limpieza 
de playas surgen en zonas de gran afluencia 
turística. donde el ambiente y los recursos 
naturales juegan un papel importante en la 
atracción del turismo. En relación con Jos 
trabajadores en las empresas de reco.lección. 
transporte y disposición, un 6.5% son mujeres 
y un 13.3% son menores de edad; y en las 
empresas de recuperación de desechos sólidos, 
el 17.5% son mujeres y también un 17.5% 
son menores de edad. En ambos casos, el 
promedio de edad es de 34 aiios (Arias. 1 997). 

La Escuela de Agricultura de la Región 
Tropical Húmeda (EARTH) tiene uno de los 
pocos programas, y el más avanzado en el país, 
en manejo integrado de desechos sólidos. El 
Programa de Manejo lnLegrado de Desechos 
Sólidos Ordinarios (MlD), [mandado parcial­
mente por la Fundación Kellogg, busca reducir 
los desechos, reutilizar los que sean factibles y 
colocar en relleno sanitario el resw (modelo de 
las 4R: reducdón, reutilización, reciclaje. relleno 
sanitario). Participa toda La comunidad de la 
EARTH (unas L lOO personas). la cual practica 
separación de desechos (vidrio, dos tipos de 
plástico y latas de aluminio) (Hernández, 
1998). Además, inició desde hace unos dos 
años programas de educación ambiental y de 
manejo de desechos con dos comunidades 
vecinas (La Lucha de Pocora de Guácimo y 

Mercedes de Guácimo), con los temas del reci­
clado de desechos sólidos y la elaboración del 
abono orgánico bokashi (R. Vega, EARTH, 
1998. Comunicación personal). Los cantones 
de Belén y Goicoechea poseen también 
programa~ de disposición cuidadosa de 
desechos sólidos. al igual que Golfito y Monte­
verde. El ITCR ejecuta un programa de manejo 
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de desechos sólidos agroindustriales en el 
Parque lndu~tnal de Canago. 

A pesar de In~ buenos resultados obtenidos 
respecto de los desechos agroindustriales, el 
manejo de los desechos sólidos domiciliarios 
sigue siendo problemático (H. Quesada, ITCR. 
1998. Comunicación personal). Hogares CREA 
inició en 1996 la campaña Reciclemos Juntos, 
con patrocinio de Corrugados del Guarco, 
Prensa Libre, LACSA, Corporación El Pedregal, 
Tele-Beeper de Costa Rica, Radio Omega, 
Pozuelo, Coca Cola, Colgate Palmolive. Caprisa, 
para la recolección de papel y canón de desed1o, 
que luego se vende a Scon Paper. En la actua­
lidad cuenta con casi 200 sitios para recolec­
ción de material, colocadas en bancos. hoteles. 
oficinas, fábricas, etc. (M. A. Segura, Hogares 
Crea, 1998. Comunicación personal). 

La investigacion 
y reutilización de los desechos orgánicos 

Varia~ inve:.tigaciones, rea lizadas en su 
mayoría por universidades, se efectúan en el 
pais sobre el uso de desechos orgánicos in­
dustriales. El Laboratorio POLIUNA de la UNA 
ha realizado varias investigaciones orientadas 
a utilizar los dcsed10s agroindustriales de la pi­
ña para obtener celulosa microcristalina2 y car­
boximetilcelu losaJ de buena calidad. con 
márgenes de utilidad del 94% y del 42%, 
respecrivameme. POUUNA ha trabajado tam­
bién con el jugo de la piña, que comiene un 
alto comenido de sacarosa, a panir del cual se 
obtuvo dextrano (Sibaja et al., 1996), utilizado 
en medicina como expansor del plasma 
sanguíneo, y en la industria, como goma. 
Otros <ouhproductos (cáscaras de pilia. naranja 
y otros frutales) se han indu~triali1.ado en los 
último~ año~ en la fonna de concentrados de 
exportación, como parte dd fomemo en 
producción de productm no tradicionales. 
Durante 1997 se investigó, con buenos resul­
tados. la producción de poüuretanos a panir 
de la cáscara de piña, el raqttil> dt'l banano y la 
cabuya (R. Sibaja, 1998. Comunicadón personal). 

El lTCR también ha dc<,arrollado varios 
proyectos de investigación sobre el manejo 
integral de desechos e incorponí la filosofía de 
tecnologías limpias en su programJ académico. 
El Cenrro de Investigación en Protección 
Ambiental (CIPA) estableció un convenio con 
las municipalidades de Canago y Orcamuno, 
con a¡x>yo de Holanda. para estudiar alternativas 
al problema de los desechos sólidos (H. 
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Quesada, ITCR. 1998. Comunicación personal). 
La EARTH ha trabajado en el uso del pinzote 

del banano. En 1992 estableció en Guácimo 
una planta de producción de papel con el cual 
se fabrican objetos artesanales e industriales 
que se comercializan dentro y fuera del país. 
ExiMen dos líneas de comercialización del 
papel: anículos artesanales, elaborados por un 
grupo de mujeres. y comercialización de la 
materia prima (fibra de pinzote) la cual se vende 
a Canotécnlca Centroamericana en El Salvador 
para la fabricación de papel industrial. Allí se 
industrializa en ausencia de sustancias dañinas 
y se envía de nuevo a Costa Rica. para ser utili­
zada en la elaboración de cuadernos, papel 
para canas y libretas, por la compañia CONAPA. 
Finalmente, la empresa Costa Rica Na tural 
Paper y la EARTH mercadean y coordinan la 
distribución de los productos en Costa Rica, 
Latinoamérica, Estados Unidos. Canadá y 
Europa (EARTH, 1998) 

Avanza el programa de 
disposición de desechos sólidos hospitalarios 

El Programa de Saneamiento Básico ln:.ti­
tucional. de la Dirección Técnica Servicios de 
Salud de la CCSS, tiene como objetivo la 
protección de la salud y el medio ambiente, 
tanto en los hospitales como en las comunidades 
vecinas. De 1994 a 1996 se uabajó en un diag­
nóstico acerca de e~ta problemática. Luego se 
priorizaron áreas críticas, y se escogió, como 
primer paso, el manejo y la disposición de los 
desechos punzo-cortante<; (agujas, hojas de 
bisturí, tubos de vidrio, ampollas, pipetas, 
nlnmbres onodónricos, brocas, bombi llos) y los 
desechos infecciosos (cultivos de laboratorio, 
desechos de las cirugías. secreciones de todo 
tipo, apósitos, vacuna!> vencidas. ropa conta­
minada), dejándose para otras etapas los dese­
chm radioaaivos. químico-farmacéuticos, y 

anawmupatológicos (tejidos humanos, órganos. 
etc.). Según las normas establecidas, los dc~c­
d1os punzo-cortantes se disponen en ba~urcros 
especiales. clasificado~ según cada tipo de 
desecho; los infecciosos, en bolsas plásticas 
especiales, de color definido, con etiqueta 
internacional que indica desecho peligroso. 
Normas adicionales reglamentan el transporte 
imcrno de los desechos en el bospital, así 
como su tratamiento. Los desechos infecciosos 
~erán tratados en autoclave, a 160 °C, antes de 
salir del hospital (E. Guevara, CCSS, 1998. 
Comunicación personal). 
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Durante 1997 empezó el programa de 
capacitación, con un t:aller para 96 personas 
proveniente~ de las clinicas de la CCSS, 
universidades. Defensoría del Ambiente. ONG 
y municipalidades. Se ofrecieron cursos adicio­
nales específicos para funcionarios de la CCSS 
y dei iN S, con la colaboradón de Centro Pana­
mericano de rngenieria Sanitaria y Ciencias el 
Ambiente (CEPIS), OPS/OMS, Red de Manejo 
de Residuos Sólidos. GTZ y Colegio de Químicos. 
También se ofrecieron cursos a formadores. 
profesionales en ciendas de la salud, admi­
nistradores en salud y de mantenimiento de 
los 7 principales hospitales en cada región en 
el país, más algunas clinicas privadas y la 
EARTH. La Unión Europea. junto con profe­
sionales nacionales y Radio Nctherland. ha co­
laborado con el Programa Regional Desechos 
Sólidos Hospitalarios ALA 91133. por medio de 
un programa de información al público sobre 
la disposición adecuada de desechos peligro­
sos. Se preparó material educativo en folletOs. 
módulos y manuales técnicos, siendo Costa Ri­
ca el primer país centroamericano en partici­
par en el Programa ALA 91/33 (E. Guevara, 
CCSS. 1998. Comu nicación personal) . 

Premios y banderas 
por d isminuir la contaminació n 

En los últimos tres años el país ha visto una 
proliferación de premios ecológicos. que 
obedece a una mayor concienti7__ación de la 
sociedad en materia de preocupación ambiental 
(Cuadro 4.18). El interés de las empre~as en 
obtener un premio ecológico se puede explicar 
también por la impon:ancia de conseguir una 
mejor imngen y una ventaja comparativa en el 
campo financiero. Existen dos clases de requi­
sitos. según sean referidos a procesos o a 
indicadores. En la mayoría de los casos. el 
premio distingue un esfuerzo en el mejora­
miento de procesos para asegurar la calidad del 
ambiente. Durante 1997 se destacó el inicio de 
varios nuevos galardones ecológicos en el país: 
La certificación ISO 14000 y la Guaria Ambiental 
(otorgada esta por MINAE y FUDEU). Además, 
un mismo proyecto en la comunidad de 
Hojancha recibió dos premios nacionales 
diferentes (Chaverri, 1998). 

Por su gestión ambientaJ durante 1997. la 
Bandera Ecológica fue entregada a 17 empresas. 
Ninguna ha sostenido por cuatro años la Ban­
dera, pero 3 la han mantenido por tres años no 
consecutivos: Baxter, Platanera Río Sixaola y 

Productores de Monteverde. El programaBan­
dera Azul Ecológica del AyA premió por segun­
da vez varias playas. Durante 1997 un total de 
70 playas paniciparon en el programa, lo que 
representa un incremento en panicipación del 
35%, en relación con 1996. Destacó la playa 
Zancudo. que obtuvo baja calificación en 1 996 
y recibió Bandera A7ul en 1997. 

El Premio Nacional del Ambiente ·Guaya­
cán• es un reconocimiento nadonaJ otorgado 
a la organización. empresa o persona de la so­
dedad civil, dentro de las áreas de conserva­
eón. que realice esfuerzos innovadores por 
conservar o mejorar el ambiente y se otorgó 
por primera vez en l 997. La medaJla de oro 
del premio le correspondió a la Fundación Pro­
Reserva Forestal Monte Alto de Hojancha. por 
su establecimiento de la reserva forestal y su 
programa de educación ambiental comunitaria. 

El Sello Verde de Calidad se da a las estacones 
de combustible que obtienen puntaje de 75% 
o más. De las 275 estaciones de servicio en el 
país, 59 (21.5%) obtuvieron este sello durante 
1997; además, la provincia de Heredia obtuvo 
el mayor valor porcentual de sellos verdes 
(28.6%). mientras que San José obtuvo el 
mayor valor (23.3%) de sellos rojos (indicador 
de contaminación alta) (R. Corrales. MINAE, 
1998. Comunicación personal). 

En 1995 el Ministerio de Salud. junto con 
OPS/OMS. estableció el programa ·cantones 
Ecológicos y Saludables- (Cuadro 4 .19). En 
1996 un grupo de municipalidades y el Minis­
terio de SaJud firmaron el Acta de Goicoechea. 
la cual refleja el compromiso de las municipa­
lidades por mantener cantones saludables 
(recreadón saludable, ambiente sano, adecuado 
manejo de desechos sólidos. etc.) (C. C. Arroyo. 
MINSAL. 1998. Comunicación personal). El 
primer premio del año 1997 se otorgó al 
cantón de Hojancha, por !>u proyecto ·cambio 
del manejo de la cuenca hidrográfica superior 
del río Nosara mediante el establecimiento de 
una reserva forestal- . 

El Premio Nacional de Energía se da a la 
empresa que estable7ca mejoras en sus 
sistemas productivos mediante la reducción de 
desperdicios en sus procesos. En 1998 fue 
otorgado a la empresa Aluminios Nacionales. 
S.A. (J. Robles, Cámara de Industrias. 1998. 
Comunicación personal). El premio Guaria 
Ambiental se otorga a comunidades o institu­
ciones que presenten una sistema comunitario 
de gestión ambiental adecuado. Por sus labores 
durante 1997. fue otorgado a un grupo de 

bt.Jdo de la Nacoón CApítulo 4 



Cuadro4 18 

PrHtio Pro.otor Tipo • rectptor Aspedos CNIWerallts ...,.., 
o certlfiudón , •• laido ........ 

a1tt7 

Bandm Ecológia MINAE, FUOEU, Em¡ma Manejo Hlbiental dt insumos 17 fiiiiiiNS 
Contraloria Ambitntal. lnstitudón yprodudos 
1995 Educación ambiental 

Sistema dt gestión ambiental 

Bandera Azul KAA,MINAE Playa Comunidad calidad. agua club y mirina 19pliris 
Ecológia Nov.1996. Límpim. ¡üya. EdUCJd6n 

Oe<mo No. 26036 ambiental.~ 

MINAE-SINAC Administnd6n 

Premio Nadonal MINAE Organización Consefvaci6n o mejoramiento Fund. Pro-lles«Ya 
del Ambiente Ciulpcán MIDEPlAN. Ernpl!sa dtla calidad • amlllfnt! RRsQI 

1995. Ley~ del Individuo Moni!AIIo 
Ambitntr 

Sello de calidad MINAE. RE<OPE Expendio de Contaminadón. 59 fstadones 
(Sello vmle) MOPT. Decreto combustible Tratamiento dt dtsechos dtservkio 

25029 MINAE. 1996 

Cantones MJHSAL. OPS/ OMS. Munkipalidad Participad6n sociil. 1« pmnio: ltojindy 
Ecológicos y 1996.Actadt Cantón Partidpación IIUiicipal. 2*pmnlo: 
Saludables Goicoechea Sostenibiliclad. Equidad. San Rilnón 

Calidad ambiental. Salud 

Premio a la Eralenda Cámara dtlndustrias Industria Gestión ambiental Desifr1D 
en gestión 1111biental 

l'n!mio a la Con5frvad6n Umara dtlndustrias, Industria Gestión ambiental NoStotolgó 
del Ambiente MINAE 

Premio N.clonal Cámara de lndustNs. Empresa Conservación AUlNASA. S. A. 
defnfrgla ICE.1997 deenergfa 

Reduccióndt 

~ 

Guaria Ambiental MINAE, FUDEU. Comunidad Sistema dt gestión Comité Bosque 
1997 Institución ambiental Vfdnos Unidos 

comunitana (HadloS)y 

Comisión Salwmos 
Est!nldt 

Puntarenas 

Normas ISO 14000 INTECO Industria BwrCartago 

Fuemes.Estado de la Nación. 1997;Mínlsterio de Salud.l998;1NTEffi,1998,FUDEU,1998,C~mara de lndustnas.l998 
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mujeres del Comité Bosque Vecinos Unidos de 
Hatillo 5, con e l proyecto MRecuperación de la 
reserva forestal y de los márgenes del óo Tiribt, 
y a la Comisión Lmerinstitucional Salvemos el 
Estero de Pumarenas, que incluye a 12 institu­
ciones públicas de Puntarenas (J. Polimeni, 
FUDEU, 1998. Comunicación personal). 

Por primera vez, durante 1997, se otorgó la 
cenificación lSO 14000. Las normas de la serie 
ISO 14000 se orientan a asegurar estándares 
en dos campos: la evaluación de las organiza­
dones y la evaluación de Jos procesos y 
productos. En 1997 el Instituto de Normas 
Técnicas de Costa Rica (INTECO) certificó a la 
primera empresa que cumplia con las normas 
lSO 14000, la compañía Baxter Canago (E. 
Castro, INTECO, 1998. Comunicación perso­
nal). Establecida en Costa Rica desde 1987, se 
dedica a la manufactura de equipo médico 
(catéteres, sets intravenosos, sábanas magnéticas, 
contadores de agujas y navajas, y otros). A 
inicios de 1997 se propuso conseguir la cenifi­
cadón ISO 14000. lo que logró en poco tiempo, 
por los sistemas de calidad ambiental ya exis­
tentes en la fábrica, y por la relativa facilidad 
con que se ejecutaron otros sistemas requeri­
dos (M. Sánchez, l. 998. Baxter Cartago. 
Comunicación personal). 

Cantón Provincia Proyecto presentado 

La educación ambiental 

La educación formal en escuelas y colegios 
En el Ministerio de Educación Pública 

(MEP), el Departamento de Educadón Am­

biental ejecuta diversos p royectos y programas 
sobre cuencas hidrográficas, manejo del suelo, 
problemática de la contaminación, conserva­
ción de energía y otTOS temas. Además cuenta 
con un programa educativo para emergencias 
auspiciado por la Comisión Nacional de Emer­
gencias (CNE), el Instituto Nacional de Segu­
ros (INS), la Universidad Nacional (UNA) y la 
organización Compañeros de las Américas 
(Costa Rica-Oregon). 

Un número alto de institudones. además 
del Ministerio de Educación Pública (MEP), 
trabajan en la educación ambiental dirigida a 
escuelas y colegios. El tnsritllto Costarricense 
de Acueductos y Alcantarillado (ICAA) ha ela­
borado material para el "Club lnfantil Defen­
sores del Agua" dirigido a estudiantes de JI 

ciclo, con el fin de dar a conocer la imponanda 
del agua potable y estimular la conservación 
de cuencas hidrográficas. Los programas del 
lCAA se dirigen a escuelas ubicadas en zonas 
urbano-marginales y zonas cercanas a las 
nacientes de protección. Durante 1997, ICAA 

Grecia 
Corredores 
Matina 

Alajuela 
Puntarenas 
limón 

Grecia, hacia el siglo XXI: Grecia a la vanguardia del desarrollo sostenible 
Construcción de relleno sanítario 

los Chiles Alajuela 

Alvarado cartago 
Hojancha Guanacaste 

Tibás San José 
Paraíso Cartago 
San Ramón Alajuela 

Tema: En pro de la salud y del ambiente. Proyectos: 
1. limpieza de zanjas y eliminación de aguas estancados 
l. Rectíficad6n y limpieza del cauce del rlo Madre de Dios 
1. Relleno sanitario de Los Chiles 
2. Mejora del sistema de gestión del servicio de recol«ción y disposkión de Wchos sólidos 
Construcción del nuevo acueducto municipal 
cambio del manejo de la cuenca hidrográfica superior del rfo Nosara mediante 
el establecimiento de una reserva forestal 
Manejo adecuado de desechos en CEN ONAJ 
Sí a la vida con estilos de vida saludables 
San Ramón y sus futuras generaciones en el campo de la salud y el medio ambiente 

ftJE!lte:C.CArroyo,Ministeno de Salud, 1998.Comunicación pe~onal 
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logró capacitar a 1.200 niños y 140 maestros 
en 109 e~cuelas en distintas regiones del país. 
El material didáctico elaborado para cada una 
de las regiones se diseñó con base en las carac­
terística~ propias de cada región (M. Alvarado 
y J. Maníne7, ICAA. 1998. Comunicación per­
sonal) 

El MINAE, conjuntamente con el SINAC. el 
MEP y entidades estatales y privadas, impulsa 
programas de educación ambiental en las 
escuelas ubicadas en sus 11 áreas de conserva­
ción. El lNBio también utiliza las áreas de 
conservación en su labor en cducaci6n 
ambiental (Recuadro 4.2). El Centro Científico 
Tropical cuenta con un programa de educación 
ambiental en el área de amoniguarniento de la 
Reserva Biológica Bosque Nuboso Montcverde 
dirigido al 11 ciclo de primaria, con eJ aval del 
MEP (L. Matarrita. CCT. 1988. Comunicación 
personal). La Asociación para la Conservación 
~· Desarrollo de los Cerros de Escazú (CODECE) 
ha desarrollado un programa de educación 
ambiental en lo camones de EscaLú, Alajuelita, 
Aserrí, Acosta, Mora y Sama Ana (Chaverri, 
1994). Para tal fin confeccionó diferentes folletos, 
en coordinación con el MEP. Durante 1994, en 
colaboración con WWF, Fundación Inter­
Americana. Pan para el Mundo y Embajada de 
Canadá, elaboró una guía didáctica para el do­
cente la cual incluye diver!.a~ actividades diri­
gidas a 1 y TI ciclos. aplicable también a 
educación secundaria (CODECE, 1994). 

El Plan de Mejoramiento Ambiental de la 
Cuenca Alta del Río Virilla (PLAMA/VIRILLA), 
se dirige a 15 escuelas de la región. Se trabajó 
con las comunidades. con el apoyo de las em­
presas estata les y privadas, sobre temas como: 
salvemos los ríos. cuencas hidrográficas. huer­
tas caseras y aboneras (M. Porras. PLAMA­
/VIR ILLA. 1998. Comunicación personal). La 
Red Panamericana de Desechos Peligrosos y la 
GTZ trabajaron durante 1997 con dos escuelas 
en el Programa Escuela Saludable: Escuela San 
Sebastián y San Martín en San José, con el 
objeto de que los niños y niñas adquirieran un 
cambio de acútud hacia el cuido del ambiente, 
y colaboren con el problema del manejo de 
de~echo~ súlidos (A. Alfaro, GTZ, 1998. 

Comunicación personal). 
La Fundación de Educación Ambiental 

(FUNDEA) promueve el Programa de Bibliote­
cas Ambientalistas, dirigido a educadores y 
líderes comunitarios, cuyo objeúvo es convenir 
los libros en instrumentos para la wma de 
conciencia ambiental. FUNDEA ha recibido 
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cooperación de MINAE, municipalidades y la 
Casa Presidencial. Durante 1997 el esfuer7o se 
dirigió hacia la Escuela Universitaria y hada 
talleres de capacitación para líderes comunita­
rios en Cachí y Sarapiquí (R. Mendoza, 
FUNDEA. 1988. Comunicación personal). El 
Parque Zoológico, .Jardín Botánico Nacional y 

Cemro de Educación Ambiental Simón Bolívar 
dirige sus esfuer7os a promover la educación 
ambiental en infantes de 3 a 6 años; ofrece temas 
a desarrollar con niños y niñas de 1 y n ciclo; 
y asimismo, brinda atención a directores y do­
centes de [entro\ educativos. 

La educacion fo rmal e informal universitaria 

La cducaci(m universitaria oúece las carre­
ras de licenciatura en educación ambiental en 
la UNA, licenciatura en biología con énfasis en 
interpretación ambiental en la UCR, y mae~­
Lría en turismo ecológico en la ULACIT. Las 

Recuadro 4.2 

El ,...,,. .... ele Ell•cadón a.bloatal 
y Ecoturisnto do FUNDKOR 

En el campo de la educadón ambiental FUNDECOR promueve, 
desde 1994, un programa de Educación Ambiental y Ecoturismo 
aprobado por el MEP y el MINAE. A través de este, aproximada­
mente 15,000 jóvenei costarricenses y extranjeros de m~s de 100 
centros educativos e instituciones locales e internacionales han 
podido observar accionei tendientes al manejo sostenible de 
recursos naturales en el pals.En 1997,FUNOECOR atendió a 9,000 
estudiantes de educación primaria, secundaria y univer-sitaria. 
Asimismo, capacitó a 4 personas en educación ambiental, quienes 
laboran en el Parque Nacional Volcán Poás (M. Cruz. FUNDECOR. 
1998. Comunicación Personal). los laboratorios de campo de 
FUNOECOR ofrecen diversas alternativas respecto de lugar y tiem­
po de las giras. Entre los lugarei de gira se cuenta con varios par­
ques nacionales, el Telerérico del Bosque Lluvioso, Heredia 
Colonial, Jardln Bot~nico lankester, Valle de Orosi-Ujarrás, Zooave 
y mariposario, Cerro de la Muerte, UPAZ y Zona Protectora el 
Rodeo, área de innuencia del embalse Arenal, Reserva Biológica 
Alberto Brenes Mesén en San Ramón, cavernas de Venado, Refu· 
gio de Vida Silvestre Caño Negro, Albergue Ecológico Rara Avis, 
Reserva Biológica Bosque Nuboso Monteverde, Rlo San Juan, Barra 
del Colorado. Uno de los aspectos más relevantes del Programa es 
que busca la autosuficiencia financiera y que la participación de 
estudiantes de esruelas y colegios públicos sea subsidiada, mientras 
que los estudiantes de centros pnvados deben cubrir los costos de 
los laboratorios (FUNDECOR, 1998). 
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universidades, en sus distintas facultades, han 
tratado de incorporar el componente ambiemal, 
en especial como cursos introductorios para 
cualquiera de las carreras. La Escuela de Cien­
das Ambientales de la UNA es la primera ins­
titudón en preparar a educadores ambientales 
con grado académico. Desde 1978 brindó ca­
pacitación a maestros de primaria y un bachi­
Llerato en la Enseñanza de las Ciendas 
Ambientales. Unos 80 educadores recibieron 
los certificados correspondientes. Debido a 
factores económicos la escuela suspendió sus 
actividades (Romero, 1997). En 1993 la EDE­
CA inidó el programa de licenciatura en edu­
cación ambiental, el cual cuenta con más de 
lOO egresados y 25 graduados (S. Arguedas, 
UNA, 1998. Comunicación personal.) También 
ha promovido la educación ambiental por di­
versos medios: boletines, revistas, dne-foros, 
seminarios, capacitaciones. Además, la UNA 
posee una bibHoteca espedalizada en manejo 
de recursos naturales (BIODOC). 

La UNED posee un Programa de educación 
ambiental dirigido a diversos grupos. en distin­
tas modalidades a distancia. Desde 1979 edita 
la revista Biocenosis, sobre la problemática 
ambiental del país. Desde 1991 se han capaci­
tado varios miles de personas en los cursos de 
problemática ambiental. didáctica ambiental. 
huenas orgánicas, forrnadón y capacitación de 
promotores en desarrollo sostenible comunal, 
uso y manejo de plaguicidas. (M.E. Zúñiga, 
UNED, 1998. Comunicadón personal). 

Por su parte, el lnstitulO Tecnológico de 
Costa Rica introdujo el componente ambiental 
en las carreras que imparte. Ejecutó un 
programa de manejo de desechos sólidos en 
Cartago, con un plan piloto de educación 
ambiental dirigido a niños, educadores, comu­
nidad en general y municipalidad. En la UCR, 
la Escuela de Biología imparte una licendatura 
con énlasis en Interpretación Ambiental ini­
ciada en 1992. Hasta la fecha la carrera cuenta 
con 15 egresados y 3 graduados (L. Hemán­
dez, UCR. 1998. Comunicación personal). 
ULACIT ofrece una maestría en turismo ecoló­
gico que inició en 1991; estableció un conve­
nio con el CATIE para impartir, con carácter 
internacional, un programa que enfatiza la 
formación de un profesional ejecurivo en tu­
rismo ecológico; capaz de administrar, progra­
mar. ejecutar y evaluar actividades 
ecoturísticas (C. Araya, ULACIT, 1998. Comu ­
nicadón personal}. 

La educación no formal en diversas 
instituciones nacionales e internacionales 

Numerosas instituciones ofrecen educación 
ambiental sobre diferentes temas ambientales. 
El proyecto MAG-FAO-HOLANDA •fomento 
y Aplicación de Prácticas de Conser-vación y 

Manejo de Tierras en Costa Rica" trabajó con 
comunidades campesinas durante 1995-1996 
y produjo material tendiente a aminorar los 
problemas causados por la agricultura, promo­
viendo prácticas de agroforestería, barreras de 
viento y otras para evitar la erosión y mejorar 
el uso de los suelos. Bl !NA ha ofrecido cursos 
a campesinos y a la comunidad en general 
sobre temática propia de la problemática 
ambiental (uso de suelos. agricultura orgánica, 
recursos marinos, ecoturismo, manejo y 
control de fuegos. reforestación. viveros fores­
tales, entre otros). 

La OET, reconocida nacional e internacio­
nalmente por los cursos que imparte y las posi­
bilidades que brinda a científicos en el estudio 
y mejoramiento de las condidones tropicales, 
realizó en 1997 un taller para periodistas 
centroamericanos ·Arcas silvestres protegjdas 
y desarrollo comunitario". En l 997 publicó el 

Recuadro 4.3 

EJ ............ EdllcacWII• . ............ .... 

PROEBI es una experiencia piloto de bloalfabftilacl6n 

dirigida a las escuelas públicas de la comunidad, con el objetivo 
de transferir a los escolares el conocimiento soln bioclivetsidad 
genmdo por los diferentes procesos deiiNBio. Bioalfabfllzación 
es el proceso que conduce a la compr!llslón del concep10 dr la 
divmidad de especies y las relaciones entR estas y con su IMdio 
ambiente. Pretende tamblftl aear con<iencia sobre el valor e 
importancia de la biodiversidad del pafs y dr la neasidad dr 
conservarla como un recuoo. PROEBI se basa en los programas dr 
estudio del MEP, enriquecidos con informadón actualizada sobre 

biodivefsidad, conservación y desanollo sostenible. Se inició con 
un proyecto piloto dr bioalfabetiz.lción dirigida a dos escuelas 
pliblicas de Santo Domingo de Het!dia: Rubén Daño y Central 
Felix Arcadio Montero. DUBnte 1997 se rearll6 la formulaci6n del 
¡xograma de educación "OesOibritndo la biodiversidad en el 
Parque Nacional Tapantr. se elaboró material educatiw y se 
intl'f¡lfetó el sendero Oropéndola con información para niños. 
Además. se realizaron talleres de biodiversidad dirigidos a los 
docentes de las escuelas (INBio, 1998). 
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libro ·oiálogo Ambiental en Comunidades Ru­
rales: Experiencias Panidpalivas de la OET •. 

EliCAA rea lizó en 1997 el programa "Fon­
taneros infantiles", con el objeto de que los 
niños puedan detectar fugas de agua y colabo­
rar en su reparación; el programa "Jóvenes: el 
agua y saneamiento", con capadtación a 700 
jóvenes y el programa "Mujeres Fontaneras· 
en Quepo~. San Ramón y Arca Metropolitana, 
con capacitación a lOO mujeres. (L. Cheng, 
ICAA. 1998. Com unicación personal). El ICT 
coordinó con la Fundación Asociación de 
Consultores para la lnregración y Acción 
Regional (AClAR). talleres y charlas dirigidas a 
la población de zonas turísticas con el fin de 
lograr un manejo adecuado de los desechos 
s6Udos. Durante 1997 se trabajó con las comu­
nidades de Golfi to y Monteverdc (C. Castro, G. 
Rosaba!, ACJAR. 1998. Comunicación perso­
nal). PLAMA/ VIRILLA coordina con la feria 
del agricultor de Coronado con el fin de 
promover proyectos de lombricultura, con el 
uso de los desechos orgánicos. 

La GTZ, a través de la Red Panamericana de 
Desechos Peligrosos. promueve el programa 
Manejo Integral de los Desecho~ Sólidos. diri­
gido a la comunidad, ejecutivos y consejos 
municipales. con el objetivo de que la pobla­
ción meta adquiera un cambio de actitud hada 
el ruido del medio ambiente. Durante 1996-
1997 trabajó con las municipalidades y comuni­
dades de Paraíso. Tarrazú, Oreamuno. Naranjo 
y San Pablo. Además. brindó educación a mu­
jeres microempresa-rias en Quepos. San Ra­
món y Puriscal. Para tale~ fine~ coordinó 
actividades con las municipalidades, escuelas, 
m icroemprcsas. el Ministerio de Salud y el 
BCIE. a través del programa PROMUNI. 

Consideraciones finales 

Es evidente que el país está llevando a cabo 
un sinnúmero de actívidades para mejorar su 
ambiente, utilizar mejor los recursos naturales 
y conservar la naturaleza. Los esfuerzos son 
palpables en casi todos los sectores. aunque el 
grado de esfuer7o no es el mismo para todo el 
país. Sin embargo. aún no se revierte lo sufi­
cientemente el daño causado a travé~ de los 
años a la naturaleza. A pesar de los variados 
esfuerws, el balance tampoco es positivo para 
1997. 

Analizado desde el punto de vista de las 
aspiradoneo; mínimas, se observa que la utili­
zación de los recursos naturales se efectúa a 
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tasas mayores que las tasas naturales o contro­
ladas de recuperación; la producción de 
desechos y contaminantes continúa a tasas 
superiores a la capacidad de asimílación del 
medio ambiente para absnrberlos. Jgualmente, 
hacen falta mejores medidas soáoeconómlcas, 
legales y políticas que garanticen mayor armo­
nía con la naruraleza. La panicipación de la 
sociedad civil en el diseño y ejecución de 
medjdas de protección y manejo sostenible de 
lo~ recursos naturales a(tn no es suficiente. La 
eqwdad en el uso y disfrute de los recursos 
naturales. de un ambiente saludable y de una 
calidad de vida aceptable no es una situación 
real. La minimización del impacto de los desas­
rn.>s naturales por medio de prevendón, manejo y 
mitigación es aún inadecuada. 

Si bien es cieno que el pafs ha avanzado en 
el fomento de prácticas forestales más sosteni­
bles y en actividades para lograr una agrimhu­
ra más orgánica. es necesario profundizar esta 
tendencia con el fin de sustituir prácticas pro­
ductivas que son poco saludables para la socie­
dad y para el ambiente. Esre es un cambio que 
requiere no solo del compromiso de los pro­
ductores. sino también del Estado. que en 
algún momento favoreció este tipo de 
prácticas. Jgualmente, hace falta un mayor es­
fuerzo por mejorar la ética en las diferentes ac­
tividades relacionadas con el manejo de los 
recursos naturales. 

Aunque se puede predecir con cieno grado 
de certeza algunas de las consecuencias de un 
fenómeno como El Niño, el pais aún no está Jo 
suficientemente preparado para tomar las 
necesarias medidas de precaución y para mirigar 
los daños. Además, un porcentaje considerable 
de la población habita en zonas de alta vulne­
rabilidad a desastres narurales, lo cual debe ser 
tomado en cuenta parat impulsar un ver&dero 
ordenamiento territorial del país. Es necesario 
un mayor grado de capacitación en todos lo<> 
niveles para enfrentar desastres naturales. La 
educación juega un papel indispensable. 

La disposición de desechos sólidos. la 
contaminación de las aguas y del aire en San 
José son problemas que ameritan mayor preo­
cttpación y decisión. Esta ~ituación se exúende 
a wdo el pais. en diferentes grados. Los esfuer­
zos para la disposición más sana de desechos 
sólidos y la reutilización de algunos de ellos 
son actividades aún muy pumuales y parciales 
en el territorio nacional. 

Al país le quedan como retos básicamente 
todos los expuestos en el Informe anterior. Es 
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necesaria una mejor ordenación territorial, 
que mitigue los problemas de mal uso del suelo 
y de vulnerabilidad de la población a desastres 
naturales y, a la vez, se practique una mejor 
conservación de los suelos. La necesaria y ade­
cuada protección de los recursos na!llrales 
dentro de las áreas silvestres protegida' ~igue 
siendo un reto impostergable. Se deben mejo­
rar las acciones para disminuir la contamina­
ción en su~ diferentes facetas: contaminación 
del aire, de las aguas. del suelo (por plaguiddas 
y desechos sóhdos), como también la contami­
nación sónica. 

La problemática de la contaminación debe 
ser tratada desde varios ángulos. Uno de eLlos 
es por medio de la educación. Adicionalmente. 
se hace necesario revisar las multas actuales 
por comaminadón, las cuales son bajas, y aplicar 
~istemáticameme las medidas de control. 
Finalmente, la sociedad civil. por medio de ~us 
variadas organizaciones ambientalistas y del 
voluntariado individual. podrían reponsabili­
zarse en mayor grado como emes denundames 
de focos de uso indebido de los recur~o~ y de 
actividades de contaminación. 

En agticultura orgánica es necesario mejorar 
la productividad y la capacitación de técnicos y 
productores; aumentar las áreas de producci6n 
y la comercialilación nacional e internacional. 
Asimismo, es menester mejorar la educaci6n 

al consumidor. También se debe investigar 
acerca del uso de extractos naturales, su modo 
de acción, el manejo de abonos orgánicos. el 
apone de las maJeza~ y el control de plagas y 
enfermedades. 

Con el fin de efectuar recomendacione~ 
acertadas acerca de la mejor manera de 
enfrentar los retos. gran pane de la inveMiga­
ción debe dirigirse hacia la resolución de los 
problemas. sin dejar de lado la investigación 
básica. Hace falta un ma}'Or énfasis en investi­
gaciones sobre métodos para aminorar la 
contaminación. sobre alternativas de uso para 
los plaguicidas, sobre la utilización de algunos 
de los de~echos sólido<;. En relación con 
plaguiddas, el grado de exposidón a ellos en 
diferentes actividade" agropecuarias. el moni­
toreo de residuos en alimentos y en el ambiente, 
y la caracterización y exposidón a riesgos de 
contaminadón deben ser investigados en ma­
yor grado. Es necesaria más investigación so­
bre las consecuendas de la fragmentadón del 
habitat. sobre la ecología, el manejo y conser­
vación de las especies. en espedal de aqueLlas 
en peligro de exLincJC)n. A la vez, se debe 
conocer mejor el impacto que tiene sobre los 
recursos la utilización de estos. a las tasas ac­
tuales y futuras, proyectándose su utilización 
hada el próximo siglo, en especial en el caso 
de los recursos marinos. 

Notas 

1 La palabra "plagUiodas· mcluye msecuCtdas, nemanodas, rodenttodas. 
lungl(idas. herbtodas y otros bJO(Idas. No 1ndu~e ferllhzantes. 
coaovuvan;es de Cle<JITllentO. defohames o des!'fantes. 

• Excpteme ut hzcldo en mediC !\el p.¡ra el re 11.'110 de ;ableras 

J E.spesante utttzado en la prtparaoón de alimentos. 
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Capítulo 5 Fortalecimiento de la democracia y buen gobierno 

Hechos relevantes y aspiraciones 

• El proceso df dfsignación directa cle andldaturas a diputaciones en fl Partido Ubfración Nacional fuf postergado hasti lis 

flfc:ciones lfgisJativas dfl año 2002. 

• El hrtido Unidad Social Cristiana celelri una consulta popular pan flfglr los CJIIdidltos a diputado '" los cantones con mú 
cle dos Pfi'SOtla5 compitifndo por la plaza. 

• Los cancfldatos pmidfndales cielos ,.rtldos polfticos mapritarlos designaron a mujem como candiditas a lis 

Y~as clela Rfpúbfia. B Partido fufru Dfmocrjtica fuf fl priiMI'O'" pniiiCIMf a dos mujem 011110 CMidldlt.ls a 
las~ 

• Las flf«iones nadonales se realizaron f11• cle ffbmo cle 1998. El Dr. Mlgufl Angfl Rodrlgufz EdiMnfa fuf flfgldo 
Pmidente de la Rfpública para fl Pff(odo cle gobifmo 1998- 2002, pero su ,.rtido no obtuvo mayorfa '" la Asamblfa 
legislativa. 

• El abstendonismo aumentó IÑS de once puntos porcntuales, respKto de las elfcciones de 1994. 

• Las organiladones empresariales mostraron mayor capaddad de influencia que otros sectores sociales'" la formulación cle 
pollticas públicas. 

• Mientras los sindicatos se mantuvieron fftfrentaclos al gobierno, fl sector empresarial se acercó a este, particularmente en 
temas reladonaclos con la negociación intemadonalcle acutrdos de libre comeróo e integración hemisférica. 

• Se reformó el Código Munidpal. 

• El traslado dfllmpuesto cle Bienes Inmuebles a las municipalidades contribuyó a descentralizar la polltica pública, 
pero la disminución de las tasas impositivas afectó las finanzas municipales. 

• Una mujer fue flfc:ta Defensora cielos Habitantes de la República. 

• las instituciones cle control polltico (Sala Constitucional, Defensoría df los Habitantes) 
siguen siendo evaluadas positivamente por la ciudadanía. 

• El desempeño gubernamental continuó siendo percibido negativamnte por la dudadanfa. 
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Aspira dones 

El fortalecimiento de la democracia y el buen gobierno contribuyen al desarrollo humano sostenible, al garantizar un ré9imen político basado en: 

• El ejercicio de los derechos ciudadanos 

• Los ciudadanos deben gozar deJ ejercido pleno de sus deberes 
y derechos, que induyen una protección cierta de los derechos 
políticos individuales; los ciudadanos deben participar decidi­
damente en los gobiernos municipales y tener amplia injeren· 
da en el diseño y ejecución del presupuesto nacional; deben 
ampliarse los canales de organización social y política de la 
ciudadanía y eliminar las desigualdades de género en la parti­
cipación ciudadana; la.s instituciones del poder judicial deben 
administrar una justicia pronta y cumplida. 

• La rendición de cuentas de las instituciones 
políticas a la ciudadanla 

• Los gobernantes deben dar cumplimiento de los acuerdos 
establecidos con los gobernados por medio de las políticas 
públicas del Estado; deben existir mecanismos efectivos de 
control polltico a disposición de la dudadanla,en particular los 
dedicados a prevenir y sancionar la corrupción; los gobiernos 
locales tienen que realizar una gestión democrática de los 
asuntos comunales. 

• El control político entre las instituciones 
del Estado 

• En el marco de la sociedad democrática institucional costarri­
cense, los poderes de la Republica deben operar en forma 
separada y responsab~ al mismo tiempo que coordinan sus 
actividades y son efectivos los mecanismos de control político 
entre las instituciones del Estado. 

• El fortalecimiento del derecho a la infonnación 

· los ciudadanos deben enterarse de las acciones del Gobierno 
(principalmente), respecto a asuntos de interés público y 
nacional; tiene que existir una interpretación constitucional 
restringida del •secreto de Estado• para negar legalmente 
información a la ciudadanía; se debe observar una respuesta 
pronta y completa por las instituciones a todo requerimiento 
de información de la ciudadanía y un pleno respeto al derecho 
de respuesta por parte de los medios de comunica<ión colectiva. 
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Capítulo 5 

Fortalecimiento de la 
democracia y buen gobierno 

Introducción 

Por segundo año consecutivo, el tema cen­
tral del capítulo sobre el fortaledmíemo de la 
democracia y el buen gobierno es la participa­
ción ciudadana en los asuntos de interés público. 
En particular. este capítulo estudia el ejercido. 
goce, vigilanda y defensa de los deberes y de­
rechos dudadanos en Costa Rica durante 1997 
y hasta febrero de 1998. a fin de incluir las úl­
timas elecciones generales del presente siglo. 

Este énfasis en la participación ciudadana 
se justifica por cuanto en la democrada costa­
rricense "los funcionarios son simples deposi­
tarios de la autoridad y no pueden arrogarse 
facultades que la ley no les concede~ (Artículo 
11 de la Constitución Política). Es decir, 
ftmdonarios e instituciones deben su autoridad 
a la ciudadanía. al amparo de la Constitución y 
la!i leyes que sus representantes. libremente 
eleetos. han aprobado. Además, en el ejercido 
de sus funciones deben respetar los derechos y 
garantías ciudadanas y. en general. las garan­
tías y libertades que todo habitante goza. En 
otras palabras. si como dijo Abraham Lincoln 
la demacrada •es el gobierno del pueblo. por 
el pueblo y para el pueblo·. entonces el pueblo 
debe contar con medios para participar en el 
gobierno de su sodedad. Pero, en la realidad, 
¿cuánto y cómo participa la dudadanía en el 
gobierno de la sodedad costarricense? ¿Cuánto 
y cómo los funcionarios y las instituciones rin-
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den cuentas ante la dudadania? La participa­
ción ciudadana en una democracia --como de­
recho. deber y necesidad-- se justifica también 
de otra forma: en ausencia de ella. la dudada­
nía pierde la capacidad para ejercer el control 
del poder politico. Si ello ocurre. es decir. si la 
ciudadanía no puede o no quiere participar en 
los asuntos públicos. el poder político se aleja 
de la ciudadanía y la calidad de la democracia. 
y hasta su misma existenda, sufre irremisible­
mente. 

El Artículo 90 de la Constitudón Política de 
Costa Rica define la ciudadanía como ·el 
conjunto de derechos y deberes políticos que 
corresponde a los costarricenses mayores de 
dieciocho añosH y, en su artículo 92. deline al 
sufragio como "la función cívica primordial y 
obligatoria N. Los y las ciudadanas tienen el 
derecho de elegir y ser eleCtos a cargos públicos 
siempre y cuando se cumplan los requisitos y 
procedimientos establecidos en la Constitu­
dón. Además. en vinud del arúculo 98, los 
dudadanos tienen el derecho a agruparse en 
partidos políticos para •intervenir en la política 
nacional". 

La Constitución también establece un con­
juntO de derechos y garantías individuales y 
sociales para roda persona, sea ella ciudadana 
o no. que habite en Costa Rica. El Título IV de 
la Constitución. que induye los arúculos del 
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20 al 49, estipula los derechos y garantías indi­
viduales tales como la libertad e inviolabilidad 
de la vida humana. el derecho a la libre orga­
nizadón, la libertad de expresión, la igualdad 
ante la ley y la inviolabilidad de la propiedad. 
para mencionar algunos. El Título V, que 
comprende los artículos del 50 al 74, estipula 
derechos sedales como el derecho un ambiente 
sano. el derecho y la obligación al trabajo. el 
derecho de los trabajadores a la huelga y de los 
patronos al paro, etc. Esta protecdón se extiende 
a los extranjeros. con denas ~excepciones y 
limitadonesH, siendo la más importante de 
todas la prohibidón de *intervenir en los asuntos 
políticos del paísH (Artículo 19). 

¿Cómo aplica la ciudadanía los derechos. 
deberes y garantías que la Constitudón Política 
le otorga en la gestión de los asuntos públicos? 
¿Cómo se someten las instituciones aJ conrrol 
ciudadano? ¿Qué oportunidades ofrecen las 
instituciones para la participadón ciudadana? 
Este capítulo aporta información sobre estos 
temas en cinco áreas de la vida democrática en 
Costa Rica: 

• El sufragio. El proceso electoral fue el princi­
pal hecho político de 1997. Como este con­
cluyó con las elecciones generales del primer 
domingo de febrero de 1998, en esta oportu­
nidad el capítulo analiza los resultados elec­
torales. Especial énfasis se da al análisis de 
los resultados de las elecciones municipales. 
Además, se incluye información sobre el 
cumplimiento de las normas electorales. 

• La organizadón de los habitantes para participar 
en la discusión y gestión de los asu11tos públicos. 
Los dos temas aquí incluidos son. por una 
parte, el accionar de las principales organiza­
dones gremiales y, por otra, la gestión de los 
gobiernos locales. 

• La aplicación del principio de justicia pronta, cum­
plida e igual para todos. En este año se hace 
referencia a la modernización del Poder 
Judicial, al accionar de la Sala Constirudo­
nal, y a la publiddad y seguridad registra!. 

• Los medios de control ciudadano sobre la gestión de 
las instituciones públicas. Se clasifican dichos 
medios en aquellos que son control vertical 
(los que ejercen los dudadanos respecto del 
Estado) y los de control horizontal (los que 
ejercen las instituciones de un Estado demo­
crático entre sí)(O'Donnell, 1997). 

• La opinión pública. En este apartado se estu­
dia las tendendas de la opinión pública en 
1997 sobre una serie de asuntos de interés 
nacional, y la evoludón del derecho de res­
puesta. 

Valoración global del desempeño en 1997 

La valoración del desempeño nadonal en 
los cinco temas señalados permite conocer 
hasta qué punto se han fortalecido la demo­
cracia costarricense y el buen gobierno. En el 
Cuadro 5.1 se observan tendencias de algunas 
de las variables contempladas en este capítulo. 
Los principales res u Ita dos se comentan a 
continuación. 

El sufragio 

El último proceso electoral del siglo XX, 
concluido en febrero de 1998, ruvo cuatro 
características principales: El electorado castigó 
a los partidos políticos mayoritarios. Este castigo 
se expresó de dos maneras. La primera fue 
medjante un aumento marcado del abstencio­
nismo a niveles históricos comparables a los de 
la década de 1950: uno de cada tres dudada­
nos no acudió a las urnas. La diferencia con lo 
que ocurría en aquella década es que en 1997 el 
abstendonismo fue resultado de una acdón vo­
luntaria, mientras que cuarenta años atrás fue 
resultado de las prohibiciones de participación 
electoral que exisóan en esa época para el cal­
deronismo y el comunismo. La segunda forma 
en que el electorado castigó a los partidos ma­
yoritarios fue mediante un aumento del ·quie­
bre de voto'. Muchos de sus partidarios 
votaron para la Asamblea Legislativa y las 
municipalidades en favor de los partidos emer­
gentes. que realizaron campañas electorales en 
las que se presentaron como opositores al bi­
panidismo. 

El Partido Unidad Socialcristiana (PUSC) y 
el Partido Liberación Nacional (PLN) quedaron 
en situación de N empate virtual. en las elecdones 
para la Presidencia de la República (Poder Eje­
cutivo). La diferencia entre ambos partidos fue 
cercana al 2% de los votos válidos. resultado 
contrario a los pronósticos de las encuestas, 
que vaticinaban un amplio triunfo del PUSC. 
Este virtual ·empate' político tiene, a su vez, 
dos consecuencias importantes. Por una pane. 
el partido ganador no recibió un fuerte man­
dato por parte de los electores (por ejemplo, 
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Cuadro5.1 

l'riiNI,•• ......... pelfticW 
A.Sufntlo 
Variiblt EJecdón 1994 EIKd6n 1998 úmlllo 
Padrón eltctoral 1,881,348 pmonas 2,045,980 pmonas Aummta 

Absttndonlsmo 355,369 (18.9%) 614,067 (30.0%) Aummta 

Pon:entaje ele votos para Presidente 97.4% 91.5% Disminuyf 
ele la Repúbi'Ka obtenidos por PUSC y PlN en conjunto 

Votos obtenidos por el PUSC 1,450,667 1,388,527 Disminuy! 
Votos obtenidos por el PlN 1.490,097 1,270,994 Disminuye 

Suma del 96 ele votos obtenidos para la Asamblea legislativa 85.0% 76.0% Disminuye 
ele PUSC y PLN 

Votos obtenidos por el PUSC 1,254,060 1,051,725 Disminuye 
Votos btenidos por el PlN 1,475,593 1,383,527 Disminuye 

Diputados de partidos minoritarios y emergentes 4(7.0%) 7 (12.3%) Aumenta 
Mujeres diputadas 9(15.8%) 11 (19.3%) Aumenta 
Regidores propietarios de partidos minoritarios 42 (7.3%) 72(12.6%) Aumenta 
y emergentes 1 Total 
Regidoras propietarias electas 75 (13.1%) 196 (34.3%) Aumenta 

B. hrtidpldón en orpnizadones sodlles* 
Variablt Valor 1995 Valor 1996 Valor 1997 Cambio 
Sindicatos activos (420 en 1990) 348 319 283 Disminuye 
Número de afiliados 171,428 165,075 152,ns Disminuye 
Cooperativas actins (418 en 1990) 293 249 517 Aumenta 
Número ele a10áados 358,885 359,314 379,732 Aumenta 
Asociaciones solidaristas activas 1,471 1,481 1.389 Disminuye 
Número ele afiliados 163,473 170,406 178,819 Aumenta 
Sociedades anónimas laborales 45 13 168 Aumenta 
Asociaciones ele desarrollo comunal 1,600 1,620 1,635 Aumenta 
Umaras empmariales afiflidas a tKCAEP 41 41 45 Aumenta 

C. Justlda Pronta y Calllplida 
Varia bit Valor 1995 Valor 1996 Valor 1997 Cambio 
Total ele asuntos ingresados en los tribunales de justicia 631,643 664,311 Aumenta 

Asuntos penales 85,984 99,430 Aumenta 
Asuntos civiles 86,867 86,016 Estable 
Asuntos de viole!Kia doméstica 5,023 15,336 Aumenta 
Asuntos ingresados en la Sala Constitucional 7421 8,916 Aumenta 
Duradón promedio de Habeas Corpus 1mes 21 dlas 19 días Disminuye 
Duración promedio de Recursos de Amparo 4mesesy 3mesesy 3mesesy Disminuye 

2 semanas 2 semanas 1 semana 
Duración promedio de Actos de lnconstitudonalidad 39 meses 37 meses 26 meses Disminuye 

y2 semanas y 3 semanas 

D. Contnll duclaclano 
Variablt Valor 1995 Valor 1996 Valor 1997 Tendencia 
Casos en la Deffnsoria de los Habitantes 16,765 19,369 19,405 Estable 
AudieiKias públi<as en la ARESEP 7 70 Aumenta 
DeNndas en la Comisión Nadonal del Consumidor 1,505 2,493 Aumenta 
Casos en la Procuraduría General de la Repúbli<a 7,331 10,375 Aumenta 
Contralores de servicios públicos 62 
Proyectos de ley en la Asamblea Legislativa 361 298 265 Disminuye 
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CuadroS./ 

(continuación) 

(•) No Incluye la paniCipaciÓ/1 política electoral 

perdió en varias provincias y ganó con menos 
votos que los que obtuvo en las elecciones de 
1994). Por otra parte, se rali.ficó el bipanidismo 
en las elecciones para presideme. pues los 
votos del PUSC y el PLN sumados representan 
el 91.5% de los votos válidos, cifra un poco 
menor que la obtenida en 1994. 

Persistió un sistema electoral que favorece 
a los partidos mayoritarios. Por otra parte. 
quedaron dudas sobre el cumplimiento de las 
normas referentes a la participación femenina 
en las candidatUras a cargos públicos. y no se 
cumplió el acuerdo para la elección directa de 
las candidaturas a las diputaciones en eJ PLN. 
Además, la tardanza del TSE para declarar los 
resultados oficiales de las elecciones legislati­
vas y municipales alimentó dudas en la ciuda­
danía tanto sobre la eficacia de la entidad 
como sobre ciertas reglas electorales (aplica­
ción de cocientes, subcocientes y residuos). 

Emergió una intensa discusión sobre la 
libertad de información y el papel de los 
medios de comunicación colectiva en los 
procesos electorales. Tres eventOs marcaron 
este debate. Primero. la vigencia de la norma 
electoral que prohíbe la publicación de los 
resultados de encuestas durante el día de las 
elecciones generó tensión entre medios de 
comunicación colectiva, dirigemes de partidos 
políticos y el TSE. Segundo, la intervención de 
la SaJa Constitucional en el formato de los 
debates públicos entre candidatos a Ja Presi­
dencia de la República, organizados por los 
medios de comunkación, dio paso a una 
discusión sobre los límites entre el ámbito 
público y el privado en los procesos electorales. 
Finalmente, la publicación por parte de al 
menos un medio de comunicación de resultados 
de encuestas antes del cierre de las urnas pro­
vocó una controversia sobre el efecto de este 
acto en el electorado, y sobre la función de los 
medios de comunicación durante los procesos 
electorales. 

Participación social en asuntos 
de interés público 

En Costa Rica las personas ejercen el derecho 
constitucional a la libre asociación mediante 
múltiples organizaciones sociales como Jos 
partidos políticos, las asociaciones de desarrollo 
comunal. cámaras empresariales. sindkatos, 
asociaciones solidaristas y comités de vecinos. 
entre otras. Mediante estas organizaciones se 
procura promover el bienestar de las comuni­
dades y los grerrtios, e influir en las políticas de 
las instiruciones públicas. 

En 1997, los partidos políticos mayoritarios 
mostraron avances pero también in1ponantes 
retrocesos en cuanto a la participación ciuda­
dana en su vida interna. El PUSC efeetuó una 
consulta popular para elegir algunas candida­
turas a la Asamblea Legislativa y para elaborar 
el programa de gobierno. Por otro lado. el PLN 
experimentó un fraude en La convención 
interna para la elección del candidato a Presi­
dente de la República. En ambos partidos, la 
participación de la mujer en las estructUras 
partidarias no cumple todavía con la cuota del 
40% exigida por el Código EleCtoral. 

En 1997 se incrementó levemente el 
número de asociaciones de desarrollo comunal, 
cooperativas y asociaciones solidaristas. La 

Unión de Cámaras y Asociaciones de la 
Empresa Privada (UCCAEP), organización 
cúpula del sector empresarial. logró atraer a 
nuevas asociaciones, y continuó la creación de 
nuevas sociedades anónimas laborales. Sin 
embargo, el número de sindicatos activos dis­
minuyó, lo mismo que su afiliación. 

Las estrategias y la capacidad de influencia 
en la vida nacional de las distintas organizacio­
nes sociales son muy diversas. Al igual que en 
años anteriores, las organizaciones del sector 
empresarial mostraron más capacidad de 
influencia sobre el Estado que el resto de las 
organizaciones sociales. Las asociaciones 
comunales continuaron recurriendo a las ins­
tituciones públicas de manera puntual y 
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dispersa. Por otra parte, a diferencia de años 
anteriores. el sector empresarial tuvo un daro 
acercamiento al gobierno. Mientras tanto, per­
sistió la distancia entre sindicatos y gobierno. 
pues las principales demandas sindicales conti­
nuaron sin ser resuellas. 

Durante el último año de la legislatura 
1994-1998 se produjeron cambios en las leyes 
que afectaron las oportunidades para la parti­
cipación de los ciudadanos en la gestión de los 
asuntos públicos. Quizá las más importante de 
todas es la Ley W 7794, aprobada el 27 de abril 
de 1998, que estableció la elección directa de 
alcaldes munidpales. nuevas figuras como el 
re[erendo y una redefinidón de los Concejos 
de Distrito, que les otorga una mayor incidenda 
en la toma de dedsiones cantonales. 

La ciudadanía hizo poco uso de las audien­
das públicas de La Autoridad Reguladora de 
Servicios Públicos {ARESEP), un mecanismo 
de consulta previo a las decisiones de esta 
institución en materia tarifaría. El promedio de 
asistencia a cada una de las 70 audiencias 
públicas realizadas hasta diciembre de 1997 
rue de 24 personas. 

Justicia pronta, cumplida e igual para todos 

En 1997 emraron 664,311 casos a los 
tribunales, lo que denota una alta demanda de 
la población de los servicios de justicia. Más de 
la mitad fueron casos reladonados con asuntos 
de tránsito. Los casos conocidos por la Sala 
Constitucional de la Corte Suprema de Justicia 
fueron aproximadamente el 1.5% del total. 

Cominuó el proceso de modemizadón del 
poder judidal. Los hechos más notables son el 
inicio de funciones de un nuevo circuitO judi­
cial. la modemizadón de instalaciones (por 
ejemplo, una nueva morgue) y la automatiza­
dón de procedimientos. Sin embargo, persis­
ten serios problemas en el registro público, que 
pueden afectar la seguridad jurídica de los 
ciudadanos sobre sus bienes. 

Este capítulo se concentra especialmente 
en el desempeño de la Sala Constitucional, 
importante medio para la protección de los 
derechos ciudadanos en Costa Rica. La infor­
madón disponible indica un aumento en la 
capacidad de respuesta de la Sala Constitucional, 
pues se incrementó el número de recursos de 
amparo tramitados. lo que remite al goce y la 
defensa de las libertades y garantías poüticas. 
También, la información sugiere una mayor 
preparación de la ciudadanía cuando acude a 
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esta Sala. Ello se observa en el número de 
resoluciones declaradas con lugar, que han 
aumentado, y la disminudón del número de 
casos rechazados. Finalmente, se puede observar 
una mayor eficacia en el proceso de estudio, 
resoludón y respuesta de la Sala Constitucional, 
lo cual se refleja en la disminución del período 
de respuesta a los habeas corpus, los recursos 
de amparo y los recu-rsos de inconstiUJdonali­
dad. Cabe mencionar que la Sala mantiene un 
alto prestigio entre la ciudadanía. 

Medios de control ciudadano 

Como se mencionó en el Informe anterior, 
en Costa Rica existe un modelo de control 
descentralizado de la gestión pública. Múlti­
ples instituciones ejercen controles, tales como 
la Contraloría General de la República, la 
Defensoría de los Habitantes, la Comisión 
Nadonal del Consumidor y la Superinrendenda 
General de Entidades Financieras, entre otras. 

En 1997 se observa un incremento en la 
cantidad de demandas presentadas en todos 
los mecanismos de control vertical. pero espe­
cialmente en los nuevos, rales como ARESEP o 
la Comisión Nadonal del Consumidor {CNC). 
En el caso de la Defensoría de los Habitantes se 
estabiliza el número de demandas presentadas. 
La ciudadanía ha premiado con un alto grado 
de respaldo a esta institución. A su vez, el 
crecimiento en el número de demandas tramita­
das ame la ARESEP y CNC reflejan la respuesta 
posi.tiva de estas nuevas instituciones a las de­
mandas de las personas. En cuanto al control 
político horizontal, se observa una alta capad­
dad de respuesta de la Procuraduría General 
de la República. lo cual remite a una preocu­
pación del Estado por no perder terreno ante 
las demandas ciudadanas o institucionales. 

Pese a la proliferación de los medios de 
control. en 1997 emergieron graves irregulari­
dades en el ejercicio de la (unción pública. Por 
una parte, se observó incremenros en las de­
nundas de abusos de autoridad, peculado y 
malversación. Por otra parte, se dio inicio al 
procesamiento judicial en contra de funciona­
rios públicos ligados a los casos de Aviadón 
Civil. la compra de armas a la empresa israelí 
TASS y el Banco Anglo. En 1997, Asamblea 
Legislativa ratificó La Convención lnterameri­
cana contra la Corrupción (Ley 7670). Sin 
embargo queda pendiente el desarrollo de 
legisladón que permita hacer efectivas varias 
de las disposidones contenidas en la Convendóo. 
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En el Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo 
no se observan cambios radicales en cuanro a 
su desempeño en años anteriores. El Poder 
Ejecutivo mantuvo el proceso de reestructura­
ción institucional, mientras que en el Legisla­
tivo disminuyó la cantidad de leyes aprobadas. 
un comportamiento que se ha observado en 
otra) ocasiones y que parace estar vinculado 
con el ciclo político electoral. 

Opinión pública 

En 1997 persistió el clima de escepticismo y 
desconfianza de la ciudadanía respecto del 
gobierno, la política, los políticos y las institu­
ciones. Aun con una leve mejoría hacia el final 
de su administración, la valoración ciudadana 
sobre el gobierno del Presidente Piguercs 
Olsen continuó siendo negativa, pese al reco­
nocimiento de aciertos en las políticas de edu­
cación, salud y atracción de inversión 
extranjera. Esto se suma al desinterés del pú­
blico por la política (77% según el Barómetro 
Centroamericano) y a los sentimientos predo­
minantes de indiferencia. aburrimiento. 
desconfianza disgusto e irritadón que esta pro­
voca en las personas (79% según la misma 
fuente) que habían sido detectados en años 
anteriores. Por último, las encuestas reflejaron 
la persistencia de la mala imagen de la Asam­
blea Legislativa y los parúdos políticos, la per­
cepción generalizada acerca del creciente 
arraigo de la corrupdón en la función pública 
y de la ausenda de inlorrnación de las autori­
dades políticas acerca de la situación del país. 

Estudios exploratorios sugieren, sin embargo, 
que el escepticismo ciudadano no se limita a 
las institudones. el gobierno y Jos políticos; 
también se extiende a sus conciudadanos. a 
quienes se percibe como personas que no 
cumplen con sus obligadones cívicas. 

Finalmente, en 1997 ocurrieron varios 
eventos que afectarán el ejerddo del derecho 
de información en Costa Rica durante los años 
venideros. La Sala Constitucional emitió pro­
nunciamientos y se generaron tensiones entre 
los medios de comunicación colectiva y per;o­
nas que reclamaron el derecho de respuesta. 

Cambios en las tend•ncias del sufragio 

Casi una tercera parte 
de los electores se abstuvo de votar 

La pérdida de fe en las instirudones políticas 

y en el desempeño de la demacrada. que los 
Informes de 1995 y 1996 habían señalado. re­
percutió fuenemente en el proceso electoral 
de 1997-1998. Este hecho es imponante, por 
cuanto mediante el voto la dudadanía confiere 
legitimidad a los gobernantes y reafirma su 
identificación con el régimen democráúco. 

Hasta muy avanzado el proceso electoral. 
segmentos imponantes del electorado maru­
festaban desinterés por las elecdones: en di­
ciembre de 1997. las encuestas reflejaban que 
más del 40% de la dudada nía no pensaba ejercer 
el voto o no se babia deddido. Finalmente, en 
las elecdones de febrero de 1998, el 30% de 
los electores decidió abstenerse de votar. En 
rclaci6n con las elecciones de 1994 más de un 
cuarto de millón de ciudadanos adicionales 
decidió quedarse en casa. 

La magnitud del abstendonismo en 1998 
es comparable sólo con la de las elecciones de 
1953 y 1958 (en los tres casos supera el 30% 
del electorado). Sin embargo, en esa época el 
abstencioni~mo reflejaba, más que un acto 
voluntario, las secuelas de la guerra dvil de 
1948, pues a dos partidos (Republicano Nadonal. 
presidido por el Dr. Calderón Guardia y Van­
guardia Popular) se les impedía panicipar (Ver 
Cuadro 5.2). 

El <;í1bito aumemo del abstencionismo 
generó un amplio un debate. Rojas ( J 998) 
habla del abstencionismo como indicador de 
"desafección política·, en la que no sólo ocurre 
desconfianLa dudadana en los panidos y los 
polfticos, sino también desoriemadón. Mora 
( 1998) menciona el desencanto ciudadano y sín­
tomas de desarticulación del sistema político. 
Guzmán ( 1998) opina que esta desafección es 
conducente hacia lo que denomina el voto de 
castigo. Sin embargo. este "voto de castigo• debe 
ser estudiado con mayor detenimiento. pues 
puede estar encubriendo, bajo una misma 
expresión. tres decisiones muy distintas: (a) 
No votar, o ab\tención (escogida por eJ 30% 
del electorado). (b) Vmar nulo (como protesta); 
esta opción, pese a los esfuerzos del 
Movimiento por el Voto Nulo liderado por el 
Grupo Soberanía. fue escogida por apenas el 
1% del electorado. (CI Votar por los panidos 
minoritarios o emergentes (esta último fenó­
meno será analizado más adelante) . 

Los partidos mayoritarios 
recibieron menos votos que en 1994 

Entre 1994 y 1998, el padrón electoral en 
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Cuadro5.2 

EulwcWII,.. •••••:h 'r ............. 1tsJ 

............. 
Elec:d6n Absolutos Relativo 
1953 96.527 32.8 
1951 125,543 35J 
1962 92,574 19.1 
1966 103,137 18.6 
1970 112.519 16.7 
1974 175,701 20.1 
1978 198,249 18.7 
1982 296,448 21.4 
1986 270,174 18.1 
1990 307,724 18.1 
1994 355,369 1l9 
1991 614,067 30.0 

Futntt Ir bunal Su01emo de Ueroones. Departamento de Contratarla. 1998 

Costa Rica creció en 164.632 personas 
(8.75%). Sin embargo. por primera ve¿ desde 
1953 el panido poUúco ganador en las elecdones 
presidendales redbió meno) votos que en la 
elección amerior. Esto hizo que Miguel Angel 
Rodríguez ganara la Presidenda de la República 
no sólo con menos votos que los que obtuvo 
cuatro años atrás Jose María Figueres. sino 
también con menos votos que los que él mismo 
recibió en aquella elecdón como candidato 
perdedor. 

En 1994. el PUSC y el PLN captaron el 
97.4% del total de los votos válidos para Presi­
dente de la República. mientras en 1998 
sumaron el 91.5%. Ello indica que, para la 
gran mayoría de quienes votan para Presidente, 
el bipartictismo sigue siendo la opción. Sin 
embargo. como se verá más adelante, en 1998 

el electorado tendió a •quebrar el voto" en las 
elecciones legio;lauvas y municipales. Así. en 
las elecciones para la Asamblea Legislativa. el 
PUSC y el PLN )Urnados captaron el 76% de 
los votos emitidos. lo que significa 200.000 
votos menos que en las elecciones para Presi­
dente. En otra:. palabras, uno de cada diez 
elecwres que votaron para Presidente 
•quebró" el voto. En consecuenda, el PUSC no 
logró una mayoría legislativa: obtuvo 27 de un 
lota! de 57 diputaciones (dos menos que lo 
requerido para obtener dicha mayoría). 

El candidato ganador recibió su mandato 
sin un fuerte respaldo del electorado 

Para las elecoones nacionales de 1 998 se 

inscribieron ante el Tribunal Supremo de 
Elecciones 33 partidos políticos. que participa· 
ron a escala nacional. provindal y cantonal. 
De estos partidos. nueve inscribieron canctida· 
1uras a La Presidencia de la República. El presi­
dente electo. Dr. Miguel Angel Rodríguez, no 
solo enfrentó un clima marcado por el absten­
cionismo y el descenso del arrastre electoral de 
su panido. sino que no recibió un mandato 
fuerte por pane del electorado, por las slguien· 
tes razones: 

• El márgen de victoria fue de apenas 33,326 
votos sobre el Lic. José Miguel Corrales, del 
PLN (2.0%) . 

• El candidato ganador perdió, aunque por es­
trecho margen. en tTes de las provincias del 
país (San José, Herectia y Canago). Mientras 
que el Valle Cenrral. sede de los principales 
centros económicos y pobladonales, se indinó 
levemente por el PLN, las provincias costeras 
votaron claramente en favor del PUSC. 

La ausencia de mayoría legislativa para el 
PUSC no se traduce en una mayor capaddad 
del PLN para ejercer la oposición desde la 
Asamblea Legislativa, ya que este obtuvo 
solamente 23 ctlrules. La obtendón de 7 dipu· 
taciones por parte de cuatro panidos minorita­
rios le otorga al PUSC un buen margen de 
maniobra para llegar a acuerdos selectivos con 
el fin de alcant..ar mayorías simples de 29 vo­
tOS, ya que necesita sólo dos votos adicionales. 
Por otra parte, el PLN fue el partido que más 
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experimentó la quiebra de votos: mientras el 
PUSC tuvo 82.368 votos menos en las eleccio­
ne~ legislativas que en las presidenciales, el 
PLN experimentó una caída de 136,901 votos 
(uno de cada cinco votantes quebró el voto). 

Los partidos polltlcos emergentes aumentaron 
signific.ativamente su arrastre electoral 
en las elecciones legislativas y municipales 

En las elecciones de 1998 los partidos polf-
Grdfico 5.1 uros emergentes casi duplicaron su representación 

COSTA lliCA 

, .... -............................ ,. ..... ................. ,,.,,,. 
Ull ...... 

Padrón PLH PUSC 

-~ ~-----------------------------------------------

FUEHTE: T nbunal Supremo de EIKoones. 
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Nelmero de dlputadones obtenidas por partido 
en las elecdones legislativas. 1998 
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FUENTE: Tribunal Supremo de Elecciones. 
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en la Asamblea legislativa, pues pasaron de 4 
a 7 diputaciones. En conjunto, estos partidos 
obtuvieron el 24% de la votación para las elec­
ciones legislativas. Estos resultados deben ser 
consideradoc; con cierta cautela por varias ra-
70nes: 

• Existe una ruerte ·rotación• de los partidOS 
emergentes en la Asamblea Legislativa . De 
los cinco que lograron representaaón parla­
mentaria para el período 1998-2002. cuatro 
se presentaban por primera vez. 

• El 24.0% de votos en ravor de los partidos 
emergentes se distribuyó entre 21 partidos, 
lo que indica una gran rragmemación del 
varo. El partido minoritario que más arrastre 
tuvo. Fuerza Democrática, logró canali1ar el 
apoyo de apenas el 24.0°o de quienes novo­
taron por los partidos mayoritarios: le siguió 
el Movimiento Libertario. que aglutinó el 
12.9% de estos votantes. 

• Los part1do' emergentes muestran una gran 
diversidad ideológica. Existen partidos agra­
ristas (PALA. PAN). regionales (PGI. PAL). 
confesionales (ANC. PRC). de izquierda (FD. 
NPD). etc. Esto afecta su capacidad para 
contrarrestar al bipartidismo. 

Para las elecciones municipales de 1998 

fueron inscritos ante el Tribunal Supremo de 
Elecciones nueve panidos políticos cantonales. 
Estos se comprometieron a la realizaaón de 
tareas específicas y a la resoludón de proble­
mas inmediatos de la dudada nía. Existen com­
cidencias entre los principales contenidos 
programáticos y motivadones que impulsan a 
la dudadanía local a 111Scrib1r estos partidos 
ante el TSE. La principal se refiere a la lucha 
comra la corrupción en las municipalidades. 
Ligada a la anterior está la demanda de trans­
parencia en la recaudación y el uso de los 
ingresos municipales. y un proceso de negocia­
ción y concertación que diluya la innuencia 
hegemónica de los partidos políticos tradicio­
nales en la~ municipalidades. 

la mayoría de los partidos cantonales pro­
ponen nuevo mecanismos de control de la 
transparencia y rendición de cuentas en la 
función municipal. Por ejemplo. piensan forta­
lecer los mecanismos de consulta popular para 
inrormar. conocer y discutir con la comunidad 
los planes y presupuestos. También existe coin­
cidencia en la idemificadón de los problemas 
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cantonales. En general, estos son: servicios ine­
ficientes de agua potable, inadecuados servi­
cios en educación, salud y vivienda; 
recolección y tratamiento de los desechos; se­
guridad ciudadana; seguridad vial; discrimina­
ción y violencia contra la mujer; y degradación 
del medio ambiente (Ver Recuadro 5.1 ). 

La consolidación de los partidos cantonales 
es un fenómeno que se manHiesta en la pre­
sente década . En las elecciones de 1986 estos 
partidos apenas obtuvieron 13 plazas. En 1990 

este número tuvo un leve repunte llegando a 
18. Sin embargo, el fenómeno del Nvoto des­
centralizado· (como se le podría Uarnar al efecto 
del quiebre del voto en el nivel cantonal) toma 
un giro importante a panir de la elección de 
1994. cuando 42 regidores de estos partidos 
resultaron electos. 

En Las elecciones del 1 o de febrero de 1998 

los partidos cantonales obtuvieron 72 de las 
57 1 plazas a regidores titulares en disputa 
( 12.6%). Algunos de estos representantes ten­
drán en su poder la capacidad de desempatar 
votaciones, en aqueUas munidpalidades donde 
el PUSC y el PLN obtienen el mismo número 
de puestos a regidor. En el caso de la Munici­
paUdad de Escazú, el partido Yunta Progresista 
Escazuceña obtiene una cómoda mayoría de 
cuatro regidores frente a los dos que obtuvo el 
PUSC y uno del PLN. 

Además del caso ya citado de la Yunta Pro­
gresista Escazuceña, en la provincia de Alajuela 
el Partido Acción Laborista Agrícola obtiene 7 

regidores y el Partido Agrario Nacional 5 regi­
dores en Limón. distribuídos en varios de los 
ca ntones de esas provincias. En el caso de La 

E••dllllosJ....,.ctesllt ........ lltles,......CIIIItii ...... Iillll 1 .. 
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PM1ido Aulón Golflteia: 
· Canalizar dineros provenientes dtl Depósito libre Comercial de 

Golfito en f¡vor de pro~ dt desarrollo dtl cantón. 
• Mejorar el perfil del regidor y síndico. 
• Desarrollar la pesca y el cultivo dt moluscos. 
• Potabilizar el agua, construir alcantarillas y descontaminar la 

Bahla de Golfito. 

PM1ido All,lutlibiNufti 
• Dar a los ciudadanos dt Alajuelita un instrumento polítko 

propio, litn e independien~. 

• Atender el problema dt la falta dt pmupuesto municipal para 
resolvtr problemas dt I!(Oiecáón dt basura, salud. ~ón. 

agua potable, conservación dt recurws naturales. 

hrtido CunW.IINt Siglo XXI 

• Transparencia administrativa '1 rendición de cuentas 

con informes autrimestrales df inglesos, egmos y obras. 
• Ornato Público. 
• Mejoramiento vial. 
·Seguridad ciudadana. 
· Inversión en Salud y Educación. 
• Renacimiento Cuhural. 

hrtiMMISol 
• Reorganización Municipal. 
• Defensa del medio ambiente. 
·lucha contra la corrupción. 
• Solución al problema de la basura. 
• Coordinación de programas dt vivienda. 
• Ftscalizadón de los recurws municipales. 

Putido Hullllftisbldt MoniiS lit Oca 
• Claridad en la gestión municipal 
• Demomda partidpativa. 

• Fonale<imiento m~. 

hrtido Hu.nlstaVtnlt ....... 
• Claridad en la gestión munidpal 
·Democracia Participativa. 
• Fortal«imiento del régimen munki¡NI. 
• Salud. educación y calidad dt vida. 

Putidollllll,....... ..... 
• Gestión Adminislrativa y Anancim Municipal. 
· Seguridad Gudadana, Comisión Munldpal dt Segwldld 
y Red de Comités de Vigilancia. 

• Medio Ambiente. 
• Edwdón, Salud, Cuhura y Dfportts. 

• Apoyo a la Mujer, Guirderia Infantil Canlllnal y Olldna 
cantonal de la Mujer. 

·Infraestructura. 
· Transporte y Seuridad Vial. 
• Elección de fje(Utivo Munkipal por concurso dt antmdentes. 
• Consuhas populares para la elaboradón dt presupuesto. 

hrtidoY-.t~~Esaaclll 
• EIKción de Ejecutivo Municipal e~ y profesional 

en el ramo de la administración dt empresas. 
• Dar vida al Concejo Distrital apoyado por un Consejo Asesor 

Ad-honorem . 
·Organizar la com111idad y~ la administración ....... 

Fuente ColegiO de Periodistas de Costa RICa 
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elecdón de los síndicos titulares el patrón de 
elecdón muestra las carácterísticas tradidonales 
del esquema bipartidista. En total sólo enrre 6 
partidos se distribuyen estos 448 puestos para 
representantes en los Concejos de Distrito. La 
gran mayoría la obtuvieron el PUSC (296 ) y el 
PLN (144). Los restames 8 puestos se distribu­
yeron entre la Yunta Progresista Escazuceña 
(3), el Partido del Sol (2) , Curridabat Siglo XXl 

( l ) y el Partido Acdón Laborista Agrícola (2). 

Las mujeres fueron electas 
mayoritariamente en cargos públicos suplentes 

En las elecdooes nadonales de 1998 las 
mujeres resultaron elegidas en mayor propor­
ción que los hombres cuando se trata de cargos 
públicos suplemes. Así, el 38.4% y 67.0%, 
respectivamente, de los cargos de regidores y 
síndicos suplentes correspondieron a mujeres. 
Sin embargo, son minorfa en todos los cargos 
públicos propietarios: presidenda de la Repú­
blica. <liputadones. regidurías y síndicos (Véase 
Cuadro 5.3). Mientras existe un progreso 
notable en la elección de mujeres a puestOs de 
regidoras propietarias (se pasa de 12.2% en 
1994 a 29.9% en 1998), no ocurre lo mismo 
en la Asamblea Legislativa, en donde el pro­
greso en la participadón femenina es bastante 
más Jemo (se pasa de 9 a 11 diputadas). 

Existen importantes diferendas entre los 
partidos políticos en cuanto a la elecdóo de 
mujeres a cargos públicos. En los municipios, 
el PUSC tiene UD mejor desempeño que los 
otros panidos. En efecto, un 46.8% de los 
puestos a regidores titulares obtenidos por el 
PUSC son ocupados por mujeres, en contraste 
con el 24.3% de los puestos obtenidos por el 

Puesto 
Vicepresidentas de la República 
Diputadas 
Regidoras Propietarias 
Regidoras Suplentes 
Sindicas titulares 
Sindicas Suplentes 

Fuente: Rojas, eral., 1998; Tribunal Supremo de Elecciooes. 

Absoluto 
1 

9 
70 

PLN y el 25.0% por Fuerza Democrática. De los 
restantes partidos que logran alcanzar puestos 
a regidores titulares tan sólo 5 llevan mujeres 
a estos puestos, y ninguno llega a la cifra del 
40.0% en puestos titulares. En lo que se refie­
re a la elección de síndicos titulares el PUSC 
logra elegir un 29.0% de mujeres y el PLN UD 

33.3%. El resto de síndicos tituJares electos por 
otros partidos políticos son hombres. 

El incumplimiento de la normativa 
sobre la participación política 
femenina lesionó derechos adquiridos 

El JO de diciembre de 1 996 se aprobó la 
ley W 7653 de reforma al Código ElectoraL 
que establece una cuota mínima del 40% de 
panidpación femenina en las instancias parti­
darias (asambleas provindales. cantonales y 
distritales) y en las papeletas para los puestos 
de elección popular (Morales. et al .• 1998). Sin 
embargo, con respecto a las papeletas, la ley 
no aclaró si se trataba de un 40% mínimo en 
puestos N elegibles~ o un 40% del total de pues­
tos. sin importar el orden. El TSE se indinó por 
esta segunda interpretación (fbid ). 

El proceso electoral de 1997-1998 fue la 
primera prueba de la voluntad para cumplir y 
hacer cumplir esta disposición. El Centro 
Nadonal para el Desarrollo de la Mujer y la 
Familia (CMF) y varias organizaciones de 
mujeres, desarrollaron intensas gestiones ante 
el Tribunal Supremo de Elecdones y eJ Registro 
CiviJ para que se cumpliera con esta reforma 
electoral. Hasta la fecha. aún no se ha redbido 
respuesta acerca del fondo de las demandas 
presentadas por el CMF (Cuadro 5.4). 

19M 

El CMF elaboró un estu<lio respecto del 

Porcentaj@ 
50.0 
15.8 
12.1 

,,. 
Absoluto Pamntaje 

2 100.0 
11 193 

196 34J 
219 38.4 
136 305 
299 67.0 
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Cuadro5.4 

inwmplimiento de la cuota del 40% en los 
puesto de elegibilidad para la Asamblea Legis­
lativa, cuyo resumen se presenta en el Cuadro 5.5. 

de La Ley o 7653. Así, la panicipadón feme­
nina en las asambleas provinciales, cantonales 
y distritales es menor que el 40% exigido por 
La ley. La representación femenina es bastante 
redudda en otros órganos partidarios como las 
asambleas nacionales, los directorios político~ 
y Las secretarías. 

Un estudio redente (Morales, et aL 1998) 
sobre la partidpación femenina dentro de Las 
esrrucruras de los partidos políticos mayorila­
rios mostró que tanto el PUSC como el PLN 
muestran serios rerrasos e n el cumplimiento 

Acdoaes ...,_ .. perll CJIF*perlliMIIa plillllente • .. ........_ 
........ • leslrtfcllles SI J M ... Cé4ige Ellctenl. ,..,.1tt7·,..,.1ttl 

11 dt ftbrfro dt 1997 

26 dt marzo de 1997 

10 de setiembrt de 1997 

17 dfO(tubrt de 1997 

22 dt octubrt dt 1997 

15 df fllfi'O dt 1998 

21 dt fftfrO de 1998 

22 de fllfi'O dt 1998 

26 dt tntro dt 1998 

29 de enero de 1998 

29 de enero de 1998 

30 de enero de 1998 

3 dt ft brt ro dt 1998 

8 dt ftbmo de 1998 

Acciones inttrpuestas y Respuestas obtfnidas 

Insiste ante el TSE para que se precise el mP<anismo que será utilizado para fijar la cuota del40% en 
puestos elegibles. 

El TSE comunica que se garantizará la cantidad porcentual y proporcional de la cuota 
en puestos elegibles. 

El TSE comunica la adverteocia que el Registro Civil rechazar~ la insaipción de papeletas 
que incumplan con el40% de cuota femenina en puestos elegíbles. 

Ofi<io enviado al Registro Civil para determinar el cumplimiento de lo estipulado en el Código Ele<toral 
y los procedimientos que serán utilizados contra los partidos políticos que incumplan esa normativa. 

El TSE envla oficio al Registro Civil. para que se responda al oficio del CM F. 

Comunicación al CMF con la integración de las papeletas diputadiles. 

Envio de oficio al TSE lamando la atención sobre 30 nóminas que inalnplen con la legislación electoral. 

Registro CIVil envla al TSE un folleto con el meanismo utilizado para determinar la representación 
femenina en puestos de elección popular. 

Comunicado env1ado a la prensa nacional denunciando el incumplimiento de la legislación electoral. 

Se envla un comunicado de prensa denunciando el incumplimiento de la legislación electoral 
en papeletas municipales. 

El TSE comunica que ha acogido el mP<anismo establecido por Registro Civil para determinar el cálculo 
del40% en los puestos de elección popular. 

Se envla un comunicado de prensa denunciando mecanismos de evasión para cumplir 
con la legislación ele<toral. 

Se envla una carta de protesta al TSE sobre la violación de la normativa legal estipulada. 

Campo pagado convocando a las instituciones públicas, panidos polfticos, organizaciones sociales 
y público en general. 

~entro NaCional para el Desarrollo de la Mu¡er y la Fam11a 
Fuente: Re<onstll.l(Ción con base en los ofio~ enVI.l~ por ldS IOStltUCiones 1nvoluaaddS 
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Cuadro5.5 
hrtWos Pelltbs ................ el4ftM,.tlct,MWa'-r*• 

•pHStosrlftiWrs,.,..,..... ,.......,._..., ..................... ,,. 

PnlpletMios Sllplelltls 
Sin .Jesé 
Renovación Costarricense X 

liberación Nacional X 

Unión General X 

Altjuela 
Acción Laborista Agrfcola X X 

Nuevo Partido democrático X 

Unión General X 

Integración Nacional X 

Nacional Independiente X X 

(lrtAgo 
Nuevo Partido Democrático X 

Unión Agrk~la Cartaginés X 

Unidad Socialaistiana X 

Unión General X 

Integración Nacional X 

Demócrata X 

Liberación Nacional X 

Hereclll 
Recate Nacional X 

Fuerza Democrática X 

Nacional Independiente X 

Movimiento Libertario X 

GuiiYCiste 
Movimiento libertario X 

tmnóaata X 

Guanacaste Independiente X 

Renovación Costarricense X 

Puntarenas 
Nacional Independiente X 

Nuevo Partido democrático X 

Renovación Costarricense X 

LiiMn 
Renovación Costarricense X 

Auténtico Umonense X 

Fuena Democrática X 

Demócrata X 

Fuente:CMF. 
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Los medios de comunicación 
fueron tema del debate electoral 

El papel de los medios de comunicación en 
la democracia fue tema recurrente durame la 
campaña política electoral. En este acápite se 
destacan dos eventos que sintetizan los deba­
res surgidos: por una parte, las discusiones a 
raíz de la publicación de encuestas el día de las 
elecciones y su eventual impacto sobre la 
conducta de los votantes. Por orra. la interven­
ción de la Sala Constitucional para alterar el 
formato de un debate organizado por algunos 
medios de comunicación con los candidatos a 
la Presidencia de la República por los partidos 
mayoritarios. 

El domingo 1 de febrero. día de las eleccio­
nes. dos medjos de comunkación colectiva 
publicaron resultados de encuestas de ~salida" 
(en las que se pregunta a las personas su deci· 
sión luego de ejercer el voto), a pesar de la 
prohibición legal de hacerlo. En un caso. dicha 
publicación ocurrió antes del cierre de las 
urnas y en la otra inmediatamente después del 
cierre. Estos hechos suscitaron una fuerte 
polémica, particularmente en vista del •empate 
técnico· entre los dos partidos mayoritarios. 
¿Influyó o no en las preferencias electorales la 
publicación de encuestas? ¿Por qué fallaron las 
predicciones de las encuestas? ¿Es constitucional 
la norma que prohíbe la publicación de 
encuec;tas ('] día de las elecciones aún después 
del cierre de las urnas? ¿lrrespetan los medios 
de comunicación la ética y la amoridad electo­
ral por el afán de ganar primicias? Do~ tesis 
emergieron: primero. que la prohibición de 
informar sobre los resultados de la encuesta 
durante el mismo día de las elecciones es una 
disposición legal que conrraviene el derecho 
comtitucional de los costarricenses de infor· 
marnos sobre los asuntos de interés público; y. 
segundo. que el adelanto de datos de encuestas 
el día de la~ elecciones pudo haber influido de 
alguna manera en el resultado linal, y sobre 
todo en el estado de ánimo de quienes aún no 
habían ejercido su derecho al voto. Uno de los 
medios de comunicación. que presentó re~ul­
tados antes del cierre de las urnas. se excusó 
p(•blicamcnte por este hecho. Queda pendien· 
te la publicación de un estudio acerca de las 
ral()nes por las cuales las encuestas fallaron en 
sus proyecciones. 

Otro evento que suscitó un intenso debate 
público fue el recurso interpuesto por el candi· 
dato de un partido emergente por no haber 
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sido invitado a un debate entre candidatos 
presidenciales organizado por varios medio~ de 
comunicaci<ln colectiva. Los medios señalaron 
que esa era una actividad privada. La Sala 
Constitucional determinó que cualquier debate 
que realizaran los medio!> de comunicación 
debía ser con la participación de no sólo los dos 
candidatos de los denominados partidos mayo­
ritarios. La Sala argumentó que los valore!> de 
la übenad e igualdad en el ejercicio de los 
derechos político; de elegir y ser electos son de 
altísima consideración en un Estado democrá­
tico. y constituyen derechos cuya plenitud 
requiere además el ejercicio de otros. Por ello 
son igualmente importantes la übertad de aso­
ciación. que en su vertiente electoral implica la 
de constitución y funcionamiento de los partidos 
y otros movimientos pnlítico electorales; la de 
reunión. que perrnüe convocar a los ciudadanos 
para conocerse y dar a conocer sus intereses y 

puntos de vista en materia electora] y. sobre 
todo. la de expre!>ión ) su corolario, la de 
información. 

Emergen criticas contra el sistema electoral 

El sistema e leer ora 1 costarricense está for· 
mado por una entidad rectora, el Tribunal 
Supremo de Elecciones (TSE). y un conjunto 
de reglas que norman la actividad de la ciuda­
danía, los partidos políticos y otras entidades 
de la sociedad que participan en los procesos 
de elección de personas a cargos públicos. 

Bajo la rectoría del TSE. Costa Rica ha 
logrado desarrollar un avanzado sistema elec­
toral. Este siMema eMá basado en procedí· 
mienros claros. abiertos al escn1tinio público y 
que gozan de gran legitimidad entre la pobla­
ción. Ademá<;, un actualizado Registro Civil 
asegura que los y la~ costarricenses mayores de 
dieciocho aiios puedan ejercer el derecho al 
voto con un padrón ~eguro y completo. 

A pesar de esto'> logrO!>, en el proce\o clcc· 
toral de 1997-1998 surgieron criticas impor­
tantes sobre la labor del TSE. Esas críticas no 
cuestionaron su capacidad de garantizar vota· 
dones libres y limpias. sino decisiones del Tri­
bunal que afectaron la operatividad y 
conducción del proceso. sus vacilaciones para 
hacer cumplir leyes aprobadas, o para sancio­
nar actuaciones impropias por los partidos po· 
líticos. El TSE fue criticado por su lentitud para 
dar a conocer los resultado~ finales de las elec­
ciones legislativas y la distribución de las curu· 
les en el Congre~o y por su aplicación del 
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mecanismo de cociente y subcociente para ad­
judicar pues10s en disputa. También fue criti­
cada su capacidad de respuesta frente a 
demandas para que hlciera cumplir la norma­
tiva que ororga el 40% de la participadón fe­
menina en puestos de elegibilldad, y para 
atender las consultas de los partidos políticos. 
Fin almente, la actuación del TSE ame el frau ­
de electoral en la convención interna del PLN 
también generó debate público. Si bien estas 
críticas no pueden asumirse como un veredic­
to popular sobre la labor del Tribunal, la canti ­
dad e intensidad de las mismas sugieren la 
existencia de cierto malesta r con el TSE. 

.Por otra pan e, el proceso electoral de 1997-
1998 evidenció una vez más las barreras que el 
sistema electoral crea a la igualdad de oportu­
nidades entre los partidos. La principal de esas 
barreras tiene que ver con la disponibilidad de 
recursos monetarios para los partidos políticos. 
El mecanismo de la ünanciación estatal para 
los partidos políticos ha sido cuestionado en 
cuanto impone desigualdades en la capacidad 
de participación de partidos emergentes. A 
pesar de que para el proceso electoral de 1997-
1998 no existió la [inanciación adelantada, el 
sistema otorga pocas oportunidades a aquellos 
partidos que rondan el mínimo porcentual 
requerido para recibir el aporte, castiga a 
aquellos otros que no logran alcanzar ese 
mínimo y concentra la gran mayoría de los re­
cursos en manos de los dos partidos mayoritarios. 
Son tradicionalmente los partidos pequeños 
los que sufren las consecuencias de esta barrera. 

Otro tema importante es el de la falta de 
rendidón de cuentas de los partidos políticos 

El TSE est~ integrado, ordinariamtnte, por tres magistrados 
propietarios y seis suplentes nombrados por la Corte Suprema de 
Justlda por ef voto de dos terdos del total de sus miembros. Desde 
un año antes y hasta seis meses después de la celebración de 
elecciones generales para Presidente de la República, 
VIcepresidentes y Diputados a la Asamblea legislativa, ef Tribunal 
debe integrarse con sus miembros propietarios y dos de los 
suplentes escogidos por la Corte Suprema de Justicia para formar, 
en esa époc¡l, un tribunal de cin<o miembros. Para las elecciones 
de febrero de 1998, el TSE quedó integrado por: Rafael Villegas 
Antlllón (Presidente), Enrique Meza Ch~ (Magistrado), Osear 
Fonseca Montoya (Magistrado), Maruja Chacón Pacheco 
(Magistrada) y Fernando Arias Castro (Magistrado). 

frente a las bases que sustentan su estructura. 
En 1997. el caso más connotado en esta linea 
lo constituyó el proceso de elección de candi­
daros y candidatas a diputaciones en el .PLN. 
Después de una consulta interna celebrada en 
el ciclo político de 1994, en el cual una mayo­
ría de liberacionistas apoyaron el mecanismo 
de elección directa, la cúpula partidista decidió 
postergar la aplicación del nuevo procedimien­
to hasta el ciclo electoral conducente a las elec­
dones del año 2002. Sin embargo, no existe en 
el ordenamiento jurídico ninguna disposición 
que obligara a los dirigentes al cumplimiento 
de los resultados de la consulta . 

Pilrtidpación organizada 
de los habitantes en asuntos públicos 

En una democracia los habitantes partid­
pan en el debate y la gestión de los asuntos pú­
blicos por medio de diversas organizadones 
sociales y políticas, cu yo funcionamiento es 
permanente y no se Limita a los procesos elec­
torales. Estas organizadones (panidos políticos. 
sindicatos. cámaras empresariales. asociacio­
nes de desarrollo comunal. asodaciones soli­
daristas, etc.) forn1an parte de la llamada 
sociedad civil (Hall. 1998) y su existencia es 
considerada indispensable para el fundona­
miento democrático, pues permiten a las per­
sonas vigilar al gobierno, ejercer la libertad de 
asodadón y procurar influir en la toma de 
decisiones públicas (TocqueviJle. 1947) . 

En Costa Rica existe una gran cantidad y 
variedad de organizaciones de la sociedad civil. 
Una revisión de su accionar en 1997 señala 
que estas organizaciones tuvieron distinta ca­
pacidad para influir en los asuntos públicos, y 
mostraron diferencias importantes en la apli­
cación de normas democráticas en la gestión 
de sus asuntos internos. 

la demo.c:ratización de los partidos políticos 
mostró pequeños avances y grandes problemas 

Uno de los partidos políticos mayoritarios. 
el PUSC, adoptó medidas para incentivar la 
participación ciudadana en asuntos propios de 
la vida interna de esa organizadón. El PUSC 
implementó dos instancias de panidpación 
directa de la ciudadanía: la consulta popu lar 
para la designación de candidaturas a algunas 
de las curules legislativas, realizada el 9 de 
marzo de 1997, y el proceso de elaboración de 
su programa de gobierno. el cual inició desde 
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Cuadro5.6 

1996. con la realización de talleres Iocale!>. La 
consulta popular no incluyó a todos los pues­
tos elegibles sino a una minoría. En la elabora­
ción del programa de gobierno. ·se puede decir 
que al principio la participación fue masiva. pero 
la misma se fue reduciendo a lo largo del 
proceso hasta llegar a un promedio de 1 O 
personas· (Entrevista, Brealey: 1998). 

Sin embargo, en 1997 ocurrieron dos eventos 
que afectaron la calidad de la partitipación 
ciudadana en los partidos políticos: por una 
parte, el fraude electoral en la convención 
interna para elegir aJ candidato presidencial 
del PLN y. por otra, la posposición del acuerdo 
adoptado por la militancia liberacionista el 6 
de junio de 1993 para la selección directa de 
las candidaturas a la Asamblea Legislativa. Este 
acuerdo fue convertido en estatuto el 29 de 
abril de l994, pero en agosto de 1996 la 
asamblea nacional del PLN acordó la 
aplicación de este mecanismo ha:,ta las 
elecdones del 2002, como resultado de las 
presiones de gran parte de la dirigencia (que se 
agrupó en el denominado "sindicato" de 
aspirantes). El PLN pasó casi todo el primer 
semestre de 1997 enfrascado en disputa!> 
lega les y políticas entre quienes apoyaron y 
adversaron la posposición de la elección 
directa de candidaturas para la Asamblea Legis­
lativa. Por su parte, el fraude electoral conmo­
cionó a la opinión pública y, en particular. a los 
liberadonistas. Debe recordarse que una de las 
principales razones del surgimiento de este 
partido fue la lucha por la pureza electoral. En 
contraposición con el PUSC, el PLN elaboró su 
plan de gobierno con la participación de sus 
órganos internos y militantes bajo la 
coordinación de la Secretaría de Planes y 
Programas de esa agrupación política. 

Sigue Imperando la Influencia de algunos 
sectores sociales en las polltkas púbHcas 

La ciudadanía costarricense se organiza en 
la sociedad civil amparada aJ precepto consti· 
tucional de la libertad de asociación. En la 
mayoría de los caso~ se participa en organiza­
dones formalmente constituidas, tales como 
grupos de presión o de interés. Sin embargo, 
también existen instancias de participación en 
movimientos sociales espontáneos. que surgen 
alrededor de alguna necesidad de la sodedad. 

Para los efectos de este lniorme se recolectó 
información de seis tipos de organizaciones 
social~. las má~ utilizadas y con mayor vigencia 
en la sociedad costarricense (Cuadro 5.6). Se 
caracterizan además por su interés en temas 
específicos o por aglutinar a un sector social 
determinado. Esas organizaciones utilizan sus 
recursos con el fin de ejercer presión sobre la 
elaboración. implantación y evaluadón de polí­
ticas públicas. 

La importancia de la organización ciudada­
na radica en la conquista de espacios políticos 
que le permite permear los procesos de wma 
de decisiones, especialmente en lo que se 
refiere a las política:. públicas. Un ejemplo de 
lo anrerior lo constituye la organización feme­
nina. Durante 1997 se constituyó la llamada 
N Agenda Política de Mujeres Costarricenses·. 
que en la práctica constituye un espacio de 
reflexión, análi~is y elaboración de propuestas 
de las mujeres alrededor de demandas estraté­
gicas que mejoren su situación y condición 
política. Lo más importante de la agenda fue la 
negociación con los partidos políticos para 
incluir en sus programas puntos claves de su 
interés como: el dered10 de pensión alimenticia, 
la elaboración de políticas de salud y violencia, 

...... ...,.SalftSdtuloNs, teWde ........... Kthu 
J total de .tliMieaes 1 asedHos, ..-tiplde ..,...aacw. sect.l, 1"7 

Tipo de orgAniDdón 

Asociadones desarrollo comunal 
Cooperativas 
Umaras empresariales afiliadas a UCCAEP 
Sindkatos 
Asociaciones solidaristas 
Sodfdades Anónimas laborales 

OrpniDdones illscrbs 
1111997 

15 
22 
4 

11 
53 
55 

fuente. Datos aproxunados obtenidos del Depto.l.egal de DINADKO; INFOCOOP; UCCAfP, 
MTSS (1998a, 1998b) 

Total de orpniDdoMs Total de .tiüciones 
.ctins o uodados/as 
1,635 

517 379,732 
45 

283 152,778 
1,389 178,919 

168 2,529 
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así como el otorgamiento de pensiones a mu­
jeres amas de casa mayores de 60 años. 

Las organizadones sindicales más dinámicas 
en 1997 fueron ANEP, UNDECA y el llamado 
FOSS. así como un esfuerzo de coordinación al 
que se le dio el nombre de Comité lntersindical. 
En el sector privado los sindicatos más activos 
fueron los bananeros. Los sindicatos aún 
enrrentan muchas restricdones para su acdón 
dentro del sector privado. 

Las revindicaciones centrales de los sindica­
tos en 1997 fueron: la demanda por pensiones. 
las negodadones salariales y la necesidad de 
mayores libertades sindicales. Se puede deár que 
los sindicatos son el sector cuya interacdón 
con el gobierno recoge menos frutos. lo que ba 
sido señalado en los (I!Limos tres Informes. 

Las organizaciones empresariales se mani­
festaron fundamentalmente a través de la 
acdón protagónica de UCCAEP, la Cámara de 
Industrias y la de Comerdo. Durante 1997, 
gestionaron ante el Estado tres demandas 
estratégicas, a saber: la reactivación del merca­
do interno; la promoción de nuevos esquemas 
de incentivos a la inversión nacional y extran­
jera y la adquisidón de w1 espado protagónico 

en la negodación de los acuerdos de libre 
comercio e integradón hemisférica. 

A di[erenda del año anterior, en 1997 el 
sector empresarial logró un mayor entendi­
miento con el gobierno. lo que hizo posible 
una concordancia de las políticas públicas con 
sus demandas. Los empresarios son un sector 
de la sociedad civil que ba logrado consolidar­
se tanto por la coherencia interna de sus posi­
ciones como por la vigencia e impacto de sus 
planteamientos sobre las políticas estatales 
(Ver Cuadro 5.7 ). 

La democracia está viva 
en el ámbito regional y local 

En 1997, encontramos una dinámica 
ciudadana más activa en los niveles de organi­
zación local que en el nacional. En efecto, en 
el plano nacional la ciudadanía se observa de­
sarticulada, desagregada y con poca capacidad 
de interlocución frente al Estado, excepción 
hecha de los grupos empresariales. En los pla­
nos local y regional, por el contrario, observa­
mos una voluntad de accesar o construir 
mecanismos de parúcipación no tradicionales, lo 

Conüslones de traiNije &obleme-UC:WP J principales ....... 

Comisiones Logros 

Agropecuaria Decreto N" 2.6198,acerca de las cantidades y derechos arancelarios para el periodo 1997-1998. 
Aprobación de 6leyes importantes sobre Reconversión Productiva: 1) ley de creación de la corporaci6n 
hortícola nacional; 2) modificación de ley de creación deiiCAFE; 3) modfficación de 1ty de CJNción de LAICA; 
4) lfy de creción de la corporación de granos bási<os; 5) ley maf'(O de reconversión productiva; 

6)lfy de creación de la corporación de fomento ganadero. 
Comercio Desleal Modificación del proyecto de ley de Reformas a la ley de Crea<ión del Depósito libre Comercial de Golfito. 

Elabofil{ión de propuestas de refonnas a la ley de Zonas Francas . 
.,.Co_m_e_ro,...· o""Ext- en.,...· o-r -----=-D-ecr-e-to...,.N" 26185 H-(OMEX creando el Régimen de Perfeccionamiento Activo y Régimen DevolutiYo 

de Derechos, como parte de los incentivos para exportación. 
Compras del Estado --Decreto N" 2fiJ76 MP-MEIC establece los porcenta-==-jes- qu_e_se_de-;-;-berá--;-, n-a-;pl:-ica_r_a :-la-oferta:--:--1!-xtra:--n¡m:-. ---

cuando se compara con una nacional. 
Cré<frto Mociones al proyecto de reforma a la ley Reguladora del Mercado de Valores. 
Desreguladón Decretos N° 26262 MEIC y N° 26778 MEIC, que crean la Comisión de Desregulación. 

Decreto N" 26805 S, nuevo Reglamento de Registro y Control de Productos ~igrosos. 
Decreto N• 26725 S, Reglamento para el Registro y Comercialización de Alimentos. 
Decreto N" 2591 1 MEIC, creando la Ventanilla Un ka para Trámites Industriales. 

Impuestos Modificación de la ley para reducir la tasa impositiva del Bienes Inmuebles del 0.60% al 0.15%. 
Infraestructura Aprobación del proyecto de ley sobre Concesión de Obra Pública y del proyecto 

de Consejo de Conservdón Vial. 

Tarifas Eléctricas Sistema tarifario competitivo en el país. 

• Se mencionan únicamente los logros refendos al ~mblto de polhicas públicas. En algunos de estos logros, la UCCMP estableció 
abania5 esuatégicas (On otros sectores soda les, tales como la M~ Nadonal Carnpesill4. 
Fuente. UCCAEP. 

st do de Id t . d ¡on Cap itulo 5 



Recuadro 5.3 

cual incluye el deseo de fonalecer una actitud 
más autónoma frente al Estado. 

La participación organizada de las personas 
en la gestión de asuntos de carácter regional se 
encuenrra limitada por la cemrali7ación política 
y administrativa en San José. Se han intentado 
distintos esquemas de desccmrali1ación insti­
tucional, entre ellos los establecidos por el de­
creto de regionalización administrativa de 
1988, denominado NSis tema de regionaliza­
dóo del desarrolloN. Sin embargo, no se logró 
el objetivo de unificar los esquemas de regio­
nalización. A la fecha, los mini!tlerios de Agri­
cultura y Ganadería, Salud y Educación 
poseen esquemas distinto de los establecidos 
por el decreto de planificación regional. Con 
este decre10 se fortaledó la fi gu ra de los Con­
sejos Regionélles de Desarrollo como instancias 
coocenadoras de los intereses del gobierno 
central. las municipalidades y las agrupaciones 
sociales locales. en función de la toma de deci­
siones regionales. A pesar de los esfuerzos 
gubernamcntale!> para echar a andar esta ini­
ciativa, los logros alcanzados son limitados (aun 
tomando en cuenta la importante experiencia 
del Consejo de Desarrollo Regional de la 
Región Bnrnca) a tal punto que estos consejos 
hoy están cerrados y el decreto ha c;ido derogado. 

Sin embargo, en Costa Rica se han dado en 
los últimos 25 años experiencias de rcgionali­
zadón para la atención de problemas o procesos 
espeáficos. Una de estas experiencias es la del 
Convenio Cooperativo Intermunicipal (COCIM) 
que se crea el 25 de abril de 1972, promovido 
junto con la aprobación del Código Municipal. 
Esta iniciativa regional agrupa a 12 municipa­
lidades del área metropolitana: San José, Escazú, 
Alajuelita. Desamparados, Aserrí. Curridabat. 
Montes de Oca, Goicoed1ea, Moravia, Coronado, 
Tibás y La Unión. El fin primordial que se per­
sigue es que las municipalidades se agrupen 
para ~atisfaccr imereses comune). Desde sus 
inicios la principal motivación del COCJM gira 
alrededor del tra tamiento de los desechos sóUdos 

y el uso del relleno de Rto Azul. 
Un nuevo Código Munidpal. Ley 7794. fue 

aprobado cl27 de abril de 1998, al filo de la úl­
tima legislatura del período constit ucional 
1994-1998. Este nuevo código les da mayor 
flexibilidad y libertad a la\ municipalidades en 
materia financiera. Incorpora la nueva figura 
del alcalde municipal (en sustitución del eje­
cutivo municipal). así como una redefinición 
de los Concejos de Distrito en términos de una 
mayor preponderancia en la toma de decisiones 
cantonales. Es importante destacar que pane 
del espíritu del nuevo código es darle potestades 
a lo~ representante~ locales para convocar a la 
ciudadanía a consultas. mediante las figuras 
del plesbicito, el cabildo y el referendo. Otro 
élvance se refi ere a la elección y remoción po· 
pular de lm alcades municipales. 

En 1997 se modifica la Ley W 7509 Ley del 
lmpue~to sobre Bicne Inmuebles. Con el cre­
cimiento de los ingresos municipales a raíz del 
tra\lado del lmpuesto de los Bienes Inmuebles 
se han venido incrementando las acciones de 
de~centralización de fundones, competencias 
y gestión de políticas públicas. Sin embargo. 
con la reforma a la Ley, al pasar el impuesto de 
un 0.06% a un 0.025% del valor del inmueble, 
se espera un impacto significativo en las (inanzas 
muncipales. motivado por la disminución de 
los ingresos esperado). 

También en 1997 ~e da una revisión a la Ley 
W 7755 de Control de las Partidas Espeáficas 
con Cargo al Presupuesto Nacional, mediante la 
cual la asignación de esas partidas se traslada de 
la Asamblea Legislativa al Poder Ejecutivo. El 
mec.:mismo definido por la ley consiste en que 
los Consejos de Distrito. previo estudio. plantean 
~m propuestas ante las municipalidades. las 
cuales las transmiten a MIOEPLAN. Este minis­
terio mntrasta la solicitud con las prioridades del 
Plan Nadonal de DesarroUo, dándole o no el vis­

to bueno. Las propuesta~ aceptadas se remiten al 
Ministerio de Hacienda para que confiera los 
rccursm directamente a los Consejos de Distrito. 

,.... .............. ludM,~,........tilbaüi,......... ' 1 

.. tes 1IÍitiiiHS H lies 

• Consejos Rtglonales de Desarrollo • Consejos Regionales de Desarrollo Sostenible 
• Ligas Municipales • Rescate del Golfo de Nkoya 
• Consejos Regionales Cooperativos • Convenio Cooperativo lntermunklpal 
• Consejos Regionales Ambientales • Union Nacional de Gobiernos Locales 
• Federacion de Centros Agrfcolas Regionales 
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En 1997 el MINAE promueve en conjunto 
con las municipalidades el Sistema de Gestión 
Ambiental, con el propósitO de establecer uni­
dades de asesoría ambiental en las munidpali­
dades3. A diciembre de 1997 son 15 las 
muncipalidades las que logran establecer 
convenios con el MINAE. 

En el cuadro 5.8 se presentan algunas cifras 
que reflejan la situación presupuestaria de las 
municipalidades respecto a sus ingresos en 
1997. 

El ingreso por concepto de bienes innme­
bles viene a represemar un 16.6% del total de 
los ingresos munidaples presupuestados. Sin 
embargo, se está consolidando una importante 
tendencia en el rubro de Npendiente de cobro~ 

de la mayoría de las municipalidades, lo cual 
perjudica las finanzas locales. En cantones 
como San José se reportaron pendientes de 
cobro ~1,395 millones en 1996, suma que se 
incrementó en 1997 a e l. 918 millones. 

Cuadro5.8 

Los ingresos corrientes corresponden en un 
porcentaje mayoritario al cobro de las patentes 
municipales y del servicio de recolección de 
basura. La asignación de recursos de las muni­
cipalidades se dedica a gastos de capital desti­
nados para la compra de maquinaria y equJpo 
(de cómputo, para realizar obras y recolectores 
de desechos sóHdos), a la construcción y 
reparadón de vías de comunicación y a la 
construcción de edificios (comedores y aulas 
escolares, palados municipales, terminales de 
buses y mercados). 

Pese a los avances en materia política y 
financiera , un estudio comisionado por el 
Proyecto Estado de la Nación. cuyos resultados 
son representativos para la región metropolitana 
del país. mostró que las personas expresan 
duras críticas a los munjcipios, a los cuales 
achacan poca eficiencia, escasa rendición de 
cuentas, falta de claridad en el manejo de los 
recursos públicos, excesiva poütizadón y 
desperdjcio de recursos (INFO, 1997). 

Mllllkil*ldltlls atn Unidades lle Asesen~ 
Alültntal. CtiMIIio GD MIIW, 1997 

,.....,_ ... : I'KMIII.W.,...GM~pte ................... , ...................... ,,..,997 
• Bagaces 
• Nicoya 
· San Ramón 
·Grecia 
• Desamparados 
· San José 
• Acosta 

Fuente:MIDEPLAN, 1997. 

Cuadro5.9 
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• Pérez Zeledón 
• Buenos Aires 
· San Vito 
· Matina 
• Siquirres 
· ümón 
· Dota 

Concepto 

Total ingresos 
Ingresos corrientes 
Ingresos de capital 
Total egresos 
Egresos corrientes 
Egresos de capital 

(millones de colones) 

Año Ttrritorill liiMs lll•u ••hs 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

• los elatos corresponden a la hquidaoón global del presupuesto de Ingresos de los gob1emos locales. 
Fuente. Contraloría General de la República. Memona Anual, 1990-1997. 

E .. adóa de los illgnsos rules lleles goiiiBIIOS leGies, 1,._1,7 
(millones de colones) 

Años Vlrildóa portlllblll 
1996 1997 

22,939.3 30,218.1 31.7 
17,5571 21,227.5 20.9 
5,382.1 8,990.7 67.0 

16,963.2 24,067.0 41.9 
12,991.6 16,780.7 291 
3,971.6 7,286.3 83.5 

Fueme: Contralorfa General de la República, 1997. 
----------------------------------------------~ 
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La percepción ciudadana sobre la labor 
municipal y el espacio de panicipación poütica 
que esta institución puede brindar es, pues, 
negativa. Para ilustrar esta tendencia se reto­
man los resultados de la encuesta de opinión 
del Barómetro Centroamericano para Costa 
Rica, impulsado por el Proyecto de Gobernabi­
lidad Democrática en Centroamerica del PNUD 
(Ver Recuadro 5.5). Esta encuesta se realizó en 
octubre de L 997 mediante una muestra nacional 
de 1.205 personas. 

Según datos proporcionados por la Defen­
soría de los Habitantes, en el año 1997 se 
tramitó un total de 106 denuncias de la ciuda­
danía en contra de las municipalidades. De 
este total de denuncias 44 (41 .52%) son reali­
zadas por mujeres. 60 (56.60%) por hombres 
y 2 ( 1.88%) por investigaci6n de oficio. La 
Defensoría de los Habitantes ha elaborado una 
clasificación para el seguimiento y resolución 
de las denuncia~ que consiste en tres tipos po­
sibles de situaciones: Favorable a la Ciudada­
nía. Parcialmente Favorable a la Ciudadanía y 
Favorable a la Institución. Un recuento preli­
minar de los resultados de las denuncias mues­
tra que un total de 31 denuncias se resuleven 
en favor de la ciudadanía, 2 parcialmente fa­
vorables y 5 favorables a la institución. Estas 
denuncias se pueden clasificar en ocho catego­
rías: aplicación del impuesto de bienes inmue­
bles. cierre de caminos públicos. problemas 
por concesión de licencias, falta de fiscali7.a­
ción de construcciones, circulación de vehicu-

los en alamedas. construcción en zona maríti­
mo terrestre. problemas por acción u omisión 
y falta de acción municipal. 

Justicia pronta, cumplida e igual para todos 

El estado de derecho está conformado por 
múJtiples instituciones. normas y reladones de 
carácter jurídico que definen competencias. 
establecen nexos de dependencia o subordina­
ción, jerarquías. procedimientos y sanciones. La 

definición jurídica de los ámbitos de competen­
da permite establecer tanto los deberes corres­
pondientes a los emes públicos como los 
derechos de la dudadanía Irente a ellos. El acce­
so a la rcsoludón de los problemas en los cam­
pos administrativos y judiciales es una de las 
manifestaciones más patentes del cumplimiento 
o incumplimiento de las aspiraciones de protec­
ción de la propiedad. la libertad y la iguaJdad 
jurídica entre todas las personas que habitan en 
el país. 

En 1997, el Poder Judicial conoció una 
gran cantidad de casos. algunos de los cuales 
ingresaron por primera vez al conocimiento de 
los tribunales y otros venían de años anterio­
res. Para un país con una población de cerca de 
tres millones y medio de habitantes, la cifra de 
664,311 asuntos en trámite ante la justicia in­
dica una alta demanda sobre el Poder Judicial. 
Cabe destacar que más de la mitad de los asun­
tos corresponden a casos de tránsito (ver 
Cuadro 5.1 0) . 

................... ..,.ct •• a.s.-.....-. 
(valores relativos) 

Pregunta 7: Para cada una de las lnstitudones o grupos qH le VOJ a llleftdonar, por fiVOr, dlganw cu6l es capu o no de 
resolwr un prollllnu .,ele .tecte a su COIHIIIdad l 

úpaz 
Incapaz 
NSINR 

Masculino 
26.9 
63.6 

9.5 

Ftmfnino 
311 
58.9 
9.9 

%del total 
29.0 
61.2 
9.7 

Pregunta 1: Con ree.d6n a la munldpalklad de este cant6n, u asistido usted a alguna reunión convocada 
por la munldpalklad en ti último año 1 

SI 
NO 
NSINR 

fue11te PNUD, 1997 

Masculino Femenino %del total 

8.3 
90.2 

1.S 

7.8 

90.1 
2.1 

8.0 
90.1 
1.8 
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Sin embargo, estudios exploratorios mues­
tran la existencia de importantes dudas en la 
ciudadanía sobre la capacidad del poder judicial 
para administrar justicia pronta y cumplida 
(fNFO, 1997; Pérez Liñán, 1998). De 138 pro­
blemas de convivencia democrática identifica­
dos por una muestra representativa de la 
región metropolitana del país, los ocho proble­
mas relacionados con la administración de la 
justicia fueron calificados por la ciudadanía 
entre los 25 más Nmolestos~. ·[recuemes~ y 

as..t.s entradas en los T......_ •Justicia, 
..... Nteria, 1f96.1tt7 

Mmril 1996 1997 

Civil 86,867 86,016 
Contendoso 21,178 23,175 
Penal 85,984 99,430 
Laboral 17,498 18,019 
Contravenciones 44,585 42,686 
Tránsito 344,105 349,155 
Pensiones alimenticias 12,113 14,332 
Penal juvenil 6,869 7,246 
Violencia cloméstlca 5,023 15,336 
Constitvdonal 7,421 8,916 
TOTAL 631,643 664,311 

Fuente: Poder Jud1oal. Departamento de Plamficaoón. 
Sección de E.stadfsuca 

sobre los que "poco se estaba haciendo para 
resolverlos· (Ver Cuadro 5.11). 

Aumentó el núme ro de 
casos tramitados a nte la Sala Constituciona l 

la jurisdicción constitucional se precisa en 
Costa Rica a partir de la existencia de la Sala 
Constitucional y viene a constituir un instru­
mento de tutela de las libenades consagradas 
en la Constitución Política. 

La aplicación y el respeto por la Constitu­
ción compete a toda la ciudadanía y al Estado 
y sus Poderes, y siendo estos capaces de efec­
tuar violaciones a La Constitución. queda legi­
timada la Sala para que dentro del ejercicio del 
sistema de frenos y contrapesos. establezca un 
balance y someta al control constitucional a los 
otros Poderes del Estado. 

Desde su creación, la entrada de casos nuevos 
en la Sala ha venido aumentando en forma 
continua. En 1997 recibieron 8, 916 expedientes, 
1.495 casos más que la cifra reportada el año 
anterior, lo que representa un incremento del 20%. 

El aumemo registrado en esta ocasión es 
atribuible prindpalmeme a los recursos de 
amparo. pues se incrementaron en 1.249 casos 
con respecto al año pasado. En cuanto a Jos 
recursos de hábeas corpus. vemos que ésros 
aumentaron en 2 17 casos en relación con 
1996 (Llll vs 1,328). Por otra pane, las 

PniiiHUIS de la •lllllinlstlacWa M lajll..w. ..... - ....... 11111'11 tdlw 
..... pellladM ............ c.. .. 

Problema ,....,, ........... v 
"En un juido, el pobre tiene desventaja frente al r1co• 5 3.48 
"Los tribunales tapan a los podero5os" 8 3.42 
"Los presos salen peor de como entraron a las cárteles" 11 3.39 
"las cárceles del pals no tienen condiciones adecuadas para los presos"' 15 3J2 
"Los tribunales de justkia son lentos" 21 3.26 
•A los presos los sueltan muy rápido de la cártel" 22 3.26 
'"La justkia no es igual para todos los ciudadanos" 24 3.25 
'"La cárcel es solo para la gente pobre• 25 3.25 

1/ Este es el orden de imponancia del JlR)blema dentro de un ronjunto de 138 problemas de la CDI'Ivhimda democrOO en Costa Rica ldenlifi­
cados por una muestra de ciudadanos re5identes en la región metropOlitana.~ resultados uenen 111 nivel del CDI1fianza del 90116. 
2/ Este puota¡e es la comb1naoon de •molestta", "frKueocta del problema" y"grado de soludól(.la escala varia de 1 pililO (no es rnoles1o, flf­
cueme y se esta resolviendo) a 4 puntos (muy molesto, muy fle<uente, y no se está resolviendo).B prinopal problema Identificado por la pobla­
ción, 

"los polítiCOS m1en1en: recibió una calificación combmada de 159 puntos 

fuenre: lNFO, 1997. 
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acciones de inconstilucionaUdad no han variado 
significativamente entre 1993 y 1997. 

Seguidamente. se muestra el comporta­
miento de las diJerentes resoluciones emitidas 
por la Sala Constitucional entre 1993 y 1997. 
Al respecto, quizás el dato de mayor trascen­
dencia es el continuo aumento en los votos 
"con lugarN. que llega a superar por primera 
vez la barrera de los 2,000, mientras que en los 
votos #sin lugar· se interrumpe la tendencia 
decreciente que se venia manifestando, pues 

se observa un alza de 691 votos con respecto al 
número reportado en 1996. 

A diferencia de los períodos anteriores. en 
1997 se dictaron más resoluciones con lugar 
que sin lugar (2,814 vs 2,306). 

Para los tres principales tipos de juicios en 
los que se dictó un votO "con o sin lugarN la 
duración fue menor que la obtenida en 1996, 
presentándose el mayor descenso en las accio­
nes de inconstitucíonalidad, pues su promedio 
se redujo en 11 meses y 3 semanas, aunque su 

C.SOS en tnmlt• en las Salas de la Corte, 1993·1997 

Sala 1993 1994 1995 1996 1997 
Primera 124 124 133 109 115 

Segunda 329 377 340 21 1 149 
Tercera 344 214- 193 272 325 
Cuarta 2,574 1,354 1,062 1,395 1,472 

TOTAL 3,371 2,069 1,728 1,987 2,061 

Fuente: Poder Judicial. Departamento de Plamficación.Sección de Estadística. 

C.SOS entrades en la Sala Ceastitudonll , 1993·1997 

Tipo de caso 1993 1994 1995 1996 1997 
Habeas Corpus 916 954 1,126 1,1 11 1,328 
Recursos de Amparo 3,951 4,980 5,165 s,m 7,0'11 

Acciones de insconstitucionalidad 398 315 338 345 399 
Conflicto Con.stitucional o o o o 1 
Consulta Constitucional 16 27 48 21 26 
Consulta Judkial 71 97 91 170 140 
Otros 3 o o o 
TOTAL 5,355 6,373 6,768 7,421 8,916 

Fuente: Poder Judicial Depanamento de Planificación. Secaón de Es!.ldísric.a 

Resoludones emltlus por la Sala Constitudonll, 1993·1997 

Tipo devoto 1993 1994 1995 1996 1997 
Con lugar 993 1,159 1,199 1,596 2,814 
Sin lugar 2,155 2,046 1,7'11 1,615 2,306 
Rechazo 2,327 3,809 3,456 3,304 3,132 
Desistidas 82 45 17 8 9 
Archivado 214 187 160 166 197 
Acumulado o o 308 128 130 
Otro tipo 377 37S 215 287 269 
lnterlocutorio 701 668 586 613 593 
TOTAL 6,849 8,289 7,663 7,717 9,450 

Fuente: Poder Judicial. Departamento de Plamficación. Sección de Esladfslica. 
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valor actual no difiera sustancialmente del que 
tuvo en 1993 y 1994 (Ver Cuadro 5.15). 

Continuó el proceso 
de modernización del Poder Judicial 

En 1997, el Poder Judicial continuó con el 
proceso de modernización iniciado en 1993. 

Este proceso -que se mani[iesta en la trilogía 
de cambio que involucra legislación. capacita­
ción y tecnología- permite la concepción, 
estructuración y ejecución de programas 
orientados al mejoramiento de la administra­
ción de justicia. Para este año se han sumado 
otros elementos básicos como son relaciones 
humanas y servicio, tendentes además a que la 
labor desarrollada sea más eficiente. 

El mejoramiento de la administración de la 
justicia costarricense es una tarea prioritaria, 
pues en el período 1997-1998 los usuarios del 
sistema le atribuyen deficiencias tales como: 
lentitud en los procedimientos, mala atención 
al usuario, falta de información y mala calidad 
de las resoluciones judiciales (Corte Suprema 
de Justicia, 1998). 

Un convenio firmado entre la Cone Suprema 
de Justicia y el Banco Interamericano de 
Desarrollo, induye cuatro progran1as relevantes 
para este proceso de modernización : "Sistemas 
de Información para la Administración de Justi­
ciaN; "Gerencia Judicial"; ·capacitación Judicial 
Permanente"; y "Derecho para el Desarrollo". 

Entre las manifestaciones más importames 
de la modernización experimentada por la 
administración de justicia costarricense en este 
período se encuentran: 

• El traslado completo de rodos los despachos 
que conforman el Segundo Circuito Judicial 
de San José: Curridabat, San Pedro, Guadalupe, 

Coronado, Moravia, Tibás. así como otros 
despaffios de jurisdicción nacional y de tur­

no extraordinario. 
• Aunque indalmente los usuarios. abogados 

litigantes y servidores judiciales formularon 
duras críticas a la calidad del servicio y a la 
incomodidad de las instaladones. la propia 
Corte Suprema de Justida valora que esro 
fue mejorando con el paso del tiempo, y que 
la nueva organiz.adón va logrando el objetivo 
del mejoramiento integral de la administra­
eón de justida, mediante una infraestructura 
informática (instalación de 470 micro­
computadoras) que fadlita la trarnitadón 
ágil y eficiente de los asuntos. tamo para los 
usuarios como para los servidores judiciales; 
la organización de la Oficina Centralizada de 
Notificaciones; la inauguración de un nove­
doso sistema de depósitos judiciales en ma­
teria de pensiones alimentarias; la 
centralización de La recepción de documen­
tos y objetos decomisados; y el incremento 
del recurso humano asignado a Los despa­
chos judiciales. 

• Dos principios básicos buscan el objetivo de 
agilizar el proceso judicial y brindar un ser­
vicio eficiente y moderno: a) La separadón 
de las funciones administrativas de las judi­
ciales. y b) La informatización del expediente. 

• Los despaffios judiciales se organizan ahora 
de forma que existe uno solo por materia y 
por instancia. con el número de personal de 
apoyo y de administradores de justicia que 
requiera el volumen de trabajo. 

• Inauguración del Complejo Judicial de Cien­
cias Forenses en San Joaquín de Flores. que 
en su primera etapa induyó las Secciones de 

Daradóa ,.. ...... )lides, 1t9J-1997 

Año Habos corpus Reamo de amparo Acdón inconstitucional 

1993 1 mes y 3 semanas 9 meses y 2 semanas 24 meses y 1 semana 
1994 1 mes y 1 semana 9 meses y 3 semanas 27 meses y 1 semana 
1995 1mes 4 meses y 2 semanas 39 meses y 2 semanas 

1996 21 días 3 meses y 2 semanas 37 meses y 3 semanas 
1997 19 días 3 meses y 1 semana 26meses 

Fut>nte:Poder JudJoai.Depanaroento de Pla01ficaaón.Semón de Estadisttca. 
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Patología y Siquiatría Forense. dotadas de 
equipo técnico acorde con sus necesidades. 

• En una segunda etapa, el Complejo Judicial 
de Ciencias Forenses se complementó con 
modernas instalaciones para el Departamento 
de Medicina Legal y el Departamento de 
Laboratorio de Ciencias Forenses, con la 
organización y seguridad que exigen las 
nonnas internacionales. 

• Inauguración de nuevas instalaciones en el 
Circuito Judicial de Heredia, con lo que no 
sólo se logró integrar al ediiicio una serie de 
despachos que se encomraban dispersos. 
sino que se mejoró la calidad de las oficinas 
y se amplió la capacidad de algunas de ellas 
para desarrollar su tarea (v.gr. ampliación 
del número de salas de juicio). Este circuito 
fue dotado también de una red informática 
que busca beneficiar la labor tanto de los 
servidores judiciales como de los usuarios. 

• Informatización del Poder ludida!. Este pro­
ceso, que en marzo de 1998 cubría al 40% 
del personal judicial, incluye una cantidad 
de equipo que consiste en 1.971 microcom­
putadoras y 986 impresoras distruibuidas en 
todo el país. La modernización en este campo 
se va a tradudr en: a) la informática jurídica 
(trámite de causas judiciales); b) la informá­
tica jurídica documental (acceso a bases de 
datos); y e) aprovechamiemo de las tcleco­
municacione!>. 

• Capacitación judicial. La aCtividad de la 
Escuela Judicial se centró rundamentalmente 
en el proceso de capacitación de 2,526 servi­
dores juclidales en todo el país en la normativa 
y los procedimientos que a partir del 1 de 
enero de 1998 se aplican con el nuevo Código 
Procesal Penal. Destacan otros esfuerzos del 
Poder Judicial, como los que se desarrollan 
en el marco del Convenio Poder Judicial­
Universidad Nacional, para el fundona­
miento de la Especialidad en Administración 
de Justicia en esa casa de estudios; y el 
disfrute de becas en diferentes universidades 
españolas, que úenen 16 jueces costarricenses. 

• Cambios en la legislación. En diciembre de 
1997 se reformó la Ley Orgánica del Poder 
Judicial ( 1994) con La intención de que este 
Poder pudiera mejorar su organización. rea­
liar cambios en la estructura. modificar 
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competencias y brindar una mayor agilidad 
a las resoluciones judiciales. 

Entre los aspectos prindpales de la refor­
ma, están: 

a) En el ámbito administrativo: fortalecimiento 
de la figura del administrador de circuito. 
encargado de velar por la prestadón oportu­
na de todos Los servidos administrativos co­
munes que sean requeridos; lo anterior. con 
la intención de separar al juez de dichas 
funciones. a efeCto de que se dedique con 
entera exclusividad a administrar justicia. 

b) En el ámbito jurisdiccional: se crean los tri­
bunales colegiados. los juzgados de primera 
instancia y penales. las aJcaldias cambian su 
nombre por juzgados de menor cuamía y 
contravendonales, los aCtuarios asumen su 
verdadera función de jueces y se crean los 
jueces tramitadores. con un perfi l fiscaliza­
dor y de mayor participación en la pane 
operativa de cada despacho. 

e) En el campo tecnológico: la ley orgaruca 
incluye una norma que establece la Mvalidez 
y eficacia de un documento físico original. 
los archivos de documentos. mensajes. imá­
genes, bancos de datos y toda aplicación 
almacenada o transmitida por medios 
electrónicos. inrormáticos. magnéticos, 
ópticos. telemáticos o producidos por 
nuevas tecnologías, destinados a la tramita­
ción judicial, ya sea que contengan aetos o 
resoluciones judiciales4M • con el correspon­
diente remoz.:uniento de los sistemas proba­
torios del país y la integración de Jos 
adelantos tecnológicos al servicio de la 
administración de justicia. 

Además de mejorar el funcionamiemo de 
la Defensa Pública. se modificó La Ley Orgánica 
del Ministerio Público con la intención de ade­
cuarla a la entrada en vigencia del nuevo 
Código Procesal Penal. Esto implica principal­
mente: la desaparición de la etapa de instruc­
ción y la modificación en las funciones del 
Ministerio Público, ahora con mayores respon­
sabilidades en la investigación de denuncias y 

con el apoyo de un órgano asesor. integrado 
por el Pisca! General y lm Fiscales Adjuntos. 
así como de un administrador. encargado de 
las actividades propias de ~u cargo. 

También por vía legal se introdujo una 
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normativa denominada M Resolución alterna de 
conflictos y promoción de la paz socialw. que 
pretende impulsar en el país la creación de 
instandas de conciliación, mediación y arbirraje, 
que permi1an a la ciudadanía contar con alter­
nativas para la resoludón de sus conmctos, sin 
que ~ea necesario llegar a un juicio. 

Algunos de los cambios planteados por la 
reforma al Poder Judicial son redemes, lo que 
dificulta la precisión de su impacLO. Cualquier 
evaluación en este momento sería preliminar. 
Es por ello imponante darle seguimiento a esta 
reforma, retomando su evaluación en futuros 
informes. 

Control polltico de las instituciones públicas 

Instancias de control ciudadano 

El proceso de reforma del Estado que se 
efectúa en Costa Rica no es ajeno a las exigen­
cias de la ciudadanía para un ensanchamiento 
o ampliación de la democracia vigente. Esta 
exigencia refiere a la necesidad de evaluar la 
capacidad de respuesta de las instituciones a 
las necesidades y demandas de la ciudadanía, y 
la posibilidad de crear medios para el diálogo 
social que permitan una mayor panicipación 
en la toma de decisiones públicas y en el 
control de su ejecución. 

Los sistemas de control. centralizados hasta 
hace sólo una década en la Contrataría Gene­
ral de la República, han dado paso a un modelo 
de comrol descentralizado. En los últimos años 
han !>urgido instandas como la Defensoría de los 
1-labitamcs, la ARESEP. la Comisión Nadonal 
del Consumidor, el n-ibuoaJ Ambiental Admi­
nistralivo, la Superintendencia General de 
Entidades Financieras, ere.; así como el fortale­
cimiento de instituciones como el Ministerio 
Público y el Fiscal General. la Procuraduría 

General de la República y se ha hecho más 
frecueme la instaladón de comisiones legisla­
tivas de investigacións. 

En 1997, la Comraloría General de la 
RepúbUca pre~emó una propuesta (Contraloría 
General de la República, 1997) para constituirse 
efectivamente en el ente rector de wdas estas 
instandas, en atención al papel que le asigna 
su ley orgánica (Ley N° 7428). De acuerdo con 
esta propuesta, la Contraloría debe ejercer un 
liderazgo efectivo al interior del Ordenamiento 
de Control y Fiscalizadón Superiores de la 
Hadenda Pública, a través del ejercido de las 
competenáas legales que a esos efectos le brinda 
el ordenamiento jurídico, así como por medio 
de la constitución de alianzas de cooperadón y 

coordinadón. que involucren a los diferentes 
entes u órganos de control que se han venido 
fonaleciendo o creando en los últimos años. 

Siguiendo a O'Donnell ( 1997). el presente 
Informe divide los medios de control dudadano 
entre instancias de control vertical (dudadano­
estado) e instancias de control horizontal 
(entre las mismas instituciones de un Estado 
democrático). El Recuadro 5.6 presenta esta 
clasificación para el caso costarricense. 

La dudadanla sigue 
recurriendo a los mecanismos de control 
como vía de reclamo de sus derechos6 

Para el caso de la Defensoría de los Habi­
tantes de la República, se present:an los datos 
que resume el Cuadro 5.16. Es interesante 
notar que un 32. 1% de los casos atendidos en 
1997 fueron consultas reladonadas con el 
sector privado, ámbito en el que la institución 
no tiene competencia. 

Durante 1997 se resolvió un total de 140 

recursos de reconsideración. Este rubro no se 
refleja en el de demandas admitidas, ni en el 

..................... c... .. 

• Defensorla de los Hibitantes • Contralorfa ~ de la RepllbliQ 
• ARE.SEP • Proanduria Generil de la Repúblic¡ 
• Comisión Nacional del Consumidor • Si41ttilttudenóa GentRI de Entidades FNnátm 
• Trllu!YI Ambirntal Admilistrativo • Contralorias dt S«vidos 

• Comisiones Legislativas dt ~ 
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Grófico 5.3 

total de asuntos atendidos por la Defensoría. 
l a práctica institudonal en años anteriores 
consideraba estos recursos como expedientes 
nuevos y con una numeración distinta; sin 
embargo. en el año en estudio se emitió una 
directrit. de no enwnerar dichos recursos, por 
lo cual no aparecen contabilizados en estas 
estadísticas. 

Durante 1997, los casos nuevos que ingre­
saron a la Defensoría se diferendaron por sexo 
de las personas que interpusieron demandas. 
La información indica que del total de expe­
dientes admitidos, un 53.3% fueron inter­
puestos por hombres, con una partidpación de 
JO puntos porcentaJes más que las mujeres 
(Ver Gráfico 5.3). 

La ARESEP. durante el año 1997 impulsa 
un proceso de modernización institucional 
(Defensoría de los Habitantes de la República, 
1998) mediante consultorías y capadtadón in­
terna. con el fin de fortalecer su capaddad de 
evaluadón de los servicios públicos. 

............... .... _. ..... lllllbntes 
lltlallfMIIca ...... 1tt7 

Cltegoria dtl asunto Absoluto Portentljt 
Tlimlte normal de defensa 1,358 7.0 
Consultas sobre Sector Público 11,825 60.9 
Consultas sobre Sector PriYido 6.222 32.1 
TOTAL 19,405 100.0 

FUENlE: Defenwoa de los Habitantes de la ~biKa, 1998. 

COSTA RICA 

Mllílltfth~ admitidos por la Defensoría de los Habita 
·~-IOn sexo de quienes interpusieron las demandas 

Mayo de 1997 a abril de 1998 

FUENTE: Oefensorra de los Habitantes. 
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53% 

Mujeres 

Hombres 

. Información 
n.d. 

Desde la instauración de las audiencias 
públicas hasta didembre de 1997, se llevaron a 
cabo 70 audiencias. El total acumulado de asis­
tencia es de 1.7 10 personas. con un promedio 
de 24 personas por audienda. En 1997 se 
evacuaron 1,896 consultas, a raíz de las cuales 
se abrieron 229 expedientes por concepto de 
quejas por servido. La distribución de estas se 
da de la siguiente manera: un 43 .3% son eléc­
rricas, un 31.4% telefónicas, un 12.4% de 
transporte remunerado, un 8.6% de acueduc­
tos. un 1.4% de transpone de taxi y un 1.0% 
de gas. 

La Comisión Nacional del Consumidor 
(CNC) redbió un total de 2,598 denuncias 
durante el período que va de mayo de 1997 a 
febrero de 1998. La mayoría (1,485) son 
denuncias patrimoniales, es decir aquellas en 
que el consumidor tiene intereses económicos. 
Las demandas más frecuentes son por incum­
plimiento del deber de información (4 55), 
incumplimiento de calidad (516) y publicidad 
engañosa. entre otras . 

El número de denundas interpuestas ante 
la Unidad Técnica de la Comisión Nacional del 
Consumidor en 1997 aumentó en un 75% 
respecto del Lolal de denuncias redbidas en el 
año 1996. En el mismo año 1997, el segundo 

CuadroS 17 

( ................................... 
......., .............. IIISIP, .......... 

.............................. ,tt7 

npo de COMUitl Clntidld Pllantljt 
Personales 703 37.0 
~ 1,0S4 56.0 
Esaibs 139 7.0 
TotJI 1,896 100.0 

lnstibldíll ....... CMdMII ....... 
KE 744 391 
ICAA 722 38.1 
Muniópalidades 267 14.1 

JAPOEVA 12 0.6 
ESPH S OJ 
CNFL 8 0.4 
JASE< 1 0.1 
Otras 137 71 
Total 1896 100.0 

Fuen~: BaboraC1ón propta con base en datos de ARESEP, 1998. 
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semestre reneja un aumento de un 52% en el 
número de denuncias en relación con el 
primer semestre. 

Pese a los escándalos 
e investigaciones,decrecen 
las causas penales por corrupción pública 

En el contexto de las recurrentes denuncias 
de comJpción de que han sido objeto en los 
últimos años diversas instituciones y funciona­
rios públicos en los medios de comunicación, 
se han considerado dos indicadores: las causas 
penales por delitos contra la función pública y 
los casos objeto de estudio de las comisiones 
legislativas de investigación. 

El primer indicador muestra que las causas 
penales por delitos contra la función pública 
disminuyeron ligeramente en 1997 respecto 
de años anteriores. Si se excluye el delito de 
abuso de autoridad. que es la mayoría, las 
causas penales se reducen de 773 a 620 entre 
1996 y 1997, o sea un 19.8%. 

Por su parte, las comisiones investigadoras 
en la Asamblea Legislativa mantuvieron, al 
igual que en los dos años anteriores. una ardua 
labor durante 1997. Los casos más imponantes 
fueron analizados en la comisión especial para 
investigar la aplicación, uúlización, y uso de la 
ley de intervenciones telefónicas, y en la comi· 
sión especial para investigar las irregularidades 
cometidas en el MOPT, especialmeme en lo 
referente al canje de am1as y a las supuestas 
anomalías en el Dirección General de Aviación 
Civil. 

Medianre La Ley N" 7670, la Asamblea 
Legislativa aprobó la Convención lnterameri­
cana contra la Corrupción. Esta convención 

Tipo de delitos 1995 1996 1997 
Abuso de Autoridad 796 786 886 
Peculado 160 169 186 
Prevaricato 45 54 57 
Incumplimiento de Deberes 169 130 166 
Milvtrsación 10 28 so 
Otras causas 393 392 161 
TOTAL 1,573 1,559 1,506 

FUENTE. El.3boraoón prop1a con base en datos sum1mstrados 
por el Poder Jud1cial. 

establece un conjunto de prinop1os para la 
lucha nacional e internacional en contra de la 
corrupción y establece como deliro el ·soborno 
trasnacionar -o tráfico internacional de 
innuencias- que no está contemplado en el 
ordenamiento jurídico costarricense (Solis, 
J 998). Para ser plenamente aplicable, la 
convención requiere ajustes adicionales en las 
leyes costarricenses (lbid). 

Medios de control horizontal 

La Contraloría General de la República es 
la institución encargada de vigilar y controlar 
tOdo lo referente a la hacienda pública (Ley N° 
7428). Es un órgano auxiliar de la Asamblea 
Legislativa; el Contralor y Subcontralor son 
nombrados por el Congreso y ante éste deben 
rendir sus informes de labores. El Recuadro 
5.7 incluye un resumen de algunos de los 
casos analizados por la Comraloría durante 
!997. 

La Procuraduría General de la República es 
la institución que representa legalmente al Es­
tado costarri.cense. Forma parte del Ministerio 
de Justicia y se le atribuye competencias de ór­
gano superior consultivo, en lo técnico-jurídi­
co, de la Administración. Los diferentes 
departamentos legales de la Administración le 
consultan y sus dictámenes son de carácter 
vinculante para quien realiza la consulta. pero 
no para los demás aunque estén desarrollando 
la misma acción. Dada la diversidad de causas 
y materias de su competencia. la Procuraduría 
ha creado oficinas especializadas para el de­
sempeño de su función asesora. 

En 1997 se tuvo un incremento significati­
vo de juicios circulantes. Para diciembre de 
1997 había 10,375 (3,044 más que en 1996). 

Para la atención de estos asuntos se cuenta con 
34 procuradores, de los cuaJes cada uno maneja 
un circulante promedio de 304 juicios. En 
1996 se concluyó el año con 914 procesos 
ganados y 177 perdidos, mientras que en 1997 
el número de ganados fue de 1,058 y perdidos 
281 (Procuraduría General de la República, 
1998). Además, aumentó el número de 
consultas resueltas. alcanzando 251 para 1997. 

En 1997 el número de opiniones jurídicas 
ingresadas sumó 87, de las que fueron resueltas 
78. La creación de la Sala Constitucional ha 
significado un incremento notable en el volu­
men de trabajo. Para el año de 1997 se resol­
vieron 76 acciones de inconstitucionalidad y 
11 consultas judiciales. Además, la Procuraduría 
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Recuadro 5.1 
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c-....,_,., .. c.cr.lerta '-"-~• .. l .. ílllm 

Como parte de su labor fiscalizadofa de la Hacienda Pública, la 
Contralorfa General de la República reporta anualmente los 
resultados de auditorías sobre casos espedficos detectados en el 
Gobierno de la República, el sector descentralizado, los gobiernos 
locales y otras entidades del sector privado. Los principales están 
relacionados con la gravedad o novedad de las deflden<ias 
detectadas; el impacto sobre el manejo de la Hadenda Pública; una 
valoración ITICIMtaria del hallazgo; la atención e interés de la 

l)(jA(* 

MOPT 

Oesalmacenaje de partes automotrices 
utilizadas para •armar• automoviles 
una vez en Costa Rica. 

a) Estudio sobre la calidad de los cementos 
y mezclas asUiticas suministradas por RE<OPE 
para la constru«<6n y mantenimiento de carmeras. 
Se determinó que los materiales no tienen 
garantizada su durabilidad y que las normas 
bajo las cuales se producen son obsoletas o están 
en proceso de revisión a nivfl intemaclonal. 

b) Estudio sobre memas asfMticas en caliente en 
seis ~de construcd6n de pavimentos. 
En la ma,orta de los proy!CtOS se detectó el 
iii(Unlpimiento de las normativas t«nkas. 

ciudadanía; la importancia de los funcionarios vinculados; y el tipo 
de medidas correctivas necesarias. 

Durante 1997, la Contralorfa evaluó 85 casos principales: 18 en 
ministerios, 9 en los poderes Legislativo, Judicial y en la 
Procuraduría General de la República, 40 en el sector 
descentralízado y 8 en entidades privadas. Entre estos asos. se 
destacan los siguientes como ejemplos de las situacicws que 
ameritaron la interven<ión de la Cont:ralorfa: 

(5,017,686 (los importadores 
pagaron impuestos por las 
partes y no por los V!hlculos). 

(479,987 ,859 
(por incumplimiento de 
la normativa en cuanto 
a la calidad de los 
materiales). 

Emisión de disposiciones para la 
nvestigación de los casos, asl 
como para mejorar la 
coonlinaci6n entrt el Registro 
de la Propiedad Mueble y la 
OGA. 

Recomendaciones al MOPT 
para garantizar el control de 
calidad de los materiales 
de construcción. 

Propuesta de una normativa a la 
Comisión lnterministerial de 
Reglamentación T «nica que fue 
la base del demto "Reglamento 
T knico sobre Cementos 
Asfálticos~ 

Auditoría sobre el canje de municiones de desecho SSS3,505 Remisión de la relación 
por equipo policial nuevo. Se determinó que la 
definición del negocio se dio antes de que el MSP 
tuviera autorización para la contmacl6n directa. 
Además, el Minsterio no tenfa certeza sobre el 
valor rxacto de las municiones. 

Podfr Estudio sobre el pago de salarios de los diputados. 
Legislativo Se detectó la práctica de pagar los salarios 

por adelantado, incluso cuando los y las diputadas 
están de viaje en el exterior. Con esto se pagan 
horas no trabajadas. 

de hechos al Ministerio Público 

Recomendación al Directorio 
legislativo para que elimine 
la práctica. 
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Recuadro 5.7 
(conrmuación) 

........_ Dlsa\lld6llllllcase 

.. 
1 

1111 

ICE Se analizaron documentos del ICE que~ 
tuci6n dtbe cumplir con las clire<trices 

de la Autoridad Presupuestarla (ilcanzar 111 su~ 

de C15500 mYiones el1997 y controlir el giStO 

total ¡mdndiendo del uso de ilgunos empmtltos). 

IIKOPESCA Una aucitoria acerta de la lrimita06n y asignación 
de combustiblt tliDMfido a~ 
ptSqutm l!lltj6 que ellnslituto no cutnta con 
"9istros acltcuados, ni coonina con RECOPE 
para controlar el mtjor el uso del combustiblt. 

Una mluación del sistema mrnputarlado 
del Registro de la Propiedad de 8itnts Inmuebles 
dettrminó que el sisltma no induyt todos los datos 
de la bast contenida el tomos y miaofilm. 
Las ctrtificaciones ~de la propifclad 
no advltrttn sotn ~ htcho. 
Adicionalmtnte, no se cutnta con un acltcuado 

control del slsttrna, ni tn Minos IM!icos ni de 
stguridad lógica. 

• Om~CCIOO General de Aviación Civil 
.. Mln~teno de Se9undad Publica 

fuente: Contralorla Gtntral de la Reptiblica, 1998. 

se apersonó en 5,493 asuntos de familia y 549 
informaciones ad perpetuam. 

Dos instituciones nuevas en el ámbito del 
control financiero son la Superintendenda 
General de Entidades Financieras (SUGEF). 
creada en 1995, y la Superintendencia General 
de Valo res (SUGEYAL). que inició funciones 
en 1997. Las instituciones de intermediación 
financiera que quieran actuar en el país 
dependen de la autorización previa de la 
SUGEF. Se entiende esta labor de imermedia­
ción fi nanciera como la captación de recursos 
financieros del público, en forma habitual, con 
el fin de destinarlos. por riesgo del inter-

Incumplimiento de objetiws 

Institucionales 
Atraso el pro,ectos 
como el de Angostura. 

l.i CGR emitió disposidonts 
piRiatlaboriciónde 
lllilllliles y formulirios 
pili el registro y control. 
Asimismo, elaboró una 
Relici6n de Hedlos para valofar 
si proctde idministJatiYimfnte 

el tslt caso. 

Entrt otras clisposiOone, 
la CGR ordenó susptndtf 
la emisión de certifiOOonts 
~de la propiMad. 
Ad'ldonalmtnte,I!CIJIIIefld6 
!Niizar estudios de factibilidad 
optradonal, tecnológica 
y tconómica del sist!ma, 

asl como designar un 
responsblt del control 
y Sf9Uin*nto de las fases 
del pro,ecto de 
computarilación. 

mediario, a cualquier forma de crédito o 
inversión en valores (Ley Orgánica: ans. 116-
124). Esta Superintendencia evalúa la 
siruadón de los entes fiscalizados ubicándolos 
en grados de riesgo. según situaciones de esta­
bilidad o regularidad financiera (SUGEF:cap. 
2, an. l 7). Por su pane. la SUGEVAL tiene co­
mo una de sus funciones principales garantizar 
una mayor transparencia a las personas que 
invierten en útulos valores sobre la condición 
de las entidades que emiten dichos úrulos. 

Las contralorías de servidos son otras de las 
novedades en el control político institucional. 
En materia de modernización y reforma del 
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Estado, la experiencia internacional revela que 
la participación social en la fisca li7_ación del 
quehacer gubernamental permite evolucionar 
hada UD modelo de gestión pública renovado, 
basado en la satisfacción de los usuarios y en el 
rendimien to de cuentas de cada jerarca y de 
cada funcionario público. 

Las Comralorías de Servicios Públicos se 
crean en 1993 como un instrumento para pro­
mover el mejoramiento conúnuo en la presta­
ción de los servicios públicos, así como el 
acercamiento entre las instituciones y los 
usuarios. Con la informacion que le dan a los 
usuarios y los conodmientos sobre la opera­
ción interna de las instituciones, las contraJo­
rías trabajan junto con otras unidades en la 
definición de nuevos y mejores mecanismos y 
en la simplificación de procedimientos. 

Para responder a las quejas, el contralor es tu­
dia la información y resuelve en un plazo de 5 a 
15 dias hábiles a partir de la comunicación. Las 
resoluciones pueden tener un plazo no mayor 
de dos meses para casos de investigación profun­
da. Las resoluciones se toman como insumes 
para redefinir prácticas de la institución para su 
(undonarniento efectivo. En 1997 había 62 
mmralores de servidos (MIDEPLAN, 1998) ubi­
cados prindpalmenre en los siguientes sectores: 
Sector Salud ( 16), Sector Finanzas y Crédito 
Público (8), Sector Recursos Naturales, Energía 
y Minas (8), lnslitudones lntersectoriales (6), 

Sector Agropecuario ( 6). 

Nombramiento de la Defensora 
de los Habitantes generó debate 
en un Congreso que aprobó menos leyes 

En 1997 se confirmó la tendencia que ha 
afectado al Poder Legislativo en años electorales: 
el número de leyes aprobada e; es menor que en 
las otras legislaturas. En el período correspon­
diente a la Cuarta Legislawra (de mayo de 
1997 a abril de 1998) fueron ingresados 265 
proyectos de ley. de los cuales se aprobaron 
127. En tOtal. en ese año se aprobaron 1 31 
leyes. 

Asimismo. correspondió a este período 
legislativo la e lección de nuevos jerarcas en la 
Defensoría de los Habitantes. Según los infor­
mes de percepdón de la opinión pública 
practicados por casas encuestadoras privadas 
(UNI.MER, entre otras) dicho organismo cuenta 
con una muy alta popularidad y su gestión es 
valorada como positiva por los y las costarri­
censes. Se planteó una polémica a raíz de la 
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posruladón y posterior clecdón de una diputada 
como candidata para el puesto titular de La 
Defensorfa. El puOLo principal de la discusión 
fue si un congresista debía o no postularse 
para Defensor, pues forma parte del plenario 
que escoge a la persona que se hará cargo del 
puesto. Algunos diputados argumen taron que 
los congresistas no tienen más restricciones a 
su potestad de elegir que las dispuestas en la 
Constitución Política y las leyes. Otros sostu­
vieron que un diputacJo que se postula a un 
cargo cuya escogenda depende del Congreso 
tiene una vemaja indebida sobre otros 
postulantes. 

Opinión pública 

La Constitución de la República brinda el 
marco legal para la libertad de expresión y de 
prensa. En la práctica, hay UD amplio respeto 
del gobierno hada el ejerdcio de estas garan­
tías político-jurídicas. Como lo indica la sec­
dón segunda del informe acerca del ejercicio 
de los derechos humanos en el país, que publi­
ca el Depa namento de Estado del gobierno de 
los Estados Unidos, ~una prensa independien­
te, un aparato judicial generalmente efectivo y 
el fundonamiento delc;istema político democrá­
tico se combinan para garantizar las libertades 
de expresión y de prensa, incluyendo la libertad 
académica.w (Tomado de la página web del Oc­

panarnemo de Estado de los Estados Unidos, 
www.state.gov/www/global/human_rights/19 
97 _hrp_rcport). 

En 1997. cuatro factores destacan en el es­
tudio de la opinión pública en Costa Rica: las 
percepciones ciudadanas sobre sus obligacio­
nes en la gestión de asuntos públicos; sus per­
cepciones sobre el desempeño de las 
institudones; las estrategias de comunicadón 
del gobierno a la ciudadanía; y las discusiones 
sobre el derecho de respuesta. 

Las personas confieren escaso significado a la 
participación polftica y la acción comunitaria 

Según los resultados del Barómetro Cen­
troamericano (PNUD, 1997), para un 19.2% 
de los y las costarricenses partidpar en política 
quiere decir votar en las elecciones; para un 
11.3% significa ir a reuniones de la comunidad. 
Un 10.5% manifestaron que es ser miembro 
de un partido político, un 8.9% lo relaciona 
con ir a manifestaciones públicas y un 8.8 % le 
da significados diverso~. Sin embargo. un 
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41.3% no supo definir la panicipadón o no 
respondió ante las distintas opdonec; que se 
plantearon. 

A lo anterior se suman hechos que afeCtaron 
la percepción de la ciudadanía respecto de los 
políticos y el ejercicio de la política. La~ campa­
ñas publicitarias y el mercadeo político que se 
hace en la campaña electoral y la construcción 
de la imagen de los candidatos. generaron c;us­
picacias emre el electorado. Además incidie­
ron la acusación de un fraude electoral en el 
proceso de selección del candidato presidencial 
en el PLN y los cuesrionamientos en to rno a la 
visita de una delegadón del PUSC a México y 

su reuni6n con un ciudadano cuestionado en 
aquel pafs. En el seno de una democracia que 
requiere que la ciudadanía recupere la fe en la 
política. en los políticos y en la instilucionaJidad 
democrática, estos hechos distancian a las perso­
nas de esas aspiradones y acrecientan el sentí· 
miento de desafección. También podría inOuir 
en esta desafección la ausenda de simbolismos 
políticos de campañas electorale!> anteriore). 
como, por ejemplo. el embanderamiento que 
se hada de las casas en los vecindarios. Como 
se recordará, cc;ta tradición fue anulada de los 
comicios electorales porque elevaba los gastos 
de campaña de los partidos político'>. 

Por otro lado, la participación de las perso­
nas en organizaciones parece ser baja. pues 
solo un 8.4% pertenece a jumas de vecinos o 
asociaciones de desarrollo comunal; 5.9 °'o a 
grupos de jóvenes; 5.6% a grupos de mujeres. 
5.3% a organizaciones de la iglesia y un 3. 7% 
a algún dub depuniivo. Además, entre la~ per­
sonas que participan en estas organí7:aciones. 
la mayoría dicen sentirse poco involucradas y 

con poca influencia en la toma de dL·cic;iones. 
Las principales razones por las que casi no 
participan se refieren a problemas de tiempo. 
falta de organizaciones que motiven y falta de 
interés ( PNUO, 1997) . 

En cuanto a actitudes hada la participación 
políti<:a de las mujeres. según una encuesta de 
UNIMER, un 83 % de los hombres y un 89.5% 
de las mujeres consideran que es importante 
para el país que se incremente la participación 
de la mujer en cargos de elección y decisión 
política, porque tienen los mismm derechos. 
son inteligentes y capaces. la mujer es más hu­
maoista, puede aportar mejores ideas. dar una 
mejor vistón de los problemas y es más hones­
ta {UNIMER-La Nación, enero-febrero de 
1997). No obstante, según otra encuesta de 
opinión (ver capímlo 6 de este Informe). 

algunos costarricenses consideran que la parti· 
cipación de las mujeres en política puede 
inducirlas a desatender el hogar y los hijos. 

Un 91 % de la población dice estar dispuesto 
a participar, sin paga alguna, en actividades 
comunales para recuperar el medio ambiente, 
un 85% dice que participaría en alguna asocia­
ción preocupada por proteger el medio 
ambiente y un 61 % estaría dispuesto a donar 
dinero para tal fin (Gómez, 1997). 

La ciudadanía mantuvo una percepción 
negativa del desempeño gubernamental 

Durante 1997, la percepción negativa de la 
ciudadanía sobre la gesti6n del Presidente de la 
República poco a poco fue experimentando 
leves mejorías. Aún así. siempre más de la 
mitad tuvo una percepción negativa de la 
gestión presidencial y cerca del 80% de los y 

las costarricenses consideró que no se cum­
plieron la~ promesas de campat'ia (UNli\1\ER-La 

ación: 1997). Entre las causas de los proble­
mas nacionales la ciudadanía señala de mane­
ra general a •(os políticos y aJ sistema político·. 
lo que preocupa s1 se toma en cuenta la apatía 
que caracterizó el proceso electoral de 1997. 

Las instituciones de control 
político siguen siendo las mejor evaluadas 

Cerca del 35% de la ciudadanía considera 
bueno el desempeño de la Defensoría de los 
Habitantes. un 39% regular. mientras tan solo 
un 18% malo; respecto de la SaJa Constitucional 
un 22 % la considera bit:n. un 35% regular y 
un 30% malo; prácticamente es insignificante 
la cantidad de ciudadanos que desconoce de la 
existencia de estas instituciones; también los 
números varían poco en relación con la variable 
sexo (PNUD. 1997). 

La otra cara de la moneda está en una per­
cepción ciudadana negativa sobre el desempeño 
del gobierno. los partidos políticos y los dipu­
tados, que son señalados corno incapaces de 
solucionar los problemas nacionales. Las mu­
nicipalidades. y en mayor grado las asodaciones 
de desarrollo comunal, ~on percibidas como 
relativamente más capaces de resolver los 
problemas que afectan a las comunidades. 

El gobierno ejecutó estrategias 
de comunicación para mejorar su imagen 

El gobierno acudió a espacios gratuiws en 
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Cuadro5.19 

c.tt.t. ..... a.~•.__'-*rd••••J...,..,........_._,..,.I,••••ce••nl• ... 
(En porcentajes) 

Clpu No capaz NSINI 

lglesil útólia 
Masculino 52.1 37.4 10.5 
Femenino 54.5 33.5 12.0 
96 del total 53J 35.4 11J 

Sindicatos 
Masrulino 15.7 68.9 15.4 
fftMnino 15.0 67.2 17.8 
%del total 15.4 68.0 16.6 

Munidpaliclacles 
Masculino 26.9 63.6 9.5 
ffmenino 311 58.9 9.9 
%del total 29.0 61.2 9.7 

Partidos polltkos 
MascuHno 13.2 n.1 9.7 
Femenino 10.1 791 10.7 
%del total 11.6 781 10.2 

Diputados 
Masculino 14.4 75.5 101 
Femenino 13.4 76.4 101 
96 del total 13.9 75.9 101 

Gobierno 
Masculino 18.9 705 10.7 
Femenino 19.8 70.0 101 
96 del total 19J 701 10.5 

Asociiciones de DtYnollo Comunal 
Masculino 40.9 46.7 12.4 
Femenino 40.6 461 13.2 
%del total 40.7 46.5 12.8 

Grupos juveniles 
Masrulino 19.0 65.1 15.9 
Femenino 21.5 60.6 18.0 
%del total 20.2 62.8 16.9 

Coopmtim 
Masrulino 22.7 633 14.0 
Femenino 22J 611 16.5 
%del total 22.5 621 15J 

Fuente· PNUD, 1997 
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los medios de comunkadón -obtenido5 por 
medio de negociadón, ley o decreto- para diri­
girse a la dudada nía, en vista de sus linútadones 
presupuestarias. Una vez por semana informa­
ba sobre su gestión por medio de cadenas na­
donales de televisión y de radio. 

A partir del 2 de octubre de 1997 el Gobier­
no no emitió publiddad, hasta el día de las 
elecciones. Aún así, el Poder Ejecutivo no 
estuvo libre de criticas sobre gastos en ese 
semido. Por ejemplo, un cone de enero a octu­
bre por pane de una empresa monitoreadora 
señaló una inversión publidtaria alrededor de 
los a. 700 millones. El gobierno justificó las 
dimensiones de ese estudio en que no diferen­
ciaba aquellas pautas que eran cedidas de ma­
nera gratuita por los medjos de comunicación. 

Sin embargo, según datos del Barómetro Cen­
troamericano, en 1996 el 70% de la pobladón se 
sentía poco o nada informada por las autoridades 
políticas de la situadón del país (PNUD, 1997). 

El derecho de respuesta 
adquirió características renovadas 

El ejerdcio del derecho de respuesta adquirió 
características renovadas como resultado de 
un fallo de la Sala Constitucional en 1996. Los 
hechos más relevantes fueron el caso del Dia­
rio Extra, frente a un embargo preventivo 
millonario por publicaáón tardía de una nota 
aclaratoria. y el caso del derecho de respucl>la 
del lng. Bernardo Arce. ex Ministro de Obras 
Públicas y Transporte. frente a un medio de 
comunicación televisivo. Ambos caso~ dieron 
lugar debates públicos sobre la naturale7a y 
alcances del derecho de respuesta y el ejercido 
de la labor infonnativa por parte de los medios 
de comunicación. 

El caso del supuesto retiro de un artículo de 
opinión política de un número de la revista 
Actualidad Económica generó una investiga­
ción del Colegio de Periodistas, que señaló que 
en el espacio reservado al director se le permi­
úan abordar los más disímiles temas sin ninguna 
advertencia previa sobre limitaciones filosófi­
cas o políticas. Estos aspectos y otros fueron 
retomados por el presidente del Colegio de 
Periodistas, Lic. Alvaro Madrigal, en un artícu­
lo de opinión, a propósito del cual fue presen­
tado un recurso de amparo por el editor de la 
revista, quien señaló entre otras cosas que no 
se le dio opon unidad de defensa en el Colegio. 
La Sala Constitucional resolvió que no se ha­
bía censurado o sancionado al accionante y 

que para manifestar opiniones no es necesario 
seguir un debido proceso. puesto que la libertad 
de expresión no úene un línúte preventivo. 

Consideraciones finales 

Hallazgos 

• Las lecciones del proceso electoral invitan a 
realizar una revisión profunda acerca de la 
operatividad y organizadón de dicho proce­
so, de los ámbitos de competencia de la Sala 
Constituáonal y el Tribunal Supremo de 
Elecáones, del respeto a la normativa elec­
toral en vigencia y de la educación dudada­
na respecto de la modernización que se 
pretende alcanzar. 

• Las barreras que el sistema electoral impone 
a los partidos políticos emergentes afectan su 
pennanenda y vigencia en el sistema políti­
co costarricense. En panicular, parece nece­
sario revisar el financiamiento político a los 
parudos y las oportunidades para difundir 
sus propuestas políticas. 

• Los partidos polhicos tienen como tarea pen­
diente la aplicación de normas democráticas 
en la gestión de sus asunros internos. El 
fraude interno en el PLN. la posposición de 
acuerdos adoptados por la militancia del 
PLN, y la limitada consulta popular para la 
elección de candidaturas del PUSC a la 
Asamblea Legislativa. muestran la necesidad 
de nuevas medidas que incentiven la panici­
padón de la ciudadanía en la vida interna de 
los partidos políticm. 

• Es posible incrementar la participación 
ciudadana mediante la aprobadón de los 
proyectos de ley referidos a iruciativa popular. 
referendo y plebisdto. Con el seguimiento 
de las nuevas leyes murudpales aprobadas 
en 1998, es de esperar que se abran mayores 
espacios para la panidpadón de las áudadanía 
en la gestión municipal, especialmente en lo 
referido a la figura del alcalde municipal y de 
los consejos de distrito. 

• La participación femenina en al menos el 40% 
de Jos puestos políticos es un derecho 
adqumdo. Más allá de las cuotas, resulta 
necesario adoptar nuevas medidas para 
promover la igualdad política, especialmente 
en reladón con los puestos de elegibilidad 
popular. 
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• La ciudadanía aprovecha los medios de 
control ciudadano sobre las instituciones 
públicas para realizar una defensa más activa 
de sus derechos. Sin embargo. la queja y la 
demanda a la Defensoría de los Habitantes o 
la Sala Constitucional no sustituyen la nece­
sidad de mejorar la calidad de los servicios y 
la fiscalízación de la ciudadanía sobre gestión 
de las instituciones públicas. 

Retos a futuro 

• Hay que generar procesos tendentes a moti­
var la participación ciudadana no electoral. 
Debe darse un retomo hacia las bases de la 
democracia. El fortalecimiento de los gobier­
nos locales y de La dinámica ciudadana en 
ese plano parece ser un buen comienzo. Es 
de especial importancia que se continúe con 
el proceso de modernización y sostenimiento 
de las reformas del régimen municipal. 

• Los partidos políticos cantonales tienen un 
reto principal en la reivindicación de Las lu­
chas concretas de los vecinos de las comuni­
dades en donde participan. ya sea como 
mayoría o minoría. Es pane del proceso de 
rendición de cuentas que ahora deberán 

Notas 

1 El presente Informe abarca hechos relevantes del año 1998, pero 
sólo para los propósitos del proceso electoral. 

l la tendencia se determina con base en el incremento o 
disminución, en términos absolutos, de los indicadores por variable. 

J Redentemente, el MINAE le quitó a las municipalidades la potestad 
de conceder permisos para ciertas actividades. 

4ley Orgánica del Poder Judicial. 
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brindar a la ciudadanía a la cual solicitaron 
su apoyo electoral. En la medida en que 
logren corresponder a esa base de apoyo 
social podrán legitimar su estadía en el 
gobierno local. 

• Mantener una base de datos actualizada 
acerca de los problemas registrales presenta­
dos. e informar oportunamente sobre las 
soluciones encontradas. es de especial im­
portancia para que los servicios judiciales 
contengan información veraz acerca de los 
derechos de propiedad de los ciudadanos. y 
para que su acceso sea eficaz para toda la 
población. 

• Se debe mantener un adecuado balance 
entre los mecanismos de control político 
verticales y horizontales. con el fin de forta­
lecer el sistema de frenos y contrapesos del 
régimen democrático. EJ sistema polírico le 
ha concedido especial énfasis a la creación 
de mecanism os verticales, que privilegian La 
relación entre Estado y ciudadanía. También 
es importante el tema de la reforma o 
modernización de las instancias del control 
interinstitucional en el Estado costarricense. 

s Para una información más detallada acerca de los propósitos y 
funcionamiento de cada mecanismo de control político, refiérase a 
Proyecto Estado de la Nación (1997). 

6 Es importante anotar que existen otros espacios no 
Institucionalizados para la presentación de demandas de la 
ciudadanra. tal es el caso de los espacios que brindan los medios de 
comunicación colectiva. al facilitar programas televisivos, radiales y 
de la prensa escrita, con el fin de serw de intermediarios entre la 
ciudadanía y la administración pública. 
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Capítulo 6 Relaciones primarias, relaciones sociales y valores 

Hechos relevantes y aspiraciones 

..... ,.,.. .. ,m 

• Un 73" de los hombres y un 7Mit dells mujtm, tn 1111111111tStn i escali MdoM~ opinó que el homllrf es mpoMilllt 
totJideminten« el hogir. Ademís, un 75.4" cielos hombm y un 78196 clt lls mujem opinó que li mujer debe dedicarse 
a attnder su hogar y su familli. 

• Se ¡probó el Código deli Niñez y li Adoltscenca (Le, No.n39). 

• I.J tasa clt delitos de ¡gmión JliSÓ de 131.4 en 1996 i 136.8 por 100,000 habitintes en 1997. I.J tasa clt homkidos 
pennane<e en el nivel clt 1994. 

• Según resulticlos del Bir6mmo ~no, INs de li mitad de lls personas entmlstadis consideriroa que el 
sueldo perdlido y el total del ingmo fimiliir no les ilanubi p¡ra cubrir SitisfKtoriimtnte sus necesidides. 
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Aspiradonts 

Las relaciones primarias, relaciones SO<:iales y valores contribuyen al desarrollo humano sostenible al garantizar: 

• Una cultura cívica que inculca los valores de la sel}Uridad social, 
respons.1bilidad individua l, respeto al derecho ajeno e 
igualdad ante la ley. 

• Disminución de la tas.1 de delitos contra la vida y la propiedad; 
disminución de las armas de fuego en manos de particulares; 
disminución de la tasa de accidentes de tránsito; disminución 
de los incidentes de abuso policial; disminución de la taS<I de 
incapacidades en la fuena de trabajo; pago oportuno y 
cumplido de los impuestos. 

• Familias capaces de crear en los hogares un amb1ente de 
igualdad, sel}Uridad, confianza y cariño. 

a Prevención eficaz de la violencia intrafamiliar; disminución de 
las muertes de menores por accidentes, envenenamientos, 
partos o violencia; fortaleCimiento de la participación de los 
hombres en las tareas dornestic.ls. 

• Comunidades con densas redes de apoyo social a la crianza de 
niños y adolescentes, a las responsabilidades domésticas y 
laborales de los adultos, y a la tranquilidad y respeto a los 
ancianos. 

• Ampliación y mejoramiento de la infraestructura de servKios 
sociales comunitarios (centros comunitarios, instalaciones 
deportivas, áreas verdes); aumento de las contribuciones 
filantrópicas. 
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Capítulo 6 

Relaciones primarias, 
relaciones sociales y valores 

Introducción 

Un entorno adecuado para las relaciones 
primarias y sodales comprende el respeto al 
estado de derecho, la seguridad ciudadana, la 
satisfacción de las necesidades humanas básicas, 
la oportuna atención de los riesgos y las per­
turbaciones de cualquier naturaleza y el dis­
frute del tiempo libre. Estas aspiraciones 
mínima~ han de dar paso a una vida social ba­
sada en relaciones primarias permeadas de 
afecto y sentido de pertenencia, que ofrezcan 
cond iciones para el desa rrolJo de va lores 
altruistas, y que promuevan la convivencia 
plenamente humana y su rransmisión a futu· 
ras generaciones (Estado de la Nación, 1997). 

El logro de estas metas del desarrollo hu­
mano depende de los procesos de socialización 
vividos por las personas en el seno de la fami­
lia, la escuela y la comunidad, y del papel que 
desempeñan otras instituciones sociales. En los 
Informes correspondientes a los años 1994, 
1995 y 1996 hemos ido dando cuenta del esta­
do de estos procesos mediante el análisis de in­
dicadores de la vida familiar, condiciones de la 
población infantil y adolescente, la seguridad 
de los habitantes, y las opiniones y valores del 
costarricense. En el recuento correspondiente 
al año 1997 hemos buscado ampliar el 
seguimiento de esros temas, tomando en 
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consideración no sólo el acontecer del año en 
estudio, sino también las tendencias que se 
vienen registrando a lo largo de los últimos 
años. Además. hemos introducido algunos 
temas focales de gran actualidad, como las 
concepciones en tomo a las relaciones de 
género en la familia, la legislación sobre mujer 
y familia, la sexualidad en la adolescencia, la 
legislación penal juvenil, y consideraciones 
sobre valores y actitudes ante la situación per­
sonal y las conilidones prevalecientes en el 
país. Para ello hemos utilizado información 
proveniente de encuestas nacionales, así como 
los resultados de múltiples estudios sobre la 
realidad sodal costarricense, fuentes a las que 
hacemos referencia a lo largo del capítulo•. 

Panor,mica general 

El análisis de la situación familiar muestra 
cambios en el perfil de los hogares, que no 
siempre concuerdan con los valores y actitudes 
predominantes acerca de la vida familiar. Los 
hogares nucleares conyugales. con o sin hljos 
solteros, continúan siendo la norma. Sin embargo, 
la prescnda de hogares uniparentales sigue aumen­
tando. También Uama la atención el incremento 
en el número de hombres a cargo de hogares 
uruparemales. y la mayor presencia de jefarura 
femenina en los hogares nucleares conyugales. 
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Si bien más de la mitad de los jefes y jefas 
de hogar no sobrepasaron la enseíianza primaria, 
hubo un awnento de jefas de hogar con se­
cundaria completa o estudios universitarios. 
Además, a pesar de que los hogares uniparen­
tales, con un alto porcentaje de mujeres a la 
cabeza, siguen estando a medio camino entre 
los de más y menos ingresos. fueron los que 
tuvieron un mayor incremento relativo en re­
ladón con 1 996. 

La dinámica de las relaciones fanúliares 
contrasta dramáticamente con los cambios ob­
servados en los indicadores sododemográficos y 
económicos. Las expectativas y actitudes sobre 
los roles sexuales mantienen un perfil conser­
vador que muestra, en muchos aspectos, posi­
ciones sosLenidas más radicalmente por las 
mujeres. Pese a un aumento en las mujeres ca­
beza de hogar, y en su ocupación laboral e in­
gresos, una mayoría de hombres y mujeres 
sigue considerando que las responsabilidades 
económicas del hogar competen a los hom­
bres. Los Lemores de hombres y mujeres en re­
ladón con el trabajo productivo femenino 
giran alrededor de sus repercusiones negativas 
en la atención de los hijos e hijas. Parece que 
ambos sexos se aferran a concepciones tradi­
cionales agregándoles pinceladas de moderni­
dad, condiciones que en la práctica se viven 
como "incompatibles~ . Por orro lado, una ma­
yor conciencia social de los derechos y respon­
sabilidades de hombres y mujeres queda 
demostrada en un cuerpo de leyes y decretos 
dictados en la última década a favor de la mu­
jer y la infancia, lo que favorece a su vez cam­
bios de actitudes hacia los roles familiares 
tradicionales y la violencia intrafamiliar. 

Los indicadores en salud durante la primera 
infanda siguen siendo satisfactorios, y la po­
breza disminuyó respecto de 1996. Sin embar­
go, el bajo nivel educativo de más de la mitad 
de la población. con sólo instrucción de prima­
ria o menos, limita la cantidad, calidad y varie­
dad de la estimuladón temprana que redben 
los niños y niñas. situación que implica la pér­
dida de un valioso potencial para el desarrollo. 
A partir de 1997 la educadón preescolar se con­
virtió en obligatoria y en la última década el 
cuerpo de docentes en e l nivel preescolar ha 
aumentado a más del doble, lo que sugiere que 
el sistema institucional está en condiciones de 
suplir en alguna medida ese dé[idt de estimu­
lación. No obstante. se requiere transformar 
en cemros de atención integral a algunos que 
se dedican esencialmente a la nutridón. 

En cuanto a la pobladón escolar, ni la 
deserdón ni la repitenda muestran cambios 
imponames de 1990 a 1997, pero disnúnuyó 
la repitenda en reladón con 1996. Más hom­
bres que mujeres repitieron el año escolar y la 
repitencia fue mayor en el área rural. Para 
atender las debilidades encontradas en los 
diagnósticos de rendimiento de la población 
escolar. el MEP ha realizado. en cada nivel y 
en todas las regiones. un conjunto de activida­
des con el objetivo de crear candencia y capa­
citar a los maestros para que se pueda mejorar 
la calidad de la educación. 

Cerca de una tercera parte de la población 
adolescente no practica actividades físicas, y 
más de un 50% deserta del sistema educativo. 
EsLe hecho es más frecuente entre hombres 
que entre mujeres. Mientras en el área urbana 
son más los y las adolescentes que estudian, en 
el área rural son más los y las adolescentes que 
trabajan. 

El embarazo en adolescentes ha venido en 
cons tante aumento desde hace más de una dé­
cada. A esta Lendencia se suman la falta de 
control prenatal, la deserción escolar de las 
madres, y por ende. su baja escolaridad. 

La sociedad costarricense mantiene un ba­
jo nivel de violenda delictiva en comparadón 
con el resLo de los países de América. Sin em­
bargo, desde hace unos quince años. y de ma­
nera más clara desde 1994, muestra una 
tendencia al aumento en el deliro violento y 
también al aumento en la violencia de la reac­
dón social, tanto ofidal como informal, frente 
al delito. 

Esta situación se refleja en el descontento 
que expresa la ciudadanía costarricense sobre 
los remas de la vida cotidiana. Hay insatisfac­
ción por el estado de la economía y el nivel de 
ingreso familiar y, al igual que en 1996, persis­
tió entre las personas un sentimiento de inse­
guridad incluso en el ámbito del bogar. 

A continuación se presema un desglose de 
los indicadores y supuestos que permitieron 
dar cuenta de los temas abordados, así como 
algunas conclusiones. 

¿Hacia dónde 
se encaminan las relaciones familiares? 

La familia constituye un núcleo esencial de 
relaciones primarias, en el cual las personas 
procuran la satisfacción de necesidades 
fundamentales. Una de sus fundones esendales 
es proveer una red de refuerzos individuales 
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Cuadro6.1 
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TtN 

Tipo di! 
familias 

Infancia y 
adolescencia 

~uridad 

ciudadana 

Satisfa<eión 
vital 

...... tleiHiadoNs- Niftallhs, 19M, 1997 

Conapto 

Relaciones de parentes<o Familia conyugal con hijos 

Jefatura de hogar 
Familiar nuclear uniparental 
Hogares uniparentales con jefas 
Hogares uniparentales con jefes 
Nivel de instrucción jefe de hogar 

ConlportMIIento 
1996 1997 

52.0% 51.796 
10.396 111% 
90.496 87.7% 
9.6% 12.2% 

60%no 
sobrepasan 

la enseñanza 

Personas adultas mayores Jefes (as) de hogar de 60 ailos o más 
Jefes(as) de hogar ocupados(as) 

Violencia intrafamiliar Denuncias de agresión 

21.7% 
40.5% 

----- 10,794 

primaria 

20.9% 
45.2% 
14,241 

Infancia temprana 
Etapa preescolar 

Etapa escolar 

Adolescencia 

Pobreza 

Violencia 

Opiniones sobre la 
situación personal y 

comunal 

Nacimientos 
Nivel de desnutrición 

37,451 
18.2% 
75.7% 

36,316 
14.1% 
79.2% Tasa bruta de escolaridad 

Deserción es<olar 
Repitencia 

- --- 4.1% 4.5% 
10.3% 
16,775 

188 
10~ 

29.9% 

Atención a población discapaCitada 
Mortalidad en edades de 12 a 19 años 
Deserción intra-anual 
Población menor de edad en condi<íones de pobreza " 

Delitos contra la vida (por cien mil habitantes) 
Delitos de agresión (por cien mil habitantes) 
Delitos contra la propiedad (por cien mil habitantes) 
Delitos de"cuello blanco" (casos) 
Delitos de robo con violencia (casos) 
Denuncias por robo de automóviles (casos) 

Denuncias por delitos sexuales (cien mil habitantes) 

Principales problemas personales y familiares ... 

Principales problemas comunales*** 

11.4% 
7,689. 

178 
13.8% 
29.9% 

336.0 
131.4 
1,155 

40,427 
3,607 
1,322 
66.5 

359.0 
136.8 
1,185 

42,378 
4,482 

428 
74.6 

• Situación económica 
· Inseguridad laboral 
•Inseguridad frente al delito 
• Mal estado de las calles 
·Inseguridad dudada na 
• Falta de trabajo 
• Servicios públicos deficientes 
• Drogas y akohollsmo 

• El dato corresponde al año 1990. 

•• El dato corresponde al ano 1997 

• •' Este dato se obtiene de calcular el promedio para cada año de porcentajes de pobreza req1sUados para cuatro grupos 
de edad: bebés, preescolares. es<olares y adolescentes (Ver Cuadro 6.7) 
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que faciliten un entorno educativo y 
emocionalmente seguro; otra función impor­
tante es la de servir como grupo normaúvo de 
referencia. 

La estructura de los bogares reneja un 
amplio espectro de comportamientos relacio­
nados con el parentesco: uniones libres, ca~a­
mientos, divorcios, segundas nupcias, cambios 
relativos a la fecundidaci así como las tendencias 
de la mortalidad y sus diferencias. 

Se asume con frecuencia que la funcionali­
dad de las familias está sujeta a la convivencia 
de ambos progenitores y de sus hijos bajo el 
mismo techo. Este supuesto implica dejar de 
lado aspectos esenciales en la configuración de 
un entorno familiar adecuado para el desarrollo 
integral de los miembros: el respeto por las 
dHcrencias, las relaciones equitalivas y la 
oportunidad de creci miento personal, el amor 
y la tolerancia, los cuales son valores que 
trascienden la composición de las familias . 

La complejidad del fenómeno familiar hace 
diifcil su valoración. Sin embargo, el predominio 
del hogar nuclear conyugal, con o sin hijos no 
garanóza que la mayoría de nuestras [amilias 
estén cumpliendo sus funciones adecuada­
mente. Por otro lado, el aumento de los 
hogares uniparentalcs no tiene por qué impli­
car una reducción de las posibilidades de desa­
rrollo de los hijos e hijas menores de edad. 

En cuanto al primer caso, con frecuencia 
los modelos de interacción de las familias con­
vencionales reproducen relaciones humanas 
basadas en la inequidad. En el segundo caso, la 
di~oludón de la pareja puede responder a la 
necesidad de evitar situaciones nocivas como 
la violencia intrafamiliar (Vega, 1998). Además, 
también entran en juego otros elementos como la 
disponibilidad de recur..os material~ básicos y lapo­
sibilidad de contar con redes sociales de apoyo 
p.ara la atención integral de la población ioiantil y 

adolescente, tema que exploramos posterior­
mente. 

Hogares nucleares conyugales 
versus hogares uniparentales2 • 

Como es sabido, en Costa Rica predominan 
los hogares conformados por una pareja 
con}'llgal y sus hijos solteros Sin embargo, el 
perfil de los hogares costarricenses muestra. al 
igual que ocurre en otros países (CEPAL. 
1994), una disminución en la proporción de 
este tipo de hogares y un incremento en la 
proporción de hogares uniparentales y uniper­
sonales. 

Entre 1988 y 1997 se ob~ervó en Costa Rica 
una reducción del 4% en los hogares nuclea­
res conyugales con hijos no unidos y un au­
mento de un 3% en los hogares uniparentales. 
Las unidades familiares extendidas ocuparon 
el segundo lugar en importancia: en 1997 un 
19% de todos los hogares correspondió a esta 
categoóa (Cuadro 6.2). Entre las condiciones 
que pueden estar incidiendo en este cambio 
del perfiJ familiar se cita el aumento en el 
número de separaciones y divordos. En este 
sentido, la relación de divorcios por cada 100 
matrimonios inscritos pasó de 9.9 en 1980 a 
21.2 en 1996 (SISEA, página web). En 1997 el 
41.9% de los jefes y el 55% de las jefas de los 
hogares uniparemales estaban separados o 
divorciados (Cuadro 6.3). 

Desde 1995 no se observan cambios signifi­
cativos en el número de miembros ni en la 
edad del jefe o jefa del bogar. En 1997, el pro­
medio nacional fue de 4.1 personas por hogar. 
2 hijos o hijas y una edad promedio del jefe o 
jefa de 44 años. Cuando se trata de hogares 
formados por una pareJa e hijos soltero~. el 
promedio fue de 4.5 personas por hogar y 2.5 
hijos o hijas, mientras que en los hogares 

• Unipersonal: 
• Nuclear conyugal 

Hogar en el que vive una única persona que se denomina ~fe. 

Constituido por una pareja conyugal casada o unida. 
• Nuclear conyugal 

coo hijos no unidos 
• Nuclear uniparental 
• Nuclear extendido 
• Nuclear extenso: 

Fueme.Kuhlmann y Soto, 1994 

Fonnado por el jefe, su cónyuge e hijos solteros. 
Integrado por uno de los padres, que se desempaña como jefe, y sus hijos solteros. 
Hogar formado por el jefe con o sin cónyuge o hijos. y además onos parientes o no panentes solteros. 
Al menos dos núcleos conyugales, es deor el núcleo conyugal del jefe y otro núdeo conyugal, con o sin 
familiares o no familiares solteros. 
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Cuadro6.2 

Cuadro6.3 

Capttulo 6 

DistriMidN ...a.tm de les tipW de laepr, 1MI, 1ttt, 1tt2, 1tt5-1tt7 
Tipo de hogar AM 

1988 1990 1992 1995 
Unipersonal 4.7 4.8 5.1 6.2 
Nuclear conyugal 6.6 6.7 65 7.6 
Nudear conyugal + hijos no unidos 55.8 55.4 54.6 531 
Nudear uniparental 8.3 9.2 10.3 10.3 
Nudeares extendidos 20.0 19.8 19.1 19.4 
Nudeares txttnsos 45 4.1 4.2 3.2 

Total 100% 100% 100% 100% 

• Se men<ionan sólo las categorfas más representativas 

Fuente: 8aborac1ón propia a partir de datos de Kühfmann y Soro (1994) y DGEC (1995,1996 y 1997a). 

TlpodeHopr 

Hogares uniparentales 
Jefatura Masculina 

• Separados 

• D1vorciados 
· Solteros 
·Viudos 

Jefatura femenina 
· Separadas 
· Divorciadas 
· Solteras 
·Viudas 

Hogares extendidos 

Jefatura MasruHna 
• Cdsados 
· Unión libre 
· Solteros 

Jefatura femenina 
· Solteras 
· Viudas 
· Separadas 
• Dwoo:iadas 

DlstriMKI6n deles llepm..,.rtlltlllsJattllllldos s..­
estallo CODJ'IPideljefe{I) M hoglr*, 1996-1997 

1996 1997 

79,747 88,700 
7,685 10,789 
211% 24.596 
14.696 17 496 
14.7% 16.6% 
48196 41.696 

72,062 n ,911 
30.8% 36.3% 
178% 19.296 
23.19b 19.496 
24.6% 21496 

158,404 152,862 

105,463 101,605 
59.996 63.896 
22.696 159% 
11.596 13496 

52,941 51,257 
331% 29.7% 
28.1% 25.896 
21096 24996 
9.996 12.8% 

• Se menoonan sólo las categorías más representatiVas. 

Fueme:DGEC. 1996; 1997a. 

1996 
63 
7.6 

52.0 
10.3 
20.4 
31 

100% 

1997 
6.3 
8.0 

51.7 
11.2 
19.3 
3.6 

100% 

11.2 
40.4 

8.0 

- 3.5 

- 3.7 

-31 
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uniparentales fue de 3. 3 personas por hogar y 
2.3 hijos o hijas respectivamente. 

Como ha quedado demostrado en diversos 
estudios (Vega, 1993; 1996), predominan los 
jefes varones cuando hay un núcleo conyugal 
central. y hay mayoría de jefas cuando se trata 

de hogares uniparentales. No obstante, si bien 
la jefatura femenina aumentó su presencia en 
los hogares uniparentales. el incremento de 
hombres al frente de estos hogares fue relati­
vamente mayor, (la tasa de variación fue de un 
8% y un 40% respedivameote, en relación 
con 1996). Esta situación merece estudiarse 
detenidamente pues podría indicar un cambio 
en los roles de género, en donde un padre sin 
cónyuge. contra la costumbre. estaría a cargo 
de sus hijos o hijas menores. 

Los hogares extendidos pueden albergar 
simultáneamente a una pareja conyugal con 
sus hijos e hijas y un núcleo uniparental for­
mado por alguno de estos hijos o hijas y su 
descendencia (este último es difícil de detedar 
a través de las encuestas). Dichos hogares son 
un 30.2% del total que úenen una mujer por jefa. 
Además, al igual que en los hogares uniparen­
tales. estas mujeres usualmente son soheras. 
viudas o separadas (Cuadro 6.3). No obStante 
que la proporción de jefas en los hogares ex­
tendidos dhminuyó un 4% entre 1988 y 1997, 

dicha condición significa que un número con­
siderable de mujeres sin pareja tienen bajo su 
responsabilidad núcleos familiares formados 
por adultos mayores o parejas jóvenes e hijos 
menores. 

Al tOmar en cuenta las diferendas en la 
proporción de tipos de hogares scg(m zona, se 
observó que los hogares formados por una 
pareja conyugal y sus hijos o rujas tuvieron 
una mayor pre¡,encia en la Lona rural (55%). 
mientras que lm uniparemales fueron más fre­
cuente en la 7ona urbana (47%). Entre 1996 
y 1997 la jefatura masculina se redujo en 2% 

en los hogarcl> nucleares conyugales urbanos 
pero mantuvo la misma proporción en los ho­
gares rurale'>. 

En 1997, alrededor del 60% de lo jefes o 
jefas de hogar no sobrepasaron la enseñanza 
primaria. Sin embargo. de 1996 a 1997 dismi­
nuyó un 3.2 '1'o la proporción de jefas sin 
instrucción o con sólo primaria, y aumentó un 
3.8% el grupo de mujeres cabezas de hogar 
con secundaria completa o estudio~ universita­
rios. Aún má!>. en 1995 un 41 % de los jefes o 
jefas con watro años o má de estudios 
universitarios penenecían a bogares uniparen-

tale~. En 1997. ese porcemaje subió a 51.4% . 
Enrre 1996 y 1997 hubo un aumento de 

1.9 rumos porcentuale~ en la categoría de 
jefes o jefas MocupadosN y una disminución de 
1.6% de jefes o jefas "inactivos·. mientras que 
la proporción de "desocupados" casi no varió. 
Si bien esta tendencia estuvo presente en la 
jefatura de todos los hogares. las unidades 
familiares uniparemale) dieron muestras de 
un cambio mayor. al pasar de un 54% a un 
60% de jefes o jefas desempeñándose en un 
trabajo económicamente remunerado. 

Si se observan los cambios en la población 
económicamente activa según jefatura y sexo. 
tamo la ocupación masculina como la fcmentna 
~e incrementaron 1.4 puntos porcentuales. Sin 
embargo, la tasa de variación correspondiente 
a la jefatura masculina fue del 3.7%. mientras 
que en la femenina fue de 18% . la tasa de de­
socupación entre lo jefes decreció en 12.5% y 
entre las jefas disminuyó en 19.1 % . Esto da 
cuenta de la velocidad del cambio en el 
comronamiemo del mercado laboral en lo que 
concierne al sedor de mujere~ cabe7.a de hogar. 

la educación formal incrementa las posibi­
lidades de las personas de acceder a nuevas 
corrientes de pensamiento e ideas renovadas 
en torno a las relaciones de género. De tgual 
manera, la incorporación de las mujeres a 
lugares de rrabajo fuera del hogar les ofrece la 
oportunidad de ampliar su círculo de interac­
ciones sociales y de enriquecer su experiencia 
vital y visión del mundo. Las repercusiones del 
cambio experimentado en los niveles de 
insLrUcción y la condición laboral de las mujeres 
pueden ser múltiple~ e im.idir en las condtcione'> 
materiales de vida. en la dinámica familiar y 

en la sodalización de la prole. 
Entre 1996 y 1997 el ingreso promedio real 

de los hogares aumentó. mostrando una tasa 
de variación de 3.9 %. No obStante, las unidades 
familiares uniparentales alcanzaron una tasa 
de variadón de 9% , sólo superada por la hogares 
formados por una pareja conyugal (16%). Los 
hogares nucleares conyugales y los extendidos 
se mantuvieron alrededor del promedio general 
de aumento, y los unipersonales aumentaron 
4 % Los hogares extensos fueron los menos 
favorecido'>. con un incremento de 2.9%. 

Llevando el hogar a partir de los 60 años 

En 1997 uno de cada cinco hogares costa­
rricenses estuvo jefeado por una persona de 60 

añm o má~ de edad (20.9°'<. del total) . De ellos 
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o ellas, un 56% estaba entre los 60 y 69 años 
y un 30% entre los 70 y 79 años de edad. Es 
importante estudiar este tipo de hogares, pues 
en esra etapa del ciclo familiar las necesidades 
y las funciones de los inregrantes de la familia 
cambian. El bienestar físico y emocional de la 
población mayor pasa por la prestación de 
adecuados servicios de salud y recreación que 
las mismas famWas y la sociedad deben propiciar. 

La jefatura femenina abarcó al 30% del to­
tal de estos hogares, en su mayoría con edades 
comprendidas entre los 60 y 69 años de edad. 
La jefatura masculina se caracterizó también 
por una mayoría de jefes entre los 60 y 69 
años de edad (56%), pero una buena pane 
viven en hogares nucleares conyugales con 
hijos solteros, o en hogares extendidos. 

Enue los jefes predominaron los casados o 
en unión libre, mienuas que entre las jefas lo 
hicieron las viudas, solle ras, o separadas 
(Cuadro 6.4). 

De las 13.965 jefas y los 1 2. 591 jefes con 60 
años o más de edad, un 27.5% y un 10.9% 
respectivamente viven solos. Conforme au­
menta la edad se incrementa la tendencia a 
vivir de esta manera. 

Mientras en el año 1996. 83.3% de los je­
fes o jefas mayores no sobrepasaron el nivel de 
primaria, en el año 1997 esta p roporción des­
cendió a 81.3% y quienes habfan cursado se­
cundaria pasaron de un 15.0% a un 17.7% en 

&~Me .......... pmeus .... ..,.,..jlfe 
................ 1,7 

Jefatura clt hoglr 

Mlsadina 
•Casados 
·Unión Liln 
• Viudos o solteros 

Total 

Femenina 
· YJUdas 

• Soltms 
• Separadas 

• Divorciadas 
Total 

Estructur1 rtlativ1 (%) 

69.0 
10.8 
20.2 

100.0 

55.6 
19.0 
15.5 
9.9 

100.0 
• Por peMna adulta mayor se ent1enden aqurllas per~nas con 60 añm 
o más de edad 

Fuente:DGK 1997a 
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1997. Al analizar las diferencias por género, 
entre las jefas el incremento en el nivel de 
instrucción fu e mayor: pasaron de 83% a un 
80% con sólo primaria o menos y de un 
15.5% a un 19.2% con secundaria o más. 

En 1997, un 21 % de la población económi­
camente activa tenía 60 años de edad o más. 
Miemras que 45.2% de los jefes estuvieron 
ocupados, esta posición la tuvieron ~ólo el 
13% de las jefas. Igualmente, de estas últimas 
86.3% estuvo en inactividad, frenle al 53% en 
el caso de los jefes. El aummto ocurrido en el 
país en 1997 en los niveles de ocupación se re­
flejó en este sector, con un incremento de un 
4.7% entre los jefes y un 2.4% de entre las je­
fas, a~í corno un descenso de un 5.5% en los 
niveles de inactividad en1 re los jefes y de un 
3. 1% entre las jefas. 

Atención de la salud y servicios 
sociales para los adultos mayores 

En 1997, 8.2% de los jefes o jefas mayores 
no contaban con ningún tipo de seguro: 
(9.2% de los primeros y 5.7% de las se­
gundas). lo que implica carencias en su calidad 
de vida y dificultades para las familias en la 
atención de la salud de sus miembros mayores. 

No obstante, en Costa Rica existe una serie 
de programas y servicios dirigidos a la pobla­
ci6n compuesta por personas de 60 años o 
más. enma rcado~ en una coordinación inte­
rinstitudonal: el Consejo NacionaJ de la Tercera 
Edad y su Secretaría, conformado con repre­
~entantes de varios mimsterios y otras institu­
ciones púulicas; organizaciones privadas como 
la Cruzada Nacional de Protección al Anciano, 
la Asociación Gerontol6gica Costarricense y la 
A~ociación de Médicos Geriatras y Gerontólo­
gos, y centros de educaci6n uperior como la 
Universidad de Costa Rica. El Consejo y la Se­
cretaría son los entes encargados de aprobar y 
desarrollar políticas y cMrategias en este cam­
po (Briceíio, 1994 ). Las aclividades llevadas a 
cabo por las distintas instituciones abarcan di­
versas áreas de atención. desde la salud física 
hasta la recreación y preparación para la jubi­
lación (Recuadro 6.2). 

Vida familiar según 
la perciben hombres y mujeres 

Al comparar lm cambios observados dentro 
de los hogares con las opiniones y expectativas 
que tienen hombre~ y mujert.'S t:n relación con 
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Asociidón Gerontológica 
Costarricense (A.G.E.C.O.) 

Pftgrl•••~. la,....""' .... ..,.... c.ta lka 

Atención 111 sHid Otntipo 

• Oubes de la 111 Edad 
• Recreación 
• Elaboración de material d~ico 
• Centro de documenta<ión 

Privado 

Asoclicl6n Pro Hospital Nacional 
de Gen.trii y Gerontologfa 
"Dr. búl Blinco Cemntes" 
(APRONAGE) 

• Donación de equipos m~icos al hospital Público y privado 
• Ananciamiento para: ~r el hospital; 

constr\JW llUMS instalaciones; mtjorar los 
servidos de atención dftcta y de rehabilitación; 
programas de investigación y e~nza 

del hospital; programas de extensión 
comunitaria y de apoyo a los EBAIS. 

Caja Costarricense 
del Seguro Social-

• Consulta externa 
· Rehabilitación 

• Centro de investigaciones para la tl'r<l'ra edad Púbnco 

Hospital Nacional de Geriatría 
y Gerontologll 
"Dr. búl Blinco Cemntes" 

• Hospitalización 
• Programa "Hospital de ora" 

[mduye transporte hacia 
y desde el hospital) 

• Apoyo a los EBAIS y a las 
comunidades en la attneión 
de la población adulta mayor. 

• Post ~rado en geriatrla, programa adscrito 
a la Escuela de Medicina de la UCR. 

:----
(aja Costarricense del Seguro • Detección y control • Programa "Ciudadano de Oro•: 
Social (otros programas) del enfermo crónko. Atl'nción prl'fmncial en salud, 

Olni<a Integral 
de la Tercera Edad 

• Detección y seguimiento descuentos comerciales, 
de grupos de riesgo. recreación de adultos mayores, 

• Atención de la enf!mledad trato preferencial en 
• Rehab~itación instituciones públicas, 

dento-rnaxilo-facial bolsa de emplto. 
• Rehabilitación • Programa de Jubia<ion y Desarrollo 

de la Población Adulta Mayor. 
• Prl'paradón para la jubilación: 

orientación para la pensión, recreación 
y salud; investigaóones; asesorlas. 

• Desarrollo de la población adulta mayor: 
Ofganizaciones de pensionados, cursos para 
mejorar la calidad de vida,~ varias, 
charlas. 

• Traba jo con grupos vanos, seguimiento grupos 
de calidad de vida, integración de pensionados 
en labores institucionales 

• ll'rapia física • RI'SOCialización 
• Tl'rapia del lenguaje • Tl'rapia ocupacional 
• Estimuladón para la marcha. • Tl'rapia recreativa. 
• Estimulación de la ml'rnoria. • Oi!~Amka familiar. 
• Estimulación de la atención 

y la concentración. 
• Mecanotl'rapia. 

• EstimulaCión visual. 
• Actividades manuales. 

Público 

Capatulo 6 
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(conrmuación) 
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lnstitud6n/Orpnlud6n Attnd6n 111 Sllud Otro tipo Fin1nd1m¡.nto 

Ftcltradón Cruzada fUdonal • capacitación y asesoomiento Público 
de Protección al Anciano de hogares, centros diurnos 
(FECRUNAPA) y albergues afiliados. 

• Actividades culturales y de intercambio. 

---
Instituto Mixto • Control y fiscalizadón de las instituciones Público 
df Ayuda Social (IMAS) de bienestar social que atienden 

a adultos mayores. 
Instituto Nacional • Programa para jubilados Público 
de Seguros (INS) y la tercera edad 
Instituto Costarricense • Preparación para la jubilación. Público 
de Electrkidad (IU) 
Junta de Prote<dón • Ha<er efectiva la ley No fi49 -- Público 
Social de San José de distribución de premios 

prescritos de la loterfa Nacional. 
Ministerio de Cultura, • Areas deportiva y re<reatíva. Público 
Juwntud y Deportes 
Ministerio de Justicia • Programa de Promoción de Público 
yGraóa Derechos Humanos de Personas 

Andanas y Discapacitadas. 
Ministerio de Planificación • Directrices Nadonales en 111 Edad 
Nadonal y Polftica mecf.ante los Planes Nacionales 
Económi<a (MIDEPLAN) de Desarrollo. Público 
Ministerio de Salud • Departamento de la 111 Edad· • Ente rector del Consejo Nacional Público 

de la 111 Edad y Secretaria 
de la 111 Edad. 

Ministerio de Trabajo • Centros de Cuidado Diurno • PrepaOOón para la jubilaóón. Público 
y Seguridad Sodal con 31 locales en el pafs 
Refinadora Costarricense • Preparación para la jubilación. Público 
de Petróleo (RECOPE) 
Universidad de Costa Rica .. Programa Integral sobre el Público 

En~miento en Areas como: 
Educación, Jubilación, Divulgac:ión 

Universidad Nadonal • Programa 1 nterdisdplinario Público 
para Personas Mayores. 

Fuente: Elaboración propia con datos de Brlceno (1994);Caja Costarncense del Seguro Social (1997a);Caja Costarncense del Seguro Sooal (1997b), 
Federaoón Cruzada para la Prote<ción del Anciano (1 997); Hoja Informativa de FECRUNAPA; y comun1cación personal con Oiga Quirós de 
Kruse. prestdema de APRONAGE. 
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• El hombrt es único mponsable de mant~!r fl hogar. 
• La muj!r deb! dedicarse a atender su hogar y su familia. 
• ¿Quifn es mejor que asuma la jefatura del hogar? 

·El 
-Ella 
-Debe compartirse 

• Entrt un hombrt y una mujer igualm!nte prepmclos. 
es prmrible que el hombrt SN el jm. 

• Para el hombrt es mis fácil imponer autoridad ~ fl hogar. 
• En mlidad todas las muj!res deben trabijar ~ una i<tividad 

remunerada igual que los hombres. 

73.0 76.0 
75.4 781 

33.3 32.6 
8.3 18.7 

58.4 48.6 

58.0 551 

73.0 76.0 

61.0 69.2 

• Cuando la mujer trabaja, los hijos p!queños sufren por su ausencia. 89.0 93.1 
• El riesgo de infidelidad de la mujer aum!nta cuando la mujer trabaja. 68.9 61.9 
• Importancia del aporte de ingresos de mujeres (*): 

-Muy ímporunte 
-Importante 

• Gastos cubiertos con ingreso femenino: 
-Todos o tres cuartas partes 
-Ll mitad o menos de la mitad 
-No aporta 

66.4 63.0 
30.0 26.0 

25.0 3-41 
704 571 

2.3 7.0 
• Si se partidpa en política es •jor que lo haga fl hombrt y no la mujer. 57.2 61.4 
• Cuando la mujer partkipa en polftica el hogar se perjudica con su ausenda. 63.6 66.9 
• Area de la vida mis importante 

-Trabajo 

-Estudio 
-VIda religiosa 
-Vida familiar 
·Ll pareja 
-los hijos 

Df acuerdo o desicuerdo con feminismo 
-Totalente en desacuerdo 

-En desacuerdo 
-De acuerdo 
·Totalmente de acuerdo 

(") En pare¡as en que la mu¡er trab.l¡a 
Fuente.Eiaboraoón prop1a a partir de datos de CMF (1997a) 

la vida familiar, la distancia entre lo que hacen 
y lo que piensan los costarricenses es dramática 
(Recuadro 6.3). 

La MEncuesta NadonaJ de Masculinidad. 
Salud Reproductiva y Paternidad Re!>ponsableM 
del Centro Nacional para el Desarrollo de la 
Mujer y la Familia (CMF, 1997a) fue realizada 
a mediados de 1997 entre 1,624 personas: 81 3 
mujeres y 811 hombres. Según una gran 
mayoría de los encuestados. la responsabilidad 
total de mantener el hogar corresponde al 
hombre. afirmación que comparte incluso una 
proporción mayor de mujeres que de hombres 

46.2 6.4 
8.8 1.7 
8.0 16.1 

23.9 38.6 
2.0 S1 

8.6 31.4 

12.8 6.0 
33.8 32.2 

42.8 37.4 
4.8 10.0 

cuando viven en pareja. La jefatura del hogar 
ejercida de forma compartida es la aspiradón 
de la mayoría de hombres y mujeres 
costarricenses, siendo mayor la proporción de 
hombres que se inclina por esta alternativa. 
Cuanto mayor es el nivel educativo de la 
mujer, menor es su disposidón a la jefalUra 
masculina, mientras que los hombres con 
educación universitaria se indinan, en mayor 
medida que las mujeres con el mismo grado de 
insrrucdón. a una jefatura compartida. 

Cuando su cónyuge rrabaja. los hombres 
consideran que los ingresos que ella aporta son 



importantes para cubrir los gasws de la familia. 
Nü obstante, ~i cMuviera en sus manos decidir 
si continúan 1rahajando o no, ~i la mitad de 
los esposos o compañeros cuya pareja trabaja 
estarían en contra de que lo hicieran, tendencia 
que se observa también en la~ parejas en donde 
la mujer no trabaja. Para las mujeres. la 
opinión a favor del trabajo femenino se da tanto 
entre aquellas mujeres que viven en pareja }' 
no trabajan como las que viven en pareja y lo 
hacen. En este caso, la gran mayoría continuaría 
trabajando. 

Más de la mitad de las personas enctJCS!a­
das opina que C'> preferible que los hombres 
participen en la vida política. pues consideran 
que el que lo hagan las mujeres puede afectar 
al hogar. Esta forma de pensar es más [recuente 
entre mujeres que entre hombres. 

Para los hombres la pane de su vida má~ 
importante es el trabajo y para las mujeres es 
la familia. Esta si tuación se da independiente­
mente de la región de procedencia o la edad. 
Sin embargo, contorme aumenta el nivel edu­
cativo y los ingresos de los hombres. también 
adquiere mayor peso la vida familiar y meno~ 
el trabajo. La tendencia entre las mujeres con 
educación universitaria es hacia una disminu­
ción de la proporción que considera la vida 
familiar como su prioridad. 

Si bien diversas encuestas corroboran que 
la familia y el trabajo constituyen lo más signi­
[icativo para los y las costarricenses (Estado de 
la Nación. 1997), la motivalión de los hombres 
por el t:rabajo estaría vinculada al valor familia 
desde el papel de proveedores que tradicional­
mente han debido desempeñar. De hecho, la 
imposibil idad de llenar csu:. expectativas 
compona sentimientos de culpa. inseguridad, 
minusvalía e incluso compcmamientos agre~i­
vos (CEPAL, 1994; Araya. 1997). De la mio;ma 
manera, la construcción de la identidad feme­
nina como mujer-madre dctem1ina en las 
mujeres sus estrategias tamiliares y sus moda­
lidades de imcrdón en el mundo laboral. 
(Estado de la Nación, 1997). Hombres y mujeres 
comparten entonces un mismo sistema de 
valores, en donde la familia e' el valor funda­
mental y sus respectivos roles constituyen, al 
mismo tiempo. el punto medular de su identi­
dad (CMF, 1997a). 

Quizás por esto último, el perfil ideal de: 
hombres y mujeres, es decir la~ características 
deseadas según el sexo, concuerda con la~ 

expectativas !.obre la vida familiar. Para el 
hombre es importante que la mujer sea comu-

Estado de la Nación 1 C.pftulo 6 

nicativa, trabajadora. hogareña e inteligente. 
Alguno~ hombres, particularmente los que 
viven fuera del Valle Central y los que son 
mayores de 55 años. consideran que la fonale-
7a fí~ica e!> una cualidad imponame. Otro 
rasgo deseado en la mujer es que sea :.umisa. 
aunque menos entre los hombres con educa­
ción universitaria. Que \Ca ~exy es un atributo 
deseable en todos Jos grupos de edad y nivel 
socioeconóm ico. 

Para las mujeres es ante rodo imponante 
que el hombre sea trabajador, tierno y amoroso, 
comunicativo y bogareñn. La inclinación por 
el t:rabajo e~ un rasgo apetecido por hombres y 
mujeres recíprocamente. Lo que cambia es el 
sentido o [inalidad: mujer trabajadora en las 
labores propia~ del hogar y hombre trabajador 
como proveedor econ6mico de la familia. 

Las mujeres universitarias y con mayor in­
greso tienden a darle má~ importancia al área de 
la vida en pareja que a la de los hijos. Esta di­
ferenciación puede ~u poner a su vez el estable­
cimiento de la diferencia entre ser mujer y ser 
madre, lo cual da cabida a una mayor autono­
mía y a la aceptación de las mujeres de la 
imponancia de otros a~peaos como el disfrute, 
la recreación y la comunicación. 

La'> encuestas señalan que la educación 
abre nuevos espacios de reOcxión y posibilita 
un cambto de expectativas hada relaciones de 
género más equitativa~. Sin embargo. es obvio 
que un acelerado cambio en las condiciones de 
vida de hombres y mujerc\, y en las reglas del 
juego que han mediado sus relaciones, hace 
que se pongan de manifie!>lo y se denuncien 
comportamientos hasta hace muy poco tiempo 
ocultos o ignorados para sus propios protago­
nistas. T.1l e~ el caso de la violencia intrafami­
liar. cuyo número de denuncia'> aumentó 
asombrmamente en 1997. como se discute a 
con tin uaci6n. 

Violencia intrafamiliar: explosión de denuncias 

Las denuncias pre~cntada!> ame la Delega­
ción de la Mujer aumentaron casi un 200%, al 
pasar de 4,875 dem111cias en 1995 a 14,141 
denunda~ en 1997. 

Alrededor de la mitad de las mujere!> agre­
dida~ tcntan entre 30 }' 50 años de edad, 
estaban casadas )'eran ama~ de casa o trabajaban 
en oficim domé~ticos. E~ta~ características no 
coinciden necesariamente en un mismo caso, 
sin embargo, repre'>entan condiciones de 
mayor rie<,go si se toma en cuenta que sólo 
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una cuarta parte de las denuncias provinaeron 
de mujeres solieras. 

El incremento en el número de denuncias 
podria estar reflejando el impacto de las políticas 
y acciones por parte de instituciones. públicas 
y privadas. que en los úlúmos años se han 
dedicado a propiciar la igualdad entre los 
géneros. la defensa de los derechos de la mujer 
y la lucha contra la violencia doméstica. 

Mujer, famiha y equidad 
según la legislacion vigente 

l..a última década ha sido testigo de una 

Ttmtio 
Convtndones y ltyes marco 

prolifera gestación de leyes y decretos, y de la 
puesta en marcha de programas y acciones 
para favorecer las condiciones de vida de las 
mujeres, en relación con temas como la 
violencia contra la mujer, el hostigamiento 
sexual. las niñas o adolescentes embara7..adas, 
la maternidad. la lactancia materna, relaciones 
de hecho y pensiones alimenticias (CMF. 
1998) (Recuadro 6.4). 

En la legislación se reconoce que existe la 
violencia física. sexual y psicológica pero se le­
gisla fundamentalmente para reprimir la pri­
mera. Un estudio sobre la incidencia de la 
violencia psicológica (Dobles y Ruiz. 1996) 

NÚIMt'O de ley Año 

la Asamblea legislativa retifica la Convención sobre la Ehm111adón de Toda Foona 1984 
de Disaimina<ión contra la Mujer aprobada por la OHU en 1979 
Creadón del Centro Nacional para el Desarrollo de la Mu¡er y la famifsa ley 7026 1986 
Se abre la Oefensorla de la Mujer en el Ministerio de JustiCia y Gracia 1989 
Promulgación ley de Promoción de la Igualdad Soctal de la Mujer 1990 
la Defensorla de la Mujer pasa a formar parte de 1993 
la Defensorfa de los Habitantes 

Violencia 
Ratificación de la Convención lnteramericana para Prevenir. ley 7499 1995 
Sancionar y Erradicar la Vtolencía contra la Mujer 
ley contra el Hostigamiento Sexual en el Empleo y la Docencia ley7446 1995 
ley contra la VIOlencia Doméstica ley7586 1996 
Código Procesal Penal ley 7594 1996 

Niilez y adolescfncia 
• Código~ la Niñez y la Adolescencia ley7739 1998 

• ley General Protección a la Madre Adolescente ley 7735 1997 
Otrechos Pollticos 

ley Declaratoria de Herorna Nacional y Defensora de las Ubertadei Patrias a la Gudadana ley 7452 1994 
Francisca Carrasco Jiménez (1816-1890) 
Reformas al código electoral ley7653 1996 

Salud 
• ley para el Fomento de la lactancia Materna ley 7430 1994 
Dtftchos laboralts 
• Reforma del articulo 95 del Código de Trabajo ley 7491 1995 
• Derecho a una licencia remunerada por maternidad o adopción de un menor ley 7621 1996 
familia 

ley sobre la Regulación de la Unión de Hecho ley 7532 1995 
Reformas al Código de Familia sobre Reconocimiento de Hijos Ley 7538 1995 
e Hijas, Suspensión y Recuperación de la Patria Potestad 
ley Pensión para DiS<apacitados con Dependientes ley 7636 1996 
ley de Pensiones Alimentarías ley76S4 1996 
Reformas a los artf<ulos 8, 41 y 98 del Código de Familia y adición de un artículo 48 bis ley7689 1997 

Fuente. Elaboración propia a part1r de datos de{entro Naoonal para el Desarrollo de la Mu)el y la Fam l.a. 1998b. 
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mostró. sin embargo. que lm gritos y la de~ca­
líficadón hacia d cónyuge -caraaerístico~ de 
este tipo de violencia-son conductas frecuentes 
tanto en hombres como en mujeres. Por ello. 
e~ necesario realizar una consideración más 
detallada de este tema con el fin de comple­
mentar los alcances de la legislación vigente. 

Por su parte la Ley General de Protección a 
la Madre Adolescente garantita los derechos 
de las adole~centcs embarazadas. Queda pen­
diente la legislación que establezca las obliga­
ciones del padre} y que promueva. en última 
instanda. la procreadón responsable. 

Infanda y adolescencia 

La Convención Internacional de lo!> 
Derechos de los Niños establece los ámbitos y 
alcances de la atención integral de lru. personas 
menores de edad. En el caso de Costa Rica, la 
Convención se incorporó a la legislalión 
nacional mediante la Ley W 7739, Código de 
la Infanda y la Adolescencia, aprobado el 8 de 
febrero de 1998. 

La atención integral que impulsan la 
Convención y d citado Código implica atender 
no solamente la~ necesidadc!> y problemas que 
preseman la población infantil ~· adole~cente, 

sino también esúmular su desarrollo y optimizar 
sus talentos y habilidades. Ese objetivo de 
"igualdad de oportunidades para todos y todas .. 
requiere un an5llsis de todos los posibles nivele~ 
de imervcnci6n, más aUá de la atendón a las 
personas menores de edad en condiciones de 
rie!>go (Recuadro 6.5). 

En el Informe de Cu111plirniemo de la 
Convención sobre los Derechos del Niño por 
parte de la República de CoMa Rica, entre lo~ 
prindpale~ logro~ del año 1997 se destaca la 
modilicadón al Código de Familia para garan­
tilar los mecanismos de contml de Las adopcio­
nes. También ~e lograron cambios favorables 
en las esradísticas de salud y educación. a~i mm o 
acciones imerinstitudonales realizadas con !in 
de promover la educaci6n y la cultura y 
mejorar las oportunidades para la pobladc'ln 
pobre. A pesar de la aprobación del nuevo 
Código y los esfuerzos institucionale~ que ~L' 

han realizado. de lo~ dato~ que se analizan a 
mntinuadón (León. 1998) se desprende que 
todavía es una a~ignaltlra pendiente la 
conrormaciún de un sistem.:~ de atención 
integral que efectivamente garamice a cada 
ni1io, niña y adolescente del país su máximo 
desarrollo. 
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Recuadro 6.5 

u Cellftndéa deles Dendlos deles Nlies 

' ~ ••.n lttfsladón 

los principios y el espíritu de la Convención de los Dere<hos de 
los Niños están presentes en la nueva ley Orgánica del Patronato 
Naoooal de la Infanda (ley No. 7648, noviembre de 1996) y el 
Código de la Niñez y la Adoles<eocia (ley No. nl9, enero de 
1998). 

Estos instrumentos legales comportan un cambio de paradigma 
respecto de la concepción y atención de tos niños, niñas y adoles­
centes, para darles a las personas menores prioridad absoluta y 
concebirlas como sujetos SO<iales de dere<hos y responsabilida­
des. Asimismo, el cambio comprende una participación activa de 
los niños, niñas y adolescentes en el proceso de apropiación y exi­

gibilidad de sus derechos, e impulsa la noción de que la respon­
sabilidad por el cumplimiento dt los derechos debe surgir de la 
familia y la comunidad, siendo el Estado el responsable de velar 
por ese cumplimiento. 

El nuevo Código de la Niñez y la Adoles{l~ncia considera entre 
otros dere<hos relevantes de las personas menores de edad, los 
siguientes: 

Art. 12°. Derecho a la vida 
Art. 13•. Derecho a la prote<ción estatal 
Art 140. Dere<ho a la libertad 
Art. 1 5•. Derecho al libre tránsito 
Art. 18•. Derecho a la libre asociación 
Art. 190. Dere<ho a prote<ción ante peligro grave 
Art 200. Derecho a la información 
Art. 23°. Derecho a la identidad 
Art. 240. Dere<ho a la integridad 
~t. 25°. Derecho a la privacldad 
Art. 26°. Derecho al honor 
Art 27•. Dere<ho a la imagen 
Art.300. Derecho a la vida familiar 
Art.31•.Derecho a la edutaeión en el hogar 
Art.33•. Dere<ho a la pennanencia con la familia 
Art.35•. Derecho a contacto con el drculo familiar 
Art.37•.Derecho a la prestación alimentaria 
Art41° Derecho a la salud 
Art. 42°. Dere<ho a la seguridad SO<ial 
Art. 56°. Dere<ho al desarrollo de potencialidades 
Art. 59•. Dere<ho a la enseñanza gratuita y obligatoria 
Art 62•. Dere<ho a la educación espe<ial 
Art. 73•. Dere<hos culturales y recreativos 
Art. 78•. Dere<ho al trabajo 
Arts.104•- 107•.Derecho de acceso a la Justicia 
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Infancia temprana: 
¿algo más que una buena salud? 

Los aspectos que intervienen en el deo;arrollo 
de la auwnomía personal incluyen las necesi­
dades de amor y ~cguridad desde el nadmicn­
w. sathf<.•cha~ medianre una relación estable, 
continua. de~endicnte y fuertemente afeuiva 
con lm padres o riguras sustituta~. en un 
entorno familiar seguro y ronoüdo. A~imi\mo, 

las nueva' c\periencias y la estimulación 
temprana permiten identificar } reconocer lo'> 
role!> en la'> rcladones con las demás personas. 
es decir. la formación de la idenudad. En l'1 
Informe anterior (Estado de la Naciém. 1997 ), 
se hizo hincapié en que el país. al mmtrar 
avance~ !>igniflcativO\ en materia de atención a 
la niñe7 en relación con d resto de América 
Latina. tenía ante sí el reto de aprovechar estas 
ventajas para alcanzar nueYOS ruvele'> de dec;a­
rrollo. En buena medida dichas tendenna<> .,e 
manlienen en 1997, así como la necesidad de 
prestar má' atenci<ln a condicione~ del entorno 
que inciden en el desarrollo socioafccttvo e 
intelectual de los ~ las bebéc;. 

En 1997. la población costarricense con 
edades entre O y 3 ai1os fue de 235.000 per~ona~. 
En el territorio, con una tasa de fecundidad 
relativamente estable de alrededor de 3.0. 
nacieron 36, 3 16 niñm o niñas en el primer se­
mestre de 1997. una cantidad menor que en el 
mismo penodo el año anterior (17,45 1 ). Mas 
de la mitad de los nacimientos ~ucedienm en 
la Región Central y el re~w a la' di,unta' 7ona'> 
úel ternwrio nadonal4 . La atención intraho'­
pitalaria del parto alcanzó casi al 100 ~·o. 

La proporción de niños y niña~ metH>re\ de 
5 atio~ que vivía en hogares uniparentail'<, htt' 
de 21.6'\'o . Buena parte de las madres que en ­
cabezan e~tos hogares trabajan 1 DGEC. 
1997a) \ lo que· demanda camhio\ en la' 
cstrategta\ familiares y en la oferta de recursos 
institucionales para la atenci<ín de lo\ ) las 
menores de edad. Respecto de lo primt'ro. 
existe un dcsconodmiento del vcrdadc·ro 
impac1o de estos procesos. a excepuón de la 
infmmadón que arrojan cstudim muy e'>pecí­
ficns (Aivare7 et al.. 1994; Vega, 19lJ7. 
A raya. 1997 ¡. En cuanto a lm ct'ntros de aten­
ción inlantil, a lo escaso de la oferta se 'uma. 
con frecuencia. la resistencia de las madres a 
utilizar su!> ~ervicio'>. Como pudo determtnar\e 
en una encue~ta nacional sobre salud repro­
ductiva. no mJ'i de un 5"1o de la~ mu¡cre' hace 
uso de guarderías. CI:NAI u bogare' um1unita-

ríos. aún en la' [()nas urbanas y emre las ma­
dres de más escolaridad. Entre las mujeres que 
no usan esos servicios. pero alguna vez los 
vieron como alternativa, las razones espeáficas 
que más comunmeme citan son falta de una 
guardt!ría cercana. la desconfianza y la 
posibilidad de maltrato a los menores de euad 
(CCSS, 1994). 

Una condición que va en detrimento de la~ 
oporrunidades de los niños y niñas es el alto 
porcentaje de la población que sólo tiene niveles 
de instrucción de primaria completa o menos, 
ya que la cantidad. calidad } variedad de la 
e\timulación temprana puede verse afectada. 
pues está especialmente asociada al nivel edu­
cativo de la madre·. El "potencial perdido· en el 
desarrollo cuando no se brinda la eslimulación 
adecuada ha ~ido claramente documentado. 
incluso en térmtnos de la estructura del 
cerebro de lo'> mño~ y niñas (Nash. 1997) . 

Etapa preescolar: 

hacia la atención integral en la infancia 

El período de los 3 a los 6 años. además de 
ser una etapa tríttra para el aprendizaje de 
múltiples conceptos básicos. habilidades y acti­
tudes. constituye un tiempo clave en la prepa­
ración de los niños y niñas para su 
incorporación al mundo escolar. La atención 
imtitucional a la poblaci<ln infantil en edad 
preescolar la realüan principalmente el Mini~­
terio de Salud con \U programa CE~-CT1'-IAI. el 
1.\\AS. a través de los hogares comunitario!> y 
lo' centros educativm privados. Además. el 
Ministerio de Edutad<'>n aucnde a la población 
de 5 a 6 afw~ en el nivel preescolar. 

En 1997 funcionaban en el país 559 estable­
cimientos privado~ de atcndcín preescolar, 513 
CEN, 57 ClNAl} 525 llogare~ Comunitarios. Es­
w-. últimos atendieron aproximadamente a 
5,600 niños }- niña), mientras que en los Centro!> 
de Desarrollo lnfanul, una nueva iniciativa que 
impulsa el IMAS. \e atendieron 1 ,600 ntños y 

niñas (Contreras r Roque. 1 998). De acuerdo 
con el número de nirim } niñas atendjdm en 
1996 en el Programa CEN-CINAI. y el nivel de 
desnutrición que caracterizaba a esa población. 
se hace evidente que este Programa estuvo aten­
lliendo. de,de el punto de \'!Sta nutricional. a un 
porcentaje importante de la población en riesgo 
!Cuadro 6.5). 

En 1996. los nuim } niñas atendidos por el 
'iervicio de Atención Integral exhibieron niveles 
de desarrollo superwre\ a los que pre~entarun 
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Cuadro6.5 

Cuadro6.6 

Servido Población atendida Porcentaje de desnutrición 
Leve Moderada Severa 

Comidas Strvidas 24,394 23.5 3.6 01 
Atenóón Integral 11,856 18.7 2.4 0.1 
Distribución de Leche 50,143 455 8.2 0.6 
Alimentación Familiar 1,276 32.3 56.0 6.7 
Promedio Nacional según Encuesta 14.1 3.4 0.6 

Fuente: M nrster o df S41ud, Departamento de NutriCIOn y Arendón Integra l, 1997a 

Minies de desarrollo deles nli es y niñas atMM11do(1s) en los senidos tle atención ifttetral 
y comldls stnidu del Pntgl'lllll CIN.(JNAI, 1997 

ArN Superior 
Al es 

Motora gruesa 26.3 8.1 
Motora fina 23.5 8.3 
Cognoscitiva 19.8 6.0 
Lenguaje 20.8 5.8 
Socio-tmodonal 251 8.4 
Hábitos 24.6 10.2 

· Al= AtenciOO Integral 
CS= Comidas Serv1das 

qu lene" recibieron el serv1c1o de Comidas 
Servidas (Cuadro 6.6). Es evidente entonces la 
necesidad de ampliar los servidos de nutrición 
a servicios de atención inregral. 

En cstretha relación con estos resultados. 
la Encuesta Nacional de Nutrición (Ministerio 
de Salud, 1997b; J997c) mostr6 bajm niveles 
de desnutrición en la población menor de 6 

años6. Sin embargo. en la 1.ona rural existe un 
mayor deterioro. si se compara con la urbana 
(Ministerio de Salud. 1997b). También. la 
Encuesta Nadonal de Nutrici6n encontró que 
en los niñm y niñas prcescolare<> de 1 a 6 años 
la prev<~lencia de anemia fue de un 26'Yo 
(Ministerio de Salud. l997c). Lo' más afectados 
fueron lo) niños y niñas entre 1.5 y 6 años de 
edad. es decir. cuando e~to~ últimm ~e encuen­
tran iniciando el proceso escolJr formal?. 

No ~e di!>pone de e~tudim r~:pre~entativos 
sobre la calidad de la atención integral que se 
brinda a lm preescolare~ en la~ di~tinta~ moda­
lidade!>. ~ean públicas o privadas. Sin embargo. 
la Ley N° 7380. ·Ley General para la-. Guarde­
óas Infantilc~ }' Hogares Escuel<~ ·. vigenre desde 

Adealldo .... 
Al es Al es 

69.4 68.7 41 23.2 
71.2 65.3 5.3 26.4 
70.3 58.0 9.9 35.9 
69.5 59.7 9.6 34.4 
70.0 66.7 4.8 24.9 
70.4 62.9 4.9 26.9 

1997, ha establecido un conjunto de requi~itos 
y procedimiento~ para la apenura y funciona­
miento de las guardería~ públicas y privada) en 
el país. Entre los aspectos que se toman en 
cuenta están la planta física, el nivel y caracte­
rí~ t icas del personal, la estabilidad institucional 
y otrm requisitos. 

En 1997. año en c¡ue la educación preesco­
lar fue declarada obligatoria. se atendieron 
63.585 niños }'niñas. Esta cantidad representó 
un 79.2% del total de lo~ que requieren el ser­
vicio (MEP. 1997), mi(•ntras que para 1998 la 
proporción estimada es de 81%. para un total 
de 64,773 beneficiario~. Es importante resa ltar 
que. de 1987 a 1997. el aumento de docentes 
en el nivel preescolar ha -.ido de un 167%, al 
pil)ar de L250 en 1987 a 3,348 en 1997. De 

e~tm último), 80.8'Yu \Oll tillllados (MEP. 1997). 

Etapa escolar: una carrera de obstáculos 

En 1997. la poblaciún C'>colar se cstim<'l en 
546.500 menores con edades entre 6 y 12 
años. Este es el grupo de estudiantes que 
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mantiene el mayor comacto institucionaJ, pues 
una alta proporctón de niños y ni11as asisten a 
los centros educativos. 

Sobre aspectos del desarrollo físico de los 
niños y niñas escolares se conoce poco. En la 
Encuesta Nacional de Nutrición de 1996 (Mi­
nisterio de Salud. 1997b; I997c), se encontra­
ron aJgunas diferencias nu tricionales leves en 
relación con el NCHSS. entre los niños y niñas 
que cursan los años intermedios?. Un análisis 
del curriculum en el sistema educativo refleja 
que el ejercicio y la actividad lisica tienden a 
ser secundarios, y que fuera del medio escolar 
la disponibilidad de recursos para la recreación 
es muy limitada. En Costa Rica. 54.8% de la 
población infanti l tiene acceso a instalaciones 
deportivas. 33.7% a parques infantiles y 
22.6% a áreas verdes (DGEC, l997a) ro. 

También el desarrollo cognitivo de los 
niños y niñas escolares costarricense~ t:~ bajo. 
Como se reseñó en el Informe Estado de la 
Nación ( 1997), los resultados obtenidos en 
pruebas de primer ingreso revelaron impor­
rames deficiencias en materia de desarrollo 
conceptual. cognitivo y lingüísrico. Los niños y 
niñas que ingresan a primer grado en condi­
ciones de desventaja son los mismos que luego 
muesrran la mayor probabilidad de fracasar. Es 
decir, el primer grado constituye u_n año clave. 
~obre todo porque un 6.5% deserta y un 
17.1% repite (MEP. 1997). lo cuaJ alecta no 
solamente su logro escolar sino también la 
personalidad y autoesti.ma del niño o niña. 

Un estudio del MEP-IIMEC, (Esquive], et. 
al.1997), t:n donde st: presentan los resu ltados 
de las pruebas aplicadas en las cuatro materias 
básicas a 20.322 escolares de 3° y 6° grado, 
reflejó que las notas promedio obtenidas en 
ciencias fueron las más altas, 63.36 en tercer 
grado y 66.72 en sexto grado, mientras que las 
de matemáticas fut:ron las má!> bajas. 52.51 y 
39.93 respeCtivamente. Es interesante notar 
que en ninguna de las cuatro materias se 
encontraron diferencias significativas entre 
hombres y mujeres; q'ue para wdas las mate­
rias, las escuelas privadas lograron pumajes 
mayores y que dentro de las públicas, las que 
mejores rendimientos rienen son las de mayor 
tamaño. Además. las regiones con los puntajes 
más bajos fueron la Chorotega, la Atlántica y 

la Brunca. 
Las tasas de deserción en los primeros años 

del sistema educativo siguen siendo preocu­
pantes. En témúnos generales, la deserción en 
primer y segundo ciclo afectó en 1997 al4.5 % 

de los niños y niñas, 5.1% en primer cido y 
3.8% en el segundo (MEP. 1997). La repiten­
cía en 1997 fue de J0.3%; 17.1% en primer 
grado; 11.2% en segundo y 9.5% en tercero. 
Parece ser que al 6° grado sólo ingresan 
quienes ya han tenido una trayectoria de ren­
dimiento aJto, pues solamente el 0.9% es repi­
rente (MEP, 1997). En relación con la 
diferencia por sexo. en 1 997 repitieron más 
hombres que mujeres. ( 11.7% versus 8. 7% ). y 
la repitencia fue mayor en el área rural, 
(12.0% versus 7.7% en el área urbana) (MEP. 
1 997). Ni la deserción ni la repitencia han 
mostrado cambios importantes de 1990 a 
1997. excepto porque este último año dismi­
nuyó la repitenda en reladón con el año anterior. 

Respecto de la atendón a la pobladón sujeta 
a programas de educación espectal, de acuerdo 
con la información suministrada por el Minis­
terio de Educación ( 1997), se encontraban en 
estos programas 16,775 niños y niñas. ciira 
que viene aumentando, y que se duplicó en 
relación con 1990, cuando fue de 7,689 meno­
res de edad. 

Los logros en materia educativa durante 
1997 comprenden la aprobación de una 
nom1a constitucional que garantiza un finan­
ciamiento a la educación equivaJeme a 6% del 
PJB. Por otra parte, se establedó la obligatoriedad 
de la educactón preescolar, se elaboraron nuevos 
teXlos educativos, se amplió el curso lectivo y 
se aumentó el número de lecciones de mate­
máticas. Además se establecieron políticas, 
normativas y procedimientos para el acceso a 
la educactón; se definieron las adecuaciones 
curriculares para niños y niñas con necesida­
des especiales, y se tiene en trámite la nueva 
Ley de Reforma a la Educación. 

Sobre el desarrollo socio-emocionaJ de los 
niños y niñas menore~ de 12 años. no se cuema 
con datos nuevos para 1997. No obstante, un 
estudio reciente (Zúñiga y León. 1996) señala 
que las reladones en el aula entre maestro y 
alumnos ofrecen pocas oportunidades para 
que los niños y niñas y expresen sus opiniones 
o sentimientos. A pesar de que La mayoría de 
estas personas muesrran satisfacción con la es­
cuela, reconocen los estados de ánimo de los 
docentes y las reacciones, muchas veces no 
apropiadas. que se dan cuando se presentan 
Jmalas conductas·. Por orra pan e. la mayoría 
de las interacciones observadas son de índole 
negativa y giran alrededor de órdenes. instruc­
ciones o manifestaciones de autoridad del 
maestro o maestra. También se encontró que 
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Recuadro 6.6 

Un estudio realizado en 1994 por el Instituto L.atinoameoono 
de las Nadones Unidas para la Prevención del Delito (ILANUD) 
muestra que, por cada 20 minutos que la TV nacional dedica a los 
adultos, hay 200 minutos para niños. En la programación 
infantil: 

• Se presenta un promedio de 36 delitos por hora (difamación 
28196, lesiones leves 1496, amenazas 12.996, 
dai\os a la propiedad 9.1 %). 

· Se presenta discriminación de género cada 2 minutos (roles 
sexuales 37 .396,1aboral22.2%, inferioridad fisiológica 12.2%). 

• Hay discriminación étnica (no presencia del"otro• 
62.2%, 1aboral1 5.396, nadonalidad 7 .6%). 

• De 307 resoiU<iones de conflictos observadas el88% 
fueron resoluciones no constructivas. 

Fuente Citado por Cuevas, 1998. 

se dan más interacciones emre los mismos 
niños y niñas que entre los estudiantes y el 
maestro o maestra, posiblemente por el número 
de alumnos en los grupos. 

Adolescencia con 
pocos Instrumentos para enfrentar el futuro 

Se estima que en 1997 la población adoles­
cente costarricense comprendió 347,698 
muchachos y mud1achas de 15 a 19 años de 
edad, y aproximadameme 227,859 prl·adolcs­
centes de 12 a 14 años de edad. 

La mortalidad en el primer semestre de 
1997, fue de 67 personas de lO a 14 añol> y de 
121 personas de 15 a 19 años, para un total de 
188 muertes de preadolescenres y adolescentes. 
Esta cifra representa 1 O defunciones más res­
pecto del mismo período del año anterior (DGEC. 
1997b)ll, 

En cuanto al desarrollo físico, en un estu­
dio auspiciado por el Centro Nacional para la 
Educación, con una muestra de 5,827 estu­
diantes (Arteaga, 1998), los alumnos y alum­
nas costarricenses. en comparación con la 
población norteamericana de la misma edad, 
obtuvieron mejores puntajes en cuantO a adi­
posidad y resistencia cardiovascular, mientras 
que los puntajes en flexibilidad y fuerza-
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rc~istenlia abdominal fueron más bajos. 
Asimismo se observ<'> que los y las estudiantes 
costarricenses de 16 y 17 años dedicaban más 
tiempo a la televisión que a actividades físicas, 
a leer o a estudiar. Cerca de una tercera parte 
no practicaba actividades físicas ni entre semana 
ni los fines de semana. 

Por otra parte, en la encuesta ·r.a Costa Rica 
del Siglo XXI que anhela la juventud costarri­
censeN reali1ada por rDESPO, (Carrillo et al., 
l998b) 12 . 25. 1% de las personas enrrevistadas 
afirmó que ingería licor, 16.41% que fumaba y 
2. 3% aceptó que usaba drogas. Además, 
60.0% de tos y las adolescentes no conoáa 
ninguna institución que les atendiera en forma 
específica. 

E!n cuanto a la formación y educación de la 
población adolescente, y de acuerdo con daLOs 
del MEP. en 1997 la cobenura fue de un 
69.8 % de 7" a 9° año, y de 45.1% de 10° a 12° 
año. lo cual significa que entre el grupo de 
adolescente~ de mayor edad, más del 50% no 
recibe educación formal. En relación con el 
año 1980 se alcanza casi la misma cobertura, 
pero ha habido un aumento respecto de 1990. 
Es decir, la cobertura disminuyó durante la 
década de 1980 y se ha venido recuperando 
paulatinamente en la de 1990 (MEP. 1997). 

La tasa de rcpitcntes en secundaria fue de 
12.5% en la educación académica diurna, 
9.2°/., en la educación técnica y 21.9% en la 
nocturna. La deserción es mayor en hombres 
que en mujeres. Cabe anotar también que en 
la educación académica diurna la deserción es 
mayor en 7" año (18.9%). 

La principal actividad a la que se dedican 
los muchachos y las mud1achas en las zonas 
urbana~ es el e~tuJio (45.2%). En el área rural 
~on más los y la~ adolescentes que trabajan 
(37.2 % ) y pocos los que estudian y trabajan 
(Carrillo et al., 1998b). Además. un 19.5% en 
el área urbana y un 25.7% en el área rural no 
estudiaba ni trabajaba al momento de la 
encuesta. De quienes sí uabajaban (un 21.3 % 
de la población total del país entre 12 y 19 
años de edad), la mayoría se dedicaba a labores de 
anc~ano u operario. seguido de comerciante y 

de servicios personales. 
Respecto de ~us aspiraciones, 60% desea 

llegar a ser profesional o técnico. Es interesante 
notar que cuando se interrogó sobre el valor 
del dinero, cl>te se menospreció, pero cuando 
se cuestionó sobre el futuro, el dinero se reamo­

dó como un elemento clave para el bienestar. 
Las principales preocupaciones de los y las 
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adolescentes y jóvenes fueron las drogas. 
(65.7%): la incomprensión intcr-gcneracional. 
(9.4%) y el problema del desempleo, (7.7%). 

También mencionaron los valores. la familia, 
la creatividad y la pobreza. 60% wnsideró que 
sus padres inOuyen sobre sus decisiones. afir­
maci6n especialmente presente entre los más 
jóvenes. Si bien reconocieron los valores de la 
Iglesia Católica en relación con el matrimonio. 
no estuvieron de acuerdo con sus políticas re­
lacionadas con la educación sexual. el abono. 
la prostitudón, las relaciones prematrimoniales 
y el uso de anticonceptivos. 

Embarazo en adolescentes y educación sexual 

El embarazo en adolescentes ha venido en 
constante aumenro desde hace más de una 
década. En el primer semestre de 1997. 19.6% 
de Jos nacimientOs fueron de madres adoles­
centes, en contraste con 18.6% en el mismo 
período de 1996 (DGEC, 1997b). Asociados al 
embarazo se ha detectado también los proble­
mas falta de control prenatal, la baja escolari­
dad que presentan las jóvenes madres y sus 
problemas de deserción escolar (Guzmán. 
1997). 

Por otra parte. en la encuesta de lDESPO 
(Carrillo et al.. 1998h) 12, '30% de los y las jó­
venes consideró que no había recibido sufi­
ciente información sobre el embarazo, 53% 
sobre enfem1edades venéreas. 52% sobre abuso 
sexual y 47 % sobre SIDA. La!> personas entre­
vistadas de más edad h1eron los que manifes­
taron tener más información, posiblemenre 
debido a una activación del interés en estos 
temas y por el inicio de una vida sexual activa. 

El Ministerio de Educación Pública editó 
hace algunos años una~ guías de vida familiai, 
educación en población o sexualidad huma­
na 13. Lo que se ha observado es que los maes­
tros usualmente no están preparados para 
lidiar con la s preguntas que hacen los estu ­
diantc~s; éstos consideran que son los padres 
los que deben dar la educación sexual. 
mientras que éstos últimos consideran que de­
ben ser los maestros o maestras (Avila et al, 
1994) . 

Las guías de sexualidad humana del MEP 
para 7°-ll" año (MEP-CENADI. 1994) además 
de describir los cambios típicos de la pubenad 
y adolescencia imcntan proponer temas de 
análisis y discusión sobre valores asociados a la 
conducta sexual y la formación de la familia. 
incluyen también temas como papeles sexuales. 

paternidad y maternidad responsables. y en los 
últimos niveles. brindan información más de­
tallada sobre sexualidad, prostitución, respues­
ta sexual humana y orros temas afines. 

No obstante esta información. mucha 
gente adulta aún se siente incómoda con el 
tema. lo que aleja a los y las adolescentes y 
posiblemente les conduce a situaciones de falta 
de información y les deja sin guía en el 
reconocimiento de sus propias sensaciones 
sexuales. Esto, aunado a los roles sexuales que 
se fomentan culturalmente, podría estar con­
tribuyendo a muchos embarazos adolescentes. 

De acuerdo con una investigación realizada 
en 1997 entre estudiantes de secundaria, ellos y 
ellas perciben que el hostigamiento sexual en los 
colegios es relativamente frecuente (Dobles y 
Gmiérre7~ 1997). No obstanre. cuando se pide in­
formación más concreta, el número de mucha­
chos o muchachas que conoce de este tipo de 
situaciones se reduce. Por otra pane. este trabajo 
reOeja que se mantienen vigentes muchos de los 
esrereoópos. pues un 31.7% opinó que el hosti­
gaffilemo es provocado por las mujeres y un 
90.6% que la forma de vestir influye en que se 
den estas situaciones (lbid). 

Guzmán ( 1997) elaboró una símesis de 
fortalezas y debilidades exjstemes actualmente 
en el país respecto de la sexualidad y el emba­
razo en adolescenres. Entre las fortalezas men­
ciona que se está avanzando hacia un enfoque 
más integral de la adolescencia y hada una 
mayor coordinación emre instancias involu­
cradas. mediante La creación de la Comisión 
Nacional de Adolescencia y la ejecución de 
programas dirigidos específicamente a esta 
pobladón. Uno de estos es el Programa de 
Atención Integral del Adolescente, de la CCSS. 
Este cubre a la población asegurada del país. y 
también a la población no asegurada cuando 
se trata de actividades dirigidas a la preven­
ción. Durante 1997 el foco de interés fue la 
panicipaci6n soda! de los adolescentes, procu­
rando la formadón de ·protagonistas*. Se 
realizaron congre~os de adolescentes en todas 
las regiones del país. cuyo objetivo fue realizar 
planes de trabajo a desarrollar en las distintas 
comunjdades. También se hicieron dos Con­
gresos Nacionales, una reunión sobre salud sexual 
y reproductiva en adolescentes latinoamerica­
nos. la divulgadón de material educativo y un 
programa de asesoría y orientación telefónica, 
tanto para padres como para adolescentes 
(Díaz,l998). 

Otro programa que atiende a esta 
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población es el Centro de Alternativas Juveni­
les que conduce la Fundación PANIAMOR. 
Dicho proyecto, conjumamcnte con el Movi­
miento Nacional de Juventudes. Ueva a cabo 
programas de salud. recreación y cultura, 
asesoría educaLiva. intervención en crisis y 
asesoría laboral para adolescentesl4 . 

El Programa de Mujeres Adolescentes de la 
Unión Europea brinda apoyo para la rransfor­
madón de estructuras y prácticas sociales dis­
criminatorias contra eUas. Si bien el programa 
tiene un alcance más amplio. por medio de sus 
aclividades de atención directa y de capacita­
ción a las adolescemes y mujeres jóvenes. 
también enfrenta la temática del embarazo 
adolescente. El programa opera en Honduras. 
Costa Rica y Nicaragua. Desde enero de 1997 
ha atendido directamente a 1 O. 990 mujeres y 
ha capacitado a 53,272 en los tres países. 

Finalmente. entre los problemas o debilidades 
en la atención de este colectivo, Guzmán 
( 1997} cita, entre otros. la carencia de una poJf. 
tica nadonal de prevendón del embarazo en 
adolescentes. y el dominio de una perspectiva 
adultocéntrica. clasista y patriarcal en las polí· 
ticas y programas. los cuales a veces son incon­
si~tcntes en su enfoque implícito y explícito. 
También señala que la baja escolaridad y la de­
serción constituyen un factor de riesgo de em­
barazo en adolescentes, al igual que la falta de 
capacitadón y la limhadón de la ofena laboral. 

Situaciones de alto riesgo 
en grupos de menores de edad 

En cumparaci6n con 1996, en 1997 Co~ta 
Rica mostró una leve mejoría para algunos 
grupos de edad. tanto en relación con la 
pobreza extrema como en cuanto a los grupos 
que no satisfacen necesidades básicas (Cuadro 
6.7). Cabe resaltar. sin embargo, que ambos 
tipos de pobre7.a alcanzaron a casi una tercera 

parte de los menores de edad, cifra superior al 
dato nacional de pobreza. Esta condición 
conspira contra el desarrollo de las nuevas 
generaciones. al limitarles a algunos el acceso 
a las oportunidades. 

Otro colectivo en situación de riesgo es el 
conformado por los niños. niñas y adolescen­
tes que afrontan algún tipo de discapaddad. 
Según un registro del Consejo Nadonal de Re­
habilitadón realizado en 1995-1996. 3. 705 
personas menores de 19 años presentaban al­
guna discapacidad. La~ más frecuent.es corres­
pondieron a las afecciones del sistema 
nervioso (433 casos). y el retardo mental (402 
casos). Sin embargo, una gran mayoría ( 1.470 
casos) ~e ubica en la categoría de •otras afec­
ciones y/o mal definidas· (Recuadro 6.7). 

Otra población en condidones de alto ries­
go es aquella que requiere la intervención del 
Patronato Nacional de la lnianda (PAN!). En 
1997, dicha institución atendió 20.644 casos 
tipificados como abandono, 21,190 por con­
flictOs familiares, 8,257 por maltrato sexual y 
5,294 por maltrato fisico, entre otros. Como se 
puede deducir de esta informadón y al igual 
que en años anteriores (Estado de la Nación. 
1997), uno de los principales problemas que 
enfrentan los niños y niñas costarricenses es el 
abandono, con una inddencia tres veces ma· 
yor que el maltrato físico. Llama la atención el 
alLO número de casos de maltrato sexual que 
se reporta y que ha venido en ascenso en 
los úllimos años (PAN!. 1997). 

Existen aproximadamente cuarent.a orga­
nizadones no gubernamentales que atienden 
en forma directa a la mayoría de los niños y 
niñas referidos al PANII5. 

Un estudio del Poder Judicial que abarcó 
827 casos de jóvenes atendidos en 1 996 por 
conflicto~ con la ley (Poder Judicial. 1996). 
mostró características del perfiJ de esta población 
que contradicen algunos supuestos en relación 

DisbiNdNIIeii,...._...., ... MM .................. ,,.,tt7 
Grupo lUrio Extrem.l (1) No Sltisfacl ~ Wsicas (2) mAL(1 + 2) 

1996 1997 1996 1997 1996 1997 
Bebés o-2 años 9.1 8.8 20.7 20.4 29.9 29.2 
Prftscolares 8.8 8J 21.3 23.2 301 31.6 
Escolares 10.1 10.0 21.7 22.6 31.8 32.6 
Adolescentes 8.0 7.0 20.0 19.2 27.9 26.2 

Fuente; DGEC.1997a 

Estado de la N JCIÓn Capllulo 6 225 



Recuadro 6. 7 

226 

Pmeaucon~4111: 

1n uunto 4llle igulü4111 4111ellerecltls 

De Muerdo con los datos del Consejo Nacional Rehabilita<ión 
(199n,entre julio de 199S y junio de 1996 se registraron7,973 
pefSO!las con discapacidad. de las cuales 3,705 correspondieron 
• menores y adolescentes entre O y 19 aftos de edad (2,245 
hombres y 1460 mujeres).Sin embargo, esta situación pufde ser 
aun más seria. En una investigación epidemiológica realizada en 
Nkoya, Guanacaste (López. 1992), se estableció que un 13.7% 

de la población de menores presentaba algún tipo de 
discapacidad. 

Considerando los resultados del foro de análiSis y evaluación 
sobre el cumplimiento de la ley de Igualdad de Oponunidades 
para las Personas con Discapacidad en Costa Rica (ley No. 7600), 

auspkiado por la Oefensoria de los Habitantes en diciembre de 
1997, hoy se cuenta con cuatro factores básicos: 

Una mayor conciencia y sensibilidad de la población y los 
sectores políticos en relación con las necesidades y los 
derechos de las personas con discapoKidad. 

Una mayor apertura a la consulta y partidpoKión activa de 
las personas con discapoKidad y a la promoción de estas en 
todos los procesos institucionales y IIOfTIIatrvos. 

Un marco jurídiCo básico de refemlcia. que si bien pufde 
ser mejorado y deber~ ser apoyado con la emisión de su 
respectivo reglamento, significa un gran logro para la 
comunidad nacional (EI20 de abril de 1998 se publicó en el 
diario La Gaceta el Reglamento, instrumento fundamental 
para operacionalizar la ley). 

Un proceso inicial de forta~miento de la Melón 
institucional, a partir de las experiencias y programas que 
llevan a cabo las distintas instituciones. 

Queclan pendientes la modificación de patrones culturales y la 
eliminación de barreras actitudinales con miras a incorporar 
plenamente a las personas con discapacidad en la vida nacional. 
Al respecto, el cambio operado en materia de discapoKidad de 
un modelo médico - asistencial a uno de Mceso efectivo a los 
derechos, propone que la discapoKidad no se encuentra en 
función de las caracterfsticas flsicas de una persona sino de la 
pérdida o limitación de oportunidades de partkipar en la vida 
comunitaria, a partir de la errónea interpretación de sos 
defkiencias fiskas, pslqukas o sensoriaJes 

Defensoría de los Hc!bltanres, 1998. 

con facwres asociados a e~ta problemática Del 
total. un 82.2% eran muchachos y un 92.9% 
eran costarricenses. Del total. 43.8% estaba 
entre lo~ 15 y los 17 años de edad. 73% no es­
tudiaba y 45% no estuctiaba ni trabajaba. 
Además. 31.9% vivía con ambos padres 
27.6% solamente con la madre. 12.9% consu­
mía drogas, 9.1% presentaba conductas vio­
lemas y un 7.9% se había fugado del hogar. 
Esta población no necesariamente proviene de 
hogares uniparentales ni con problemas 
económicos. pues solamente un 18.0% 
presentaba limitaciones económicas para 
continuar con los estudio . Sin embargo. hay 
que wmar en cuenta que la violencia juvenil 
involucra no solamente a los muchachos o 
muchachas que son atendidos por los juzgados. 
sino también a una cantidad indeterminada 
de adole'\centes que presentan conductas 
pre-delictivas. las cuales no son detectadas por 
el sistema judicial. Más adelante se analiza el 
caso de los que sí son detectados por d sistema 
judicial. en el apartado sobre la Ley de Justicia 
Penal Juvenil. 

Seguridad frente al delito: 
aumenta la violencia del delito 
y la violencia de la reacción frente a ól 

La pmibilidad de ~entirnos libres de situa­
ciones de gran inseguridad en el hogar y en la 
comunidad en que vivimos. es un derecho que 
actualmente una gran mayoría de los costarri­
censes sentimos amenaz.ado. Al respecto. las 
tendencias generale5 analttada!> en el informe 
corre~pondieme a 1996 se mantienen. con 
algunas particularidades que se indican 
en el presente estudio (Carrarua E .• ct al. 1998) •~>. 

La \ociedad ccmarricense. en comparación 
con lo que ocurre en el resto de los países de 
Am..!rica. ha venido manteniendo un bajo 
nivel de violencia delictiva. Sin embargo. 
desde hace unos quince años. y de manera 
más clara desde 1994, muestra una tendencia 
al aumento en el delitO violento y también al 
aumento en la violencia de la reacción social. 
tanto oficial como no oficial. frente al delito. 
Los mdicadores más claros de esto, en cuanto 
al aumento de la violencia delictiva y en materia 
de delitos contra la vida. son los siguientes: 

a) Un aumento en las tasas del delito de agre­
sión. que suben aiio con año desde 198 3. 
habiendo pasado de 28.7 por cada 100.000 
habitantes en dicho año a 136.8 en 1997 
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b) Un aumento en las tasas de homicidio, que 
habiéndose mantenido relativamente esta­
bles desde 1983 hasta 1993, en 1994 subieron 
medio punto. continuando en su nuevo 
nivel hasta la actualidad. 

c) Un aumemo en las lesiones y homicidios 
culposos en accidentes de tránsito que, si 
bien no son delitos intencionales, son tam­
bién. en buena medida, resultado y expre­
sión de una sociedad más acelerada. con 
más estrés y más violenta. 

d) En materia de delitos contra la propiedad el 
fenómeno se manifiesta primordialmente 
en el notable aumento de Jos robos con 
violencia sobre las personas, que tuvieron 
un aumemo del 45.5% entre 1993 y 1997. 

En los últimos ai'ios también aumentó 
notablemente la violencia de la respuesta 
soda! frente al delito. Dos indicadores. relativos 
a la reacción oficial por medio de la justicia 
penal. lo demuestran: 

a) El monto de las penas imponibles. cuyo 
máximo se elevó de 25 a 50 años en mayo 
de 1994. También se elevaron las penas es­
pecíficas de varios delitos sexuales y de los 
delitos de homicidio, y se hideron más gra­
vosas las posibilidades de alcanzar la liber­
tad condicional. 

b) El aumento en el uso de la prisi6n. al 
elevarse las tasas de encierro de 1 O 5 perso­
nas por cien mil en 1992, a 155 en 1997. 

También la respuesta no oficial o informal 
frente al delito ha elevado su violencia. Lo~ 
indicadores de esto son: 

a) Un gran aumento en el número de gente 
que posee y porta annas. 

b) Un aumento del número de personas que 
resultan muenas con causal de •Jeguima 
defensa·. 

De eMe modo, tanto la criminalidad como 
la reacdón soda! frente a eUa han elevado sus 
niveles de violencia, lo que ha dado como 
resultado el progresivo aumento de dicha 
violencia, pues algunas de las formas de 
respuesta no son las adecuadas. 
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Delitos contra la Vida 

La tasa global de los delitos contra la vida 
ha venido credendo paulatinamente desde 
1983, y en 1997 acusa un aumento significauvo. 
Dicho aumento se debe. primordialmente, al 

incremento en los delitos de lesiones culposas 
y de agresión. Destacan por su importanda y 
frecuenda estadística los delitos de agresión, el 
homiddio doloso. el homicidio culposo y las 
lesiones de igual carácterl7. 

En 1997 el delito de agresión. al igual que 
en el año anterior. muestra un aumento, pues 
en 1996 se registró una tasa de 131.4 por cien 
mil. y en 1997 la tasa fue de 136.8 por cien 
mil. La agresión es un delito relalivamente 
leve si !>e considera ~u penalidad (2 a 6 meses 
la agresión con armas, y 6 meses a 1 año la 
agresión calificada [arts. 140 y 141 del Código 
Penal.]). Sin embargo, su constante aumemo 
merece atención. por cuanto deteriora las 
relaciones humanas afectando la calidad de la vi­

da, y porque es un escalón que suele conducir a 
otros delitos de mayor nivel de violenda. 

La importancia que liene la agresión den­
tro del contexto global de los delitos contra la 
vida se observa al extraer la tasa global de 
todos esto~ delitos sin incluir la agresión en el 
análisis. Al hacerlo. la tasa. en lugar de subir, 
se mantiene constante. o bien desciende lige­
ramente. como ocurre en 1997. 

Por otro lado, a partir de 1994 el homicidio 
intendonal exhibe un salto significativo en su 
tasa. Antes de esa fecha, y desde 1980. las tasas 
oscilaron entre tm mínimo de 3.5 y un máximo 
de 5 por cien mil. pero en 1994 la tasa sube 
medio punw respecto del año anterior, y se 
mantiene en 5.4 por den mil hasta finali7ar 
1997 -la tasa exacta de 1997 fue de 5.5 por 
cien mil (Cuadro 6.8). 

Elemento!'. para un 
análisis de género del homicidio 

El análisis de los homiddas y de las víctima<> 
de honlll.idio -;egún sexo durante los últimos diez 
años muestra. al comparar los quinquenios 
1988-1992 y 1993-1997, que en los últimos 
cinco años la propordón de mujeres autoras 
de homicidio se ha reducido a casi la mitad 
(pasa de 9.7% a 5.4%) y de manera similar, 
tambtén el de víctimas mujeres se redujo en 
un terdo (~de 19.7% a 12.9%). la condusión. 
expresada también en los Informes Estado de 
la Naci6n anteriores. es que se ha reduddo 
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drásticamente la propordón de mujeres autoras y 
víctimas de homicidio, en razón de que los 
hombres cada vez matan más y cada vez se 
matan más entre cUos. En 1997 este fenóme­
no se manifestó en su forma más extrema, ya 
que los hombres tuvieron su porcentaje más 
alto desde 1980 en la comisión de horniddios 
(95. 9% ), y las mujeres tuvieron, correlativa­
mente, su porcentaje más bajo, también desde 
1980 (4.1 %). Aunque el tema amerita mayor 
investigación, es evidente la incidencia del gé­
nero en el fenómeno en cuestión, entre otras 
cosas, por medio de la distribución de los roles 
sociales. Esto por cuanto son los hombres 
quienes. casi con exclusividad, manejan las ar­
mas, tamo en el desempeño de roles lídtos 
como el de policía o guardia privado, como en 
d de roles ilícitos como el de asaltante. 

Los homicidios segun grupos etarios 

De la lectura de los datos de 1996 y 1997 se 
desprende que a panir de los 12 años de edad 

las tasas del homicidio tienen un crecimiento 
paulatino, no sin cienas osdladones, hasta los 
25-40 años, en que comienzan, también pau­
latinamente, a descender (Cuadro 6.9). Se ob­
serva también que las tasas más altas se dan 
entre las personas entre 20 y 40 años de edad. 
y que. al menos hasta la edad de los 40 años, 
todos los grupos etarios superan las tasas de los 
menores de 18 años. Este úlúmo punto es im· 
portante por cuanto es común leer o escuchar 
que se adjudique a los y las adolescentes las 
más altas cuotas de violencia delictiva. Al 
menos en el delito de homiddio, no es ese el 
caso. 

Las armas de fuego 

Numerosas son las variables que inciden en 
la comisión de los delitos contra la vida, y en la 
comisión del delito de homiddio en particular, 
pero en l 997 se manifiesta nuevamente la im­
portante incidencia de una variable específica: 
la tenencia de armas de fuego. En muchos paí­
ses, entre ellos Costa Rica, <;e ha demostrado la 
correladón existente entre las annas de fuego 
y el número de homicidios. Es fructífero dete­
nerse a analizar esta variable por cuanto, por 
su esped!iddad. podria ser controlada mediante 
acciones de política criminal. El hecho ha sido 
objeto de severo control en varios países que 
exhiben, como resultado. muy bajos niveles de 
violencia delictiva. Costa Rica se encuentra, 
romparativamente con otros países de América 
del None y del Sur, en buenas condidunes para 
ejecutar una política de reducción y control 
estricto de la tenencia y ponación de armas de 
fuego. Lamentablemente, no es esta la dtrec­
ción hada la cual se han orientado las acciones 
hasta el momento. De hecho, la reciente Ley 
de Armas y Explosivos, sandonada el 8 de ju­
lio de 1995, está promoviendo un número ca­
da vez mayor de gente armada, como se 
explicó en el Informe del Estado de la Nación 
de 1996. La ley viene a insenarse dentro de la 
siguiente secuencia que multiplica los niveles 
de violenda social, y que eleva los casos de le­
siones y homicidios: a) Un aumento real de 
cienos deliws contra la vida y contra la propie­
dad, con la consiguiente alarma social: b) 
Constante propaganda comercial de venta de 
armas letales, e incitadón a resolver los con­
flictos por mano propia y con el uso de armas 
de fuego; e) Regulad6n legal que hace muy 
accesible y promueve la tenencia y el uso de 
tales armas. 
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Cuadro6.9 
........... dii••..P•....,,,..,ft7H 

Edad Autorts l'oblld6n TISI X 100.100 
1996 1997 1996 1997 1996 1997 

12-14 1 1 221,909 228.120 0.4 0.4 

15-17 13 11 212,613 216,564 6.1 5.1 
18-19 7 10 131,729 134,915 SJ 7.4 
20-24 29 29 293,542 303.508 9.9 9.6 
25-29 24 35 293.259 290,093 8.9 12.1 
30-34 22 24 287.823 290,726 7.6 8.3 
35-39 27 19 251,794 260,784 10.7 7.3 
40-44 12 10 201,602 211,734 5.6 4.7 
45-49 8 11 m.m 163,915 5.1 6.7 
50-54 3 2 118,621 124,749 2.5 1.6 
Ss-59 2 3 95,286 98,409 2.1 3.0 
60-64 1 2 79,716 81,734 1.3 2.4 
65-69 S 1 63,523 65,785 7.9 1.5 
70-79 o 3 81.064 0.0 3.7 
lot¡l 154 161 

· Se refiere a proonas smdtcadcl5 como autores en la e~apa policial. 
••L<~ mformaclón de 1997 es prelimmar. 

Fuente-Eúrranza/ E. Solano, Proyecto StsteiThl Ptnal y Oel'e(hos Humanos ILANUD/COMISION EUROPEA Elaborado a pantr dt Poder JudiCial, 1994, 
y CElAOf. 1995. 8a5e de Cákulo:l.a totalidad de autores de homK:idiO con edad conouda 154 en 1996 y 161 en 1997. 

En el caso de los niños, niñas y adolescen­
tes. en numerosas oponunidades en el curso 
de los últimos dnco años han podido apredar­
se los resultados letales de la conjundón de 
redbir constantemente mensajes difusores de 
violencia y. por otra pane, tener fácil acceso a 
armas de fuego. 

Para poner de manifiesto la incidencia que 
ha tenido en los últimos años la utilización de 

armas de htego en los casos de homicidio, bas­
ta señalar que la comparación entre 1990 y 
1997 muestra un incremento de 58 víctimas. 
52 de las cuales rueron muertas de esa mane­
ra. Al considerar el número de víctimas de 
homicidio y el número de e llas muertas por 
arma de fuego, se puede ver cómo los porcen­
tajes de estas últimas crederon notoriamente y 
de manera constante, a un ritmo de 2.1 punros 
por año. pasando de un 37.7% en 1990 a un 
52.5% en 1997, es decir. hubo un incremento 
de 14.8 puntos. 

Lesiones y homicidios culposos 

En las tasas de delitOs contra la vida, tamo 
los homicidios culposos como las lesiones del 

mismo origen han mantenido. aunque con 
ciertas oscilaciones. una notable tendencia 
ascendente desde 1983. En 1983 la tasa de los 
homicidios culposos fue de 6.5 y en 1995 de 
11.5 por cien mil habitantes. Las lesiones 
culposas pasaron de 87.2 a 134.7 por cien mil 
en esos mismos años. Sin embargo, en 1996 
ambos deUtos acusaron un interesante descenso: 
las tasas fueron de 8.2 y 126 respectivamente. 
lo cual hemos notado en informes anteriores 
(Estado de la Nación. 1996). señalando una 
conjunci6n de posibles causas de ese signo 
positivo. En 1997, sin embargo, observamos 
nuevamente la tendencia credente en ambos 
delito~ y, en el caso de la~ h:siones culposas e l 
salto ha sido considerable. alcanzando el pico 
más alto desde 1983 ( 145.1 por cien mil). 

Delitos contra la propiedad 

Al analizar las cifras absolutas y las tasas de 
los distintos delilos contra la propiedad desde 
1983 hasta 1997 surgen las siguientes observa­
ciones: 
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a) Existe una sostenida tendenda credente de 
estos delitos desde 1983 hasta 1997. Un 
descenso que se observa a partir de 1995 só­
lo obedece a un cambio en la política de re­
gistro, ya que un número importante de 
casos de hurto, robo y daño quedan, a par­
tir de dicho año, fuera de la estadística por 
el monto económico del perjuicio. al no ca­
lificar como delitos sino como contravencio­
nes (ver el Tercer Informe del Estado de la 
Nación). 

b) El mayor aumento se registra en los delitos 
contra la propiedad ~convendonale~~ (hunos, 
robos. sobre todo en los robos con violencia 
sobre las personas) y, en menor medida. en 
los deliws denominados Nde cuello blanco~. 
Cabe recordar que el análisis se hace a partir 
de cifras oficiales de denuncia. y que con 
otras metodologías de investigación crimi­
nológica podría eventualmente resultar un 
volumen mayor de delitos de cuello blanco 
y de criminalidad económica. 

e) Lm robos con violenda sobre las personas 
venían teniendo una tendencia creciente 
desde años anteriores. Sin embargo su au­
mento en 1997 fue muy grande. pasando su 
cifra absoluta de 3,607 caso~ en 1996 a 
4,482, y aumentando en un 45.5 % desde 
1995 hasta 1997. Se interpreta que, posible­
mente, pane de la aCtividad delictiva que 
tenía por objetivo los hurtos y robos de au­
tom6viles se habría transferido a los delitos 
de robtl con violcnda sobre las personas. 

di Lo~ robos de automóviles venían en dcsccn­
~o desde 1995, y en 1997 acusan un descen­
so más pronunciado aún (2. 742 en 1995 y 
2,215 en 1997). El gran descenso de 1997 se 
concentra en su totalidad en la disminución 
de las denuncias en la sede del OU en San 
José, la cual recibió l . 750 denuncia-; por 
este motivo en 1996, y 1.322 en 1997, o 
sea. 428 menos. Se interpreta que el accio­
nar tantO de las poliáas de Seguridad Públi­
ca como del Organismo de lnvesligación 
Judicial con la detención de las grandes 
bandas robacarros ha sido efica7 y ha incidJ­
do en dicho descenso. Por otro lado. es 
posible también que. como resultado de di­
cho accionar. pane de la aCtividad delictiva 
que 1enía por objetivo Jos automóviles se 
haya transferido a otros objeüvol>, como fue 
explicado en el punto e). 

Delitos sexuales 

En materia de delitos sexuales las tasas de 
registro mantienen un constante ascenso desde 
1983 hasta la actualidad. Sin embargo, y coin­
cidiendo con investigaciones realizadas en 
Europa, Canadá, Estados Unidos y México. se 
ioterpreta que el aumemo registrado es un 
aumento en la cifra de denuncias, no en la 
criminalidad reaJ {Estado de la Nación. 1996: 

1997). Dicho aumento en las denuncias estaría 
ocasionado por la eficacia de múltiples progra­
mas que promueven el equilibrio de género y 
promocionan los derechos de La mujer. y laro­
bién por programas que promueven los dere­
chos de niños. niñas y adolescentests. La 
eficacia de los programas señalados se advierte 
igualmente al observar las denuncias presentadas 
por motivo de violencia doméstica. Estas, 
analizadas trimeslralmente. tienen un creci­
miento sostenido desde julio de L 996 hasta 
diciembre de 1 997. 

Delitos contra la ley de Sicotrópicos 

Al hacer un seguimiento de las tasas de 
denuncia por delitos contra la Ley de Sicotr6-
picos desde 1990 hasta 1997 se observa que. 
luego del pico más alto de 66 denuncias por 
cien mil habitantes que se produjo en 1993. 

ocurre un descenso a 55 denundas en 1994. y 
nuevamente un paulatino crecimiento hasta 
1997. En ese año casi vuelve a alcanzarse el 
pico. esta vez con 64 denuncias por den nul. 

En cuanto a la respuesta de la justicia 
penaJ, el número de personas condenadas por 
infringir la Ley de Sicotrópicos experimentó 
un notable crecimientO en 1997: 489 casos, 87 
más que en 1996, lo cual equivale a un 22%. 
Al mismo tiempo. se alcanzó la mayor relación 
porcemuaJ entre el número de denuncias 
presentadas por este motivo y la cantidad de 
personas que resultaron condenadas (21.3%). 

Esta signWca que en los últimos cinco años. de 
1993 basta 1997. y sobre la base del número 
de denuncias presentadas, ha ido aumentando 
paulatinamente el porcemaje de personas que 
resultan condenadas. 

Un gran aumento de la 
población penitenciaria y del hacinamiento 

Un indicador muy imponante para medtr y 
evaluar el funcionamiento de la justicia penal 
son las tasas penitenciarias. Otros indicadorc~ 
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Cuadro6.10 

surgen de confrontar las condiciones de la 
prisión con los estándares admitidos por la 
comunidad internacional, en particular con la~ 
*Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para 
la Prevención del Delito y el Tratamiento del 
Delincuente~. 

En lo que concierne a las tasas penitencia­
rias. estas han venido creciendo acelerada­
mente durante los últimos cinco años. 
habiendo pasado de 105 presos por cien mil 
habitantes en 1 992 a 1 55 por cien mil en 1 997. 
Este crecimiento significó un aumento de 
2,199 presos (3, 346 en 1992 y 5,545 en 1997). 

Este gran aumento de la población penal 
tiene dos orígenes: por un lado. el solo creci­
miento vegetativo de la población del país (~u­
poniendo que la tasa se hubiese mantenido 
constante) habría hecho crecer la población 
presa. correlativamente, en 402 personas. Pe­
ro. además, hubo otras 1,797 personas que in­
gresaron al sistema debido al crecimiento de la 
ta~a de encierro (a causa de un mayor uso de 
la pena de prisión y de la prisión preventiva). 

Esta situación es muy grave para el sistema 
penitenciario, pues en la mejor de las situacio­
nes posibles. de mantenerse e!>lable la tasa pe­
nitenciaria de 105 presos por cien mil qut: 
había en 1992, habría que construir cada cin­
co años una cárcel de capacidad similar a la de 
la unidad de indiciados y contraventores de 
San Sebastián. con el fin de alojar a las más de 
400 personas que en ese período se sumarían 
a las ya existentes en el sistema. Pero la reali­
dad actual es mucho más grave, pues el ritmo 
de crecimlento de la población penitenciaria se 
ve acelerado por el gran aumento en la~ tasas 
de encierro. lo que obligaría a la inmensa e ro­
gación de construir una unidad para cuatro-

c.p.cidld Palllldón bmo Porcentaje 
Presa al .,e 

fundoMtl 
sistema 

Nov.1996 2,829 4,612 1,783 163% 
Nov.1997 2,829 5,341 2,512 18996 

Fuente: E.Carranza. Programa Sistema Penal y Dere<hos Humanos 
ILANUO/COMISIÓN EUROPEA_ Baborado con base en información 
proporcionada por la 01recoón General de Adaptaoón Sooal del 
M1ntSteno de Jus110a. 
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dentas personas cada catorce meses. Vale des­
tacar que el Ministerio de Justicia realizó in­
gentes esfuerzos de ampliación de las 
instaladones penitendarias, pero la realidad 
que surge de la información que estamos pre­
sentando es avasalladora (Cuadro 6.10). 

Duración de los juicios 

El promedio de duraci6n de los juicios ha 
aumentado algo de~de el año anterior para los 
delitos de instmcción formal (en 1996 fue de 
1 9 meses y en 1 997 de 20 meses y 2 semanas), 
y hubo un descenso en los de citación directa 
( 1 O meses y 3 semanas en 1996 y 9 meses y 3 

semanas en 1997), dehido a la creación de 
equipos de jueces para descongestionar los 
juzgados antes de entrar en vigencia el nuevo 
código de procedimientos penales. 

Situación de la seguridad privada 

El Título IV de la Ley General de Polida (N" 

741 O del 30 de mayo de 1994) regula todo lo 
relativo al servicio privado de seguridad. Al 
mes de abril de 1988, según datos del Registro 
de Agentes Privados se encontraban legalmente 
inscritO!> 10,898 agentes en 204 empresas 
dedicadas a esta labor. 

Existe un mandato legal establecido por la 
Ley 741 O en el sentido de que el Estado, por 
medio del ministro del ramo, emitirá las direc­
trices para la adecuación de este servicio y 
ejercerá los controles sobre su funcionamiento. 
Sin embargo. la realidad muestra hechos que 
contrastan con este principio legal. en vista de 
que un n(unero importante de servido~ privados 
de seguridad eluden la fi~calización. evitando 
inscribirse en los registros núnisteriales y cana­
lizando sus servicios a través de la libre 
contrataci6n. 

Según expertos independientes, el número 
de empresas no inscritas ni sujetas a con trol di­
recto por parte del Estado triplica el número de 
las empresas inscritas y que funáonan a derecho. 
Existe el riesgo de que. bajo denas drcunstan­
das, esta~ fuerzas ejecuten actos contrarios a la 
ley para satisfacer el interés del cliente, como se ha 
señalado a través de varias denunáas presenta­
das ante los Tribunales de la República. En tér­
minos valorativos, la privatización de los 
servicios de seguridad entraña riesgos y 
amenazas para cualquier sociedad democrática, 
razón por la cual debe sujetársela. estrictamente, 
a los controles legales y constillldonales. 
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Se calcula que por cada efeaivo de la poliáa 
nacional existen cuatro personas dedicadas a 
la prestación del servicio privado de seguridad. 
tanto en empresas inscritas como en no inscritas. 
El impacto más visible de los ~ervicios privados 
de seguridad no ha sido la disminución o 
contención de la delincuencia, sino la creación 
de dHerendas sociales entre los habitantes en 
materia de seguridad. Esto contradice el prin­
dpio en que están sustentados los esquemas de 
seguridad democTática, es decir, una seguridad 
igual para todos los habitantes de la República. 

La Ley de Justicia Penal Juvenil: 
buenos resultados a los dos anos de vigencia 

Con la entrada en vigencia de la Ley de 
Justicia Penal Juvenil (UPS) el 1 o de mayo de 
1996, Costa Rica modificó ~u tradicional 
modelo tutelar vigente desde 1963. adecuando 
su legislación a la Convención de las Nacione~ 
Unidas sobre los Derechos del Niño. La nueva 
legislación significó un cambio en la política 
criminal del Estado respecto de las conductas 
delictivas de los adolescentes. De un modelo 
patemalista, en donde se confundían fundones 
asistenciales con funciones jurisdiccionales. y 
en el que se juzgaba a niños y adolescentes sin 
las garanúas procesales internacionalmente 
admitidas, se pasó a un modelo de responsabi­
lidad y de garantías, y al cumplimiento de 
derechos procesales que no admiten discusión 
actual en la justicia penal. Esws principios 
comprenden el de legalidad. la presunción de 
inocencia. el derecho de defensa, la doble 
instancia. el debido proceso. etc. Un comple­
mento imponante de la nueva ley es el Código 
de la Niñez y la Adolescenda. que entró en 
vigencia el 6 de febrero de 1998. Son princi­
pios rectores de la UPJ la protección integral 

de los adolescentes (de 12 a menos de 18 años 
de edad). su interés superior. el respeto a su~ 
derechos humanos. su formación integral, y su 
reinserdón en la familia y en la sodedad. 

Siguiendo las recomendaciones de las 
Reglas de las Naciones Unidas para la Adminis­
tración de Justicia de Menores. (Regla 18. 1) se 
fijó una pluralidad de sanciones. en donde se 
favorecen las educativas en lugar de las priva­
tivas de lihenad. 

Pese a las primeras dificultades que se pre­
sentaron con la entrada en vigenda de la ley. 
como por ejemplo las de índole presupuestaria 
y de personal. estas se han superado en los dos 
años que tiene de vigen<.ia. habiéndose dado 
un mejoramiento en Las condiciones generales 
para su cwnplimiento. Uno de los efectos más 
inmediatos y notorios que provocó la entrada 
en vigenda de la ley fue su impacto en el campo 
penitenciano, evitando la prisión en los casos 
en que por la levedad del delito esta no corres­
ponde. y asegurando que ella se haga efectiva 
en los casos de delitos graves. sobre LOdo cuan­
do ha mediado violenda. El resultado ha sido 
un amplio uso de diversas sandones sodoedu­
cativas y un uso prudente de la privación de 
libenad (Cuadro 6. 11; Cuadro 6.12). 

Orro resultado de la ley ha sido el abundante 
uso de sanciones educativas. de acuerdo con 
los prindpios de intervención mínima y de 
desjudidalización del mayor número de conflictos 
en los que panidpan adolescentes (Cuadro 6. 13) 

Las percepciones 
sociales de los costarricenses 

A lo largo del presente y los anteriores 
capítulos del Lnforme se ha dibujado una 
visión de lo sucedido en el país en el ámbuo de 
las relacione) primarias, las reladones sociales 

.JówMs priRIIos • illerU4 tll centros. dttendétiiN¡o li 
Ley 01J61*1• 11 Jurisdkdón Tlltlllr dt Menom, 1916, 1992·1996 

Aios 1986 1992 1993 1994 1995 1996 
Abs Rel Abs Rel Abs Rel Abs Rel Abs Rtl Abs Rtl 

Hombm 85 70.0 70 81.4 40 76.9 76 77.6 lOS 85.4 86 86.9 
Mujem 40 30.0 16 18.6 12 211 n ll.4 18 14.6 13 131 

TotJits 12S 100.0 86 100.0 52 100.0 98 100.0 123 100.0 99 100.0 

F~tt Censos de Pobla<ión Penal del Mm!Steno de Justicia y entremtas con las d•rectolaS y d reoores de los cent:us df dettooón. 
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Cuadro6.13 

....._ .......... -... .................. .. ..., ....... ,.... ........ ,,..,tt7 
Años 

Hombres 
Mujeres 
Totales 

Número 
43 

6 
49 

1996 
Pon:entJjt 

87.8 
121 

100.0 

1997 
Núnlero Pon:entJje 

28 84.8 
S 151 

33 100.0 

Fuente: Censos de Poblaoón Penal del M1msteno de Just1c1a y entrevistas con las directoras y directores de los centros de detl.'nción. 

s.diiii .... UI:áslles_ ........... ....... 
ca ...... ,.,._...._,..........._ ..... ,tt7 

......... _ .. NH 

Amonestación y advertencia 
libertad asistid¡ 
Prestación de strvlcios 
Reparación dt d¡ños 

Orden de oMntad6n y supmislón 
Internamiento domicili¡rio 
Internamiento ffl tifmpo libre 
Internamiento en centro espedalizHo 
Internamiento con ejecución condicional 
Perdón juálci¡l 
TOTAL 

95 
90 
5 
3 

42 

8 
3 

49 
6 
1 

302 

31.5 
29.8 
1.7 
1.0 

13.9 
2.6 
1.0 

161 
2.0 
0.3 

100 

Fuente. EstadlstKa JudiCial Oficina di.' Estad1st1<a del Departamento de Plamficaoón del Poder Juclic~al 

y los valore~. detallando cambios y tendencias 
que afectan en formas diver~a<; a la población 
nacional. La percepción de los efectos que 
estos cambios tienen sobre la situación de los 
costarricenses. aproximada mediante los resul­
tados de encuestas nacionales de opinión. es el 
tema central de e~te apartado, en el cual se 
aportan nuevos elementos para complementa r 
el análisis anteriort9. 

Las encuestas mencionadas n:~altan el 
descontento de la mayoría de los costarricense 
por el estado de la economía, el bajo ingreso fa­
miliar y la persistencia del sentimiento de inse­
guridad ciudadana. En este sent ido. los 
resultados de la~ encuestas son similares a los 
obtenidos en 1996. 

La política. ademá!> de no ~er considerada 
un área prioritaria en lo cotidiano, sigue siendo 
calificada negativamente. Muchos de los pro­
blemas nacionales son achacados al Gobierno, 
a Las instituciones del Estado, a lm políticos y 
también al sectOr privado. No obstante, se 
observan actitudes fa,·orables hacia organiza-

ciones y actividade) relacionadas con temas 
específicos como la protección del medio 
ambiente y la panicipaáón política de la 
mujer. 

La lglesia y los medios de comunicación 
son entidades consideradas como las más 
confiables. contrastando con la desconfianza 
hacia las principales instancias de Gobierno, 
lo<; panidos políticos y los sindicatos. Asimismo. 
los y las costarricense~ manifestaron una 
mayor confianza en la asodadones de desarrollo, 
de campesinos, las cooperativas y los grupos de 
jóvenes. todas ella~ orientadas a la resolución 
de problemas específicos o locales. 

Opiniones sobre 
la situación personal y fami liar 

Hay que trabajar más y gastar menos 

En 1997, al igual que en años anteriores. 
los principales problemas de los y las costarri­
a:n.s<.>s úenen que ver con la situaáón económica. 
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En noviembre de ese año, 26.8% haáa rde­
rencia aJ estado de la economía y 25.8% al alto 
costo de la vida (UNlMER-La Nación. nov. 
1997). Según resultados del Barómetro Cen­
troamericanolo (PNUD, 1997), más de la mitad 
de las personas entrevistadas expresaron que 
el sueldo percibido y el total del ingreso fami­
liar no les alcanzaba y tenían dificultades para 
cubrir satisfactoriameme sus necesidades 

Por otra parte, de acuerdo con una investi­
gación auspiciada por LOESPO en 1997 {Carrillo 
et. al. 1998a)21, 27% de las personas entrevis­
tadas de cla~e media y alta y 41 % de las perso­
nas de clase baja señalaron haber tenido una 
crisis laboral en los últimos 24 meses. Asimismo, 
45% y 66%, respectivamente, opinaron que sus 
ingreso~ estuvieron en riesgo en los últimos 24 
meses. 

Más trabajo, mayor resuicción del gasto y 
menos interacción social. parecen ser los 
principales ajustes que Jos costarricenses lle­
van a cabo frente a la situación económica. 
Entre las estrategias seguidas por las familias, 
la más frecuente fue •trabajar más/enviar a orros 
miembros a trabajar N seguida por "economizar/aho­
rrar·. Otro~ ajustes fueron "No salir/no hacer 
11ada ... H Acercarse a Dios/tener fe· y ·Préstamos·. 
Una mayoría dijo haber tenido que restringir 
gastos en vestuario. recreación. educación, 
empleo y transpone. En Jo que se refiere a la 
búsqueda de ayuda para solucionar problemas 
económicos. los costarricense!. dan prioridad a 
los préstamo~. Juego le solicitan ayuda a fami­
liares, en tercer lugar a amigos y por último a 
instituciones (Carrillo, et al.. 1997). 

Tensiones familiares 

Parece '>Cr que en el ámbito familiar se 
concentra buena parte de las tensiones que se 
viven ante una diüdl situación económi<:a. En 
la citada encue!>ta de IDESPO (Carrillo. et al.. 
1997), 33% de las personas de clase alta y me­
dia y 53.5% de la clase baja opinaron que los 
problemas económicos han afectado sus rela­
cione~ familiarc!>. principalmente en aspectos 
como tensión. discusiones. disgustos. pleitos. 
limitaciones para la recreación y necesidad de 
economizar (Carrillo, el. al., 1997). 

En otro estudio, 96% de los hombres y 
94% de las mujeres costarricenses estuVIeron de 
acuerdo en que la desintegración fanuliar es 
un problema nacional imponame y consideran 
que sus principales causas son el machismo 
cmtarriceme (64% de los entrevi~tados 

concuerdan con esta afirmación). eJ hombre 
no cumple su responsabilidad (59%). la situa­
ción económica del país (50%) y el uabajo de 
la mujer fuera de hogar (43.3%) (UNIMER, 
N°XXl enero- febrero 1997). 

¿Cómo es percibido el entorno físico y social? 

Deterioro urbano y del medio ambiente. 

En enero de 1997. el mal estado de las 
calles, la inseguridad, la falta de uabajo, los 
servidos públicos deficientes. las drogas y el 
alcoholismo fueron señalados por los ticos y 
ticas como los principales problemas existentes 
en el barrio o región en que vivían (UNlMER. 
WXXI, enero - febrero 1997). Asimismo, en 
relación con el medio ambienre, lo fueron la 
basura. problemas con aguas negras, los alcan­
tarillados y las inundaciones, la disminución 
de vegetación y bosques, la contaminación del 
aire, el acceso al agua potable y las sequías 
(PNUD, 1997) . 

Actitudes sociales tolerantes 
pero sentimiento de inseguridad 

En cuanto a las relaciones sociales, según 
los resultado!> de una encuesta acerca de nor­
mas y actitudes culturales sobre la violencia 
(Fournier. 1997)22, 76% de los entrevistados 
manifestaron aceptar la idea de convivir con 
personas de otras clases sociales; 90.5 % con 
personas de distinta religión, 94.1 % con 
personas de distinto origen étnico, y 93.7%. 
con personas d~ diferentes ideas politicas. Sin 
embargo, 28.5% cree que la gente tiene el dere­
cho de sacar de la comunidad a ciertos grupos. 

Por otra parte. cuanto más lejos se está del 
ámbiw de las relaciones primarias. mayor es el 
sentimiento de inseguridad. De esta forma. 
11.4% de las personas entrevistadas se sienten 
inseguras en su propto hogar, 23% se siente algo 
o muy inseguro en las calles durante el día. un 
5 1 % en las noches. 4 5. 3% en los medios de 
transporte, y 81 .3% en el centro de la ciudad. 
Además. 14.8% ha sentido la necesidad de 
mudarse a otra ciudad o área del país; 27.5% 
ha sentido la necesidad de adquirir un arma; 
55.1% ha limitado algo o mucho los lugares de 
recreación. y 63.3% ha limitado algo o mucho 
los lugares en que tradicionalmente hace las 
compras. Todo ello por temor a ser víctimas de 
una acción violenta {Foumicr, 1997). 

Ahora bien. el sentimiento de inseguridad 
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no guarda propordón con la ocurrenda real de 
hechos de violenda, delitos o agresiones de los 
que han sido víctimas las personas (PNUD, 
1997; Carranza, 1 998). 

Una pérdida de valores fundamentales 

Aun cuando los costarricenses consideran 
que su sodedad es más humana que inhumana 
y más solidaria que egoísta, también se la 
considera más insegura que ~egura; más llena 
de vicio~ que sin vidos. más corrupta que 
incorrupta y más materialista que espirituaL 
En una encuesta realizada a principios de 
1997. 68.8% de los hombres y 73.8% de las 
mujeres expresaron insatisfacción con la forma 
de ser de la su<.:iedad costarricense. mientras 
que sólo 28.9% y 22.4% respectivameme, ex­
presaron satisfacción (UNIMER-La Nadón, Nn 
XXI. enero-febrero 1997) . 

No obStante, tal como se señaló en el Informe 
(Estado de la Nación, 1 997) hay aspectos del 
entorno y de la idiosincrasia nacional que son 
valorados positivamente, principalmente el 
ambiente y los recursos naturales; la democra­
da; la paz; la cultura y los valores morales. 
estos aspectos son los que en retmspcctiva se 
considera han hecho grande a Costa Rica 
(Gómez, 1997). 

En una encuesta de UNIMER ( 1997), 

92.2% de los hombres y 9 1.8% de las mujeres 
consideraron que en la sodedad se ha produ­
ddo una pérdida de valores esendales en los 
últimos 20 años. príndpalmente la honestidad, 
la moral, la honradez, la confianza, los valores 
familiares y los espiriruales. El 86.7% estuvo 
de acuerdo en que esa situación se debe a que 
los costarricenses hacen cualquier cosa para 
lograr poder y dinero. Un 84.3% de los en­
cuestados afirman que se nece~ita una nueva 
forma de ser del costarricense para que el país 
salga adelante. Los aspectos que los y las entre­
vistadas consideran más importantes para 
lograr una nueva forma de ser son: honestidad, 
responsabilidad, valoración del trabajo. esfuerzo 
personal. disciplina. solidaridad, búsqueda del 
bien común, eficiencia y competencia 
(UNIMER-La Nación, N° XXI. enero - febrero 
1997). 

Desconfianza y retraimiento 
de la participación ciudadana. 

Tal corno se discutió en el capítulo sobre 
fortalecimiento de la democracia, lo5 y las cos-
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rarricenses tienen muy poca confianza en las 
institudones estatales, panicularmemc en las 
del Gobierno Central. aunque orras de carácter 
público -como la Defensoría de los Habitantes. 
la~ munidpalidades y el nibunal Supremo de 
Elecciones- no escapan a este fenómeno 
(Carrillo et al. , 1997). 

A criterio de las personas encuestadas, las 
instituciones sociales con mayor capacidad 
para resolver los problemas del enromo inme­
cliato son la Iglesia Católica y las organi7.adones 
de base (asodaciones de desarrollo comunal. 
asociaciones campesina~. cooperativas. los 
grupos de jóvenes, mujeres o ambienralistas, y 
agrupaciones para la resolución de problemas 
específicos). 

A pesar de lo anterior, a la escasa panicipa­
dón ciudadana en el sistema político (comen­
tada con amerioridad), se suma la baja 
parúcipadón en otras organizadones sociales. 
según lo demuestran las encuestas: de acuerdo 
con el Barómetro Centroamericano (PNUD, 
1997) 8.4% de los entrevistados pertenecían a 
juntas de vecinos o awciaciones de desarrollo 
comunal. 5.9 % a grupos de jóvenes, 5.6% a 
grupos de mujeres, 5.3% a organizadones de la 
rglesia y 3.7% a algún dub deportivo. Incluso 
a<;umiendo que quienes partidpan lo hacen 
~ólo en una organización, la suma de los por­
centajes arriba mencionados no supera el 30% 
de los encuestados. 

La e; principales razones aduddas para justi­
ficar la baja participación se refieren a falta de 
tiempo e interés, escasa motivadón por parte 
de las organizaciones y sentimiento de que, 
aún cuando participan, sus opiniones tienen 
poco peso en las decisiones grupales. 

La renuncia a la participadón. o a la inten­
ción de panidpar. ~in embargo. no es uniforme 
en todos los temas. Gómez ( 1997) destaca que 
91% de los costarricenses dice estar dispuesto 
a participar -sin paga alguna-en actividades 
comunales para recuperar el medio ambiente; 
85 % participaría en alguna asociación que se 
preocupe por proteger los recursos naturales y 
el ambiente, y 61% estaría dispuesto a donar 
dinero para tal fin. 

Algunos rasgos 
del as políticas y el quehacer cultural 

Cnn el propósito de incluir información ati­
nente a los rasgos que dic;tinguen ·to costarri­
cense· en la actualidad. se recoge en el 
presente capítulo algunos aspectos de las 
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políticas y la oferta culturales (Cuevas. 1998). 
Esta información no pretende agotar el tema 
del quehacer cultural en el país, má>Jme l>i, a 
la manera de la UNESCO, se entiende el térmi­
no cultura como el modo de ser y pemar de 
una sociedad, como una forma especifica de 
relacionarse y ver el m undo que le da su iucnti· 
dad. Más bien e~te apanado busca resaltar la 
importancia de algunas actividades culturales 
como elementos necesarios para entender el 
desarrollo humano de un pueblo. al tiempo 
que establece una base para el tratamiento del 
tema en futuros informes. 

El Estado y el sector privado en la cultura 

El Estado y la cultura: 
del mecenazgo a la promoción 

Desde 1950 y hasta finales de la détaua ~i­
guiente, el E~tado costarricense impulsó políticas 
de mecenazgo para abrir espacios de manifes­
tación ani!>tica y brindar incentivos a creadores e 
intelectuales. Ejemplos de este esúmulo son la 
creación de la Editorial Costa Rica en 1959, los 
Premios Nacionales de Artes, Letras y Pcriudjsmo 
en 196 1 y el patrocinio de Juegm FloralcsH en 
va rias opon unidades. 

Durante la década de 1970 el E:.tado adoptó 
una política activa de difusión. procurando 
hacer llegar los productos cuhuralt:s conside­
rados valioso:. a Jo., más amplios sectores de la 
población. Esa tarea recayó en una nueva 
institución estatal creada en 1971 c~pccífica­

mcnte para c:.tos fines: el 1\.tini tcrio de Cultura, 
Juvcnwd y Depones. El MCJD acogió en su 
seno a diversa~ en tidades culturales tomo d 
Museo Naciona l. el Teatro Naciona l y la 

Orquesta Sinfónica Nacional (reorganizada en 
1971 ), y dio origen a m ras como la Compañía 
Nadonal de Teatro (fundada en 1972). )' el 
Centro Costarricense de Producción Cinema­
tográfica (fundado en 1977). Estas agrupacio­
nes tuvieron a su cargo no sólo el desarrollo de 
temporadas estables de música sinfónica, teatro 
y exposiciones en la ciudad capital, sino tam­
bién la divulgación de su quehacer entre 
públicos más amplios. Así. por ejemplo. la CNT 
estableció temporadas de teatro al aire libre a 
precios módicos para fomentar la participación 
de estudiantes y sectore~ populares, en tanto 
que la OSN reali7Ó giras a distintas zonas del 
país. En 1972, el MCJD lTCÓ un programa ad­
junto a la OSN para la formación de jóvenes 
músicos: la Orquesta Sinfónica Juvenil. 

En las décadas siguientes la política esta tal 
trasladó el énfasis del mecenazgo y la difusión 
hacia la promoción, entendida corno incenti· 
vos a la creación arústica. generalmente entre 
sectores sociales que no han tenido acceso a 
una formación anística sistemática. Ello se ha 
dado a través de las Casas y Comités de Cultura 
que promueven actividades en distin tas zonas 
del país, así como, más recientemente, 
mediante el énfasis en la descentralización y 
regionalizadón d\!1 las actividades del MCJD. 
Esta concepción se manifiesta, enrre otras formas. 
en los llamados Festivales Regionales de Cul­
tura. que desde 1995 se alternan con el Festival 
Internacional de las Anes (ver Recuadro 6.8) ) 
cuya sede rota entre las distintas provincias del 
país. 

A pesar de la nueva orientación hada la 
promoción, la formación y cli[usión artistica 
mantuvieron cierta relevancia. A finales de la 
década de 1970 y principios de la de 1980 se 

Lllfwdcalss......._.••alss•IM.-

Los festivales lntMiacionales de las Arte ~ iniciaron como 
ffstivales lntemadonales de TNtro. Aunqut ftl la actualidad el 
tNiro es todaYfa la expmióñ artística fundamental, los festivales 
han inc:orporado otras manifestaciones artfsdcas. El Prim6 festival 
Internacional de Teatro ~ realizó en San Jo54! en 1976, 
posleriormente, ~ retomó la iniciativa en 1989, ocasión M que 
llevó el nombre de Festival Internacional de Teatro - San José por 
la Paz. 

En 1998, ailo M que ~ rfectuó el último~.~ hizo Miente 
que este tipo de actividad acapara la atrnción dt los medios de 
comunica<ión y del pUblico metropolitano. Como ~plo de las 

dimensiones qut ha ~a 1ft!«,~~ a9Jnos dms 
dt este festiv¡J; ~ irwirtírron t1 06 mílloMs, hubo 39 sedes ftl 
todo el país, y participalon ~ dt 30 paises dt 
Europa, Asia y Améri<a. Hubo p¡rticipa<ión de 37 grupos 
nacionales y 61 txtmljfros; el Colectivo de Artistas Costarricfnses 

. montó una f!ria de artes plásticas. el MUSfO de Artf y Distfto 
Contempor;ineo una txpOSici6n de instalaciones; ~ INiizó un 
encuentro de poetas de Chílt, ~. Wxico y Algenlina y tambiftl 

un encuentro de escuttcm. Asistiefon a todos estos espectáculos 
111,000 espKtldores ftl todo el p¡is. 

Fueme Cums, 1998 
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crearon nuevas instirudones, como la Compañía 
y el Taller Nadonal de Danza y la Compañía 
Lírica Nacional. 

Durante los últimos viente años. y partícu­
lam1ente durante la década de 1990. el Estado 
costarricense canalizó recursos hacia la 
infraestructura para las artes. En ese periodo 
se establederon varios museos. como el Museo 
de Ane Costarricense ( 1977), el Centro Costa­
rricense de la Ciencia y la CulLura. conocido 
popularmente como el Museo del Niño ( 1994) 
y el Mu~eo de Arte y Diseño Comemporáneo 
(1994). Este último forma pane de un complejo 
de edificadones conoddo como Centro Nadonal 
de Cultura (CENAC). que alberga las oficinas 
centrales del MCJD. el Taller Nacional de Danza. 
el Colegio de Costa Rica. y dos sala~ de teatro: 
FANAL y 1887. Este conjunto es considerado 
como la mejor infraestructura de este tipo en 
la región centroamericana (Cuevas. 1998). 

Creciente participación privada 

Como se mendonó anrerioi1T1ente. confoi1T1e 
el Estado redimensionó su papel respecto de la 
actividad cultural del país. la empresa privada 
surgió como patrodnador de las artes. La 

presencia del mecenazgo privado encomró su 
más clara expresión en la Bienal Lachner y 
Sáenz. que promovió la pinLUra costarricense 
desde 1980 hasta 1996, pero pueden mostrarse 
otros ejemplos: el de la Republic Tobacco 
Company que auspida al Programa de Bandas 
Juveniles; el de la Cervecería Costa Rica. que 
organiza las bienales de escultura; el de la 
Fundación Ars Música. que acucrpa el trabajo 
de la OSN y la OSJ. 

La empresa privada incursiona también en 
otros ámbitos en los cuales lac; políticas cultu­
rales del EMado prácticamente no existen. Son, 
por ejemplo, el de la música ligera juvenil y el de 
la diversión del grupo de edad entre los 14 y 

los 24 años. en donde empresas de cigarrillos y 
bebidas gaseosas. entre otras, tienen w1 papel 
protagónico. Estas actividades promueven una 
cultura del con!>umo y del hedonismo que tiene 
su modelo en la forma de vida de algunos grupos 
sociales norteamericanos. Como ejemplo están 
las promociones Belmom Beaclz Fun. Música 
Derby y los conciertos de música promovidos 
por la empresa Coca-Cola. 

La oferta cultural 

En este apartado se presenta una 
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aproximadón de la oferta cultural formal, so­
bre la cual, como es de esperar. existe un mayor 
grado de sistematización de la información. 
E~te enfoque es incompleto, por cuanto no 
siempre recoge otra~ manifestaciones de la 
cultura (como la cultura popular y los eventos 
que se realizan en espacios distintos a las salas 
de teatro. cine, o los museos estatales) para lo 
cual se requeriría una documentación más 
amplia. Sin embargo, el análisis contenido en 
las páginas siguientes brinda una idea de los 
diversos intereses e inclinaciones culturales de 
la población costarricense hada los cuales se 
orienta la oferta del sector. 

Agrupaciones artísticas 

En Costa Rica existe hoy un gran número 
de organizaciones culturales dedicadas al culti­
vo de las anes musicales y escénicas, u orien­
tadas a la gestión, promoción y educación 
artísticas (Cuadro 6.14). 

Todas estas agrupaciones artísticas mantie­
nen una oferta cultural constante en todo el 
país. aunque especialmente en San José. y po­
sibilitan la realización de eventos de enverga­
dura como: 

• El Festival Internacional de la Música, nació 
en 1991 como una iniciativa privada con el 
auspicio del Instituto Costarricense de Turis­
mo y del Teatro Nacional, y con el parrodnio 
de empresas privadas y organizadones inter­
nacionales. 

• El Festival Internacional de Guitarra, que se 
realizó por primera vez en San José en octu­
bre de 1987 y que se sigue llevando a cabo 
cada dos años bajo el auspicio de la Asocia­
ción Guitarrística Costarricense y el Teatro 
Nacional. 

• El Festival de Coreógrafos, auspidado por el 
Teatro Nacional desde el año 1975, cuando 
luc pensado como un espado partidpativo 
para los jóvenes coreógrafos. A partir de 
1989 se abrió a la partidpadón internacional. 

• La Muestra de Cine y Vídeo Costarricense. Se 
realiza anualmente. auspiciado por el CCPC 
y el Centro Cultural Español (Embajada de 
España) con el patrocinio de otras entidades 
estatales y privadas. Busca promover la 
producción fílmica nacional y se otorgan 
premios. Se inició en 1991. 

• El Festival Cultural Ambiental ·Madre Fértil 
Tierra Nuestra". que se realiza a partir de 
1997 en el mes de junio (mes mundial del 

237 



Cuadro614 

238 

Atl.,aci••••.,.....,tt7 
npo 
Compañlas nacionales (1) 

Orquestas sinfónic.as (2) 

Bandas (3) 

Agrupaoones corales (4) 

Agrupaciones de música de cámara (S) 

Agrupaciones foldóri<as, rondallas y estudiantinas (6) 

Grupos independientes de teatro 

Grupos independientes de danza y ballet 

....... 
3 
6 

17 
10 
21 
57 
6 

35 

(1) Compañía Naoonal de Tea110, Compai\ía Nactanal de ll.Jilla.Compaflia linea NaciOilcll !adsattas al MCJDJ 
(1) Nac1onales (adscritas al MCJD). provinciales. del Coosevatono Cilstella y de l.l UCR. 
(3) Adscntas a la D1rewón Nacional de Bandas, a las munk1pal~es. al ConservatoriO Cilstella, la UCR y la UNA. 
(4) Universitarias e independientes. 
(5) Independientes, unive151tanas y del Conservatorio Casttlla 
(6) Un1vers1tanas.del Conservarono Castella y grupos mdepend1entes. 
Fuente:ClJevas, 1998 y D1recdon General de Cultura 

ambiente) y que tiene como objetivo apoyar 
las acciones ambientales según los acuerdos 
firmados en la Cumbre de la Tierra. Río 92. 

La oferta cultural de espectáculos {teatro. 
danza. música) hacia la segunda mitad de los 
años noventa. cuenta con sedes (!>ala~ de tea­
tro) de las cuales 6 son estatales y aproximada­
meme 18 son independientes. Algunos datos 
sobre la capacidad de t'sas salas aparecen en el 
Cuadro 6.15. 

Siguiendo el itineraóo de la propuesta 
cultural de centros y organizadones de teatro 
independientes y estatales es posible identificar 
dos tipo~ de ofena. En una predomina d tea­
tro independiente de tendencia comercial. con 
pue~tas en escena en su mayoría cómica:. y/o 
con tema:. sexuales. En muchas ocasione~ sus 
montaje\ llegan a sobrepasar más de 100 fun­
cione~ (en promedio entre año y año y medio 
en cartelera). El otro tipo de montajes articula 
varias compañías nadonales y grupos inde­
pendientes. interesados en hacer promodón 
cultural. producdón y capadtadón artística ·en 
beneficio del desarroUo cultural" cCuevas. 
1998). Dado el hecho que el éxito comerdal de 
SU) puestas en escena no el> el mismo que el de 
las salas llamadas comerdales. deben buscar fi­
nanciamiento en organismos e institucione5 
nacionales e intemadonales 

Las ~edc'i t'~tatales. como el Teatro Nacional 
y el Teatro Melico Salazar se caracterizan por 
ofrecer espacio a diversos grupos nacionales e 
internadonales para sus presentadone . 

Cuaaro6.15 

c:.,.cw..~,.. ......... ttMINI ........ 
.... ........ S.JeM(ltii)M 

, ..... ....... lilllltKm 

-~sa~~ 
Teatro Naóonil 1,()40 

Teatro Popular Melico Salmr 1,000 

Fanal 224 
Teatro Aliequln 200 
Teatro Chaplin 130 
Teatro La Comedia 200 
Teatro Glratablas 100 
Teatro Skené 200 
sala Eugene o· Neill 314 

Fuente~as.1998 

Los museos y las salas públicas de exhibición 

En la actualidad están abiertos al público 
alrededor de 40 museos. De eDos. dnco están 
íntegramente dedicados al ane: el Museo de 
Arte Costarócen e (que cuenta con 12 salas en 
donde se exhibe la colección permanente. 
ademá\ de la Galería Nacional de Arte 
Contemporáneo para exposidones temporales); 
el Mu<,eo de Arte y Diseño Comemporáneo 
(cuenta con cuatro salas y un espacio exterior). 
la Galería Nadonal de Ane Comemporáneo 
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(que se encuentra ubicada en el Centro Costa­
rricense de la Cienda y La Culrura -CCCC). el 
Museo Regional de Arte Costarricense (ubicado 
en la Clínica Integral de Tibás) y el Mu~eo de 
Arte Religioso San José de Orosi. En los tres 
primero:. se cuenta con una colección perma­
nente y se realizan exposiciones temporales de 
artes visuales; el cuano no realiza exposidones 
temporales. Orros rienen instaladones adecuadas 
para reali7.ar exposidones y tienen una ofena 
constante de ellas; son: el Musco del Banco 
Central de Costa Rica (bajo la Plaza de la 
Cultura). y el Museo Dr. Rafael Ángel Calderón 
Guardia. A ellos deben agregarse las Casas de 
la Cultura y algunos muscos ubicados en pro­
vincias (como, el Museo Histórico Cultural Juan 
Santamarfa, de Alajuela). 

Las salas más visitadas son: 
• Museo de Arte Costarricense: entre 15.000 y 

20,000 visitantes por año. 
• Museo de Arte y Diseño Contemporáneo: 

entre 5, 500 y 6,000 visitantes por año. 
• Galería Nacional de Arte Contemporáneo: 

entre 25,000 y 30,000 visitantes por año 
(incluyendo a los visitantes del Museo del 
Niñ(l) cCucvas, 1998). 

Otros espacios aconclicionados especial­
mente para las exhibidones de artes plá~ticas 
en San José son la Sala Enrique Echancli y la 
Vargas Calvo (del Teatro Nacional), la sala del 

COSTA F!ICA 

Prhldpalls teMas • 11 oferta ldltorlal costarrklnse. 
MIJO M 19M 

3%-m~~~~ 
3% 14% 

8% 

• Educadón O l.ítmtura Dm<ho • Sooolog. y poln. • Histoña • Econom11 Ecologla 

• ouos HI1D Salud ~ 6blfiO Admin. Rel Comput. 

FUEHTE: Cuevas, 1998. 
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Centro de Cultura Popular (del Banco Popular), 
la Sala Dinorah Bolandi (de la UNA) y la Galeria 
San José (en el kiosco del Parque Central de 
esta dudad). 

Libros y editoriales 

En mayo de 1996 el total de editores inscritos 
alcanzaba la suma de 577. Sin embargo, no 
wdos ellos funcionan como eclitoriales en sen­
tido estricto. Por ejemplo. existen más de 1 00 
autores que c;on sus propios editores. 

El Gráfico 6.1 muestra los temas principa­
les de la oferta editorial costa rricense. Tal como 
se observa, en ella: 

• Predominan los remas educativos y literarios. 
• Los tema~ jurídicos y sociopoliticos se ubican 

en los lugares tercero y cuarto de importancia. 
• Empiezan a sobresalir los temas Ligados a 

ecología y género. 

Por otra pane. un sondeo en librerías na­
donales nos muestra que las eclitoriales costa­
rricenses con más ventas son estatales, 
encabezadas por la Eclitorial Costa Rica y las 
universitarias (de la UCR, UNA y EDUCA), y el 
tema más vendido es literatura. 

Los medios de comunicación 

La televisión. la radio y la prensa ec;crita 
son potentes canales que contribuyen a mode­
lar el comportamiento de la cultura y de la opi­
nión pública costarricense. El 80% de estos 
medios de comunicación está en manos privadas; 
del 20% restante, 14% pertenecen a insti­
tuciones académica!. y 6% al Eslado. 

La radio ocupa un lugar de primer orden 
en la vida cotidiana de las y los costarricemes. 
En 1994 fundonaban 83 emisoras de radio, de 
las cualec; 71 eran de carácter comercial. 
La prensa escrita con taba en ese año con un 
importante público, ya que el 92% de los habi­
tantes del Valle Central (en donde se publican 
seis cliarios y ocho semanarios o quincenarios) 
mayores de quince años son ledores/as de 
alguna de esas publicaciones. 

La televisión está presente en prácticamente 
wdos los hogares del país (80% de la 
pobladón urbana y 60% de la rural ven todos 
los dias un promedio de rres horas de televi­
sión): 711.527 hogares poseían aparatos de 
televisión en 1995 (470.321 a color y 271.923 
en blanco y negro). La mayor parte de la 
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programación de los canales comerciales 2, 4, 
6, 7, 9 y 11 (en YHF), que son los más anti­
guos, proviene del extranjero25. La oferta tele­
visiva, sin embargo, es aún más amplia. Sólo 
en el Area Metropolitana de San José existen 
20,500 suscriptOres de televisión por cable, a 
través del cual tuvieron acceso a programadón 
extranjera en varias lenguas, aunque principal­
mente a canales de la televisión estadouniden­
ses, ya sea en su versión doméstica o en la que 
se produce para América Latina. 

En J 994, las redes telemáticas imemacio­
nales se hideron presentes en el país. Gracias 
a Internet aproximadamente 35 mil usuarios 
en el pais ·navegan· a través de bibliotecas. 
correos electrónicos y también mensajes 
obscenos (Cuadro 6.16), (Cuevas, 1998). 

Eldne 

Hasta la década de 1960 el cine era una de 
las más atTactivas distracciones. En esa década 
llega la televisión, conviniéndose en una 
competencia para el cine. Durame la década 
de 1980, la creciente inseguridad ciudadana y 
el advenimiento del vídeo mermaron aun más 
su popularidad y varias salas de cine de barrio 
en San José y otras de provincia cerraron sus 
puertas. La década de 1990 es la del resurgi­
miento del cine, con algunos cambios 
importantes: en primer lugar, comenzó el 
éxodo de las salas de cine hacia los centros co­
merciales, en donde ha Ooreddo la modalidad 
de muhicines (pequeñas salas de exhibición 
que pemtiten la proyección simultánea de va­
rios filmes) y han puesto su acemo en los estre­
nos y la tecnología (sonido y nitidez de la 
imagen en pamal la). EstOs dos últimos 
aspectos se exhiben como los aspectos más 

Institución 

Radiográfica Costarricense (RACSA) 
Universidad de Costa Rica (UCR) 
Universidad Nacional (UNA) 
Universidad Estatal a Distancia (UNED) 
Instituto Tecnológico de Costa Rica (ITCR) 
Instituciones gubernamentales 
Total aproximado 

Fueme· Cuevas, 1998 con 1ntorma<ión proporcionada por RACSA 

ventajosos del cine frente al vídeo. Su 
ubicación en los centros comerciales úene. 
seg6n empresarios cinematográficos, varias 
ventajas: 1) es más seguro para el espectador, 2) 

se pueden realizar compras en los negocios ale­
daños y 3) están ubicados en el lugar preferido 
por la clase media para distraerse en sus ratos 
de ocio. Con muy pocas excepciones. las 
películas exhibidas en estas salas son nonea­
mericanas, específicamente de la industria 
cinematográfica de HoLlywood.(Cuevas, 1998). 

Otra tendencia apreciable en las empresas 
de exhibición de cine es la de establecer cadenas 
que poseen varios cines en diferentes centros 
comerciales y otros sirios de la capital. La Cade­
na de Cines Magaly, por ejemplo. la más grande 
del país, cuenta con los cines Carian (6 salas) en 
el Centro Real Comercial Cariari. San Pedro (5 

salas) en el Mall San Pedro. Internacional (4 
salas) en el Centro Comercial Internacional de 
Alajuela, Colonial (2 salas) en el Centro Comer­
cial Colonial de Escazú, Colón (2 salas) en el 
Centro Colón, Capri (2 salas) en el centro de 
San José. Magaly (l sala) en el centro de San 
José, Omni ( 1 sala) en el Centro Comercial Omni 
de San José y Variedades (l sala) en el Centro 
de San José. Las salas de esta cadena totali7.an 
una cantidad de 5,626 butacas. En la núsma 
modalidad funcionan otras cadenas, como 
Cinemark (Cuevas. 1998). 

Consideraciones finales 

El ámbito de socialización durante los 
primeros años de vida es fundamental para el 
fururo de las nuevas generaciones. Los cam­
bios sociales actuales requieren que se pre!>te 
atención a la situación de las madres que traba­

jan. ante los retos y demandas de cantidad y ca ti dad 

Nú111«0 Aproximado de Usuarios 

15,000 
6,700 
2,600 

400 
1,500 
8,000 

34.200 
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de servicios para la población infantiL La aten­
ción y e~timu lación adecuada de cualquier be­
bé o preescolar exige tiempo y condjciones 
socioafect ivas que usualmente se dificul!an 
cuando la madre y el padre tienen que 
permanecer mud1as horas fuera del hogar. 
Además. mejorar la educación formal y no for­
mal de los padres y madres, especialmente en 
los niveles educativos más bajos, contribuiría a 
disminuir e l "potendal perdido" y ofrecer más 
oportunidades tanto a padres y madres como a 
los niño~ y niñas. 

La atención integral de la infanda y adoles­
cenda requiere un esfuel7.o conjunto de los 
diferentes sectores para promover el desarrollo 
físico, cognitivo y socio-emocional de las 
persona~ menores de edad costarricenses. 
Además, un modelo de atención imegral 
requiere un enfoque sistémico de la atención a 
estas pohlanones, en el cual se definan, sobre 
la base de esllldios panorámicos, los temas 
prioritario:. tanto para efectos técnkos como 
presupuestarios, de modo que 'iC garantice una 
cobertura adecuada de los problemas más 
apremiante~ que afectan a la niñez y adoles­
cencia costarricenses. Desa fort u nadamen te 
existen a(m poco!> centros de mvesúgadón 
sobre temas de infancia y adole~cencia, por lo 
que se sigue contando con datos mínimos para 
construir un perfil de la situación. 

Las ~.:ondiciones de desventaja en que 
crecen muchos niños. niñas y adolcscenLes en 
las zonas periféricas y marginales del país 
exigen una atención prioritaria, dadas las 
demanda~ que el nuevo siglo plantea en téaninos 
de habilidades requeridas para enfrentar 
nuevos retos y formas de vida. y a la vez man­
tener loo; valore~ de una sodcdad democrática, 
solidaria y J')roductiva. 

Estado de la Nación C.pitulo 6 

El embarazo en la adolescencia constituye 
un verdadero reto para las políticas sociales del 
pafs, por las consecuencias q ue tiene para la 
madre y el o la bebé que va a nacer. Se requiere 
formar a los padre~ de adolescentes para que 
les puedan ayudar en Jos procesos de 
construcción de identidad y de interiori7ación 
de valores propios de esta etapa. 

Finalmente, es imprescindible reducir lns 
niveles de violencia social y delictiva en 
particular. La acdón para ello debería ser integral, 

enmarcando las acdonc\ e'peáficas en materia 
de política criminal en el contexto mác; amplio 
de políticas sodalcs tendientes a elevar la 
calidad de la vida sin excluir a sectores de po­
blación de esta mejoría. 

La apreciación de la oferta cultural deno­
minada "oficial. • mue~tra cómo. por un lado, 
las diversas opciones culturales úenden a <.'Star 
concentradas en el Arca Metropolitana de San 
José. Por otro lado, los datos reflejan la rápida 
evolución de opcione' de entretenimiento en 
el hogar (los vídeos, la Internet y la ampliación 
de la oferta televisiva gracias al cable y a las 
antenas parabólicas). Es importante profundi­
zar en las causas y consecuendas de este 
fenómeno con detenimiento. Las primeras 
podrían estar asociadas con el acceso de ciertos 
grupos sodales a la\ novedades tecnológicas. 
así como a la percepción de las personas c;nbre 
la violenda en las calles y el costo de las opdones 
de entretenimiento fuera del hogar. En cuanto 
a la consecuencia<;, habría que analizar el 
impacto sobre la diferendadón social en las 
opciones de recreación. así como su influencia 
sobre los valores y costllmbres de la poblaci6n 
costarricense. 
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Notas 

1 la función de establecer las d1mens1ones y variables esenoales p.Jra el 
an~l1sls de las "Reladones primanas, relaoones sooales y valores· está 
supeditada, por la índole m1sma del Informe, a la d1spomb11idad de 
1nformaoón secundaria proveniente de las encuestas, censos e 
investigaciones que co1nadan con los temas, ob¡etivos y metodología del 
mismo. Esta cond1ción determina la elecoón de los temas a rratar cada año 
así como el método a utlhzar en el anáhs1s de la realidad ps1cosooal 

1 Para el estudio de la estructura de los hogares se ulllizó la mformaoon 
que recoge anualmente la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples 
elaborada por la Dirección General de Estadistica y Censos. Se empleó un 
modelo de análisis basado en la composiCión de los hogares S{'(]ún 
relaciones de p.Jrentesco de sus moradores y el cruce de las diStintas 
categorías de esta vanable con otras como sexo y edad del ¡efe o ¡efa. 
(Vega, 1998). 

J El Centro p.Jra el Desarrollo de la Mu¡er y la Familia auspicia en la 
actualidad, una mvestigación relaoonada con este tema. El esrud1o en 
e¡ecuoón se titula •Maternidad y paternidad: las dos caras del embarazo 
adolescente~ 

l El60.6% de tos nacimientos ocurrieron en la Región Central, 8. 4% en la 
Chororega, 5.5% en la Reglón Pacifico Central, 9.0% en la Brunca, 10.4% 
en la Atlántica y 6.0% en la Huetar Norte (OGEC. 1997b) 

1 En 1997, 378,141 mu¡eres estaban ocupadas , lo que corresponde a un 
30.8% de la fuerza laboral del p.Jís. De ellas, 17% de ellas son profesionales 
o téémcas versus un 8% de los hombres (OGEC Encuesta de Hogares, 
1997b) 

6 En relación con el peso para edad y peso para talla, 3.6% de las niñas 
padecen desnutnc1ón moderada, en tanto que esta ofra asoende a 5.8% 
en el caso de los niños. la reladón talla-edad muestra un result.Jdo m verso: 
el retardo moderado y severo de las mñas fue de un 6.5% mientras que en 
los ni nos fue un 5.8%. (M~nisteno de Salud, 1997b). 

7 Asimismo, 24.2% de los menores de edad estudiados presentó 
1nsufioencias en las reservas de hierro, s1endo es1a deficienCia mayor en los 
niños y mñas de menor edad, particulannente en los de 1 a 2 años 
(Ministerio de Salud, 1997b). 

a Se refiere a estándares de numcion establecidos por el Na!ional Cenrer for 
Health Stansucs de los Estados Umdos. 

9 la evaluación se hizo relaCionando el índiCe de masa corporal en relación 
con el patrón de referencia NCHS. En este mismo estudio se encontró que 
l. 4% de los hogares a nrvel naCional consume sal sin yodo, observándose 
que en la regron de Guanmsre y AlaJuela los porcem.Jjes son mayores, 
(71% y 3.7% respe<livamente).En una mves!Jgaaón específica hecha en 
las prov10oas de Canago y Guanacaste, 22.6% y 24 2%, respectivamente. 
de los niños y nlnas entre 6 y 9 años tienen n1veles de yodo por deba ¡o de 
lo normal, slendo el sexo femen1no el más afectado (M1msteno de Salud, 
1997d) 

'~El acceso a eS1os esp.Jcios no es excluyente Cabe la posibilioad de que 
una persona que tiene acceso a parques infantiles también lo renga a 
rnS1alaciones deportivas y/o a area verdes. 

11 las pnnclp.Jies causas fueron enfermedad (52%); awdente.(31 4%); 
hom1dd1o, ( 11.7%) y su1odio, un (53%). 

11 Esta encueslil se realizó entre una muestra de 2.480 jóvenes de todo el 
p.lÍS. 

u Eslas gufas son usadas como p.Jrte del cumculum. y en el caso del 
segundo Cldo Incluyen actMdades como "ser padre o madres no es asumo 
de adolescentes", "embarazo en adolescentes'', "casr la mrtad de madres 
son solteras", "difNenc1as sexuales" y orros temas relacionados con la 
sexualidad 

14 Po1 ejemplo, durante 1997 en el programa de asesoría educativa se 
atendieron 379 ¡óvenes, de los cuales se logró que un 73% aprobaran la 
materia en que fueron asesorados. 

~~ S1 b1en el PANI realiza los estudios y define las situaciones. en la mayorla 
de los casos los niños, n1ñas y adolescentes son atendidOS en forma duooa 
por estas organizaciones. Recrenremente. el PAN! en con¡unto con 
orgamzaoones pnvadas creo el programa de· Atenoón lnteqral a la N1ñez 
y AdolescenCia TrabaJadora" que riene como fin a1ender las personas 
menores de edad que se encuenl ran en las calles o lugares publicas 
expuestos a diversos peligros 
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1• En la preparaoón de este GlPfiUio se pe¡fewonó la metodología de 
re<olewón dt> rnf01maoón Utilizada en los rnformes anteri01es. con el 
objetivo de captar el mayor número de casos y reduor en todo lo posrble 
la cifra negra. las estadísticas que se presentan se han elaborado sobre la 
base de cifras oficiales de denuncia, y, en este sentrdo, tienen las 
hmnaoones propras de su fuente de ongen. No obstante. por las 
caractens11cas de estabrhdad, tr.msparenoa y SIStemauodad con que se 
re<oge la 1nformaoon cnminológ1ca ofioal en Costa RKa, conSideramos 
que los datos qut> se presentan son fidedrgnos, y que las tendenoas que de 
ellos surgen permrten una aproximaóón seria a la realidad del dt>lito y del 
accionar del srstema de jusuna penal en el pafs (Carranza et al., 1998). 

''los delitos contra la vrda abarcan 12 categorías. Por razones de espac1o, 
aqUI se comentan unrc.Jmente las oradas 

18 Estos programas trenen como uno de sus ob¡etivos específicos,prolllO'Itr 
la denunoa de los dehtos que afenan a tales peoonas y evnar la 
rmpunrdad de los vlctrmanos. 

r9Esta se<oón del capitulo se basa en el traba¡o de Hern~ndez (1998a) 

10 En esta encuesta de opmt6n pública realizada a una muestra de 1.200 
personas mayores de 18 años. cuyo traba¡o de campo fue ejecutado en 
octubre de 1997.EI margen de error fue de~ 3% y el navel de confianza del 
95% (PNUD, 1997). 

Estado de la NaC!nr Capitulo 6 

11 El estudio. u rulado Impacto de la cnsrs en la partlopación pof1tica de la 
poblaoón costarricense, comprendió una encues;a telefónica en fa Gran 
Area Metropolitana (GAM) y encuesta personal en el Area Metropolitana 
de San José (AMSJ), con muestras de 300 y 198 sujetos mayores de 18 
anos respectivamente. la información fue recolectada en nov1embre de 
1997 (Carnllo et al,1997). 

n Como pane del pco¡e<to ACTIVA. esta 1nvfSti9aoón anahzó el Area 
Metropol,¡ana y los camones pnmeros de Canago y Hered•a.los d1stntos 
Central y San José de la Cantón Central de Ala¡uela,los drstntos pnmerosde 
los cantones de Orea m uno y la Unión de Cartago, y de Santo Dommgo de 
Hered1a Se trabajó con una muestra de 1131 sujetos entre 18 y 70 anos y 
la información fue re<olectada e m re el 1° de noviembre de 1996 y el15 de 
febrero de 1997 (Foumlf!f, 1997). 

)3 Los Juegos Aorales son festivales culturales en los que se 01ganizan 
concursos. bailes y actiVidades artis!lcas en general 

14 En prov1ndas, las Casas de Cultura constituyen las prinopales sedes. En 
1997 exrstían 28 en todo el temtono nac1onal. 

zs Cabe destacar que en los anos noo.enta han surg1do nlJellos canales en 
UHF. algunos de ellos espe<rahzados por temas (música popular, religrón, 
not1c1as. etcétera). 

1fl En1revisras reaiiLJdas por el autor a due~os o admlmsaadores de C10e 

Bellavrsta. C10ema 2000,0nes Metropolitan 1 y II,Cine Rex,Cine Bellav1sta. 
Sala G<lrbo. ünemark ~ Grcu1t0 de ünes Maga y 
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Capítulo 7 Desafíos de la Región Huetar Norte 

Hechos relevantes y aspiraciones 

................ ,tf71 

• El fen6meno El ffliio provoca pénlidis slgnlfiQtlqs eft 11 cosecha de frijol J tnlldeltniZ, 

afectando los cantones de Upala. Los Clllles, 6ultU50 J S.n Carlos. 

• Segtln ti htnlnato NadonildelllnfJndl. Mlll1flltJ el número de agresiones ffslcas, 
psicológicas J sexuales contri niños J nlllls dt 11 Región ttumr Norte. 

• La Dlckesis dt Oudad Quesada se pronuncil en contra de 11 minería de oro a cielo ableno que desarrolla la 
CompaNa Placer Dome en la ltgión, debido a los efectos llftbientales, sociales J tulturlles que estJ actividad provoca. 

• La Semtarfa T blca Amllietltal ordena ala Coqlai'Wa Placer Dome parallur trabajos de explorid6n tn 

los Cenos Botija J 11 Fortuna. ea 11 Crucitl:s de Cutris, ante problerus detectados en 11 Mluad4ln de lmpicto ambientJI. 

• La Dirección de Migrad611 J Extrinjeria de 11 Región Huetar Norte deportó 22,000 nlcaragüellses. 

• El Consejo Municipal de S.n Cirios aprueba 11 aud6n de 13 Consejos de Distrito pan planificar, prioriDr 
J ejecutar obras comunales. 

• RNiizad6n de primera Feria dt la Yuca, promovida por AMITOFUR parall promoción turistlca, 
fomledmiento dell gestión COIIIIIRitirla J JeSQtf de los valores de la Regi6a. 

• Las mujefts campesinas dell Región demandan 1UJ0f partidpad6lt 
J apoyo para sus fiiOJtdOS productivos. 
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Aspiraciones regionales 

En el mundo la Región Huetar Norte, el deSclrrollo humano sostenible se logra al garantizar: 

• la búsqueda de una mayor integración social de los habitantes 
(niveles de equidad semejantes a los alcanzados en la Región 
Central, mecanismos de movilidad social eficaces y respeto a la 
diversidad cultural). 

• Una ampliación sostenida de las oportunidades empreSclriales 
y laborales que generen empleos productivos e ingresos 
apropiados (sin sacrificar la sostenibilidad de empresas 
pequeñas y medianas y los recursos naturales para las nuevas 
generaciones). 

Up¡la 
2 LosOtilts 
3 Guatuso 
4 SlnCarlos 
S Sin Rlmón (Sin Isidro de PtMs Blinw) 
6 Gredl (Rfo Cuarto) 
7 Saraplqui 
a Alajuela (Sal'lpiquO 

Fue me- Elaborado por Te!eSig/UNA para el Proyecto Estado de la Naoón, 
con base en datos sum1n1str.ldos por eiiGN 1998 

• Una participación organizada de la sociedad civil local, que le 
permita tener capacidad de negociación en materia de 
deSclrrollo social ante las autoridades públicas dentro y fuera 
de la región. 
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T E M A E S p E e A L 

Capítulo 7 

Desafíos 
de la Región Huetar Norte 

Introducción 

El análisis realizado por el Proyecto Estado 
de la Nación, en los últimos tres años. acerca 
de la realidad nacional. ha puesto en evidencia 
la exislenáa de estructuras soáales y económicas 
heterogéneas o de desarrollo desigual en el 
país. expresadas claramente en indicadores 
sociales básicos, como pobreza, oportunidades 
de empleo. salud y educación. las diferencias 
se observan no sólo entre la Región Central y 
el resto de las regiones, stno también entre 
estas últimas. 

La existencia de un crecimiento desequili­
brado encuentra explicación en Jos ra)gos que 
históricamente asume el desarrollo nacional. y 
en la forma como estos han determi11ado el 
comportamiento de variables claves como la 
distribución espacial de la población. el desa­
rrollo de determinadas actividades productivas, 
la disponibilidad y el uso de los recursos natu­
rales, así como la asignación de inversiones 
públicas y privadas. 

El desarrollo desigual. lejos de superarse. se 
ha manrenido y, en algunos casos, se ha pro­
fundizado, debido en buena parte a 1endencias 
derivadas de los procesos de ajuste, como polí­
ticas macroeconómicas cada vez más neutrales 
en relación con el desarrollo sectorial y 
regional. Frente a este Lipo de tendencias, surge 
la pregunta: ¿Es posible el logro de mayores ni­
veles de estabilidad y competitividad de la es-

Estado d~ la N.JCIOn C•pitulo 7 

tructura productiva nacional, sin considerar 
las condiciones particulares de los diversos sec­
tores sodales y regiones del pais, en materia de 
sostenibiUdad económica. social y ambiental? 

El análisis regional es un enroque valioso, 
porque permite buscar respuestas a este tipo 
de i.merrogantes. Parte de reconocer la hetero­
geneidad del sistema económico y social. y la 
necesidad de realizar acercamientos al estudio 
de las condiciones particulares de determina­
das poblaciones, ubicadas en territorios espeó­
ficos, para alcanzar un desarrollo competitivo, 
equitativo y sostenible. Acercarse al estudio de 
las economías locales. y de las relaciones socia­
les que de ellas se derivan, pcrnúte. asimismo, 
observar con mayor detalle las posibilidades 
que tienen los aoores sociales de concertar 
procesos de desarrollo acordes con las poten­
calidades locales, y articulados con la realidad 
nacional y con la globalización. 

El tema especial de este año es el análisis de 
una región particular del país: la Región Huctar 
Norte, que comprende Jos cantones de San 
Carlos, Gua tuso, Los Chiles y Upala, de la 
Provincia de Alajuela, y el cantón de Sarapiquí 
de la provincia de Heredia. Además, los distritos 
de San Isidro de Peñas Blancas. Río Cuarto de 
Grecia y Sarapiquí de la provinda de Alajuela. 
Tiene una extensión de 9,603.4 km2 lo que 
equivaJe a un 18.4% del territOrio nadonal. 
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En la selección de esta región como tema 
especial privaron dos criterios principales: 

• La solidtud formulada al Proyecto por orga­
nizaciones de la sociedad civil de la región 
interesadas en un estudio orientado a iden­
tificar tendencias de desarrollo y desafíos 
regionales. 

• El reconocimiento de la Región Huetar Norte 
como una de La~ má~ dinámicas del país. en 
los úlúmos cüez años. en lo que ha desarrollo 
~ocioproductivo. institucional y ambiental se 
refiere. 

El capítulo tiene como propósito funda­
men tal. en consecuencia, identificar y caracte­
rit.ar los principales retos que pre<,enta el 
patrón de desarroiJo seguido por la Región 
Huetar Norte en los últimos cüez años. con el 
fin de fortalecer una visión compartida entre 
los diferentes actores soáales. dentro y fuera 
de la región. acerca de las opciones que c~ta 
uene para el logro de un desarrollo humano 
'>mtcnible. 

El estudio centra su análisis en las principa­
les dinámicas sobre las cuaJes se teje el desa­
rrollo regional. a saber: 

• La dinámica productivo-ambiental (proce~o~ 
de transformación productiva, disponibili­
dad y u~o de lo'> recursos naturales¡. 

• La dinámica poblacional y el desarrollo hu­
mano (estructura. calidad de vida. oponuni­
dadc~ y fenómenos relevantes como la 
migración). 

• La dinámica institucional y p()Jítica (allorec; 
sociales. participad6n y gestión local) . 

En la metodología de trabajo utilit.ada so­
bresalen a'>pcctos como los siguientes: 

• El u~o del Sistema de Información Geográfica 
como instrumento de apoyo para obtener y 

sistematizar información. Para esto. el apoyo 
del Laboratorio de Información Geográfica 
de la Univer~idad NadonaJ fue fundamental. 

• El uso de mformadón cuanútaúva de fuentes 
de informadón básicas. como por ejemplo la 
En<.ues~ de Hogares o un Censo de Producción 

reali7ado por el Consejo Nacional de Produc­
ción en la región. 

• El uso de técnicas cualitativas. como las 
entrevtqas con mformantes claves. con el fin 
de recuperar lo que se denominó "visiones 
de desarrollo y aspiraciones" de los pobladores 
de la regi<ln. 

• La realización de reuniones y talleres de 
consulta con representantes de la región 
respecto de la propuesta de trabajo. así como 
partteipación en actividades organtzadas 
para discutir problemáticas de interés local. 

• La consulta y revisión de enfoques novedoso!>. 
como el Enfoque de Desarrollo Rural Micro­
regional. pwpueslO por elllCA. como insumo 
1 rnponante para orientar la búsqu<.>da de información. 

• Finalmente. la integración de esfuenos con 
imtitutiones de educación superior como t'l 
ln.,lltuto Tecnológico de Costa Rica. ) con 
agenCias y proyectos de Naciones Unidas 
como el Fundo de Población. UNlCEF. el 
Programa de Gobemabllidad } el Pro}ecto 
UNOPS-PROGRES-SPDHSL. 

La falta de alguna información básica . 
como el C.emo de Poblauón r el Censo Agro­

pecuario, a<;t como la ausencia de un sistema 
de cuentas regionales. no permitieron dispo­
ner de un conjunto de información estratégtca 
en tema~ como la balanza cumcreial u genera· 
cíon de 'alor agregado en la región. 

El capíwlo contiene seis apartado~ princi­
pale,. En el priml'ro se hace un esfuerzo por 
entender la conformaCIÓn histórica de la 
Región lluetar Nonc y el patrón de desarrollo 
que pre .. enta en la actualidad. En el segundo 
apartado se aborda la dinámica producti\ o­
ambiental. tratando de comprender los ejes a 
parttr de los cuales se estructura la economía 
regtonal. En la tercera parte se caracterizan los 
principales rasgos de la dinánuca poblacional 
de la región wn énfasis en el tema de calidad 
de \'Ída y oportunidades, a~í como en el reno­
meno migratorio. En el cuarto apartado se 
aborda la dinámica institucional } política. El 
quimo apartado mcluye un análisis acerca de 
las vistones que tienen los norteños sobre la 
región (identidad ) situación aetual r futura) 
Finalmente. se presenta una síntesis sobre los 
principales desaffos de la región. 
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Recuadro 7. 1 

.............. tdll ................ ... 

En la kwestlgad6n soln la Rtgkln Humr Nort! se rKOplló una gran cantidad y variedad ~le lnfonnaclón sobre la biodiYefsidad l'fgional, las lluvias, las carmeras y caminos, 
los poblados. las escuÑS y colegios. los aeropuertos y hospitalfs. las ~reas dt siembra, el liS() del suelo, las áRas pt'Oiegldas, las zonas dt concesión minera, etc. Esta 
lnfonnadón fue wrtida sobre mapas dt la región, a fin de tenff un conocimiento más eucto sobre la evolución reciente y situación actual dt la Reglón Huetar Norte. A 
continuación se pmenta cuatro ejemplos: 

Mapa7.2 

Ftlenre. Elaborado por TeleSigiUNA pena el Proyt'<tO Estado de lo 
~. (011 base en datos sumU111trados por eliGN 1998 1S 

Cantones 
• Poblados 
f Pueblos y dudades principales 

N 

A 
Existe una retkula de poblados pero los principales centros urbanos están localizados en la franja sur de la reglón 

Mapa 7.3 lllfnestnlctwl will 

Fuente Elaborado por TeleSig/UNA para el Proyecto Estado de 

Cantones 
N vras nacionales 

Vfas c.Jntonales 
f Pueblos y ciudades principales 

N 

la Naoón con base en dcltos sunlmlstrcJdos por el MOPT. 1998 2.5~~--~o ~~~~zs knomeuos A 
La red primaria no cubre a extensas zonas de la región 
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RE'Cuaoro 7 1 (conrmuooon) 

Mopa74 

Fuent~ Elabolado por leleSig/UNA para rl Proyecto Estado 
de la N.Ki6n, con ~~ase m datcM surninislrados por la (Nf 

1998 

Mapo7.5 

Fuentt Babcxado por leitSig/UNA para rll'royffio Estado de la 
Nación. con base m daiOS SIJI1in6tJados por rl MEP.1998 
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• Hospitales 
• Olnicas 
-+- Aeropuertos IOCilles 
• Pueblos y ciudades principales 

N 

A 

• Escuelas 
• Pueblos y oudades principales 

N 

A 

Estado de la Naoor Capitulo 7 



La Región Huetar Norte: configuración 
histórica del patrón de desarrollo regional 

La definición de Región lluetar None no 
siempre ha .!>ido la misma. Aunque los estudios 
realizados por el geógrafo alemán Helmuth 
Nuhn. a mecliados de la década de 1970, 
concluían que la Región Huetar Norte incluía 
los camones de San CariO!>. Upala. Los Chiles, 
Guatuso y Sarapiquí, dada la relativa homoge­
neidad que estos presentaban en término~ fíl>i· 
cos y económicos, lo cieno e~ que por medio 
de dilerentes decretos de regionalización a la 
región se le han ~umado o restado cantones y 
distritos. 

El pre~cnte informe aborda el análisis de la 
Región Huetar None tratando de entenderla 
como el producto de un conjunto de relaciones 
sociales dinámicas e históricas. que adquiere 
características partirulares en un determinado 
espacio geográfico. En nue~tro criterio, una 
región constituye un territorio socialmente 
organizado. donde lo espacial es un condicio­
nante más del tipo y de las posibilidade\ de 
desarrollo económico y social. Una región es. 
fundamentalmente, el producto de una moda­
lidad de desarrollo económico. social y político, 
constnúda históricamente por determinado~ 
grupos sociales, en un territorio panicular 
(Valverde. Vargas y Lavell, 1985). 

La estructuración social. económica y polí­
tica de la Región Huetar Norte está relacionada 
con una serie de procesos demográficm y 
económicos que tienen lugar en dilerentes 
momentos históricos, vinculados ron fenómenos 
como la migración. la colonizadón agrícola y 
la construcción de infraestructura v1al (Ver 
Recuadro 7.2) 

Hacia un nuevo modelo de desarrollo regional 

Emre 1987 y 1997 se consolida en la región 
una economía mucho más diversificada e 
intensiva, en la que coexi~tcn actividades 
tradicionales y no tradicionales. vinculadas 
con el mercado 1ntemo (leche. granos básicos) 
y el mercado externo (cítricos. palmito. planta~ 
ornamentales, jengibre. madera. banano, raíces 
y tubérculos). Sobresale la presenda de grandes 
complejos agroindustrialcs que coexisten con 
pequeñas y medianas unidades de producción 
<~grícola, y la presencia de plantas empacadoras 
de todos tamaños extendidas por toda la 
región. La diversificación de la economía local 
incluye también el surgimiemo de novedosas 
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actividades en expans1on como el turismo 
eco16gico, la reforestación. los proyectos 
lúdroeléctricos y la minería. 

Las políticas oriemadas a la promoción de 
nueva!> exportaciones a terceros mercado-;, la 
apertura económica, la atracdón de capital 
externo, la promoción del turismo. la creación 
de incentivos ambientales, la eliminación de 
créditos subsidiados y la reesrructuración del 
Estado cmtarricense han impactado de manera 
significativa a la economía regional en estos 
años, convicniéndola en una de las más diná­
micas del país. De un patrón de dc~arrollo 
caractcri7ado por un fuerte sesgo agropecuario 
y forestal. la región transita hoy hada un desa­
rrollo que incluye los conglomerados agrin­
dustrin. industria fore~tal y ccoturbmo. 
fuertemente vinculado~ a nuevos mercados 
externos. 

La migración en estos años se mamiene. ya 
no asociada a la búsqut•da de tierras como en 
el pasado, sino a la búsqueda de oportunidades 
de trabajo, por parte de pobladores nicara­
güenses. Este es el frente migratOrio más 
importante, con renovados impactos en la 
economía local. dada la inserción de esta 
población en lo~ mercados laborales de las 
principales actividades agrícolas (caña, café, 
átricos, banano y grano~). 

EJ patrón de desarrollo descrito ha generado 
nuevos intereses y problemas comunes entre 
los habitantes de la región, y ha diversificado 
los sistemas productivos y las opciones de 
empleo. También ha provocado cambios en las 
condidones de vida de la pobladón. generando 
nuevas formas de gestión y organi7ación y 
también nuevos conflictos. y fortaleciendo. a 
su vez, una identidad regional particular y 
diferenciada de otras regiones del país. Dar 
cuenta de los rasgo'> paniculares que presenta 
esta modalidad de desarrollo de la Región 
Huetar Norte y sobre todo los desafíos que 
tienen sus habitantes para lograr un desarrollo 
humano integral y ~o~teniblc es el objetivo de 
los siguientes apartados. 

Dinámica 
productivo-ambiental de la Región 
Huetar Norte: ejes de la economfa regional 

El desarrollo económico de la Región Huetar 
Norte se anicula a parrir de ~ecwres princtpales: 
el sector agropecuario-industrial. el sector 
forestal y el sector servido!. (turísticos. mmcrciales 
y financieros}. A continuación se presentan los 
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c ......... , ......................... ,.,.,,. 

Antes de 1850 Primeros habitantes: Agricultura itinerante 
Indios Malekus se establecen en los llanos 

Muy escasa 

de Caño Negro. 

Segunda mitad • Primera inmigración n~. Introducción de cultivos Las zonas de Upala. Guatuso y los Chiles 
rstablecen vinculos rstrechos con 
poblaOonrs fronterizas en tftcaragUa, 
debido a la fillta de infraestructura que 
comunicara con el Valle Central 

d!l s. XIX • Disminuye población indlgena debido a QUf como maíz, arroz. frijol, 

son vendidos como esdavos en Nicaragua. yuca y cacao .. 

de Costa Rica. 

Primm mitad • Migracionrs del Valle Central hacia .. Se introducen rultivos Escasa participación de la Región en la 
del s.XX la Región atraídas por la disponibilidad de como café y azúcar y Konomla nacional. A pesar de las 

1956-1980 

1980-1990 

terrenos baldlos. se drsarrolla la ganadería. migraOones, esta zona del pafs continúa 
• Se coloniza la zona de Oudad Quesada, la cual • Pr!domina la agrirultura casi despoblada. 

se convierte en punta de lanza para la de subsistencia. 
colonización de otras zonas de la Región. 

·Se crea el cantón de San Cariasen 1911 
· Se colonizan Aguas Zarcas y Venecia (1935) 

y Pital (1948). 

• Se completa la coloniza<ión de San Carlos, 
Sarapiqul, y gran parte de los cantones 
de Upala. 

• Continúan migraóonrs del interior del pals 
en busca de tierras. 

•• La oonstrucción de Crece la vinculación con el resto del palS 

infraestructura vial abre las La Región, prindpalmente la zona de 
puertas a una intensificaOón San Cal'los, abastece al mercado nacional 
en la ocupación del con divenos productos agropecuarios. 
territorio . 

• La ganaderla de leche. 
la producción de café y frijol, 
y la actividad madfrera se 

consolidan como las 
prindpales actividadrs 
de la Región. 

• Se desarrollan actividades 
agroperuarias de carácter 
comercial. 

• Nuevas inmigraciones desde Guanacaste, • Se divmifica el patrón de • B iiiO!IIIellto en la presencia 
ümón y el Valle Central. Esta vez, los producóón en la Región. de nicaragüenses promuew una 
inmigrantes mentan con rstlmulo rstatal • Se desarrollan nuevas mayor integración de las zonas 
para la creación de asentamientos. actividades agrlcolas fronterizas con ese pais. 

·Se intensifica la inmigración de ni<aragilenses de exportación. • B Estado costanicense. con 
debido a la situación polltica de su pafs. ·Se intensifica la construcción financiamiento de la AJO, 

• Surgen nuevos centros urbanos, como .San de infraestru<tura vial realiza esfuerzos para piOil'IOYe1 

Rafilel de Guatusa y Santa Rosa de Pocosol. y de servkios. la integra<ión definitiva de la 
Región al desarrollo nacional. 

Fueote:Román, 1998. 
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Gráfico 7.1 

principales rasgos y tendencias de cada uno de 
ellos, de~tacando actividadc~ y sectores socia­
les predominantes. 

Desempeño y transformación 
del sector agropecuario de la 
Región Huetar Norte, 1987-1997 

El sector agropecuario presenta las tenden­
das de cambio más significativas de la econonúa 
regional en los últimos diez años. El modelo de 
desarrollo agrícola muestra importantes procesos 
orientados hacia la diversificación. la moderni­
zación y una mayor integración a nuevos 
mercados externos, generando cambios y 

reacomodos de la~ actividades. en cuanro a su 
ímponancia social y productiva. 

Productos orientados al mercado interno 

En los últimos diez años, la Región Huetar 
Norte ha incrementado fuertemente su panici­
pación en la producci6n naciona l de granos 
básicos. tal como se observa en el Gráfico 7 .l. 
Ames de 1987 la región generaba cerca del 
20% de la producción nacional de frijol. En 
1996, último año en que se trabajó en condi­
dones climática-; normale-;, la regi(m aporró el 
64% de la producción nadonal de este grano. 
El frijo l tiene una gran importancia. principal­
mente en los cantones de Upala, Guatuso y 
Los Chile<;. En los do!> últimos. !>in embargo. las 
pérdidas han sido importantes. En la cosecha 

RE<i ON HUETAR NORTE ........................................ 
1tl1·1t97 

~~------------------------------------~ 
Ma r-------------------------------~~~~ 

~ r-----------------------~~--~~----~ 

--~--------------~~--~--------------~ 

HM ~---------------#~~~--------------~ 

- J--::::aoo..--...-..::~oooo.....,_~e:..._------------::aOIIII0::::--~1!:...-.... 
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-- Frijol -Arroz - Ma[z 

FUENTE: Consfjo Nadonal d~ ProdU<tión. 
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de 1996-1997, por el exceso de lluvias y en la 
cosecha 1997-1998 por d Fenómeno El Niño. 
De acuerdo con los datos del CN"P. esta activi­
dad normalmente pre~cnta rendimientos de 
0.7 Tm/ha. pero en lo úllimos dos años !>Ólo 
~e obtuvieron 0.35 y 0.40 Tm/ha. los ren­
dimientos más bajos desde que se cuenta con 
registros. En 1997 la situación fue particular­
mente grave. y -;i bien, en témlinos generales, 
se perdió el 50% de la producción. en Los 
Chiles Upala y Guatuso los productores 
estiman que sus pérdidas fueron ha~ta de un 
80°/u. 

En el caso del arn>l, ~u peso en la produc­
lión total era de menos de 10% antes de 1995. 
A partir de esa fecha Hl participación se incre­
men ta hasta alcanzar cerca del 20%, en 1997. 
El maf7 de la región también ha incrementado 
l>U importancia. A principios de la década de 
1980 en la rcgi6n se produáa menos del 6% 
del total nacional; a partir de 1985 esa partici­
pación ~e incrementa hasta alcanzar el 30% en 
1997. 

El creciente peso de la región, en la produc­
ción nacional de granm, tiene orígenes diver­
sos. En el caso del frijol se ampliaron las área:. 
y 'e incrementó la producción. Se pasó de 
7.050 ha en 1986 a 28,600 en 1995, lo que 
permitió pasar de una producción de 5,4 58 Tm 
en el primer año a 2 1, 919 en el segundo. La 
región ha sido tradicionalmente muy impor­
tante en la producci<Ín de frijol y es la zona 
donde se producen los rendimientos má' altos 
del país. En el caso del arroz. se pasó del cultivo 
de 2,061 ha en 1986 a 14.492 ha en 1997, wn 
una producción de 6.464 Tm en el primer año 
a 55,402 Tm en el segundo. Algunos empresa­
rios de la región incursionaron en esta actividad 
aprovechando que el cultivo de grano se redujo 
semiblememe en el Allá mico con la expansión 
bananera. El arro7 se adapta bien a la región y 
puede ser cultivado en fincas ganadera\ sm 
que esto implique un cambio de actividad. El 
caso del maíz es distinto; el aumento de su 
importancia en la producdón naciona l ~e debe 
no por ampliación del área. ni de la produc­
ción total en la Región sino. debido a una 
reducción generali1ada de la producción de 
maít en las demás regiones del país. 

En términos de cMrunura social. la 
tendencia de cambio más importante e~ la 
creciente participaci<Ín de grandes y medianos 
empresarios agrícolas en actividades que antes 
estaban sólo en mano~ de pequeños productores 
familiares. Los nuevos productores cultivan 

253 



Cuadro 7. 1 

254 

grande) extensiones de arroz y frijol. mecani­
zando actividades que ante) se hacían 
artesanalmente. 

La comercialización de los granos se da por 
tn~s canales principales: el frijol se vende al 
Consorcio Cooperativo de Comercialización 
R.L., creado en 1996 y en el que participan el 
sector cooperativo. organizaciones campesinas 
y el Estado. El arroz se vende a la~ plantas 
agroindustriales, que procesan ese grano y el 
maíz se vende a una empresa de productos 
alimenticios. 

las actividades tradicionales de exportación 

Las auividadcs tradicionale~ de exporta­
ción han sufrido importantes cambios en el pe­
ríodo de estudio. La más dramática y dolorosa 
fue la virtual desaparición del cultivo de cacao. 
De acuerdo con datos de MIDEPLAN, en 1986 
había en la región l. 965 ha sembradas de ca­
cao. que se incrementaron a 4.059 en 1989, 
para pasar a tan sólo 80 ha en 1993, úhimo 
año del que se tienen datos (Ver Cuadro 7.1). 
La introducción de una variedad que no pro­
dujo los re~ultados que se habían pronosticado 
les trajo a los productores cuantiosas pérdida'>, 
que condujeron a la eliminación de la activi­
dad en la zona. 

El sector t:afetalero ha expcrimemado una 
fuene reducción en la producción y en el 
número de productores. Según daws de lCAFE. 
la cantidad de pruductores de la rcgibn se 
redujo de 5,836 en 1987 a 1,000 en 1996. La 

producdón de café de la zona pasó de 170.028 
dobles henolitros en 1987 a 4 3,113 en L 996. 
En 1987 el5% de los caficuhores del país estaban 
en la Región Huetar None. la cual aponaba el 
2.64% de la producción nacional; una década 
después en la región sólo están el 1.3% de los 
caficultores y el 0.6% de la producdón. Los 
pequeños producture~. que tradidonalmente 
han prevalecido en la actividad cafetalera de la 
región. están empleando sus recursos en nueva~ 
anividades productivas. 

El caso de la caña de azút:ar es diferente, 
tanto por el tipo de produnor que prevalece 
en este sector, como por las tendencias qut.· 
este producto ha seguido en el período de 
estudio. El área cultivada se ha incrementado 
en la región dc~de cerca de 4.000 ha. a mectiado~ 
de la década de los años ochema. hasta 6,237 
ha. según la última encuesta realizada por 
DTECA en 1994. Los datos de producción de 
caña aponados por los ingenios ~on coincidente~ 
con esta información, pues la caña procesada 
por estas empresas pasó de 282.423 Tm en 
1988 a 361.917 Tm en 1997. aumentando. 
simultáneamente. la producción de azúcar. 

'lllte ............................................. 

............ ; , .. 1tn, 1tN, 1tt7 
(En mil6 df ~as) 

1986 1993 19M 1997 
Mercado interno 

Frijol 7,050 21,300 15.830 20,169 
Arroz 2,061 5,020 5,322 14,492 
M.llz 6,631 5,505 3,09S 5,479 
Cai'I.Jazuur 4,000 4.800 6.237 n.cl 

EJportad6n trldldonal 
Caft 3,484 3,584 n.d. n.d. 
Cacao 1,965 80 n.d. n.d. 
Banano 1,727 6,022 5,951 6,142 

ExportJdón no tradldonal 
Palmito 1,120 2.500 n.d. 4,121 
Jengiblt 100 2SO n.d. 1,696 
Naranja 3,000 5,115 10,533 11,000 

Pifia 2,403 3,184 n.d. n.d. 
Rak~ y TuWmllos 880 2,481 n.cl 7,150 

rueme Con~JO NaclOtlal dt la Produwon. Censo Agrfcola Regi6n Hue~ar Nont y daros sobre gw¡os básicos y naran¡a del ()epartamento 
deMetr.adeo,M DEPI.AN 1994.(0RBANA,1997,DIE(A,1994 
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Si bien la producción de este cultivo está 
principalmente e::n manos de los ingenios 
a1ucareros, dándose en este caso una completa 
integración vertical del proceso productivo, 
también hay productores independientes que 
le venden su producción a los ingenios, tanto 
de la región como de otras partes del país, por 
lo que San Carlos se ha convertido en una 
fuente de materia prima para ingenios ubicados 
fuera de la región. 

La ganadería ha sido tradicionalmente una 
de las actividades fundamentales de la región; 
principalmente en el cantón de San Carlos, 
donde el 67% de la tierra en fincas estaba 
cubierta por pastos en 1984. La actividad ha 
vivido un importante proceso de intensifica­
ción, debido a la crisis del sector en la década 
de 1980, los altos costos de producción y los 
reciente~ procesos de apertura comercial. Estos 
factores han obligado a muchos ganaderos a 
abandonar las viejas prácticas extensivas y 
combinar su actividad con el cultivo de la 
naranja, el palmito, los granos o las raíces y 
tubérculos de exportación. 

En la producción de leche. la tendencia ha 
sido que los productores eleven !>U!> n iveles de 
eficiencia, por medio de inversiones en mejo­
ramiento genético. establecimiento de apanos, 
atención veterinaria, mejoras en pas10s de pi­
so y de corte, y en algunos casos orientando la 
actividad hada sistemas de semi-estabulación. 
Ello ha generado un incremento en la produc­
tividad, que en el caso de la leche se da 
principalmente en zonas como Venecia, Aguas 
Zarcas, La Fortuna, Muelle, Río Cuarto y Santa 
Clara, no asf en lugares como Cutris, Pocosol, 
Venado y Santa Rosa. donde los rendimientos 
son menoresl . 

Entre 1984 y 1990, las áreas de pa~tos se 
redujeron pero la producción se incrementó. 
Según personeros de la Cooperativa de 
Productores de Leche (Dos Pinos) la entrega de 
leche a esa empresa, que en un 60% proviene 
de la Regi6n Huetar Norte, se ha estado incre­
mentando entre un 5% y un 7% anua)l. 
Actualmente la carga animal está entre 6 y 7 
cabezas por hectárea, mientras en 1984 era de 
1.3 Cablha4 . 

Una de la~ actividades tradicionales que:: 
incrementaron su partidpación en la zona fue 
el banano, cultivo que se desarrolla en el can­
tón de Sarapiquí. Según datos de CORBANA, 
el área cultivada de esa fruta en 1991 era de 
1.727 ha, que llegaron a ser 6,142 ha en 1997. 

De las 4,224 has adidonales que se sembraron 
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de banano entre 1991 y 1996, 3,241 ha (77%) 
correspondieron a la ampliación de fincas ya 
establecidas, mientras que sólo 983 ha eran de 
nuevas empresas que se instalaron en el lugar. 
Los productores de banano están plenamente 
integrados al mercado mundial por medio de 
empresas transnacionales que comercializan la 
producción en el extranjero. 

Productos no tradicionales de exportación 

Los productos no tradicionales de exporta­
ción son Jos que muestran el desarrollo más 
acelerado en la última década. Su expami6n 
ha generado experiencias positivas y negativas. 
No son pocos los casos de productores que 
sembraron este tipo de productos con grandes 
expeaativas (cardamomo, caña india, maracuyá) 
que finalmente no se cumplieron, dejándoles 
solo decepcione~ y deudas. En la actualidad los 
cultivos de palmito, naranja, raíces y tubérculos 
(yuca, ñame, tiquisque, malanga, ñampí), 
jengibre, piña y plantas ornamentales se perfilan 
como los prindpales productos de exportación 
no tradicional. 

El palmito de pejibaye es un producto de 
exportación que se origina en la zona. El rápido 
éxito de las plantaciones comerciales permitió 
abrir nuevos mercados en el exterior y las 
plantaciones se ampliaron. De 1.120 ha que 
habían sembradas en 1986 se pasó a 4,221 ha 
en 1997, según el último censo del CNP. Las 
principales plantaciones se localizan en 
Horquetas de Sarapiquí. aunque también di­
cho cultivo es importante en Aguas Claras de 
Upala, en Pita! de San Carlos y en Río Cuarto 
de Grecia, al tiempo que hay numerosas plan­
taciones dispersal> por toda la región. El cu ltivo 
del palmito se realiza en pequeñas áreas. Si 
bien en San Carlos hay algunos productores 
grandes, en la región predominan plantadonc~ 
que en promedio oscilan entre 1 ha y 5 ha. El 
palmito e~ comprado a los agricultores por 
empresas agroindustriales que exportan el 
producto envasado de acuerdo con las especi­
ficaciones de lo' compradores. Como en mu­
chos otros productos de exportación no 
tradicional, el principal reto que se presenta es 
la integradón de los productores agrícolas al 
proceso de industrialización y venta del 
producto en el exterior. En este sentido se 
empiezan a dar los primemc; pasos. Existen en 
la región dos organizaciones de pequeños 
productores que exportan palmito (YUNDECA 
Y AGROPAL) . 
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El jengibre es otro de los cultivos no tradi­
cionales que han tenido un gran auge en los 
últimos años, pasando de 100 ha en 1986 a 
1,696 ha en 1997. Se trata de un cultivo que 
venía dando buenos resultados. En la cosecha 
1996-1997 los productores recibieron muy 
buenos precios, lo que estimuló a muchos a 
incrementar el área de siembra. No obstante, 
en la cosecha 1997-1998 el mercado exterior 
se cerró por completo para el jengibre costarri­
cense, debido a que entraron al mercado 
países que producen con mejor calidad y a 
predos más bajos. En la última cosecha las 
pérdidas fueron totales para los productores 
que sembraron jengibre y existe gran incerti­
dumbre sobre el futuro de esta actividad, que 
hasta hace poco parecía una de las más promi­
sorias. El caso del jengibre ilustra de forma 
dolorosa uno de los prindpales desafíos que 
enfrentan los productores de cultivos no tradi­
cionale~ de exportación. que es el de contar 
con sistemas muy ágiles de inlormación sobre 
el mercado de sus productos en el e:x1erior. así 
como de las condiciones de predo y calidad 
que ofrecen los competidores. Actualmenre los 
productores orientan sus decisiones sobre qué 
producir de acuerdo con factores como el pre­
cio que tuvo el producto el año pasado, sin 
conocer cuáles son las tendencias en cuanLO a 
la oferta y la demanda del producto, la entrada 
de nuevos productores, nuevas normas de 
calidad u otra información que les permita 
orientar mejor la torna de decisiones. 

La yuca, el ñampí, el tiquisque, la malanga, 
el ñame y el yampí (papa china) son un con­
junto de productos no tradicionales de expor­
tación que se conocen en términos genéricos 
como ·raíces y tubérculos•. Su cultivo se da en 
toda la región pero son panicularmenre im­
portantes en Pita!. La Fortuna. Pocosol y 
Aguas Zarcas del cantón de San Carlos, en Río 

San Carlos* 
Greda 
Sarapiqul 
San Ramón 
Total 

Cuarto de Grecia, en Peñas Blancas de San 
Ramón y en Los Chiles. En la gran mayoría de 
los casos se trata de plantadones pequeña!> 
desarrolladas por productores familiares; el 
tamaño promedio de las parcelas sembradas de 
este tipo de productos es de 2 ha. Los produc­
tores de raíces y tubérculos venden su 
producdón a una gran cantidad de plantas 
empacadoras, que han surgido en la región en 
la última década (Ver Cuadro 7.2). En dichas 
plaJ1tas empacadoras los productos se selecdo­
nan. se lavan, se secan, se emparafinan y se 
empacan en cajas. Cada pequeña empacadora 
envía el producto a otra mayor y esta lo remite 
a su vez a la empresa exportadora. 

En el caso de los productores de raíces y 
tubérculos el prindpal reto que enfrentan es 
cómo lograr una mayor participación en las 
ganancias de la comerdalización del producto. 
Hasta ahora el agricultor se limita a cultivar y 

a vender la cosecha en su finca . mientras hay 
muchos intermediarios entre el agricultor y el 
consumidor finaL que obtienen una pane 
importante de los ingresos. Los producLOres 
organizados eqán haciendo esfuenos para 
participar más en la comerdalización de sus 
productos. Uno de estos esfuenos es la crea ­
ción del consorcio INTERCOSTA. por medio 
del cual algunos grupos de pequeños produc­
tores exportan directamente su producción. 

La naranja es otro de los principales pro­
ductos no tradicionales que se bao establecido 
en la región en la última década. Mientras en 
1986, año en que se instaló la planta de Tico 
Frut, había en la zona 3,000 ha de cítricos. en 
1997 las áreas cubiertas de este cuiLivo eran )'a 
11.000 ha5. Las principales zonas donde se han 
e~rablecido plantadones de naranja son La 
Palmera, Aguas Zarcas. Pocosol y Cutris, todos 
poblados de San Carlos. así como en el cantón 
de Los Chiles y en Río Cuarto de Grecia. 

62 
8 

19 
90 

• Del total de plantas empacadoras existentes en San (arios. 31 se ubican en el dtstnto de P1tal JO en Agua Zarcas y 12 en Ll Fo!tuna 

Fueme: Consejo Naoonal de Producoón. 

Estado de la Nación Ce pitulo 7 



Recuadro 7.3 

Estado de la N.tci6n Ca pitulo 7 

l.eGhNiía .......... ,... .. ccW~~ .......... 

Mopa7.6· DisbiMdóa .. miMs ..... ' llllz lniwl CllltiRII. 

Fuen·e Elaborado por TeleSiqiUHA para el 
Proyecto Estado de la Nación, con base en 
datos sum nísrrados por CNP 1998 

25 

La producción de arroz y maíz está concentrada en Upala y Los Cllile 

Mapa77· 

Fuente.Eiabolado por Te!tSig/lJNA para el 
Proyecto Estado de la Nación, con b.lSi' en 
datos sumln~trados porCNP.1998. 

La prodU<ción de pina y palmito está concentrada tn Rlo Cuarto y Sarapiqul 

+ Arroz 
t Pueblos y óudades principales 
• Maiz 

1 Punto= lO has 

N 

A 

+ Piña 
f Pueblos y dudades pñndpales 
• Palmito 

1 Punto= lO has 

N 

A 
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Recuadro 7.3 
(conMuación) Mapa lB 

Fuente Elaborado por TeleS1g/UNA para el 
Plo)tcto Estoldo de la NaCión. con oase l'fl 
&tos SUillllliSirados por CNP. l 998. 

. ~ ... 
. . . ... 

+ Yuca 
f Pueblos y ciudades prinópales 
• Nampi, tiquisque, ñame 

1 Punto,lO has 

Puerto Viejo • 

La producción de ~me. tiquisque, ñampl y yuca est~ conct'!ltrada t'!l Rio Cuarto, la Fortuna y San Callos. 

A diferencia de otros productm de exporta­
ción no tradicionales. la naranja se cultiva en 
grandes plantaciones que pertenecen por lo 
general a las empresa~ procesadoras o a inver­
sionistas nacionales y extranjeros. que han in· 
venido su capital en fincas de naranJa. El 
establecimiento de este tipo de actividad pr()· 
vucú una radical transformación en los patro­
nes de uso y de tenencia de la tierra en lo~ 

lugares donde se establedó. La!> actividade~ 

agrícola~ )C tlcsarrollan en forrna mecanizada. 
por lo que la demanda de mano de obra es al­
tamente estacional. y en la época tle co~ccha 
suele c;uplir~e con inmigrantes nicaragi.Jenses. 
La producción es comprada por tres empresas. 
la principal de las cuales es Tico Frut. seguida 
de la compañía Del Oro (Guanaranja) y de 
Frutas y Sabores. Las dos primeras compañías 
poseen plantaciones propia~. Tico Frut vende a 
los productores ausentes el servicio de asisten­
da técnica y de administradón de lao; fincas. 
Redentemente, un programa de cooperación 
holandesa pretende dar apoyo a pequeños 
productores de la región para que incursionen 
en este cultivo. 

Caracterizadon de los principales 
tipos de productores agropecuarios 

La Región Huetar Norte presenta una gran 
heterogeneidad en cuanto al tipo de productores 
agropecuarios. r;., pmible t>ncontrar desde 
pequeños produtturc~ que emplean t~cnic..cl) 

rudimentaria!>, ha~tcl grande~ cmprc~a~ que 
usan tecnología de punta~ . También es posible 
encontrar productores que presentan simultá­
neamente caracterí~tica~ de dtstintos tipos. Por 
ejemplo. existen ganadero~ que han dedicado 
una parte de su finca a la siembra de productos 
de e:Kponaci6n. campe!>inw. que producen 
para el autoconsumo. para el mercado interno 
y para la exportación, exportadores que 
venden sus productos en el mercado inu:mo 
cuando los precio~ son ahí más altos y en gene­
ral, toda la gama de combinaciones imaginable. 

No obstante lo anterior. los productores de 
la región pueden ser agrupados en cinco grande\ 
tipos. tal como ~e muestra en el Recuadro 7.4. 
atendiendo a los siguientes criterios: uso de 
mano de obra {familiar o asalariada). principales 
fuentes del ingreso famthar. tamaiio de la finca. 
destino de la producción. cultivos o bienes que 
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producen. tamaño de lac; fincas. grado de intc­
gratiiÍn de !>ti producción agrícola cun el 
procesamiento agroindust rial. principales 
mecanismos de comcrcializadón y zonas geo­
gráficas en las que se localitan. 

Dilemas de la transformación 
agropecuaria en la Región Huetar Norte 

No obstante el dinamismo que muestra el 
~ector agropecuario en los últimos año\, 
mud10s habitante~ de la zona piensan que su 
~ituación no ha mejorado. Un dirigente cam­

pesino sinteú111 este sentimiento de la siguieme 
forma: 

N Hay dos clast?s de desarrollo, 11110 c.1 d desarrollo 
de la familia y el otro es el desarrollo empróa­
nal Este tíltmto sí se ha dadt.l 1?11 la zona t"<lll 

una gran modernización, butnos almacen,•s. 
di~tribuidores de e/t?arodoml!stico~. tet.!fonos. I!IC 

El desarrollo que impt<lsa el E.1ttldo favorece a 
e.1te sector. Si nos vamos a los añ,Js sóenta. selt!11ftl 

y ochenta. la preompación aa mllivar para 
alimentar a la familia. hoy m día la preompa­
ción es producir para el mercado · 7. 

La posición de este dirigeme parece encon­
trar fundamento en dos preocupadones prin­
cipales: los pocos benefidos que han obtenido 
los habitantes de la región en cuanto al empleo 
generado por las nuevas actividades agroin­
dustriales. y las pocas condiciones con que han 
comado los pequeños productores de la zona 
para panidpar con éxito en la nueva dinámica 
productiva. 

La primera preocupación parece tener un 
rc~paldo estadístico importante. De acuerdo 
con Jo.¡ datos del último Censo. en 1984 había 
en la Región 22,178 agricultore~. ganaderos y 
trabajadores agrícolas; según la última Encues­
ta de Bogares, en 1997 había en este mismo 
grupo ocupacional 24,835 personass . De 
acuerdo con estos datos. la población que 
trabaja en actividades agropecuarias habría 
aumentado muy poco en términos absolutm y 
se habría reducido en términos relativos. 
Mientras en 1984 el 61.8% de la Población 
Económicamente Activa (PEA¡ de la región 
trabajaba como en la agricultura o ganadería. 
en 1997 sólo el 42 9% de la PEA tenía esta 
ocupadón. 

Esta situación sería explicable ~i se hubiera 
producido una d1~minudón de las actividades 
agmproductivas. pero por lo que se ha analizado 

ha ocurrido todo lo contrano. Queda emo1Ke~ 
por responder una gran incógnita: ¿ Cúmo es 
posible que las área~ culuvadas de banano 
hayan aumentado un 300°·o. la~ de caña de 
azúcar un J49°'o, las de palmito un 394 °·o. las 
de naranja un 366%, las de raíces y tubérculo~ 
un 812% y sin embargo. la proporcuín de 
personas que trabajan como agricultore~ haya 
disminuido"? Parece haber'>c producido un 
gran desarrollo de las empresas que no '>l' ha 
traduddo en un desarrollo equivalente para 
las familias de la región, tal como lo indicó el 
dirigente campesino. 

La única explicadón rawnable es que del­
úvamente las nuevas actividades han generado 
empleo, pl'r<l que este no ha sido para los 
pobladores de la región, que ~on quiem·' viven 
en los hogares incluidos en las muestra~ de la 
citada encuesta. Si bien no ~e di'>pone de 
estadístila'> \obre el tema. \e sabe que mulhas 
de las labores agrícola~. principalmente en 
actividades wmo caña, hanano y naranja. son 
realizadas por trabajadores inmigrante~ prove­
nientes de Nil:aragua. Esw'> trabajadores por lo 
general se trasladan solo~. deJando al re'>to dl'l 
núcleo familiar en su pal'> de origen; pa'>an 
período~ rt'lativamente conos en lol> lugares 
donde trabajan. pue~ v1ajc~n por la rcgit'>n 
según !>e presenten las oponumdadc) de 
empleo, y no viven en "hogare\ • tradicionales 
como lo' que se incluyen en las mue)tras 
estadísticas. además de que por su "'>tal u\· 
migratorio suelen evitar todo contacto con las 
autoridades naáonales por temor a ser deponado~ 

Además, para una buena pane de lm 
pequeños produaores de la reg1ón las oportu­
nidades de panicipar en la nueva dinám1ca 
productiva han sido limitadas. debido a que no 
siempre han contado con ~cr.·1cios de apoyo a 
la producciiÍn oponunm y accesibles. Los 
'>ervicios de apoyo con que cuentan lm 
productores varían. radicalmente. de una 
actividad a otra. Un productor de naranja 
puede contar con el respaldo de la empre~a 
procesadora de JUgo. la cual no sólo lo asesora 
en aspectos técnicos, sino que incluso le puede 
vender el ~ervicio de administrarle la finca. Por 
el contrario. en actividades como los granos 
básicos y el cultivo de raíces y tubérculos el 
apoyo que reciben los productores es mínimo 
y en muchos casos inexistente. La esca\a a\IS· 
tencia técnica y la ralta de inrormación sobre 
mercados externos son los aspectos que más 
resienten lo) productores. En cuanto al crédito. 
las opciones más generaliLadas no se dan por 
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Gráfico 7.2 

la vía del Si~tcma Bancario Nacional. sino por 
mecani,mm informales, principalmente con 
los dueños de los almacenes de insumos. a los 
que ~e le~ paga una vez que ~e ha cosechado, 
o bien por medio de cooperativas y programa~ 
de cr~tlito específicos ya sea estatales o 
privado<; lO. 

La situación de los pequeños propietarios 

Segím datos del Censo Agropecuario de 
1984. la Región Huetar Norte se caracteri7aba 
por mmtrar una estructura de tenencia de la 
tierra muy heterogénea. No se da una prc~en­
cia unHormc de fincas pequeiias, sino que hay 
lugares donde este tipo de propiedadc~ ha sitlo 
pretlominante. mientras en otros hn ~ido muy 
escasa. En la pane sur del cantón de San 
Cario-;, que es la zona de más antigua coloni­
zadón en el área de estudio, ~e concentra el 
principal grupo de pequeñas fincas. 

En lo~ últimos diez años esta estructura de 
tenencia de tierra se ha mantenido en térmi­
nns gencrale\. En esto ha influido la labor del 
instituto de Desarrollo Agrario (II)A) que ha 
distribuido importantes cantidades de tierra 
mediante la creación de asentamientos campe­
sino~. fortaleciendo la presencia de los produc­
tores familiares. Los lugares donde la acción 
del IDA ha sido más fuerte. tamo por la canti­
dad de tierra distribuida, como por el número 
de familias beneficiadas. son los cantones de 
San Carlos y Sarapiquí, auni.Jlll' en lo:. últimos 

R~GION HUETAR NORTE 

Cltelllfl ......... ldiiiPUqrkola.1917·1997 

1M.------------------. 
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FUENTE: DGEC. Encuesta dt Hogar~ dt Propósitos Múltiples, 1987-1997. 
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años su presencia ha sido muy importante en 
Upala. en Guatuso y en Los Chiles. 

No obstante lo antl'rior, hay dos procesos 
importantes que sf pueden haber afectado la 
fonna en que :>e distribuye la tierra en la 
región. En las tierras donde se han establecido 
las p lantaciones de naranja, principalmente en 
San Carlos y en Los Chiles. se ha dado un 
proceso de concentración de la tierra; las plantas 
proce~adora\ y lm productores independientes 
han estado comprando fincas de LOdos lm 
tamañm. las cuales son fusionadas para esta­
blecer plantaciones grandes. Un proceso similar 
se habría producido en Sarapiquí. debido al 
proceso de expansión hanancra. 

Aunque parezca paradójico, es rosible que 
el proceso de cnnct•ntraci<Ín tJe la tierra, 
provocado por la expansión del cultivo de la 
naranja y del banano. no haya afectado en 
gran medida a los pequeños productores. No 

se dispone de informati6n sobre las compras 
de fincas en las zonas de cultivo de cítrico'>. 
pero lm datos cxistemes sobre las tierras com­
pradas por las compañias bananeras en Sarapiquí 
indican que solamente 5 de las 40 finca~ 

adquiridas eran menore~ de 30 has. mientras 
el 80% de las tierras compradas por motivo de 
la expansión bananera pertenecía a fincas 
mayores de 100 ha (Hernández, 1997). Si bien 
este proce~o ha llevado a la formaci6n de 
propiedades más grandes, no ha significado. 
sin embargo, la perdida de sus tierras para 
grupos importantes de pequeños propietarim. 

Lo) prod unore) familiares trabajan por 
cuenta propia y con ayuda de familiares no 
remunerados, por lo que quizá la mejor forma 
de conocer la situaciiín en q ue se encuentran 
t'll la región e~ anali7ando la categoría ocupa­
cional de los agrilultores, ganaderos y trabaja­
dorec, agropcwarios. 

Como se apn·ua en el Gráiico 7.2. en la 
última década. si bien se han presemado algunm 
altibajos, la tendcnda ha sido a un incremento 
de los agriculwre' que participan de relaciones 
salariales (patronos y a~alariados) y una ligl·ra 
reducci6n de lo~ que: trabajan por cuenta 
propia o sin remunerat"ión. La fromera que 
~epara a lm propietarios de los proletarios se 
mueve constantemente y, c,í bien exhtc una 
ligera tendenua a que los que trabajan en lo 
propio pierdan importancia. es dema\iado 
tenue como para afirmar que exista un proceso 
de "descampesini7ación. • Tanto los dato~ de 
tenencia, como lm relativos a la categoría ocu­
racionill de lo) agricultores nos llevan a 
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concluir que. a pesar de la expanswn de 
plantaciones y de los mtíhiples problemas que 
han enfrentado los pequeños productores con 
la~ políticas de la llamada "agricultura de cam­
bio", este es un sector que continúa siendo nu­
méricamente importame en la Región Huerar 
None. 

Industria Forestal 

Junro con el secwr agropecuario, la indus­
tria forestal constituye una de la~ actividade~ 
de mayor tradición en la Región Huerar Norte. 
De acuerdo con las cifras de COSEFORMA. se 
estima c¡ue el 43% de la madera que consume 
Costa Rica proviene de esta región. dnnde en 
1995 funcionaban un total de 73 aserraderos. 
de los cuales l4 eran considerados grandes. 20 
medianos y 39 pc4ucños, (GTZ-COSEFORMA. 
1996). Para 1995 el proyecto COSEFORMA 
estimó que la industria de ascrrío de la región 
generó unos l.400 empleos directos y unos 
700 empleos indirectos. 

En general, los aserraderos proveen la 
madera al mercado de la construcción, con 
niveles de rendimiento del 50% al 60%, que 
son considerados satisfactorios para rcgionc~ 
tropicales, donde e l 60% del productO corres­
ponde a madera en cuadro. un 32% a madera 
cepillada, un 5% a madera para formaleta y 
un 3% a madera aserrada para la industria de 
la mueblería. Algunos industriale~ del aserrío 
han readecuado sus aserraderos para procesar 
diámetros menores, provenientes prindpal­
m~nte del st:gum.lu raleo en plantadonc:., cuyo 
u~o fundamental e~ la fabricación de tarimas. 
No obstunte lo ameri()f, todavía queda mucho 
por hacer en tém1inos de reconversión industrial. 

Problematica y tendencias del sector forestal 

De acuerdo con talleres regionales organi ­
zados bajo el auspicio de COSEFORMA y con 
panicipación de los principales actores dt:'l sec­
wr, la problemática forestal de la Zona Norte, 
en materia de bosques, apunta hada recursos 
boscosos limitados y en disminución, como 
producto de escasa aplicación de prácticas de 
manejo sostenible )' un marco político, legal e 
institucional deficiente. 

En lo que se refiere a áreas de reforesta­
ción. el problema central se identificó como 
baja calidad de lo~ árboles provenientes de la 
reforestación. debido prindpalmenre a un 
manejo deficiente de las plamacioncs, a la no 

aplicadón de criterios de cenificación de las 
plantaciones. a una mayor importancia relativa 
de los incentivos frente a la plantación y a 
mala selección de los sirios. 

En relación con el material genético. el 
problema central es el insuficiente abasteci­
miento de semilla y con calidad incierta, corno 
consecuencia fundan1ental de fuentes semilleras 
insuficientes e inapropiadas, técnicas de mani­
puleo y almacenamiento inadecuado, asusencia 
de un organismo rector y desconocimiento del 
productor sobre la importancia de contar con 
material vegetativo seleccionado y mejorado. 

El área de la indu!>tria forestal presenta 
como problema centraJ un deficiente aprove­
chamiento de los recur~o\, dado que no existe 
demanda para todos los productos que la 
industria puede ofrecer, la tecnología de la 
industria regionaJ es escasa. no existen políticas 
industriales adecuadas y lo~ procedimientos 
resultan engorrosos. 

La Región Huetar Norte posee una impor­
tante tradición maderera. Dada la existencia de 
incentivos que reconocen el valor del bosque, 
y las condiciones favorables a largo plazo en el 
precio de la madera. es previsible un incre­
mentn en la actividad forestal, especialmente 
proveniente de plantaciones. 

La experiencia acumulada en el mejora­
miento genético, el manejo del bosque y el 
aprovechamiento de las plantaciones hacen 
suponer mayores niveles de producción y 

rendimiemo de la actividad. Con forme todas 
las panes involucradas en el proceso de 
producción, industriali7..ación y comercialización 
de la madera obtt:ngan mayores rendimientos. 
habrá un mayor credm..icnLO de la aCtividad 
forestal de la región. 

En la región funcionan gran cantidad de 
instituciones y organizaciones fore~talcs, emre 
ellas la Conúsión de Desarrollo Forestal de San 
Carlos (CODEFORSA ), la Asociación de 
Productores Agro-lnduMriale!> y Forestales 
(APAIFO). Productores Unidos para el Desa­
rrollo (PROUDESA), el Instituto Tecnológico 
de Costa Rica, el Instiruto Nacional de Apren­
dizaje, la Unión Nacional de Aserraderos de la 
Zona Norte, el Proyecto de Cooperación en los 
Sectores ForcstaJes y Maderero (COSEFORMA). 
el Proyecto de manejo integrado del bosque 
natural (ODA), el Centro Agrícola Tropical 
(CAT.lE). y los Centros Agrícolas CantonaJes. 
Por su gran cantidad y diversidad. y ame la 
ausencia de una adecuada planificación estra­
tégica del recurso, uno de los problemas 
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centrales del sector forestal e~ precisamente la 
coordinaci6n y vinculación entre todas estas 
iniciativa~. con un Estado que concentra sus 
escasos esfuerzos en la administración de l o~ 

incentivos fore~tales y algunos proyectos de 
investigación básica y transferencia tecnológica. 

La cxtrac.:ción de la madera de plantaciones 
forestales demandará, cada ve7 más. la aplica­
ción de tecnologías de extracción de la madera 
congruentes con el manejo y la sostenibilidad 
a largo plazo del bosque. como lo demuesrra e l 
creciente número de microempresarios que 
brindan sus servicios de extracción con yuntas 
de bueye~•• contrariamente a lllS grandes 
equipo) mecánicos utilizados para grande!> 
diámetr()!>, en lo~ bosques primarios. 

Al ÍJo:ual que en otras actividades existe 
posibilidad para d micro-empresario, siempre 
y cuando no se cometan errores. como los que 
han tenido algunos programas de extensión. 
donde sin contemplar la capacidad de ingreso 
de esto'> pruduuores, los han induddo a plantar 
árboles que son de un ciclo de recuperación 
muy largo, comparado con la actividad agrícola. 

Donde no existe todavía mucho espacio 
para los peq ueños. dadas las condiciones de 
economías de escala y eficiencia en el proceso, 
es en la fase indll!>Lrial. la cual rt•quiere grandes 
inversiones, constante innovación en los 
procesos productivos y volúmenes que hagan 
rentable clncgodn. Buena pane del éxito de la 
adividad forestal a largo plazo, y de la capaddad 
del !>ectur de beneficiar a todos sus participantes, 
se encuentra en la posibilidad que tenga la Iase 
indusLrial de reducir sus costos vía productividad 
y eficiencia. 

Características y ten dencias 

de la actividad turística en la región 

El turismo representa uno de los ejes más 
novedoso' y dinámicos de la economía regional. 
Comemó a desarrollarse a rinale5 de la década 
de 1980. espcdalmenre en San Carlos y La 
Fonuna. con un conjunto actividades vinculada!> 
de una u otra forma con la atracción principal. 
el Volcán Arenal. Otras atracciones son el Lago 
Arenal, el Refugio de Vida Silvestre Caño 
Negro. las cavernas de Venado, y los balnearios 
de aguas termales en Tabacón. Asimismo, la 
pesca deportiva. el agrotmismo. e l turismo de 
salud y otras actividade~ de índole recreativa 
están disponibles para el visitante en rodas las 
épocas del año. 

El cant6n de Sarapiquí muestra un desa-

Estado de la Nac10n Cepltulo 7 

rrollo vinculado especialmente al ecmuri~mo y 
el turismo científico. También ofrece turismo 
de aventura, aprovechando los rápido~ de los 
ríos que permiten actividades de canoa~. 

kayaks y botes inrtables. En las márgcne~ más 
bajas del río Sarapiquí se ha empezado a desa­
rrollar los recorridos hacia el río San Juan. 
Barra del Colorado y Tortuguero. 

De acuerdo con los resultados de la 
"Encuesta Aérea de Fxtranjeros: Temporada 
Alta y Baja. 1997", después del Valle Central, 
la zona de Arenal y San Carlos fue la más vi!>i­
tada por d turismo extranjero. ya que más de 
un tercio de los turi~ta~ optaron por visitar la 
rcgi6n. No obstante, la 'lona tiene una estadía 
promedio de sólo 2.3 noches, una de las más 
baja!> en comparación con otras zona~ utrí~ Licas 
del país. 

A panir de los da10s deiiCT. la estacionali­
dad entre temporada alta y baja no es muy 
marcada. Del total de lllristas que vi~itaron la 
'lOna en 1997, que fue cercano a lo~ 290,000, 
un 57% se concentró en la temporada alta. Sin 
embargo, por mercados de origen sí se aprecia 
comportamiento estacional, dado que c•l 65% 
de lo., estadounidemes y el 77% de los cana­
dienses visitan la 'lOna en temporada alta. 

Oferta hotelera y de servicios 

De acuerdo con los datos del úlstitut o 
Costarricense de Tunsmo (TCT). la región 
cuenta con 26 hmelc\ con declaratoria turística. 
para un rotal de 706 habitadones, 61 cuartos 
más que en 1996, como se muestra en el 
Cuadro 7 .3. 

Lo~ datos anteriores no incluyen la~ habita­
ciones sin declaratoria wrística. Estas genera l­
mente pertenecen a empresas hoteleras 
pequeñas. que no han hecho la gestión corres-

Cuadro 1.3 

Zonlbñtial Ní~Mn Hoteles .......... 
Llanum del Norte 23 613 
Saraplqul 5 124 
Sub Total 28 737 
Costa Rica 350 13,437 

fuente AnuariO E.s1ad~Ko áel K1,1997 
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Asodld6l dt Miaoelllpresirios Turistials dt u Fortuna 
(AMITUFOR) 

La Asodición df Miaoempmarios df La Fortuna, AMITUFOR, 
ONda por 10 afiliados en 1994, es en buena parte responsable 
del enfoque en que se ha venido getando ~ modelo de 
desarrollo de esta pobladón. Esta agrupación tiene como común 
denominador la empresa familiar y en la actualidad cuent.l con 
27 afiliidos, que clesarrokl una divma gama de dvidades, 
dfsde el hospedaje y las tiendas df souvenirs hista serviCios df 

ínformadón IWfstic¡ , la INiilaOón de bUs. Entr! sus objetivos 
esUn el buledmiento de la pequeña empma twfstia, por 
medio de mecMIÍ5IIIOS quf gRitic!n su sostfllibllidad; la 
búsqueda de IIUMS mercados para SUS productos, tanto local 
como intmacionalmente, y protegtl' el patrimonio nacional, 
para que SNII emprewios de La Fortuna quienes usufructúen 
las riquezas de la zona. 

AMITUFOR esta ligada a la Cálnara Haóonal de Miaoempresarios 
Tllfsticos (CANAMET), que agrupa • 28 asoóiciones en todo el 
piÍS, , • lrMs df la Olil han ~opto rdir el apoyo df 

Olgiflismos internaóonales como el BID, en ár!as como 
capacitad6n, merudeo, servicios de Cilidad y fortalecimiento 
instilucional. 

En 1997, AMITUFOR realizó la primera fl!ria agroec:otvrlslka de la 
zona. cuyos objetivos fundimentales fueron la promoción de la 
actividid lllrfstica a trMs del meare cultural y una mayor 
irngración df la comunidid. Se reafllMOII ~ de tipo 

culturil y fdUCitivo. en las qut participiron, junto con la 
comunldid,las ~ institudones df la zona. 

fuente Entrevt.la a Jorge EduardO Soklrzano.Pl~le de AMIIUHlP. 
L~ r ortuna, Mayo dt 1998 

pondiemt· ante d ICT, o que no cumplen cienos 
requi~itos exigidos por esa institución. En wdo el 
país. la mayoría (51.8%) de la!> habitatit>nes 
hotelera~ t'are<.:cn de declaratoria wrí~tiGl, ~egún 
daw~ del propio ICT. No se dispone del dato 
exaao para las zonas turísticas de las Uanura\ del 
:'>lone y Sarapíquí, que en ronjunto corresponden 
a la Región Huetar None. Sin embargo. t:)t' dato 
~e puede c~timar en forma aproximada. 
proyeaando para la región los que corresponden 
a la Provincia de Alajuela (43.4% de habitaciones 
con declaratoria, 56.6% sin dedaraioria). De 
acuerdo con esa reladón, en la Región Huetar 
None había en 1997 un total de 1.698 habitacio­
nes hoteleras. 737 con declaratoria tUIÍ5tica y 961 
sin declaratoria. Estos datos podrían aumentar li­
geramente en las temporadas de más alta ocupa­
aún. cuando algunas familias de la 10na alquilan 
habitaciones en sus casas a turistas. 

Impacto regional de la actividad 

Transformación del patsajc surgimiento de 
nuevas opdones de empleo } nuevos ingreso~. 
figuran entre los impactos más significativm 
de la aaividad turística. Conforme el ·boom~ 
turístico ha ido creciendo. cada día más y más 
lugareños han dejado o complementado \l" 

antiguas actividades reladonadas con la agri­
culrura y se han integrado a la nueva aai\'idad . 
La zona que más transformadón ha sufrido es 
el área de influencia cert'ana al Volcán Arenal. 
en términos economicos. sociales y culturales 
Si se observa la reguín de La Fortuna. y '>C 

compara con lo que era una década atrás. el 
cambio es espectawlar. Ba\ta con ver la gran 
cantidad de comercios, servicios de hospedaje 
y de apoyo al turi~ta, en donde participan 
familias enteras. Esto ha implicado una impor­
tante reconversi6n de la mano de obra de la 
región. en la medida que involucra una serie 
de habilidades }' de)trelch que no son propta\ 
del agro. muchas 'eces desconoddas para el 
empresario emergente. 

Según dato!> dd ICT, unm 290.000 turistac; 
visitaron la región durante 1997. generando 
aproximadamente $72 millonec;, de loe; cua Je\ 
un 57% se generó en temporada alta. entre los 
meses de noviembre y abril (Cuadro 7.4). 

Problemática del sector turismo en la región 

Existe una serie de limitaciont::s que afeuan 
a la actividad turística regional. entre las cua­
les destacan el mal c~tado de las carreteras, 
problemas serios en señalización de vía!> y si­
tios de interés turístico. infraestructura y !>Cl\1-
cio~ al turista y segundad ciudadana. 

Es ros problemas generales varían depen­
diendo de la zona que se analice. Para el área 
de influencia del Volcán Art::nal que es la pane 
que muestra mayor desarrollo. el problema se 
presenta en el balance entre la oferta ~ la 
demanda de hospedaje y ser.icios turísticos. 
Los niveles de ocupaci6n y las políticas de pre­
dos aplicadas por algunos empresarios evidendan 
una saturación de la ofena de habitadone\, 
agravada por la presión que ejercen las obliga­
ciones con instiiUciones bancarias. 

En las otras subregiones como Upala. Los Chi­
les y Sarapiquí. los problema de infraestructura 
básica. como embarcaderos, muelles. caminos e 
inversiones en facilidade de alojamiento, St' pre­
sentan como limitantes fundamentales para 
potendar un crecimiento wrístico. 
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Cuadro74 

Cuadro 7.5 

Otros problema~ comunes a toda la rl"gión son: 

• La falta plane!> reguladores en cu.1nto a la 
construcción de hotele~. 

• La necesidad incrementar la estadía prome­
dio de los turistas extranjero~. y el turismo 
local. 

• La baja capacidad de gestión. control y 
seguimiento, principalmente por parte de los 
nuevos empresarios que han ingresado a l 
negocio t urí~t ico sin contar con adecuada 
experiencia. 

• La poca disponibilidad regional de personal 
capalitado para el negocio turístico. lo que 

repercute en la calidad general del serviCio 
• La necesidad de contar con mejores herra­

mientas para la comercialización de los 
productos. 

• La dc:saniculación dt:l ~euor llnancicro con la 
aoividad mrística. c'>pc:cialmente en el ca~o 
de los microempresarios. 

Entre las organitacione~ de empresarios 
turísticos de la zona están la Asociación de 
Microempresarios Turí~ticos de La Fortuna 
(AMlTUFOR). la Cámara de Turismo de la 
Zona Norte (CATUZON), la Cámara de Turis­
mo de Sarapiquí (CATUSA) y el Arca de 
Conservación Arenal (ACA). 

~ ............ twlstas, ..... , ................ ,"' 
(En dólam) ,...,... .. 

TotJI ELUU. Europl CanicU 
YISitantes 164,718 58,667 
Gasto promedio 41.370,575 17,111,853 

TttllpOI'Idllljl 

Tot•l ELUU. 
Yrsitantes 122,767 33,287 
Gasto promedio 30,937,298 9,517,914 

Toda liT ........ 
Totiil ELUU. 

Visitantes 287,485 91,954 
Gasto promedio 72,307,873 26,629,767 

Fuente Elabolación con base en datos dM InstitUto Coslarncen~ de Tuusmo. 

28,276 
5,927,281 

Europil 
21.434 

4,357,155 

Europii 
49,710 

10,284,436 

8,797 
2,331,080 

CanHá 
2,599 

745,930 

CanHá 
11,396 

1.on.o1o 

................ ,.._ ...... ,_..,.,t--.M ....... ftHZ,Dk-t7 

.. ...._ ........ 
Categerú F .. Z Dk-97 CNcilllil ... " 
~ ydt S«Yióo de biiio consumo 3,136 4,361 39.1 
~y dt S«Yióo illto CDMUmo 24 64 166.7 
Empresi!S industrf¡les dt bajo consumo 938 1,049 11.8 
EmPfNS industriilles dt ilto consumo 76 109 43.4 
Todas l•s emprtsas 4,174 5,583 33.8 

c-...... 
c.tegoril Fe-9Z Dk-97 Crecilllle•" 
ComerOilles y de Servicio dt biiio consumo 1,268 1.833 44.6 
Comerdilles y de S«Yióo illto consumo 327 684 109.2 
Empresas industriales dt bajo consumo 554 617 11.4 
Empresas lndustrliiles dt alto consumo 1,422 2,297 615 
Todas lu empresas 3,571 5,431 52.1 

Fuentr COOPELE5(A R l 
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Expansión, tamaño y ubicación de las empresas 
comerciales e industriales de la región. 

La e>.pan~t6n de los scctorcc; agropt:cuarin. 
forestal y turís rico ha provocauo un dccto 
directo e indiretto en las actividades comerciales 
e industriales de la región. amplíando el 
número cle cstablecimiemos y promoviendo '>U 

expan~ión a lo largo del territorio regional. 
Para determinar el tamalio y la wmpo~t­

ción de las empresas. se recurrió a la~ c~tadí~­
úcas sobre número de abonado~ y mmumo en 
KWh de Coopelesca R.L.. que es la empresa 
encargada de la comerdali7.ación de la energía 
en Ja /Olla, dada la falra de Otras ruentCS de 
inlonnacilin más diret1.as. En témtino., gmcralc'>. 
con ayuda de la información anali7ada se puede 
concluir que el parque empre)arial de la 
Región lluetar Norte creció, entre febrero de 
1992 y diciembre de 1997, en un 34%. lo qut.· 
repre'>t:nta una ta~a anuali7.ada geométrica del 
6%. En tém1inos de consumo t.>nt>rgéúco, que 
t'~ un indkador real de actividad. la región 
como un todo reportó una tasa de crecimiento 
para el período del 52 "lo. lo que.: stgntfit"a una 
tasa geométrica de crecimiento poco menor 
del 9% (Cuadro 7.5) . 

Actividades económicas 

y subregiones de la Región Huetar Norte 

El anált'>l'> realizado <;obre la economía 
regional permite identificar una e~ truttura 

productiva heterogénea. en la cual e'> posible 
ubtinguil 1ft') :.ubrcgione:. ue ue,arwllo 
importante,, cuya constitución esta asociada 
no sólo ,1 los proce~os de colonjzación temprano~ 
o tardio:. que c~ta~ prc~cntan, ~ino también a l 
tipo de actividades que se han consolidado en 
cada una de ellas. Las tres subrt>giones son: 
San Cilrlo:.-Aiajucla; Sarapiquí, } Upala­
Guatu'>o-Lm Chiles. 

Desde el punto de vista agroindustrial la 
regiñn ha estado tradicionalmente vinculada 
con sectores bien definidos como la ganadería 
de leche, el café, la caña, la madera y más 
recientemente los cítricos. las raíce~ y tubércu­
lm. las cuales tienden a concentrarse en la Su­
bregión de San Carlos-Alajuela. 

El sector comercial ruvo un crecimiento 
inicial en San Carlos, donde ~e <;iguen wnccn­
trando los principales servicios del Estado. Sin 
embargo. dc-.de prindpios de la prt.''>l'nte déca­
da se ha observado un crecimiento comercial 
importantt• en 1onas como Muelle, Pita!. 

Aguas Zarcas. Pocosol. Guatuso, La Fortuna. 
Sarapiquí. entre tJLras. El caso de Muelle e' 
particularmeme tntere<,antc, dado que por \CT 

un centro de paso casi obligatorio dentro de la 
región. y con el e~tablc<.imiento allí de la su­
basta ganadera. se ha dado un importante in­
cremento de la acttvtdad comercial a lo largo 
de la carretera. 

Otro punto de imprc'>ionante credmiento 
ha sido La Fortuna, alrededor de la cual se ha 
conformado un núcleo turÍ\tico controlado 
predominantemente por empresarios locales. 
y que presenta un clt>vado ¡1(>tendal a largo plaz.o. 

La Subregtún de Sarapiquí. especialmente 
en Pueno Yit.>jo. también pre'>ellla un imponamt: 
auge empresarial. el cual e!. propiciado por las 
plantaciones bananera-. y por la actividad tu­

rística que se genera con el Río Sarapiquí, co­
mo atractivo de la wna y medio de 
comunicación para la'> embarcaciones que rea­
Lizan excursione!> con turi!>tas hada el ríu San 
Juan. Barra del Colorado } Tonuguero. 

La Subregión de Los Chiles y Guatuso ha 
evidenciado importante crecimtento de la altl­
vidad comercial. producto del establecimientn 
de importantes plantauones de frijol. arrot r 
cítricos. así como de la afluencia de nicara­
güenses que se abastecen de víveres. y de la 
floreciente attividad wrí~tica hacia Caño 
Negro. San Carlos de .Nicaragua y las bla~ de 
Solenliname. Tambtén Upala conforma otro 
importante drcu11o donde ~e combinan la aui ­
,;dad agrícola ) un erwrml' pott.'ncial turí'>tiw 

El sector financiero en el desarrollo regional 

El ~i~tema finanucro uc la zona norte '>e 
inició hacia 1950, cuando los bancos estatales 
comenzaron a c:.tablcler sucursales fuera uel 
área central. con el nbJt:IO de ofrecer sm ~ervi­
dos a los empre-.arins agropecuarios. Pmte· 
riormente. en la délada de 1960 se empezó a 
gestar un importante dinamismo del sector 
cooperativo regional, con imtitudones como 
COOCIQUE R.L y la Cooperauva Dos Pinos y. 
en años recit:nte~. han !>urgido iniciativa'>. 
tanto por parte de la banca privada 
costarricense como de empresarios de la Región 
Huetar Norte, llegándo~e a conformar un apil­
rato financiero compuc'>to por unos 1 3 tnt<.•r­
mediarios. con presencia tanto en Ciudad 
Quesada como en lm principales centro~ d<.· 
acúvidad de la zona . 

Confom1an el sl'>tema tmtituciunn de 
naturaleza estatal como el Banco Nacional de 
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Cuadro 7.6 

Costa Rica, el Banco de Costa Rica y el Banco 
Cn~dito Agrícola, además del Banco Popular y 
de DesarroUo Comunal y la Mutual de Alajucla, 
que sin ser del Estado goza de respaldo eStatal; 
entidades de naturaleza cooperativa, en donde 
de stacan COOCTQUE, COOPEAM!STAIJ , 
propiedad de los productores que agrupa la 
Cooperativa Dos Pinos R. l. y la Cooperativa de 
Ahorro y Crédito COOPEANDE R.L.; el Banco 
C.Q, institución privada de capital regional; un 
conjunto de sucursales de bancos privados. y 
prestamistas independientes, alguno~ con 
carteras de crédito superiores a los 500 millones 
de colones. 

De acuerdo con los datos de captación que 
se pre~entan en el Cuadro 7.6, la Región lluctar 
Nonc muestra una evolución muy satisfactoria 
en ~u capacidad de ahorro, ya que los sa ldos se 
triplicaron en cinco años, para una captación 
global su1x:rior a los 16,000 millones de colones. 
Los bancos del Estado han perdido participación 
relativa, dado que en 1992 representaban alre­
dedor del65%. y en 1997 son en conjunto ~imi­
tares a COOClQUE que tiene casi el 43 % de la 
captación regional. A diferencia del re~to del 
país, en esta región las instituciones privadas y 
cooperativas dominan la captación frente a (a <; 

estatales (Ver Cuadro7.6). 
En términos de cartera crediticia global de 

la Región Huetar None, esta más que se dupli­
to entre 1994 y 1997, alcanLando alrededor de 
21.500 millones de colones de lm cuales el 
BNCR. BCR y BPDC tienen el 65% del mercado 
y COOCIQUE el 20%. 

Recuadro 76 

Ceepe1.tin u Allen'e J CrHito (COOOQUE l . L) 

Fundada en 1965 por iniciativa locai, C()()(IQUE R.Lgoza de una 
gran presencia y participación de mercado en la región y se ha 
constituido en una de las cooperativas de ahooo y crédito más 
importantes en América lat1na. 

En 1994 (()()(IQUE R.Lconldba con 42,888 asociados, una cartm 
de crédito de C2,263 millones y captaciones cercanas a los C3,000 
millones, de las cuales C500 millones rorrespondlan a 
aportaciones de socios (captación de largo plazo). Para 1997. el 
numero de asociados aS<endió a casi 60,000, con una cartera 
creditida duplicada (C4,510 millones) y con una captación de 
m~s del doble (C6,852.7 millones). Además, C()()(IQUE tiene 
presenc:ia en la región con 17 ofidnas y 36 cajeros automáticos en 
red. Entre sus servicios más recientes están las cuentas de ahorro 
a la vista en dólares, el buzón para depósitos, tarjetas de débito y 

de cr~dito, una comercializadora de seguros del INS que funciona 
en todo el pals, y una importante cartera en fideicomisos. 

la cartm crediticia de COOOQUE se distribuyf en agricultura 
(7.29%), ganadería (13.51%) industria (7.45%), vivienda 
(9.5~). comercio (13.61%) servicios (0.48%), consumo 
(44.2~). otros (0.85%). A pesar de no contar con cuentas 
comentes, la confianza por parte del pliblico ahorrante de la Zona 
Norte ha<e de esta institución el mayor captador de re<Ur50S del 
publico. 

Fuentt?: COOCIQUE.l 197 

Enludán u la optadMI u NCIInes fiMJICieresen la llltiH HHtar t1erte Mtli• iJJStibdón. 

Institución Dk·92 
COOOQUE 1,954.7 
BNCR 1,880.4 
BCR 1,141.7 
BancoC.Q. 89.4 
Mutull Alajuft1 
BPOC 331.2 
BCAC o 
Bnaal dtl Comercio 80 
Ba~Kft<fn o 
CoopeAmistad 
Ftclfrado o 
Total 5,4n.4 

Dk-92, Dk-tJ, Set-M, Dk..f7 
(En millones de colones) 

Dk-93 
2,354.1 
2,155.1 
1,355.2 

427.8 

428.0 
25.3 

160.0 
o 

o 
6,905.5 

Set·M Dk-97 
2,974.0 6,852.7 
2,892.5 4,585.7 
1,355.6 2,000.0 

696.9 1,400.0 
192.7 

544.7 620.0 
53.6 2571 

265.0 173.3 
o 150.0 

70.0 
o 

8,782.3 16,301.6 
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Los bancos en conjunto lograron captar en 
1997 un rotal de <'16. 300 millones y prestaron 
un monto superior a los ~2 L500 millones. 
para un dé[icít regional de ,5,282 millones. Es 
importante hacer énfasis en que. con excep­
ción del Banco Crédito Agrícola de Canago. 
únicamente las instituciones que son origina­
rias de la región, COOCIQUE y Bamec C.Q., 
son captadoras netas. en el sentido de que sus 
montos captados superan el total de crédiws 
concedidos. 

Si bien es cierto que en el sistema finandero 
de la Zona None participan una gran cantidad 
de intermediarios estatales, privados y coopl'­
rativos. cuando se analiza la región por activi­
dades se observa que muchas de estas no son 
de interés por pane de dichos intermediarios. 
lo cual plantea importantes interrogantes c::n 
reladón con el papel del sistema en el desarrollo 
de la región. 

Específicamente, la actividad turística en 
gran escala no es financiada con recursos del 
sistema. dado que estos proyectos se financian 
con recursos propios o capitales del exterior, 
en condiciones de plazo y tasa!> de interés mu­
dJO más acordes con proyectos a largo plazo. 
Por su parte, el resto de la actividad turística 
no es elegible para la banca privada. dado que 
la mayor parte de los nuevos empresarim que 
ingresan al turismo no cuentan con experien­
cia en la actividad. y sus proyectos resultan de 
riesgo elevado. no acorde con las condiciones 
financieras de un mercado de corto plazo. 

Igual situadón se presenta con los peque­
riu:. y mediano~ agriculwrc:., los cuales no son 
sujetos de crédito por parte de la banca privada. 
salvo en escasas excepciones. La banca privada 
trata de evitar la canalización de fondos hacia 
actividades como yuca. frijoles. maíz. tubérculos 
e incluso a cultivos que se habían presentado 
promisorios, como el jengibre, el palmito, cte. 
y las escasas colocadones en ese tipo cultivos 
obedecen más a consideraciones relacinnadas 
con la garantía que a un análisis del riesgo 
crediticio del proyeao. Para el sector campesino 
de la región las alternativas han surgido de 
parte de sistemas de crédito locales promovidos 
por organismos no gubernamentales 
(CENAP, FUNDECA . FUNDECOCA. 
CEDECO, PROUDESAANDAR. AClAR). pro­
yectos gubernamentales (PPZN) u organi7..adones 
campesinas que han logrado canalizar recursos 
para tales fines como es el caso de CoopeLLano 
AzuL en Upala. que (inancia a sus afiliados 
proyectos agrícolas y de reforestación. 

La gran empresa agroindustrial, integrada 
vertical y horizontalmente en algunas de las 
[ases de la cadena de producción y comerciali­
zación, y con mercados tamo nacionales como 

extranjeros. recurre a bancos de fuera de la 
región. En relación con los proyectos 
hidroeléctricos que se desarrollan en la zona. 
los recursos provienen de inversiones privadas 
o instituciones mutilaterales como el Banco 
Cenrroamericano de tmegración Económica. 
Bajo este escenario financiero. el negocio de 
las instituciones financieras de la Zona Norte 
se concemra en la captación de los depósitos 
del público y en el crédito a actividades rela­
cionadas con el consumo y los servicios, así 
como también en la facilitadón de las transac­
ciones propias de la banca personal. 

Riquezas naturales y problemática ambiental 

la Región Huetar Norte posee una signifi­
cativa riqueza de recursos naturales (bosques. 
biodiversidad. recursos hídricos y recursos 
minerales) sobre los cuales el patrón de desa­
rrollo económico descrito ha tenido un impacto 
directo o indirecto. ¿Hasta que punto el manejo 
de esos recursos ha sido sostenible? Esta es la 
interrogante a partir de la cual se aborda este 
apartado. 

Pérdida y regeneración de bosque 

El mapa de uso/cobertura de la tierra ela ­
borado por el Lnstituto Geográfico Nacional 
para 1984/1985 indicaba que los usos predo­
minantes de los suelos de la Región Huetar Nor­
te en c::sos arios c:: ran bosque {·on 489.890 ha 
(50.2%). pasto con 388.115 ha (39.8%) y 

agricultura con 24.141 ha (2.5 % ). Según el 
mapa de U!".O del suelo elaborado por el MAG 
en 1992. el área en bosque era de 335, 544 ha 
(34.5%), pasto 291,966 ha (30.0%) y etll tivos 
39,950 ha (4.L%). Estos datos reflejan las 
prindpales tendencias del desarrollo regional 
descrito, en el cual el impacto más severo que 
se registra para la región enue 1984 y 1992 es 
la pérdida de bosque narural en un 12.8% 
(123. 195 has)l2. Esto representó una tasa de 
deforestación anual media de 3.1 %, que equi­
vale a la conversión de 15,399 hectáreas de 
bosque por año. Si se considera el bosque cla­
sificado corno secundario en 1992 )' como 
natural en 1984 la tasa de deforestación 
awnema a 27.096 ha por aJion (Ver Mapas 
7.9 }' 7.10). 
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A nivel cantonal y di~tri t al los patrone) de 
deforestación indican que el cantón de Lo~ 
Chilt's fue: el que ~ufrió una mayor pérdida de 
su cobertura hmco<>a onginal enue 1984 } 
1992, con una reducción dt.• 60%; le \iguen 
Upala, Sarapiquí, Sao Carlos y Guatuso entrt.· 
21% y 35'Yo. Finalmente lo!> que perdieron 
menos bo~ques lueron los distritos de Pcr1a' 
Blancas de San Ramón con un 9%. Sarapiquí 
de Alajuela } Río Cuarto de Grecia con un 
13% a 17%. l:n trm1inns absolutos. los cantones 
de Sarapiquí. San Carlos y Upala mn lm que 
pn~eían en 1992 masas boscosas significativa~ 
de 102.529 ha. 97,085 ha v 57.563 ha. respec­
uvamente. 

Aunque el bosque primario no es relllpcra­
bk, d impacto negativo del desarrollo regional 
sobre la cobt•rt u ra bo~co'a encuentra contra­
pe~o en un proceso de regeneración de bo,que 
que en 1992 alcamó la cifra de 204,756 hectá­
reas (bo~que secundario), que representan d 
21.3% del área de estudio. Dicha regeneración 
~e explica por varios procesos. En primer lugar, 
se explica por un proceso <.k con"ersión de 
tcrrt'nos bajo pasto debido a la ~ituad<'m de 
cri~h del \Ctlor ganadero. que hizo perder 
productividad a mucha~ finca,, obligando a su~ 
dueño-; a incursionar en nuevas actividadt·, 
agrícolas y fore\talcs. El ntm proceso ..:¡ue ha 
favorecido la regeneración del bmque se refiere 
a los proyecto\ de reforestación y manejo 
forestal promovidos por di k rentes ano re~ 
privados y l'~tatales. En el período de 1979 a 
1986 se plantaron en la lona , one 34,014 
hectáreas". de las cuales el 96% (32.577 ha) 
se establecieron en el período 1 986-1996. 

La tasa anual de arboriz;,ción pasó de 207 
ha/atio en el pc:ríodu 1979-1985 a 2.961 h.J/il ­
ño en 1 986-1996. La e; e'pecie' nativas repre­
~entan el 22.9"'<~ (7.448 ha) dd total de area 
e'>tablecida entre 1986 y 1997, siendo d laurel 
la e'>pede plantada má\ impotlante. La tasa de 
plantación en el período 1990- 1994 pre~cntJ 
un incremt•nto signilicarivn (4,000 ha/at1o) 
mm parada mn el período 1986-1996 (2, 961 
hMaño) como consecuencia de una mayor 
apertura en lo~ mecani~mos para proveer in­
centivos a los arboricu l torc~. Las p lantacione~ 

e\tán en manm de pequciios. medianos y 
grandes finqueros. La auividad de 
arborizacicín ha dependido fuertemente de los 
incentivo~ eStilt.:tles en d período 1986- 1996. 
La Región lluetar Norte ha ~ido la má~ benefi­
dada en el ámbito nacional por t'\te conu:pto. 

Si bien lm mn·ntivo~ han fa,oreddu por 
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igual a In\ arboriculton:'> wn medios propios 
para establecer p l:m taciones y a aquellos 
pequct1m que requerían un finandamiento 
inicial. los rondos dc\tinado~ a campe~inos con 
Jrea~ a plantar menores de S hectárea\ prácti­
<.amcme no !>e utili1arnn. 

Zonas de vida 
y biodiversidad: riqueza y amenazas 

En la reguín Huetar Norte se encuentran 
presentes 9 de las 12 Zona~ de Vida de Costa 
Rica. lo cual hace que c~ta manrenga una a ll a 
representatividad de la hiodiver~idad nacional. 
Ha~La la fe<. ha ~e han reportado 145 familia~ de 
plantas y helechos, con má<; de LOOO especies. 
de la' cualc:~ unas 70 corresponden n helechos. 
El descubrimiento de t.·specie'i e-; wdavía 
fn·tuente, como Jo demuestran las 60 nueva<; 
especies reportadas en la btadón Brohígi<.a La 
Selva propiedad de la Organi1ación para E~tu­
dios Tropica le'i (OTS) y ubicada en Puerto Viejo 
de Sarapiquí. El inventario rorestal realizado 
por COSEFORMA ( 1995) en un 57.4% de los 
9. 762Km2 de la Regi6n 1 luetar Nortt•, reporta 
una\ 124 c\pccie~ arbórt·a~ por hectárt•a para 
bosques secundario~. Dc igual manera la launa 
(mamífero,, aves. reptiles y anfibios) tiene una 
alta diversidad. 

En la pérdida de cobertura bo<;co<.,a que la 
región tiene entre 1 984 y 1992, un 17% 
corn:~pondía a las zona' de vida bo,quc húmedo 
tropical y bo~que muy húmedo tropical15. E<;ta 
siwaci<ln. unida al aumento del área agrícola 
m e\c mr<,mo período. que pasó de un 2.5% 
(24,13 3ha) en 1984 a un 4.1% (40,049ha) en 
1992, han ocasionado alteracionc~ en los 
eco~i~tema' de la 1.ona. en panicular en lo 
referente al ciclo hidrnlúgico. El cambio más 
notorio e~ la reducción l'll la) ta...a' de infiltra­
ción y pcrcolación. y un aumento en ltl\ mdi­
ciente!l de c~correntía ~uperficia l y por 
consiguiente, también, un lf1cremenw en las 
tasas de cro:.ión y de acarreo de sedimento-. a 
los cucrpm de agua superficial. El proceso ~e 
agrava en la~ área!> agríwla-. mn ahm imumos 
de agrnquímicos, ya qut• es muy prohahlt' que 
junto con las panícula\ de ~uclo ~e movilicen 
los residuo~ de los fcniliLantes y de los bioci­
das. E~tas hipótesis se mnfirman con lo\ re~ul­
tados dt.'l C\tudio de A-.torga (1997) quit'n 
reporta re)iduos de plaguicida~ para ~itios de 
muestreo en las cuenca\ de los ríos Frío, San 
Cario~. Sarapiquí y Chirrip6. 

Se \uman a lo antaior la~ amcnaz.1s que 
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día a día ~nfrctan la!> área~ prOL~gidas y natu­
rales de la Región. tales como la cacería } pes­
ca il~gal. t'l tráfico ilegal de especies (extsten 
en la región 9 especies de anfib10s, 14 de ma­
míferos y 12 de aves amenazadas o en peligro 
de exlinción) y los incendios forestales. 

Destacan. sin embargo, los programa!> de 
protección ambiental promovidos por el Estado 
y la sociedad civil, cuyo principal resultado ha 
sido un conjunto de arcas protegidas bajo dife­
remec; categorías de manejo que sobrepasan 
las 160.000 ha. Entre esa-; área., y mrac; de 
influencia figuran: la Reserva de Vida Silvestre 
Corredor Fromerizo. el Parque Nacional Juan 
Castro Blanco. el Refugio de Fauna Silvestre 
Cerro el Jardín. el Parque Nacional Arenal. el 
Rdugio Nacional de Fauna Silvestre de Catio 
Negro. el Refugio Nadonal de Vida Silve.,tre 
La~ Camelia.,, la Reserva de Fauna Silvestre La 
Cureña. la Reserva Indígena Los Guatu\0!>, lm 
Hu meda le., Lacmtrinos Tambor y Maquenque. 
así como las lagunas Las Camelia!>. Canacas ) 
Corpachí. 

Recursos hídricos 

Una de las mayores riquezas de la Región 
Huetar Norte e~ el recurso hídrico. El sistema 
hidrográlico incluye las siguiente~ cuenca\: Río 
frío. San Cario\, Cureña. Zapote. Sarapiqui, 
Chirripó y otros. y Pocosol y otros. 

En los último\ 1 O años. la tendencta más 
significativa ha sido el aumento constderable 
en el número de proyectoc; htdrol'lenrico~ 

pnvado\ '-'ll la Zona Norte. Para 1997 cxi\lían 
en la regiéln ocho plantas hidroelé<:trica' en 
operaci6n. dt)S proye<.1os en con~t ruu:ión y 
nucv<.· propuesta~ de proyectos con elegibilidad. 

La <.·ncrgía gcm•rada debe venderse al ICE. 
imtitución amorizada para dhtribuir energía 
eléctrica en el país. Los c~tudio~ de tmpacw 
ambiental de dichos proyecws (Biodesa S.A .. 
1994; COOPELESCA. R.L.. 1996; lnvcr~tom·<, 
Ner\a. S.A .. 1998; Mérida, S.A .. 1998) indican 
que las alteraciones negativa~ al medio ~on 
má~ bien localc.,. así como el efecto sobre las 
otras a<.iividadcs económicas en la rcgi<Ín (por 
ejemplo. ecmuri~mo en el río Sarapiquí) . Sin 
embargo. un aspecto que no !>e ha evaluado lo 
-.ufil'ient<.' l'' el impacto acumulativo de dichos 
proyectos en una determinada cuenca. En la 
actualidad. por ejemplo. cuatro proyc<.ws se 
ubican en la cuenca alta del no Toro, tre\ en la 
cuenca alta del río Sarapiquí; do-. en la wctKa 
alta del río Sudo y dm en la cuenca alta del río 

Toro Amarillo. Esta situación se ha comcrtido 
en una preocupa<.ión creoeme de Jo-; habnante' 
de la región. 

Recursos minerales 

Entre las riqU<.'7a!> naturales que posee la 
Región Huetar Norte figuran minerales como 
el oro y la plata. que ofrecen un potencial para 
su explotación . Hasta 1997. sin embargo. no se 
había realiLado en la !(lila ningún tipo de 
inversión en actividade) mineras. Esta situadón 
se modificó tUando la Compañía Placer Dome 
lnc .. una de las cuatro empresas más grandes 
en el mundo <.'n d area de exploración y 
explotación minera. anuncio que obtuvo re­
sultados positivo~ en la búsqueda de oro en lu­
gar conocido como Cerros Las Crucitas de 
Cutris. ubicado cerca de la frontera con Nica­
ragua. La presencia de esta empresa forma 
parte de lo que ~e ha denomina "el cuarto odo 
minero del paí.,. que <,e inicia durante la Mea­
da de L 990. como re~ultado del interés que 
muestran grande<, compañías extranjeras por 
invertir en áreas no tmdicionaleslb. 

Para 1997. la Placer Dome había adquirido 
un total de 495 hectáreas en la región. con una 
inversión cercana a lm 7 mlllones de dólare.,, 
generando gran comroversia entre diverso~ 
actores sociale~ entre los cuales figuran el E~tado. 
la~ consultora\ naCionales ¡quienes panidpan 
en los estudios de impacto ambiental). la' or­
ganizaoones no gulwrnamemales y las agru­
paciones locales. 

El punto t.emral de la di~tusi6n fue c:l dt' 
los efecto~ aml)lcntalc\ y \Ociale~ que podrían 
causar la e'<plnraci6n y el aprovechamiento de 
oro a deJo abierto por lh.iviación con cianuro 
en lugares cercanm o que forman parte de /O­

nas ecológica~ de importancia nacional e llller­
nacwnal; tal es el caso dd Sistema 
Internacional de Arca., Protegidas para la PM 
(SlA-PAZI. uhicada en t'l noreste de Costa Ri­
ca) el Sureste de Nicaragua. Hasta l996la Pla­
cer Dome había sometido a trámite de 
aprobación unas 70 solicitudec; de exploraciún. 
de las cuales al menos 1 5 le habían sido apro­
badas; incluyendo la., qut· afectan S área~ pro­
tegidas (SETENA 1997) 

Grupo~ ecologista\ c.:omn A ECO r orgamza­
dones de la sodedad civil de la región. agluti­
nados en el Comite dt• Oposición de la Minería 
de la Zona None. en el que pamcipan repre­
~emames comunale'>. de la Iglesia. de munieí· 
pios y de grupm campc~inos. extt'maron como 
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principales preocupaciones las siguientes: 

• Amenazas contra zonas protegidas 
• Efectos negativos sobre suelos y mantos 

acuüeros. 
• Utilización de sustancias altamente tóxicas. 
• Conflictos por derechos de utilización de la 

tierra. 
• Desplazamiento de asentamiento campesinos. 
• Pérdida de identidad y de costumbres de 

pobladores locales (AECO, Comité de 
Oposición a la Minería: 1997)17 

En marzo de 1 997 la Secretaría Técnica 
Nacional Ambiental (SETENA) paralizó las 
actividades de exploración de Placer Dome lnc. 
en su proyecto La~ Crucitas, argumentando 
problemas en cuanto a impacto adverso oca­
sionado al bosq ue, pérdida de suelos por 
erosión, contaminación del agua de ríos y 
quebradas, e impacto negativo en la fauna 
silvestre (ruidn, pérdida de hábitat . comami­
nadón de fuentes de alimenLO). Esta Resolu­
ción fue posteriormente avalada por la Sala 
Cuana en Setiembre de 1997, mediante voto 
No. 5858/97 hecho público en enero de 1998. 

También en setiembre de 1997 la Diócesis de 
Ciudad Quesada hizo público un pronuncia­
miento de rechazo a los proyectos de minería 
en la región. 

El acontecimiento más importante ~obre 
este tema ocurre en mayo de 1998, cuando la 
empresa Placer Dome lnc. hace pública su de­
cisión de marcharse del país, tras argumentar 
que los yacimientos explorados en las Crudtas 
no cumplieron con las expectativa~ de la 

empresa en cuanto a sus potencialidades y 
rentabilidad. (La Nación: mayo. 1998). Queda 
planteada. sin t'rnbargo, la posibilidad de que 
esta empresa transfiera sus dered10s de explo­
tación a otras empresas. 

El balance realizado sobre el uso de los 
recursos naturales deja daro que el modclo de 
desarrollo regional tiende a generar impacws 
ambientales importantes, que requieren ser 
atendidos por los babitanres de la región con 
un enfoque bajo el cual se logre la mayor 
armonía entre desarrollo productivo, protec­
ción de los recursos y calidad ambiental. 

Dinámica poblacional y desarrollo humano 

Calidad de vida y o portunidades 

El principal objetivo del desarrollo econó­
mico debe ser eJ desarrollo humano. ¿Hasta 
qué punto la dinámica económica que mues­
tra la Región Huetar Norte en los últimos diez 
años ha contribuido a generar mayores grados 
de equidad y oponunidades para los habitan­
tes de la Región? Para responder a esta interro­
ga me se revisan a continuación un conjunto 
de indicadores sociales básicos. 

Desarrollo social y características de la población 

En ellndice de Desarrollo Social construi­
do por MIDEPLAN a partir del Censo de Pobla­
ción de 198418 , la Región Huetar Norte 
obtiene w1a puntuadón de 7.93. que corresponde 
a un njveJ muy bajo de desarrollot9. Sin embar­
go, al interior de la región exisrían difereme!. 

Retién HHtar Norte, cálados lle pelt1Mi611 al1 lle jallo lle 1997 

Distribución relltivl por ant6n o distrito 
Canton 1 Distrito TOTAL Hombres Mujeres TOTAL " Hombres " Mujeres 

TOTAL 219,473 119.669 109,804 100.0 52.1 47.9 
San Carlos 116,215 60,003 56,212 50.6 51.6 48.4 
U pala 41,028 21.528 19,500 17.9 525 475 
los Chiles 17,989 9,528 8,461 7.8 S lO 47.0 
<iuatuso 10,950 5,681 5,269 4.8 51.9 48.1 
Sarapiqul 30,117 16,062 14,055 13.1 53.3 46.7 
Rlo Cuarto, <irecia s,m 2.m 2,544 2J 521 47.8 
Sarapiquí, Alajuela 2,429 1,283 1,146 1.1 52.8 471 
San Isidro de Peñas Blancas 5,424 2)307 2,617 2.4 51.8 48.2 

FUENTE:OGEC 10 (~!culos de poblaóón al lo. de Julio de 1997. 
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niveles: el distrito de Ciudad Quesada ~e ubicó 
en un nivel de desarrollo social alto; no existía 
ningún distrito con un nivel medio, con un 
nivel bajo se ubicaban 9 distritos y con un 
nivel muy bajo 23 distritos. De acuerdo con la 
población de los distritos. un 1 5.6% de la 
poblaci6n de toda la región se ubicaba en un 
nivel de de~arrollo social alto. un 33.6% en un 
nivel bajo }' un 50.8% en un nivel muy bajo. 

La población total de la región, según los 
cálculos de la Dirección General de Estadística 
y Censos. asciende a 229.473 personas 
(Cuadro 7.7) 21. La población se caracteriza por 
ser joven, aunque con alguno5 cambio~ en la 
e~tructura de edades en el período 1975-2000, 
de .:~cuerdo con las estimaciones y proyecciones. 

LLI tasa de crecimiento de la población se ha 
venido reduciendo paulatinamemc, de un 
3.7 % anual en 1986 a un 2.8% en 1997. Los 
canwnt>~ con ta~as má~ elevadas 5on Upala y 
Lo~ Chiles; en este último. a pesar de la reduc­
ción en loe; último~ 1 O años todavía ~e proyec­
taba una tasa muy elevada para el año 1997, 
con un 5.6 °,1! . 

La pirámide de pobladón, si bien tiende a 
<:ontraer~e al comparar lm años 1975 y 2000. 
sigue mostrando una base muy amplia en la 

lndkaclom Costlltki S.nCaflos 
1995 1996 1995 1996 

Tasa de fMundidad• 94.6 88.5 145.3 113.3 
Tasa de natalidad' 13.8 23.0 36.9 28.8 
Tasa de mortandad generaJb 4.18 4.06 3.8 318 
Tasa de mortalidad Infantil• 13.2 11.8 12.0 11.1 
Tasa de mortalidad ' 31.3 27.3 46.1 33.1 
Tasa de mortalidad maten1a1 0.2 0.3 0.0 0.7 
Tasa de mortalidad por 
enfermedades del aparato 
ciradatorio 12.4 12.5 10.5 9.2 
Tasa mort. por tumores 
mallgnosd 82.3 82.5 58.3 58.5 
% defundonrd por enf. 
diarrficasc 3.6 4.3 4.3 24 

• Por cada 1,000 nacimientos. 
b Por cada 1,000 habitantes 
e En menores de S años 
d Por cada 100,000 nacimientos 

pobla<:ión menor de 19 años. Las característi­
cas de una población joven se ven acentuadas 
por tasas de natalidad más elevadas que el 
promedio nacional en la mayoría de los canto­
nes de la región (Cuadro 7.8). Es10 genera una 
snuadón en la que se entremezclan las 
demandas propias de una población infantil 
alta sobre los servicios sociales de salud y 
educación, así como nuevos problemas origi­
nados por el envejecimiento paulatino de la 
población. 

Condiciones de salud 

La mortalidad infantil en el cant6n de San 
Carlos en el año 1996 ( 1 1. 1 por 1,000), fue 
más baja que el promedio nacional, ( 11.8). En 
los camones de Guatuso y Los Chiles es de 
13.2 y 13.9 respectivamente, pero es mucho 
más elevada en el cantón de Sarapiquí, con 
una ta<;a de 17.1 , y en Upala. con un 17.8 
(Cuadro 7.8). No obstante. estas rasas son más 
bajas que en loo; cantones con menores niveles 
de de)arrollo social, como el de Talamanca, 
dnnde 'e alcanzó en 1996 una dlra de 35.7 por 
1.000 nacimientos. Como contraste, las 
patología\ modernas, expresadas por las ta)as 

Saraplquf Gutuso Los Chiles Uplla 
1995 1996 1995 1996 1995 1996 1995 1996 

76.5 160.9 144.4 122.6 95.1 80.7 125.8 113.9 
16.8 39.0 36.6 30.9 24.1 20.5 30.3 27.5 
2.14 3.27 4.17 2.76 2.18 1.67 25 3.2 
19.2 17.1 10.1 13.3 14.7 13.9 14.2 17.8 
34.5 72.3 31.0 35.0 385 31.5 40.3 50.2 
0.0 -- 0.0 0.0 0.9 

4.8 6.7 8.6 13.3 4.1 4.1 6.3 8.3 

32.1 38.7 981 30.6 15.2 28.6 35.3 51.3 

4.3 12.5 0.0 0.0 11.1 n.2 21.1 4.2 

FUEN!E:Mmr;teno de Salud. NETSAlUD (www.netsalud s.w/),lndlcadores por canlones, 1998.21 . 
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Estll6 ... aatrladl .. c..tres.-...... .,. ..... 
-~ 

lyllddo 111 ddo y tduc. dlvmlf. 1 yllddo lllddo lyll lll dc. 
ytd.cfiY ciclo ydiv. 

Total Jtombrfs Mujeres Total Hombres Mujeres Total CJ~¡• 

Total regionll 39,228 20,550 18,678 10,184 
San Carlos 19,156 10,024 9,132 6,370 
U pala 7,412 3,869 3,543 1,651 
Los Chiles 3,713 1,951 1,762 345 
Guituso 2.330 1,173 1.157 483 
Saraplquf 6,617 3,533 3,084 1,335 
• Por(eota¡e (00 respectO al total df es<uelas publica~ 

FUENTE: MEP, Oepartaffifllto de Estadistica, 1998 

de monalidad por eniermedades del aparato 
circulatorio y por tumores malignos, se 
mantienen en todos los cantones de la región 
por debajo del promedio nacional, aunque en 
el camón de Guatuso la tasa por enfem1edades 
del aparato circulatorio es mayor que el pro­
medio nacional (Cuadro 7.8). 

La desnutrición infantil severa se mantiene 
por debajo del 1% en todos los camones de la 
región. No obstante. el porcentaje de niños 
con desnutrición leve en los cantones de Upa­
la y Guatusa es al menos dos veces mayor que 
en las regiones Central Este y Central Oeste 
(estas últimas según la regionalización del 
Ministerio de Salud), lo mismo que la desnu­
trición moderada. El cantón de Sarapiquí 
muestra una condición relativamente favora­
ble en los indicadores de desnutrición. 

La reemergenda en el país de enfermedades 
anteriormente erradicadas. como la malaria. 
ha afectado paniculannente a la Región Huetar 
Norte. Durante 1997. del tOtal de 4, 712 casos 
de malaria que se presentaron en el país, L.224 
corresponden a esta región, es decir el 26%, 
siendo más alta la incidencia únicamente en la 
Región Huetar Atlántica, donde se presentaron 
2,099 casos que represeman e144.5% del total 
(Morice, 1998). Si bien a nivel nacional el 
número de casos de malaria bajó de 5,480 en 
1996 a 4, 712 en 1997. en la Región Huetar 
Norte más bien aumentó de 1,2 11 casos a 
1 ,224. Además, es la única región del país en 
la cual ha continuado credendo el número de 
ca os de malaria. La mayor parte de los casos 
se presentan en los cantones fronterizos y en 

5,016 5,168 515 433 21 18.7 32.7 
3,071 3,299 215 42.3 13 17.9 27.7 

818 833 106 35.8 S 6.1 51.7 
195 150 63 52.4 30.3 25.0 
246 237 43 58.1 24.6 45.7 
686 649 88 40.9 255 31.9 

San Carlos, en lugares en donde se cultiva 
caña y naranja, y en los que se da una impor­
tante presenda de migrantes nicaragüenses24. 

La vulnerabilidad de sectores espeóficos de 
la población es en pane reflejada por los datos 
de agresión y abuso a mujeres y niños. El 
Hospital de San Carlos atendió en el ai1o 1 997 
un total de 110 casos de mujeres agredidas y 
105 casos de abuso infanriln. 

El Patronato Nadonal de la Infancia atendió 
durante 1997 un total de 1.290 casos en la 
Región Huetar None, dentro de los cuales des­
tacan 179 casos por abandono. 64 por maltrato 
físico, 69 por maltrato sexual. 229 por conilidos 
familiares y 426 por pensiones alimentidas2b. 
Los cantones de la región se ubican. <:n un 
estudio reciente, en una siruadón desfavorable 
desde el punto de vista de la vulnerabilidad in­
fantil, entendiendo por esta "la presmcia de fac­
tores que inhiben o pudieran inhibir el desarrollo 
físico. iruelectual y l!mocional de los niños/as y ado­
lescentes, perjudicando su integración social17• Se 
ubican dentro de un índice muy alto de vulne­
rabilidad los cantones de Los Chiles, Upala, 
Guatuso y Saraplquí, y en un índice de vulne­
rabilidad alta el cantón de San Carlos. 

Oportunidades educativas 

En los cantones de la Región Huetar None 
están ubicados un rotal de 515 centros educa­
tivos de 1 y IT dclos y 21 de III dclo y educadón 
diversificada, según datos para el año 1997 
suminisuados por el Departamento de Estadistica 
del MEP. En primaria existen solamente 3 
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escuelas privadas y una semipública. y en 
secundaria un colegio privado y uno semipú­
bUco. todos ubicados en el can1ón de San Carlos. 

La matrícula en la educación primaria es de 
39.228 estudiantes, de los cuales 20,550 son 
hombres y 18,678 son mujeresls. En secundaria 
del total de 10, 184 estudiantes, 5,016 son 
hombres y 5, 168 son mujeres. El porcentaje de 
docentes no titulados es alto en la región. El 
porcentaje nacional de educadores no titulados 
es de 14.4% en primaria y un 23.3% en 
secundaria, cifras que son superadas en todos 
los cantones de la región (Cuadro 7.9). 

Además de la educación regular. es impor­
tame en la región la formación impartida por 
el lnstiwto Nacional de Aprendizaje (INA). 

que en el año 1997 alcanzó la cHra de 678 ac­
cicmes formativas para un total de 10,854 par­
ticipantes. de los cuales aprobaron los cursos 
un total de 9,705. es decir. el 89.4%. El 44.8% 
de las acciones formativas demandadas y ofre­
cidas corresponden al comerdo y los servicios 
(inlom1ática, turismo, gestión administrativa. 
contabilidad. inglés, cocina), el 29.1% agricul­
tura (manejo de maquinaria) y un 26.1% a la 
industria. 

En la educación superior, la ofena educati­
va está conformada por ellnstituLO Tecnológi­
co de Costa Rica (ITCR). que en su sede de San 
Carlos atiende un tOtal de 394 estudiantes ma­
triculados en carreras y 73 estudiantes en 
diversos programas académicos. Lnicialmente 
sólo se imparúa la carrera de agronomía. pero 
a partir de 1994 se iniciaron las carreras de 
administración de empresas y compuradón. Se 
ha venido incrementando el porcentaje de 
mujeres matriculadas, hasta alcanzar un 
24.4% del rotal de csn1diante~ en 1998. Tam­
bién la Universidad Estatal a Distancia (UNED) 
tiene presencia. especialmente en San Carlos y 
U pala con unos 6 70 esllldiames que reciben 
formación en 14 carreras. siendo las más soli­
citadas educación. administración de empresas 
y administración de servicios de salud ( UNED, 

1997). Existen universidades privadas como la 

Universidad de San J osé, que en 1998 rcponó 
un total de 207 estudiantes matriculados en 
San Carlos. de los cuales un 44.4% son muje­
res. Esta universidad ofrece las carreras de de­
recho, administración y educación. Otras 
universidades privadas recientemente instala­
das son la Universidad Latina, la Universidad 
Católica Anselmo Llorente y el CUNA. todas 
con sede en Ciudad Quesada. 

El rendimiento escolar en 1 y 11 ciclo de la 
educación regular en la Región se ubica cerca­
no al promedio nacional, aunque es ligera­
mente inferior en los cantones de San Carlos, 
Sarapiquí, Guatuso, y los Chiles. El cantón de 
Opala presenta resultados más defident.es en 
comparación con el resto de los cantones de la 
región: el porcentaje de aprobados es de un 
72.8%, inrerior al promedio nacional de un 
81.6%. En el Lll ciclo y la educadón diversifi­
cada tres cantones se ubican cercanos al pro­
medio nacional: San Carlos. Sarapiquí y 
Guatuso. En el cantón de Los Chiles los resul­
tados son inclusive mejores que el promedio 
nadonal. De nuevo el cantón con una situa­
ción deficitaria es Upala, con un porcentaje de 
aprobados mucho menor que el promedio del 
país, y de aplazados y reprobados mayor. 

En el 1 y 11 ctclo los porcentajes de deser­
dón se mamienen por endma del promedio 
nadonal, aunque en el cantón de San Carlos 
las cifras son similares. En la educación secun­
daria existen una serie de maúces que deben 
ser destacados: en los cantones de Sarapiquí y 
Upala más de una quinta pane de los estudiames 
matriculados desenan en el transcurso del año 
escolar, pero existe una situación relativamente 
favorable en los cantones de Guatuso y Los 
Chiles. donde la dfra es similar al promedio 
nadonal (Cuadro 7.10). 

El nivel educativo en la región puede 
considerarse bajo. aunque se mantiene dentro 
de los niveles existentes en las regiones perifé­
ricas del país. Así. un 8.7% de la población no 
cuenta con ningún grado de enseñanza regular, 
un 29% no complct<Í la primaria. y un 40.1 % 

Nivel edumivo Costa Rica San Carlos Sarapiqul Upala los Chiles 
lyllddo 
111 cido y ediK. Diversificada 

4.5 
10.8 

fuente: MEP, Departamento de EstadistiCd, 1998 

4.9 6.7 
15.0 23.8 

5.4 
2t5 

55 
10.1 

6.0 
10.7 
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s61o cuenta con primaria completa. Esto quiere 
decir q ue solamente el 22. 1'Yo de la población 
llegó a alcanzar a lgún nivel de educación 
J>ecundaria. Se trata. además. de la región del 
país con un porcentaje más alto de población 
que no finalizó la educación primaria. con el 
porcentaje más bajo de educaci6n secundaria 
completa y con uno de los más bajos con edu­
cación univer itaria. en este caso junto a la 
región Huetar Atlántica. No exi!.te una situa­
ción de desventaja para la mujer en el nivel 
educativo en comparación con los hombre~. 
aunque se ubica dentro de los bajos nivele~ 
regionales. 

Oportunidades de empleo 
y cambios socio-ocupacionales (1987· 1 997) 

Al igual que en el resto dc:l país. la región 
nperimcntó un dcscemo muy importante del 
porct>ntaje de la población ocupada en la 

REG ON HUETAR NORTE 

PI~I•IWII-.•• ,_liCtor de Mtilidad. 
1917·1997 

• Primario • SwJndario • Terciario 
FUENTE OGEc.Encuesta de Hogares de Propósitos Mllltiples, 1987-1997. 

agricultura. de un 57.6% a un 46.7°to. y un 
incremenw de los ocupados en los secton:~ ~e­
cundario -de un 10.8% a un 14.5%- y en el 
sector terciario de un 31.3% a un 38.4% entre 
1987 y 1997. Sin embargo. la Región Huetar 
Norte, sigue siendo. jun10 a la Región Brunca, 
la más agrícola del país. con un 46.7% de la 
población owpada laborando en actividades 
agrícolas. El incremento de la población ocu­
pada en lo!. sectores secundario y terciario e~ 
creciente hasta el ai'to J 994. a partir del cual se 
produce una pérdida de dinamismo en ambos, 
aunque '>e mantienen por encima del porcen­
taje del año 1987 (Gráljco 7.3). 

Los cambio~ en la e'>tructura ocupacional 
en el sector agrícola durante el período 1987-

1997 también han sido carallerísticos de la 
Regi6n Huetar Norte: el de~censo de los agri­
cultores por cuenta propia como porcentaje de 
la población ocupada (de un 17.3% a un 
12.9% ). de los trabajadore~ familiares no 
remunerados en la agricultura (de un 11.7% a 
un 5. 7%) y de los trabaja dore!> agrícolas ¡de 
un 26.6% a un 19.2% ). Si bien el porcentaje 
de agricultores patronos experimenta un signi­
ficativo crecnnit'nto. de 2.4% a 5.0% , debido 
al descenso de los mms grupos '>e mantiene la 
baja en lo~ agricultores como porcentaje de la 
población ocupada de un 58°1u a un 42°·o. 

La generaci6n de nuevos empleos muestra 
limitaciones tmportantes en la Región Huetar 
Norte. Durante el año 1997 se aeamn 3,965 
empleos nuevos. pero durante 1996 se habían 
perdido 3.050 empleo\. De Im diferentes <>ec­
wres de actividad. en d ~ct.tor )Ccundarít> ~e 
presentó una pérdida de J .036 empleos; en el 
~ector primario )e ganaron 3. 514 empleos. pe­
ro el año anterior se habían perdido 3,050; en 
el sector terciario se ganaron l. 707 empleos. 
pero el año anterior se habían eliminado 1,466 

puestos de trabajo (Cuadro 7.11 J. 
Es decir que la economía regional en los 

últimos 1 O años ha mostrado un dinamismo 

Cuadro 7.11 E.,.._ lllftOS per secterdtldiwiiiM, 1,.._1tt7 

1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 
TOTAL 1,765 3,317 -1,122 1,653 3,267 2,568 -1,631 3.419 -3.050 3,965 
Primario 1,080 1,503 -3,165 -562 1.816 180 -2.281 3,186 -3,408 3.514 
Secundario 387 470 861 147 360 599 1.023 -909 1,767 ·1.036 
Terciario 1,270 1,215 58 2,393 978 1.527 31 851 -1,466 1.707 
No bien espe<ificados 28 129 124 -m 113 262 -404 291 57 -220 

FUEHfE·Con base en AEC- MEIC! 1997) 
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limitado. pues en diversos años -1990, 1994 y 
1996- se presentó una situación recesiva con 
pérdidas importantes de puestos de trabajo, 
que si bien rienden a recuperarse posterior­
mente no evidencian un dinamismo sostenido 
de crecimiento económico y generación de 
empleo. 

El tipo de empleos creados en la región no 
ha hecho posible generar oportunidades labo­
rales y productivas para la mujer. La participa­
ción de la mujer en la PEA, a diferencia de 
otras regiones, no muestra una tendencia as­
cendente a lo largo del tiempo. Las mujeres co­
mo porcentaje de la población ocupada 
representaban en 1987 un 22.4% y en 1997 
un 23.2%. Durante algunos años intermedios 
aumentó hasta un 25%. para luego descender 
a cifras cercanas al 22%. La región fue sobre­
pasada por otras como la Chorotega. la Brunca y 
el Pacífico Cen tral, donde se presentaron 
importantes incrementos de la participación 
femenina en la actividad económica. 

La característica anterior comrasta con el 
incremento del porcentaje de hogares jefeados 
por mujeres en la Región Huetar Norte, que 
muestra, al igual que orras regiones, una 
tendencia a l aumento. Así. pasó de un 12.6% 
en 1987 a un 17.0% en 1996 y un 16.7% en 
1997. Sigue siendo. sin embargo. la tasa de 
jefatura femenina más baja del país, pues en 
las regiones Chorotega, l!uctar Atlántica y Paó­
fico Cenrral el porcentaje supera el 18.0%. en 
la Región Brunca alcanza un 21.4% y en la Re­
gión Central llega a un 22.8% del total de los 
hogares. 

Es importante wmar en cuenta que la defi­
nición de empleo utilizada en las Encuestas de 
Hogares no incluye una serie de actividades dé 

aumconsumo dcsarmlladas principalmente 
por la mujer. y que usualmente no ~on percibi­
das como trabajo por quienes las desarrollan. 

En 1997 un total de 66,6 1 3 mujeres desarro­
llaron estas actividades a escala nacional. lo 
que en comparación con la población ocupada 
femenina representa un 17.6% (cuadro 7. 12). 
Esta participación es particu larmente elevada 
en las regiones Chorotega, Huetar None y 
Brunca, e indica que el aporte de la mujer a la 
economía no está comprendido en su totalidad 
por el concepto de trabajo. 

Subutilización de la fuerza de trabajo 

La subutilización total de la fuerza de 
trabajo alcanzó una tasa del 14.7% en la 
Región Huetar Norte durante el año 1997. 

Esto significa una evolución favorable con 
respecto al año 1996, cuando había alcanzado 
una ciira de 17.5%. En el contexto regional 
esto es positivo. pues en dos regiones, Paófico 
Central y Bn111ca. se incrementó la tasa de 
subutilización duran te 1997. mientras que 
descendió en las regiones Central. Chorotega y 
Atlántica. 

En todas las otras regiones periféricas la 
tasa de subutilización es más elevada que en la 
Región Huetar Norte. Sin embargo, en esta la 
tasa de subempleo invisible es una de las más 
altas del país. con un 6.0%. fenómeno que 
está ligado a ingresos insuficientes para alcan­
zar el mínimo minimorum. La tasa de desem­
pleo abieno en la Región Huetar Norte 
representó un 5.1 %, lo cua l significa un 
descenso con respecto a los dos años anteriores. 

Ingreso y pobreza 

En la Región Huerar Norte el ingreso men­
sual pér capita del hogar es uno de los más 
bajos del país: ll20.855. cifra que contrasta con 
los <t35.232 de la Región Central. 

Partkipición de la mlljer en KthidiMs de •utecanA~•, 1997 

Retiones 
R.Central Resto Choroteg~ Paáfko- Brunca Huetar Huetar 

dtlpais Central Atlántica Norte 
Poblaáón ocupada total 1,227,333 806,494 420,839 84,334 66,538 117,920 94,099 57.948 

Mujeres en pobl. ocup. 378,141 268.366 109,775 23.206 18,932 31,178 23,019 13,440 
Mujeres en actividades de autoconsumo 66,613 19,687 46,926 17,859 6,608 12,992 3,514 5,953 

Mujeres en utoconsumo como% 17.6 7.3 42.7 n.o 34.9 41.7 15.3 44.3 

de mujeres ocupadas 

FUENTE: DGEC Tabulado espeaal Encues~a de Hogares. 1997 
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La evolución del ingreso medio real durante 
los últimos tres años evidencia la silllación de 
estancamiento en la generación de nuevos 
empleos. Durame 1995 el ingreso creció ape­
nas un 0.1 %. en 1996 decreció en un 5.8% y 
en 1997 creció en 1.2%. 

La distribución del ingreso muestra, asimis­
mo, una situación desravorable de las distintas 
regiones periféricas en comparación con la Re­
gión Central. En d caso de la Región Huetar 
None. un 29.8% de la población se ubica en el 
primer quimil de ingreso. cifra que duplica el 
15.0% de la Región Centra l. Y en el polo 
opuesto, un 26.6% de la población se ubica en 
los dos últimos quintile de ingreso, porcema­
je que en la Región Central representa casi el 
doble, un 47.6%. 

Con los niveles de ingreso señalados, no sor­
prende que un 27.2% de los hogares de la 
Región Huetar Norte se encuentren ubicados ba­
jo la línea de pobreza, casi duplicando la inciden­
da regimada en la Región Central (un 15.4%). 

El nivel de pobreza en la Región se ha 
mantenido en alrededor de 27% desde 1996. 
Esta cirra es menor que los niveles registrados 
entre 1987 y 1990, pero mayor que el de 1993 

-el más reducido de los últimos 1 O años-. 
cuando se ubicó en 24.6%. 

La intensidad de la pobreza es mayor en la 
Región Huetar Norte, pues un 34.9% del total 
de hogares pobres se encuentran bajo la línea 
de la extrema pobreza, cHra similar a la Regi(Sn 
Chorotega con un 34.2% y la Región Brunca 
con un 33.1 % . En la Regi6n Central el porcen­
taje de extrema pobre7a respecto del total de 
pobres es de 22.7% . A diierenda de las Regio­
nes Chorotega, Pacffico Central y Brunca. don­
de ha tendido a reducirse la intensidad de la 
pobreza en el período 1987- 1997. esto no ha 
ocurrido en la región Huetar Norte. 

La pobreza en la región está ligada a una serie 
de características en los hogares: los hogares 
pobres úenen más miembros por hogar. un me­
nor número de personas incorporadas en la po­
blación activa u ocupados. menor acceso al 
trabajo (menos horas semanales trabajadas), un 
porcemaje más aJto de hogares con jefatura [e­
menina, un mímero mayor de personas que no 
trabajan y que son dependiemes de los que están 
incorporados en la población activa y tasas de de­
sempleo abieno considerablemente más elevadas 
que los hogares no pobres (Cuadro 7.13). 

Es decir, la pobreza presenta una serie de 
características que dificultan su superación } 
que tienden a reproducir intergeneradunal­
mente las condiciones que generan pobreza. 

..... J principllts Total Nopolns P*ts 
~ ........ Total Extremi No satisfice 

Pobrm nea.b6skJs 

TotAl de penonas 138,922 95.248 43.674 15,921 27.753 
Total de hopres 31,501 22,917 8.584 3,000 5,584 
Mlembnls por hogar 4.4 41 5.1 5,3 5.0 
fHrD de trabijo por hogar 1.6 1.7 1.4 11 15 
Ocupldos por IIOp' 1.5 1.6 1l 1.0 1J 
Horas 5ellllliles trabajadas 46.2 475 41.4 36.0 43.5 
En la oatpld6a prindpll 
.. Hopns jefatura femenlnl 16.7 16.1 18J B.7 15.4 
lelldóa de depeadeiKII clllaograftcJI 0.8 0.7 1.1 1J 1.0 
Relac. DepeMetldltalllémlcJ' 1.7 1.4 2.8 3.6 2.4 
Taa de desempleo lblerto 5.4 3.6 11.4 17.8 8.7 
TISI neta de pirtldpad6n 52.6 56.7 42.4 37.4 45.1 

a Se refiere a la relación rnr~ personas menores de 15 y mayores de 64 con respecto a la población de 15 a 64 ai\M. 
b Se refiere a la relaoón entre la población inactiva y la fuerza de trabaJO. 

FUENTE D<if(.1997. 
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Vivienda y servicios básicos 

La silllación de vivienda y acceso a servi­
dos básicos en la Región Huctar Norte se puede 
ubicar dentro de Las caracterfsticas de las regio­
nes periféricas del pais. Así, un 19.8% de las 
viviendas tienen un estado físico inaceptable, 
frente a un 9.7% en La Región Central, aunque 
en las regiones Bnmca y Huetar Atlántica la 
situación es más problemática. Lo mismo 
ocurre con el acceso a servicim: un 4.2% no 
tiene acceso a servidos básicos y un 26.4% 
tiene un acceso deficiente, a diferencia de la 
Región Cen tral con porcentajes de 1.1% y 
1.8% respectivameme, aunque la situación es 
más deficiente en las regiones Pacífico Cemral 
y Huetar Atlámica. 

Situación de la población mlgrante 

El análi~is sobre la dinámica poblacional de 
la Región Huetar Norte queda incompleto si 
no se incluye el tema de la pobladón migrante 
nicaragüense y su inserción en el desarrollo 
regional. que como ya fue planteado en el 
primer apartado del capítulo, constituye un 
soporte importante de la economfa local. espe­
cialmente en lo que se refiere al sector agrope­
cuario. 

Los rasgos que adquiere el fenómeno 
migratorio ayudan a entender algunas particu­
laridades que presenta esta región del país, y 
que le vienen dadas por su condición de terri­
torio fronterito y las interdependencias que 
esto genera con el vecino pafs del norte. 

La situación recesiva de la economía nica­
ragüense provoca el desplazamiento de la 
población hacia territorios más dinámicos. 
Contribuye a este proceso el hecho de que 
buena parte de la colonización de cantones 
como Upala. Guatuso y Los Chiles tiene su 
origen en movimientos de pobladón originado 

en Nicaragua. lo que genera un entramado 
sociocultural común que favorece el despla'la­
miento de la población de un lugar a otro en 
forma natural. 

La canúdad de población nicaragüense 
asentada de manera permanente o estacional 
en Costa Rica sigue ~iendo un dato difícil de 
capturar por los indicadores estadísticos. Los 
instrumentos de análisis pobladonal existentes 
demuestran la existencia de un claro 
subregistro29. 

La tendencia creciente de la inmigración 
indocumentada queda de manHiesto en el 
incremento de la cantidad de rechazos repor­
tados por las autoridades de migración costa­
rricenses. Del total de rechazos reportados en 
1997, que alcanzó la cifra de 22,671. los nica­
ragüenses fueron el 98.8%, con un total de 
22.392 casosJo. El dato de nicaragüenses re­
chazados en 1996 fue superior en un 7.8% al 
mismo datO de 1 995. pero a su vez mayor en 
un 21.5% que lo registrado en 1993. 

La Región Huetar Norte es la región del 
país que, después de la Meseta Central, 
~oporta el mayor volumen de presencia de in· 
migrantes; pero es la principal región de trán­
sito de indocumemados. mucho más 
importante que la región Cborotega, que 
cuenta también con fácil acceso para los inmi­
grantes desde Nicaragua. Sí bien el registro de 
ingresos concede mayor importancia al puesto 
de Peñas Blancas, se trata de personas que in­
gresan con sus documentos migratOrios en re­
gla, mientras que los indocumentados. que son 
la mayoría. prefieren ingresar por Upala. Los 
Chiles y el norte de San Carlos. 

Un dato que ilustra la importancia de la 
Regi6n Huetar Norte como lugar de destino de 
inmigrantes indocumentados es la cantidad de 
rechazos que reportó entre 1994 y 1997 la 
Delegación de San Carlos, conformada. 
además, por las oficinas regionales de Los 

.......................... d ... ,ot~c~Ms ...... ........... ,,..,tt7 
Delepdones Regloniles 1994 1995 1996 1997 Totll 
~n Cirtos 19,061 35,410 36,760 15,799 107,030 
Linón 25 23 64 34 146 
Paso únoas 228 207 278 97 810 
Uberia 14,583 21,929 25,039 6,578 68,129 
Totil dt rechazos 33,897 57,574 62,146 22,671 176,288 

fuentt Dirección Genera de M¡graCJóo ~ Exuan¡ena. Deparidmento de Planiñcación, l998. 
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Chiles. Upala, y Puerto Viejo de Sarapiquí 
(Véase Cuadro 7.14). En esa región, se observa 
un crecimiento del número de rechazos entre 
1994 y 1996, cuando pasó de J 9, 061 a 36.7 60 
respectivamente. En 1997 se tienen datos de 
una disminución de la frecuenda de los rechazos. 
pero ese hed1o responde a la flexibilizadón de 
la política migratoria durante el segundo 
semestre de J 997, atribuida a la apertura de 
un período de amnistía para la obtención de 
tarjetas de trabajo. Sin embargo. esa cifra para 
1997 fue inferior en 3,262 casos a la de 1994 
(un 17% menos de casos de deportación regis­
trados). El sesenta por dento de todos los casos 
registrados durante el período 1994-1997. se 
concentra en esa región. mientras que en 1997 
se concentraban en esa jurisdicción adminis­
trativa el 69.6% de todos los rechazos efectuados 
en el país. 

Aportes de la mano de obra migrante 

Dada la importancia de la región como sitio 
de paso y de destino del universo de inmigrantes 
nicaragüenses, no es posible entender la 
dinámica económica regional sin el aporte de 
fuerza de trabajo que realiza esta población. 
No obstante, el vacío de conocimiento en los 
estudios del mercado laboral regional no 
pernúte comprender claramente el fenómeno. 

Se sabe que la inmigración nicaragüense 
hace un aporte fundamental en varias activi­
dades que dependen del uso intensivo de 
mano de obra como el café. el banano. la caña 
de azúcar y los árricos. Por otro lado, conside­
rando las características del empleo, la pobla-

ción inmigrante no se asiema por períodos lar­
gos en un lugar fijo, sino que se desplaza a tra­
vés de la región. e incluso hacia otros 
territorios del país, o a sus comunidades de ori­
gen, en función de los ciclos de cosechas y de 
la organización territorial de la demanda de 
empleo. 

Esa fuerza laboral. por las condiciones que 
generan su situación migratoria irregular, 
pem1ite el establecimiento de un extendido 
régimen laboral donde predominan los bajos 
salarios. la inestabilidad en el puesto de trabajo, 
la subcontratación de mano de obra. y la 
evasión del pago de las responsabilidades que 
la ley exige a los patronos para las prestaciones 
de salud. Si se lograra cuamificar el aporte 
productivo de esa fuerza de trabajo, se podría 
concluir que buena pane del dinamismo 
mostrado por la econonúa regional en la últin1a 
década se debe a la disposición de mano de 
obra bajo las características antes señaladas. De 
allí que La competitividad de la zona responde 
en cieno grado a la ventaja comparativa de su 
cerca nía territOrial con las poblaciones de 
origen de esa fuerza de trabajo, y al desarrollo 
de actividades que dependen del uso intensivo 
de mano de obra. 

Poblacion inmigrante 
y calidad de vida en la Región Huetar Norte 

La presencia de población inmigrante no 
solo tiene implicaciones para el desarrollo 
económico regional, sino también sobre la 
calidad de vida local. las condiciones de salud. 
la capacidad de los servidos y los mecanismos 

11 ......tn1tt7-t se•stn 1911 

SII'Vido 11 semestre 1997 

Medidna interna 39 
Cirugla 41 
Obstetricia m 
Pediatría 22 
Urgencias estancias 246 
Uf9t!Kias consultas 631 
Total 1,314 

(•) Los datos comprmfen hasta mayo inclusive. 
Fueme: Departamento de Esrad!stlca del Hospital de San Carlos. 1998. 

1 semestN 1918(*) 

53 
29 

229 
66 

75 
689 

1,141 

To~l 

92 
70 

564 
88 

321 
1,320 
2,455 
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de integración social de esa población. Las 

condiciones de ilegalidad e indigencia entre 
sectores con bajos niveles de instrucción, ex­
puesws a condiciones de precariedad laboral y 
con hábitos culturales diferentes, genera un 
conjunto de riesgos para la seguridad humana 
de este grupo social y el desarrollo humano 
general de la región. 

La falta de documentos produce estados de 
ánimo y conductas que inducen a lolt inmj­
grante~. hombres y mujeres, a componarse corno 
"ilegales·, lo que genera temores, insegurida­
des y otros uaumas. Esta situación agrava 
sobre todo una serie de riesgos a los cuales se 
exponen los grupos más vulnerables entre los 
inmigrantes, que son las mujeres, los niños, las 
niñas y las adolescentes (Ver Recuadro 7.7). 

Los rasgos culturales constituyen otra va­
riable que interfiere, de manera directa, en los 
procesos de socialización y en el uso de los 
recursos del meruo social. Por lo general. gran 
parte de esa población no hace un uso óptimo 
de tales recursos. por una serie de obstáculos 
como la falta de información. escaso nivel de 
instrucción no solo formal sino en cuantO a 
procedimientos administrativos, cte. Esas 
circunstancias agravan las condiciones del 
desarrollo y la calidad de vida de esos grupos, 
puesto que, si bien cumplen de manera 
eficiente su función productiva, también su vida 
reproductiva se realiza en Costa Rica, y es en 
este aspecto donde se revelan problemas muy 
críticos. 

Lamentablemente, no se han elaborado los 
instrumentos estadísticos que permitan contar 
con un panorama más claro sobre las repercu­
siones epidemjoJógicas y socioeconómicas de 
e~a ~ituación. Pero existen algunos estudios y 

datos pardales que ayudan a formarse una 
idea del panorama. Como se ha señalado la 
Región Huetar None presenta. en cada uno de 
sus cantones, con excepción de Los Chiles, 
tasas de lecunrudad por encima del promeruo 
nacional. 

Otros indicadores demográficos y sanitarios 
colocan a esas poblaciones en un ruvel bastante 
crítico. Esos indicadores ya habían sido 
deficientes antes de redbir el impacto de la 
inmigración, pero existen bases para suponer 
que ese fenómeno ha presionado, también, 
hacia un mayor deterioro de la calidad de vida 
y el desarrollo humano de las poblaciones de la 
región. Eso por el hecho de que está redbiendo 
a una población que también presenta tasas de 
natalidad y de fecundidad bastante elevadas; 
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de hecho se calcula que esos indicadores en 
Nicaragua están entre los promedios más altos 
de América Latina. Esa situación se relaciona 
además con la reaparición de enfennedades 
que habían sido erradkadas. como la malaria, 
que se presenta en cantones fronterizos y en 
centros geográficos donde la utilización de 
mano de obra inmigrante es muy alta. En 
algunos cen tros de población también se 
presenta una alta incidencia de mortalidad por 
causas atribuibles a la pobreza, como las enfer­
medades diarreicas en niños; más altas que el 
promeruo nacional en Los Chiles y en Sarapiquí, 
dos camones de alta presencia de extranjeros, 
y también alta~ tasas de mortalidad infantil, 
por encima del promedio nacional en todos los 
cantones con excepción de San Carlos. 

La misma inseguridad del status migratorio 
propicia que los inmigrantes rehuyan los 
programas de control sanitario, e incluso 
eludan los servicios de atención médica, en 
casos de enfermedad, y solo acudan a ellos en 
situaciones de emergencia, para la atención del 
pano en las mujeres y en caso de accidentes 
laborales graves. 

Respecto a la atención médica y demanda 
de servicios de salud por rane de la población 
inmigrame, los datos disponibles sólo dan 
cuenta del número de pacientes nicaragüenses 
atendidos en el Hospital de San Carlos. El 
servicio que más se ha demandado, desde el 
segundo semestre de 1997 hasta mayo de 
1998, ha sido el de obstetricia, y en segundo 
lugar el de urgencia~. este último mayoritaria­
mente en atendón de emergenda por acciden­
tes laborales. Por otra parte, en el hospital no 
se lleva un registro de los daros relativos a la 
morbilidad de ló.l consulta externa. que ~e 

presupone e~ bastante elevada. 
De acuerdo con el Departamento de 

Control de la Malaria de la región. uno de los 
mayores obstácult>S del programa es la aten­
ción a los inmigrantes que se desplazan de un 
lugar a otro siguiendo las rutas de la demanda 
de mano de obra, a los cuales las brigadas 
médicas del Ministerio de Salud no logran 
llegar, y pueden constituir focos para la propa­
gación de enfermedades epidemiológicas. 

La mayor demanda de atención médica se 
concentra en las conruciones asodadas a la sa­
lud reproductiva de las mujeres. El 93% de las 
mujeres nicaragüenses ateorudas en el área de 
hospitalización de la Caja Costarricense de Se­
guro Social en todo el país, se ubicaban en el 
rango de edade~ de los 1 5 a los 49 años. Esa 
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1 

Una situación de lnequldad y discriminación fue encontrada en la 
Auditoria Social de Derechos Humanos en el Cantón de Upala, 
realizada con la coo~ración de diferentes agendas 
internacionales y de la Defensoria de los Habitantes, y en el cual se 
aplicó una encuesta de hogares que cubrió 1,328 viviendas, se 
realizaron 10 grupos focales con mujeres costarricenses y 
nicaragüenses y hombres nicaragllfnses. asl como entrmstas a 
lideres comunales y personajes claves. 

Las condiciones deficientes de vivienda constituyen uno M 

Cantón de U pala, servidos en la vivienda según 

los principales problemas del 
cantón, pues un aho porcentaje 
no dispone de semcios de agua 
de cañerla y de electricidad, 
situación que se agrava en el caso 
de las familias nicaragüenses. 
Además, existen pueblos 
totalmente sin electrificar o sin 
acueductos o con porcentajes 
muy bajos de cobertura. 

pals de nacimiento del jefe del hogar 
(en porcentajes) 

Servicio Costa Rica Nicaragua Total 
No Si No Si No Si 

Agua de 33 67 51 49 38 62 
cañería 
Electricidad 23 77 31 69 25 75 
Fuente: Monasta (1997:58) 

1 

Cantón de U pala, poblaáón ocupada 
por sector de actividad 

(en porcentajes) 
Sector Total Mujeres H.CR* H.Nic.• 
Primario 40 2 69 80 
Secundario 2 2 3 4 
Terciario 58 96 28 16 
Total 100 100 100 100 
· Hombres nacidos en Costa Rica y Ntcaragua. 
Fuente. Monasta ( 1997 .58) 

1 

Porcent1j1 de niños, niñas y adolescentes que no 
estudian en el cantón de Upala 

No estudian Trabajan 
Años Total H. M. Total H. M. 
6-12 7.0 7.8 6.3 1.4 2.1 0.8 
13-14 20.1 22.0 18.4 12.9 17.4 8.7 
15-17 44.6 43.5 45.8 32.1 39.6 22.7 

Fuente Monasta (1997 58) 

El Ingreso promedio de los 
aduhos del cantón reportado en 
la encuesta fue de (27,365, 
menos de la mitad del promedio 
nacional de (56,907.los jefes de 
hogar nicaragüenses deven­
gaban un ingreso promedio de 
<20,815, un 27% menos que el 

ingreso promedio de los jefes de 
hogar costarricenses de <28,527. 
El salario promedio por hora para 
todos los jefes de hogar es de 
( 144, para las mujeres jefas de 
hogar se reduce a e 126, para los 
nicaragüenses jefes de hogar el 
promedio es de Clll y para las 
mujeres nicaragüenses jefas de 
hogar baja a (98. 
la inserción ocupacional de la 
población adulta en el cantón de 
Upala muestra un predominio del 
sector primario y de los servicios. 
En el caso de las mujeres, el 
predominio del sector servicios es 
producto del alto poKentaje que 
laboran en oficio domésticos, un 
85%. 

En Upala el105%de los niños y niñas de 6a 17 años trabaja, 
cifra que aumenta a un 32% para los adolescentes de 15 a 17 años. 

porcentaje de niños que trabaja es mayor que el de niñas en todas 
las edades. B 81% de los niiios que trabajan no asistfn a la 
escuela, lo cual muestra la relación en~ la deserción escolar y el 
trabajo infanto-juvenil. 

Del total M 2,412 aduhos encuestados, un 29% nacieron en 
Nicaragua. B 1 0'16 de los jefes de hogar nicaragüenses no tiene 
ningún documento, y si a estos se suman los que no tienen los 
documentos al día, el1 SCI6 presenta una situación irregular_ De este 
mismo grupo, un 36% no tiene pmniso de trabajo. cifra que au­
menta a un 565116 en el caso de las mujeres. Este dato debe ser 
ponderado con la partkularidad M la población nicaragüense en 
el cantón de Upala, que por su condición fronteriza, se ha 
caracterizado durante mucho tiempo por ser una zona de 
recepción de inmigrantes. con lo cual la condióón de estatila 
tiende a adquirir ciMa estabilidad en el tiempo. Asl, un n .7% del 
las familias con el jefe del hogar nacido en Nicaragua ha vivido en 
una misma comunidad durante los úhimos S años, cifra similar a la 

de la población tot;al. 

De acuerdo con un estudio cualitativo realizado mediante S 
grupos focales con hombres nacidos en Nicaragua, la principal 
razón para emigrar es el desempleo y la situación económica en 
Ni<aragua, y el prinópal problema que enfl!ntan en el pals es la 
ausencia de documentos para desplazarse en busca de mejores 
trabajos. los nicaragüenses aducen que no cuentan con dinero 
para arreglar su situación migratoria y que no cuentan con 
informa<ión sobre los tramites que deben realizar. 

Igualmente, en seis grupos focales realizados con mujeres 
costarricenses y nicaraguenses, las mujeres afirmaron que el 
problema más grande que enfrentan para incorporarse al trabajo 
son las largas distancias que deben recorrer, el no tener quién cuide 
a los niños y los salarios muy bajos que les ofrecen. Además, 
muchos maridos no quieren que la esposa labore fuera del hogar, 
y con frecuencia las actividades que realizan son, ademis de los 
oficios domésticos, ayudar al esposo en el campo, lo cual no es 
percibido como trabajo. 

las mujeres nicaragüenses son objeto de una doble 
discriminación por ser mujeres e inmigrantes. Por lo general, los 
patronos buscan a mujeres nkaraglienses porque trabajan más, se 
les paga muy poco y pueden ser despedidas fácilmente. 

Existen barreras para el acceso de los hijos de inmigrantes a la 
educación, pues en algunas comunidades no son aceptados en las 
escuelas, y en otras son aceptados pero no se les entrega ningún 
comprobante de los estudios efectuados. En algunos casos la no 
admisión se debe a la ausencia de comprobantes sobre sus 
estudios en Nicaragua. 

mientras que a nivel nacional este porcentaje es de 24%. El RJENTE:Mooasta,J997. 
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Recuadro 18 

frecuencia relativa de demanda de atención y 

hospita lización por parte de este grupo obede­
ce a ~complicaciones del parto, pano normal, 
embarazo terminado en aborto, psicosis y tu­
mores, en ese ordenw (Solís, 1988). 

Esa siruación también pone de manifiesto 
dos tendencias a nivel nacional que se repro­
ducen en el plano regional: a) que el registro 
de mujeres nicaragüenses señala una clara 
tendenda al crecimiento. De acuerdo con ci­
fras de la Dirección General de Estadística y 

Censos. de cada 100 nacimientos registrados 
en el país en 1994. 6 corresponden a madres 
nicaragüenses. Era de esperar que en 1997 esa 
relación se elevara siguiendo la tendencia de 
los úlúmos años. La rasa de fecundidad global 
implícita seña la que en promedio las mujeres 
nicaragüenses residentes en Costa Rica tienen 
4.5 hijos por mujer. lo cual reOeja que la po­
blación nicaragtiense inmigrante rraslada al 
país las tendencias demográficas que han ca­
racterizado a Nicaragua durante las úlrimas 
décadas. b) Esa tendencia permite suponer, al 
mismo tiempo, que los servicios de salud de la 
Región son presionados por una demanda cre­
ciente en ginecología, obstetricia y pediatría, 

Un análisis del historial de pacientes inmigrantes atendidas en el 

Hospital de San Carlos determinó que un 52.7% de las mujeres 
que demandaron la atención dPI parto no hablan asistido al 
control prenatal, un 15.3% de ellas siguió un control imgular, y 
solo 32.0% de ellas a<udieron de maneo continua al control 
prenatal. También set'iai.J que 33 mujeres ~ ruadros de 
enfermedades infe<to-contagíosas, anemias, obesidad, e 
hipertensión arterial, que según la especialista "podrlan ser 

disminuidas con campañas de piMIICión y educación~ 

Ese grupo de pacientes representó PI 13.8% de las mujeres que 
él<udieron a los servidos de obstetricia dPI hospital entre el1 de 
noviembre de 1995 y el31 de octubre de 1996. De una muestra 
tomada de ese universo de pacientes inmigrantes, confonnada por 
275 casos, el83.6% eran mujeres menores de 30 años, pero con un 
porcentaje bastante alto de mujeres entre los 15 y los 19 allos 
(29.8%). 

Aparte del status irregular, el mayor porcentaje de las mujeres 
analizadas {94.2%) se dedicaba ~ actividades de muy baja 
calificación profesional, con predominio de los oficios domésticos 
en el propio hogar o en casas ajenas. A esa condición se agregaban 
los bajos niveles de escolaridad, pues su mayorfa no disponía de 
ningún nivel de insti'U(ción o solamente la primaria incompleta. 
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que en el cono plazo pueden rebasar la capad­
dad de tales servidos. Por otra parte, revela la 
necesidad de emprender programas preventi­
vos y de educación en salud reproductiva en­
tre la población inmigrante. 

Un estudio reali1.ado en el Hospita l de San 
Carlos revela que, de acuerdo con el perfil so­
ciodemográfico de las demandantes, se trata de 
mujeres jóvenes madres solteras, muhipartípa­
ras y sin empleo declarado. y reciben la aten­
ción en !>U condición de aseguradas por el 
estado. lo que indica que no gozan de las pres­
tacione~ de salud. Ese perfil coincide con las 
características de inmigrantes indocumenta­
das, pues efectivamente el 56.7 % de ellas se 
encontraban en tal situación (Carvajal. 1997). 
Esa condición irregu lar se ha constituido en un 
obstáculo para que dicha población tenga ac­
ceso a los controles necesarios tanto para veri­
[icar la salud del feto, como para prevenir otro 
tipo de traumas relacionados con su salud 
reproducti va. Cuando acuden al hospital es en 
el momento en que presentan cuadros clínicos 
muy agravados, lo que complica su atención y 

encarece los cosros del servido (ver Recuadro 7.8) 
El déficit financiero que esa elevada carga 

Un aspe<to que tambitn esri relaóonado con la salud 
reproductiva de las mujeres tiene reladón los hAbitos de 
emparejamiento, pues un 64.4% de los casos estudiados 
correspondla a mujeres que vivfan en unión libre. un 18.6% de 
mujeres casadas. y un 17.1% a mujeres soltelas. 

En realidad no hay datos para infeñr las re~rrusiones de la 
rela<ión de pareja sobre aspectos espedficos de la salud 
reproductiva, pero exísten antecedentes detectados en Ni<aragua 
que permiten afirmar que, en un amplio porcentaje. las mujeres 
nicatag~ en PI uniwfso de la migración, aunque tengan un 
compañero, soportan la mayor carga de las responsabilidades 
tanto económicas como domtstlcas en el hogar. Debido a esa 
situación, la maternidad como responsabilidad es una función que 
las mujeres transfieren a otras muJeres de grupos familiar o 
extrafam~klf, como las abuelas, las hermanas o hijas adolescentes 
mayores. Esa pt1ctica está generando condiciones de 
semiabandono, rupturas del núdeo familiar, recomposkiones de 
la estructura de la familia que en el corto y mediano plazo 

engendran situaciones de riesgo social entre la población más 
vulnerable, que son las niñas. los niños y los adolescentes. 

Fuentes AlvdrddO. 1997 y Morales, 1998. 
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de costos pueda representar para el Estado cos­
tarricense está relacionado no sólo con el gra­
do de indigencia de buena parte de esos 
pacientes, que pasan a ser atendidos bajo la ca­
tegoría de asegurados por el Estado. sino tam­
bién con el régimen laboral espurio estableddo 
en la zona por muchos empresarios. que per­
mite la evasión del pago de las responsabilida­
des que la ley exige en materia de prestaciones 
de salud. 

Desde el punto de vista financiero. la aten­
dón a las mujeres nicaragüense~. dentro del 
universo también de otras demandas sobre los 
servidos médicos de la zona, representan la 
mayor carga para los presupuestos de esas ins­
titudones. El costo mensual de los servicios de 
atención hospitalaria entre junio de 1997 y 
mayo de 1998 ascendió a ~tl0.420.571. 

Dinámica institucional y polltica 

La persistencia de un desarrollo económico 
que en los últimos años no logra mejorar las 
condicione~ dt: vida de los habitantes de Re­
gión Huetar Norte genera una serie de imerro­
gantes acerca del papel de las imtitudones 
públicas presentes en la región. así como los 
diferentes organismos de la sociedad civil, para 
propiciar el logro de un desarrollo humano 
integral y participativo. El estudio realizado 

"" ................. ... ................................. .......................... ,,. 
Tipo dt cleftundl ... dt denuncias Poruntije 
MIIIIM1radwo 213 35.4 
Senkios publicDs 106 17.6 
Alnbielltt 83 13.8 
s.lud 51 8.5 
Pllkia 48 8.0 

Nliez 'f adoltsctncil 28 4.6 

Atmio 22 3.6 
.hiStkia 21 3.5 
Mujer 16 2.7 
Vlwiencla 10 1.7 
Sodll 2 03 
6rupos dlsatminados 2 0.3 
Total 602 100.0 

FuentdldtllSOIId dt los lf.lb1tantes. 1996 

sobre la dinámica insutucional y política 
permite identificar una serie de rasgos y 

tendencias que explican, en pane. La persistencia 
de los desequilibrios planteados. así como las 
potencialidades que tienen los diversos actores 
sociales de la región para lograr mayore 
grados de influencia y panicipadón en la 
orientación del desarrollo regional. 

Instituciones públicas y desarrollo regional 

En 1997 actuaban en la región 35 institu· 
dones públicas. La significativa presencia que. 
en términos cuantitativos. tiene el Estado en la 
región, se ve limitada por una serie de rasgos 
que afectan el trabajo cotidiano de las institu· 
cioncs. restándoles efectividad y oportunidad 
para atender las diversas necesidades de la 
población local. Un informe reciente de la 
Defensoría de los Habitantes sobre denuncias 
presentadas en la Región Huetar None refleja 
cómo la mayoría están asociadas a problemas 
administrativos a resolver por las instituciones 
estatales. y también a deficiencias en los servi­
cios ptlblicos. tal como se observa en el Cuadro 
7.16. 

La investigación reali1ada 5obre el aparato 
institucional de la región detectó que cerca del 
70% de las institucioneo; trabajan con modelos 
de regionalizadón diferentes. lo que afecta las 
posibilidades de coordinación interinstitudonal. 
La mayorfa de las instituciones de la región in· 
dican que la relación con otra~ enúdades suele 
ser esporádica u ocasional. en función de 
programas o proyectos específicos, siendo muy 
pocas las instancias de coordinación perma­
nente. 

En materia de coordinación regional la ex­
periencia más irnponante fue el desaparecido 
Consejo Regional de Desarrollo de la Región 
Huetar Norte, creado a mediados de la década 
de 1980, con el cual se trabajó en función de 
establecer una agenda de temas regionales pa­
ra ser tratados directamente con el Poder Eje­
cutivo. Durante la década de 1990 el trabajo 
regional de las insútuciones asume un enfoque 
cantonal. focalizado hada los cantones más 
pobres. La experienda más signi{icativa en 
cuanto a esfuerzos de articulación interinstitu · 
dona! fue el trabajo promovido por Programa 
de Desarrollo Rural en la administración 
Figueres. con las denominadas Juntas Canto· 
nales creadas como entidades interlocuto ras 
con el Estado para negociar la atención de pro­
yectos definidos como prio ritarios por las 
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mismas comunidades. Esta experienda no 
logró, sin embargo, proyectar visiones de 
trabajo y desarrollo regional. 

Durante la década de 1990 la reladón Esta­
do-organizaciones de la sociedad civil ha que­
dado a criterio de cada institudón o como 
producto de las demandas puntuales de algún 
sector social. más que como una estrategia 
permanente. 

La falta de personal figura como otro pro­
blema que a(ecta la respuesta de algunas insti­
tudones. Tal es el caso. por ejemplo, del 
PatronatO Nacional de la Infanda, que sólo 
cuenta con una oficina en Ciudad Quesada y 
dos trabajadoras soda les para atender a toda la 
región. 

El manejo presupuestario es otra limitante 
para el acdonar institudonal. En todos Jos ca­
sos los presupuestos son adrrúnistrados desde 
las ofidnas centrales en San José. Las instim­
ciones en la región sólo tienen acceso a recur­
sos asignados para gastos operativos. en tamo 
que los recursos de inversión quedan supeditados 
a las oficinas centrales de cada entidad. La 
región es un claro ejemplo de cómo los esfuerzos 
por descentralizar han resultado en un traslado 
de competendas, pero no de recursos finanderos, 
hada las institudones regionales. 

Aunque en la definición de políticas todas 
las institudones coinciden en la necesidad de 
mejorar las condiciones de vida de la pobla­
ción, la mayoría de los proyectos se caracteri­
zan por atender necesidades urgentes de 
grupos sociales particulares o focalizados espa­
dalmente. No existen proyectos de desarrollo 
de gran impacto y perspectiva regional, como 
el denominado Proyecto de Infraestructura de 
la Zona Norte promovido en la década de 1980 
en los cantones fronterizos . Un proyecto im­
portante en esta década fue el denominado 
Proyecto para Pequeños Productores de la Zona 
Norte (PPZN}, orientado fundamentalmente a 
crédito y capacitación. 

Para muchas insútudones de la región la 
cooperación con organismos extranjeros se ha 
convertido en la mejor alternativa para lograr 
una mayor proyecdón institucional, aunque la 
ayuda internacional ba tendido a concentrarse 
en el sector ambiental, como se observa en el 
Cuadro 7.17. 

Gobiernos locales y participación ciudadana 

El análisis de la situadón de los gobiernos 
locales de la región permite identificar una 
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serie de debilidades y fortalezas que deben ser 
consideradas en cualquier proceso orientado 
hacia el desarrollo regional. 

A prindpios de la década de 1980 se había 
constituido un organismo denominado Liga de 
Municipalidades de la Zona Norte con apoyo 
del IFAM, MIDEPLAN y algunos diputados de 
la región. la experiencia, aunque significativa. 
no prosperó más allá del intercambio de expe­
riencias y algunos esfuerzos para negociar con 
el gobierno central. la [alta de apoyo técnico y 
Jos conflictos intercantonales hicieron que 
decayera la iniciativa. En la década siguiente. 
sin embargo, Jos municipios de Guaruso, Upala y 

Los Chiles retomaron la experiencia, y con 
apoyo de la Cooperación Española están 
tratando de unir esfuerzos y recursos para 
mejorar la gestión munidpal. 

Los gobiernos locales de la región compar­
ten problemas comunes. aunque también 
mantienen diferendas importantes. Entre estas 
últimas destacan, por ejemplo, la diferendas 
en cuanto a recursos humanos y finanderos 
que la mayoría de munidpalidades de la 
región mantienen respecto de la Municipali­
dad de San Carlos. que cuenta con el mayor 
número de empleados y el mayor presupuesto, 
tal como se observa en Cuadro 7.18. 

No obstante las diferencias anteriores, las mu­
nidpalidades mantienen rasgos comunes [aJes co­
mo la falta de personal técnico calificado. y 
presupuestos que fundamentalmente cubren gas­
lOS operativos y no inversión, excepdón hecha de 
La Municipalidad de Upala. Predominan 
liderazgos clientelistas, especialmente por pane 
de los diputados de la zona. Existe una oferta 
restringida de servidos (recolecdón de basura, 
limpieza de vías públicas y administradón de 
cementerios) siendo por lo general los distritos 
centrales los más benefidados. Prevalece la au­
sencia de planes de desarrollo de mediano y largo 
plazo, y la escasa coordinación con las 
institudones estatales y organizadones sodales. 

Los problemas señalados han restado a las 
munidpalidades la posibilidad de convenirse 
en entidades con mayor liderazgo local y 
regional. Esta situación está rratando de ser 
enfrenrada por Jos gobiernos locales, para lo 
cual han dado algunos pasos importantes, 
entre los cuales destacan: 

• La elaboradón de proyectos de desarrollo local 
que esperan ser concretados con el aumento 
de los ingresos municipa les estipulados en el 
nuevo Código Municipal. 
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,.,.. .. IIMsdpcWR, ........... ...,. ............. ,,..,tt7 

• Proyecto de Manejo Ambiental y Desanollo Sostenible de la Cuenca del Rlo San Juan PNUMA 1 OE.A 

• Proyecto para la Conservación del Bosque Tropical Húmedo y Humedales 
de la Cuenca del Rlo San Juan Nicaragua -Costa Rica 

• Proyecto Corredor Biológico Mesoamericano 

·Proyecto de Cooperación en los sectores forestal y maderero { COSEFORMA) 

·fideicomiso AGROIN para la siembra de citrkos en la Zona Norte. 

• FUNDEMUCA (Fundación para el Desanollo y el Fortalecimiento Munklpal) 

• Proyecto de Manejo Integrado del Bosque Natural (PMIB) Costa Rica 

• FUNDECA - FUNDECOCA 

·Proyecto de Desarrollo Local Integral Partlcipativo/Arenal 

• Proyecto Forestal1 

flleme: Román, 1998 

Amigos de la f~erra 1 Unión Europea/ 
Coopmdón Española 

CCAD (Comisión Centroamericana de Ambiente y 
Desanollo) 1 CCAP (~jo Centroamericano de 
Aleas Protegidas) 1 CCB (Consejo Centroamericano 
de Bosque) 

DGF/GTZ Cooperación Técnica Alemana 

Convenio Costa Rica - Holanda 

Agencia de Cooperaóón Española 

CONVENIO ODA/CODEFORSA/DGF 

CARE lntema<ional 

CONVENIO MINAE/AGENOA DE COOPERACIÓN 
DE CANADA/ WWF 

CONVENIO IDAIFAO/HOLANDA 

leaii'Jos elnlclatins M ._ l•llle .... leales, 19tl 

M1811dp .... 1411 N• !le ..... .-
Totlll Tipo dllduGdón Prtsupusto Concejos 

en colones di Distrito 
Básica Media Superior 

TOTAL 187 169 12 6 755,925,308 30 
Los Chiles 13 11 2 o 29,193,150 Relleno sanitario, portuario, f!pafa(ión 4 

caminos vednales 
Ciuatuso 15 12 3 o 23,600,000 Repanóón caminos vednales, retlelo sanitario, 3 

acueductos rurales 
San Carlos 138 127 S 6 451,082,073 Parada de buses de Ciudad Quesada, 

rompra de maquinaria, oficina de la mujer, 13 
~aóón caminos vednales 

Upala 21 19 2 o 69,n9,085 úea<ión catastro,lfparación caminos, 7 
Saraplqul 45 35 10 o 182,271.000 Mejoramiento def puerto del Rfo Sarapiqul, 3 

matadero municipal. relleno sanitario. 
lfparación caminos vecinales 

FUEN ll E¡ecut1vos Munc1pales, 1998. 
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Cuadro l. l9 

• La creación de 30 Concejos de Distrito, como 
mecanismo para promover una relación más 
estrecha y permanente con las comunidades 
y estructurar mejor los planes de acción mu­
nicipal. 

• La promoción de iniciativas conjuntas con 
algunas instituciones estatales. como por 
ejemplo la iniciativa desarrollada por la Mu­
nicipalidad de San Carlos con el Minist~rio 
de Salud en el proyecto denominado "San 
Carlos Cantón Saludable" . o bien el rrabajo 
que las municipalidades de los cantones 
fronterizos y Sarapiquí desarrollaron junto 
al Programa de Desarrollo Rural. 

Actores sociales: presencia 
organizativa, experiencias de lucha y gestión 

Los bajos índices de desarrollo social que 
hist6ricamente ba presentado la mayoría de 
los cantones de la Región Huerar None han 
condicionado el surgimiento de un amplio y 
complejo universo organizativo que, según los 
diagnósticos regionales realizados por MIDEPIAN 
en 1990 y 1994. alcanzaba la impresionante 
suma de 1.35 1 organizaciones sociales para el 
primer año y 1. 172 para el segundo. Con esta 
dfras es posible identificar una dinámica organiza­
tiva que surge de diversas motivacione~ produc­
tivas, comunales. gremiales, religiosas, 
culturales, ambientales, sociales y de género. 

Considerando criterios tales como presencia 
regional, capacidad propositiva y de gestión, 
autonomía y partidpación en experiencia:, de 
concertación regional. el análisis de los actores 
socia les de la región permite identificar, 
sin ~mbargo, algunos grupo~ organizados 

importantes. Uno de los sectores organizados 
con mayor trayectoria e impacto ha sido el 
movimiento cooperativo. Para 1997 existían 
en la región 26 cooperaúvas con participación 
en actividades como: ahorro y crédito, servi­
cios eléctricos, agropecuarias y de vivienda. Des­
tacan lus casos de COOCIQUE. COOPELESCA, 
COOPEALlANZA O COOPELECHEROS R.L, 
cuya cobertura y servidos han resultado estra­
tégicos para el de arrollo de actividades claves 
en la economía regional. 

Otro sector con una importante trayectoria 
de lucha en la región es el campesino, cuya 
presencia organizativa ha mostrado formas 
variadas en diferentes momentos. En la 
pre~ente década, lo novedoso ha sido la crea­
dón y expansión de asodadones de productores, 
cuya preocupación principal ha sido el desa­
rrollo de proyectos productivos. Es posible 
identificar a lo largo de La región cerca de 35 
inidativas campesinas apumando en ese sentido 
con proyccto!t agroindustriales y foresta1es31. 
Entre los grupos campesinos de mayor belige­
rancia y presencia destacan UPANACIONAL y 
el Consejo Rural y Campesino (CORYCC), 
instancia que reúne a diferentes grupos como 
Aprodegua, UPROCHI, Coope Llano ALul y el 
Centro Agrícola de los Chiles. 

Dentro del sector campesino sobresale el 
creciente desarrollo mostrado por grupos de 
mujeres. Si bien la participación de las mujeres 
en el desarrollo regional ha estado siempre 
presente, en las luchas por la tierra o en pro­
yectos comunales vitales como la salud o la 
cducaci6n, un aspecto novedoso que se da a 
partir de la segunda mitad de la década de 
1980, es la credcnte visibilizadón de las mujeres 
por medio de diversos proyccws productivos. 

...................... t .......... ll ........... llertl, ,,. 
s..-................ ,.. ••• 

Munidpaidld Monto!IQI 6utos lpllltiWOS • 

Absoluto RÑtho 

Up¡la 69,779,085 36,613.827 52.5 
(iu¡tuso 23,600,000 21,632.800 91.7 
Los Chiles 29,193,150 28,584,788 97.9 
Sin Caflos 451,082.073 356,065..560 78.9 
Sariplqul 182,271,000 158,279,152 86.8 
Total general 755,925,308 601,176,127 795 

"Incluyen 5alanos, serviCios no personales, ma!erldles, p.1gos de ~vos. serv1aos y aportes comunales. 
FUf.NTE:MIDEPlAN.1991a 

IMersienes 
Absoluto RÑtho 

33,165.258 47.5 
1,967,200 8J 

608,362 2.1 
95,016,513 21.1 
23,991,848 131 

154,749,181 20.5 
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En la región es posible contabilizar más de 30 
asociaciones d<.> mujeres con proyectos funcio­
nando. Estas iniciativas resultan ser de las ex­
periencias de gestión más novedosas de la 
región, especialmente por la tendencia a com­
binar diversas actividades (agrícolas. forestales, 
ecoturismo) y tratar de establecer vínculos con 
el mercado internacional de manera directa. 

Asimismo, los grupos de mujeres de la 
región han desarrollado experiencias impor­
tantes en materia de coordinación regionaL 
como lo evidencia, por ejemplo. la denomina­
da Red de Productoras Rurales de la Región 
Huetar Norte, cuya membresía incluye a unas 
40 asociaciones de mujeres ya juridkamente 
constituidas y unos 30 comités en proceso. 

Corno parte del sector campesino. pero con 
las particularidades propias de su cultura indí­
gena, desraca la presencia de un grupo de 500 
familias de la comunidad Maleku, establecidas 
en tres palenques Tonjibe, Margarita y El Sol. 
todos del cantón de Guatuso. Tienen una 
presencia activa dentro y fuera del cantón por 
medio de diversos espacios como la Radio 
Cultural Maleku, la asodación de desarrollo, 
una asociación de mujeres. una cooperativa y 
un comité de producción llamado HKistafuji". 
Por medio de sus organizaciones los indígenas 
Maleku canalizan reinvindicaciones que indu­
yen el imerés por estimu lar y mejorar la 
producción local y el nivel de vida. la defensa 
de propiedad de la reserva indígena, la incor­
poración a la modernidad sin perder las raíces 
culturales (valores, idioma e idiosincrasia) y la 
defensa de los recursos naLUrales, especial­
mente la reforestación de nacientes y la protec­
ción de los animales (Blanco, Lacayo, 1998). 

Un sectOr que ha venido ganando fuerza 
son los grupos y proyectOs conservadonisras. 
En los últimos diez años las luchas ambienta­
les más significativas de la región han sido la 
defensa de la Zona Protectora Juan Castro 
Blanco, sujeta a una concesión cedida a una 
empresa canadiense para la explotadón de 
azufre. Otra lucha ambiental importante fue la 
que llevó a acabo la Asociación Ambientalista 
de Sarapiquí (ABAS) ( 1992) para denunciar 
los costos ambientales de la expansión bananera 
en este cantón durante los primeros cinco años 
de esta década. Otra experiencia ha sido la lu­
cha llevada acabo por la Asociación para la 
Protección de Aguas de la Zona None (APAZONO} 
que logró incidir en la corrección de efectos de 
contaminación que estaba generando la planta 
industrial de Tico Fruit en el Río Aguas Zarcas. 

La lucha contra la minería a delo abierto. 
llevada a acabo por el denominado Frente 
Regional de Oposición a la Minería, se distingue 
por ser la más redeme y beligerante lucha 
ambiental de la región. Esta experiencia logró 
articular a diversos sectores como la iglesia y 
gn1pos comunales, ambicmalistas y campesinos. 
generando. en no pocos casos, fuertes encuentros 
con sectores empresariales de la zona dispuestos 
a apoyar la actividad minera en la región. 

Otra experienda imponante ha sido la 
creación de dnco COV1RENAS en Los Chiles. 
Guatuso. Sarapiquí y San Carlos, con Jos cuaJes 
se pretende reforzar las labores de control 
sobre pesca. caceria y tala ilegal de madera con 
apoyo del MLNAE y la Fuerza Pública. 

En el plano de las luchas comunales sobre· 
sale la creadón de las Jumas Cantonales de 
Desarrollo. promovidas por la administración 
Figueres Olsen para agilizar la identificación de 
problemas y la atención de las necesidades más 
urgentes de las comunidades. Estas instancias 
han servido para revitalizar a muchas asada­
dones de desarrollo cuya presencia se ha debi­
litado en los últimos años. pese a que 
numéricamente suman 146 en toda la región 
(DINADECO, 1998). También en el plano comu ­
nal sobresalen iniciativas desarrolladas por e l 
Ministerio de Salud en salud comunitaria. por 
medio de la creación de comités comunales de 
nutridón. el programa de educadores comuni· 
tarios elegidos en asambleas comunales para 
labores preventivas, y las comisiones de sanea­
miento básico encargadas de vigilar problemas 
relacionados con letrinización, agua potable y 
manejo de desechos sólidos {Arce.l998). 

Un sector de importancia por el papel que 
cumple en materia de integración regional. en 
una región en la que el uansporte es dificil 
debido a las distancias y al mal estado de los 
caminos y carreteras, son Jos rnedioc; de comu­
nicación. Existe una presencia significativa de 
medios entre los que destacan tres canales de 
televisión local, uno de ellos (Canal 14) con 
cobertura regional, tres períodicos y nueve 
radioemisoras, tres de ellas {Cima, Santa Clara 
y San Carlos) con cobertura regional. Ouo rasgo 
singular es que se trata de iniciativas promovi­
das por diversos actores privados, cooperativas, 
la iglesia y entidades de cooperadón interna­
cional. 

Ouos actores con presencia regional son los 
organismos no gubernamentales de desarrollo 
(ONGs) que promueven proyectos en diferen­
tes áreas tales como agricultura orgánica, 
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agroindustria. crédito rural, género, proyectos 
forestales. comercialización y desarrollo comunal. 
La mayoría de estos organismos se concentran 
en San Carlos. Los Chiles y Guatuso, y en 
menor medida en UpaJa y Sarapiquí. El uabajo 
desarrollado por estos organismos ha sitio 
fundamental para fortalecer las iniciativa~ de 
sectores sociales importantes de la región tales 
como campesinos. mujeres. pequeños empresarios 
y comunidades pobres y aisladas. 

La trayectOria de los grupos se ha caracteri­
zado por su acción sectorial. gremialista y 
territorial. Esto explica por qué actualmente 
existen pocas instancias de coordinaci<'ln 
permanente entre los diferentes actores socia­
les. que les permita llevar a cabo una gestión 
regional más integral y articulada. 

Además de las iniciativas referidas. resaltan 
las siguientes: Diálogos Campesinos, iniciativa 
que procuró el encuenuo entre diversas orga­
nizaciones campesinas y las instiwciones del 
sectOr agropecuario. En el plano ambiental se 
han dado experiencias como el Consejo de 
Desarrollo Sostenible de la Región Huetar Norte, 
instancia promovida en el marco del Convenio 
Costa Rica-Holanda en J 994. En el plano ins­
titucional, iniciativas como la Liga de Munici­
palidades de los Cantones Fronterizos, los 
consejos sectoriales agropecuarios y el comité 
de enlace de las entidades financieras de la 
región. también constituyen instancias de 
encuentro importantes. 

Algunas de estas iniciativas no han prospe­
rado por problemas asociados a la legilimidad 
de quienes convocan, a düerencias políticas o 
territoriales. a problemas de sostenibilidad 
financiera o bien por razones de agendas las 
que, en no pocos casos, responden a aspeCtos 
puntuale!. u coyunturales y no a propuestal> de 
trabajo con perspectiva regional. Pese a lo 
anterior, las experiencias reseñadas evidencian 
la existencia de un importante potencial en 
materia de concertación, que estimulado y 
fonalecido puede contribuir a promover 
procesos orientados al desarrollo regjonaJ. 

¿Cómo ven los norteños 

a la Región Huetar Norte? 

¿Poseen los norteños una definición 
común de lo que se denomina Reglón Huetar 
Norte, en términos espaciales y culturales? 
¿Existe entre ellos una visión compartida acerca 
de la situación actual de la región, sus princi­
pales debilidades y fortalezas? ¿Hay coinciden-
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das básicas respecto de lo~ ejes sobre los cuales 
debe descansar el desarrollo regional futuro y 
los principales desafíos que deberán enfrentar? 

Con el objeto de obtener una muestra del 
pensamiento de Jos habitantes de la Región 
Huetar Norte acerca de lo que es la región y los 
desafíos que enfrenta hacia futuro, se realit.a­
ron entrevistas en profundidad a 20 personas -
empresarios. campesinos. mujeres. indígenas. 
comerciantes, amblentalistas, funcionarios 
públicos y de organL~mos no gubernamentales­
ubicadas en diferentes posiciones sociales 
(políticas, religiosas. gremiales). Los resuJtados 
obtenidos permiten identificar coincidencias 
importantes entre los entrevistados. Más que 
en el contenido. los principales desacuerdos 
surgen en relación con la forma como debe 
promoverse el desarrollo futuro y en el orden 
de las prioridades que deben atenderse para 
esta importante zona del país. 

Las dHerendas detectadas revelan la existen­
da de un pensamiento regional rico y hetero­
géneo. que no logra, sin embargo. encontrarse 
por falta de espacios permanentes de discusión 
regional. En este sentido. existe una coinci­
dencia básica entre los entrevistados sobre la 
necesidad de concertar una agenda común de 
discusión, a partir de la cual puedan debatir 
regularmente los diversos sectores sociales y 
organizaciones politicas presentes en la región. 

¿Qué entienden Jos 
norteños por Región Huetar Norte? 

El diseño de cualquier estrategia de desa­
rrollo regional pasa necesariamente por un 
reconoámiento básico de los pobladores acerca 
de lo que es su región en términos espaciales, 
sociales y culturales. 

Al preguntarles a los entrevistados sobre la 
definición espacial, se detectaron desacuerdos 
en materia de límites, aunque la mayoría logró 
identificar lo que podría denominarse un 
Mnúcleo espacial duro", constituido por los 
cantones de San Carlos. Los Chiles. Guatuso. 
Upala y los distritos de Peñas Blancas de 
Alajuela y Puerto Viejo y la Virgen de Sarapiquí. 

Más que hablar de una región homogénea 
enmarcada en determinados límites territoriales, 
los informantes se indinan por identificar 
subregiones en el interior de la región, entre 
las que se destacan tres principales: San Carlos; 
Los Chiles-Upala-Guatuso; y Sarapiquf. 

El desarrollo de estas subregiones, según 
los entrevistados, está determinado por los 
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momentos en que han tenido acceso a vías de 
comunicación y también por la especialización 
productiva, especialmente en lo agropecuario. 

~Antes por el lado de Gua ruso, U pala y Los Chi­
lrs estábamos y nos sentíamos aislados por la falta 
de carreteras. Prevalecía un desarrollo desigual e in­
dividual de Cllda camón. Hoy, gracias a las carreteras 
nos pensamos como un todo junto a San Carlos y 
Sarapiqui. aunque rengamos algunas difermcias m 
lo productivo· (Pedro Pablo Aguirre, Campesino, 
Guatusa) · . 

La identificación de subregiones se asocia, 
también, con las necesidades y oportunidades 
de desarrollo social que sienten los pobladores. 
Así lo expresaron claramente tres personas en­
trevistadas de la Comunidad Maleku: 

~No existe una visión de región unificada. 
porque el desarrollo Ita sido diferente, los problemas 
son tambiélz diferemes y estos se atienden por cantón 
y no por región~ (Miembros Comunidad Maleku: 
1998). 

En general. los entrevistados identifican un 
desarrollo intraregional desigual a favor del 
Cantón de San Carlos. De esto se deriva como 
un reto importante el logro de mayores grados 
de integración. 

Para algunos de lo~ entrevistados la definí -

ción de región está todavía en proceso. Más 
allá de lo espacial, la identidad de los norteños 
se descubre con mayor claridad al ser consul­
tados sobre otros elementos, que en su criterio 
los disünguen de los habitantes de orras regio­
nes del país. Existe una importante coinciden­
cia entre los entrevistados al identilicar. como 
elementos claves de la identidad regional. los 
siguientes: 

• Lo campesino. 
• La fertilidad del suelo. 
• El clima. 
• La diversidad produCtiva de la región (-Aquí 

producimos de LOdo: agricul tura, ganadería. 
madera-). 

• El origen migrante de la gente y la diversidad 
cultural que esto provoca (Indígenas, del 
Valle Central. nicaragüenses) . 

• Lo fronterizo. 

La actividad productiva. el origen de la 
gente y condidón de Crontera son los elementos 
que más parecen pesar en la conformación de 
la identidad de los noneños. Para la mayoría 
de los entrevistados, la swnatoria de estos 
elemenws da como resullado pobladores con 
una gran disposición al riesgo. al trabajo. al 
cambio y a la negociación. 

Esta identidad noneña parece estar, sin 
embargo. en un proceso de cambio por la 

r.rt.~ea~s, .... ............................. ...... 

fGrtalaas 
la riqum de reamos naturales (li!ml, agua, bellms escénicas, 
bosqufs.~ 

Experienda amplia y divetsificada en desarrollo agroindustrial 
y productivo. 

Gente con disposición al cambio y al dijlogo, 

8uftlas rNdones 8tJ! llclem df organlzaáones sociales 
y funcionarios de instituciones. 

Fuentt: P.om.\n, 1998. 

De.lllllllts 
Mal estado de la inffaestrucnn vial 

Instituciones públias y lllllllidpalida débiles, 

con poca coordinadcln y alta clependend¡ de tllt!S m~trallzados. 

Actom sociales con visión de corto plazo y con un 
acdonar SKtOrial, individual o dienttlista 

Mal uso de los IKUI"SOS naturales. 
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Cuadro720 

transtcton que experimenta la región de un 
patrón de desarrollo agropecuario-forestal a 
otro más amplio. La pérdida de valores campe­
sinos e indígenas y la integración de nuevos 
valores vinculados a la temática ecológica son 
un ejemplo de esos cambios. 

¿Cúal es la situación actual de la Región? 

Se observan imponantes comcidendas en 
el diagnóstico regional que reali7an los entre­
vistados. En la siguiente tabla se presenta una 
síntesis del balance realizado. en el cual las 
fonalezas y debilidades se asocian. principal­
mente. a las características biofísicas de la 
región y a las formas de gcsti6n de los actores 
loca l c~ en lo social, Jo productivo y lo polftico 
(Ver Recuadro 7.9). 

El contrapunto de las debilidades señaladas 
parece estar en las mismas fonalet.as que indican 
los entrevistados. lo cual hace pensar en una 
región con un gran potencial para hacer frente a 
sus problemas. 

Llama la atención el hecho de que no se 
mencionan. o se indican de manera poco 

frecuente, temas que forman parte de la agenda 
regional. tales como las inequidades de género. 
la falta de políticas de atención a la pobladón 
infantil y juvenil, la cantidad y calidad del 
empleo generado por las principales actividades 
económicas de la región, los problemas de los 
microempresarios turístiCo!. y la situación de 
los trabajadores migrames. 

¿Qué quieren los norteños para el futuro? 

El futuro para los norteños esta cargado de 
desafíos. Todos piensan en sendas de desarroUo 
que les permitan fortalecer su identidad. 
conservar su patrimonio biofisico y lograr un 
modelo de organi7.ación producúva y social 
que genere oportunidades crecientes para 
todos. En la identificación de desafíos interviene 
mucho la posición social de los entrevistados y 
su experiencia en la gestión productiva y orga­
nizativa; es por eso que no siempre hay coin­
cidencias, ni el orden de las prioridades es el 
mismo. El Cuadro 7.20 presenta los desafíos 
mencionados. clasificados por úpos. 

Al preguntarles a los entrevistados por los 
ejes sobre los cuales debe descansar el desarrollo 

......................................... 
SodoiCIIIbnl .......... ,.... • .. lllltll 

Cambio driMIItilídid Mejoramiento drla Re! vial Adom .-s 0111 visicln Mejor uso , piUie«iccn • 

del productor. de largo plazo. los lfQW50S ~ 

Attndón a la población Mayor Planific.ldón Fortaledmien1o. Mayor partiqlaáón ducladana 
mlgrante. producción "9ional la organización campesina. en la protección de 

los I'!CliOOS natlnle. 
Mejom la atención fortJI«iniento • proyectDS Fortalecer lídeRzgo lf9ltNI 
, cobertw de los S«Vicios dr agroindustria con superando fl dient!lismo polltko. 
de salud, educidón. pncipación campeina. 

Atención a la población Mayor unión em¡nsarial. Fortalecer los procesos de 
indlgfna descenu.lizadón institucional 

ymu~. 

Preservar la identiclad Diseno de IN estrategia 
rtgional. insterin.stituóo orientada Mayor piftidpad6n de 

a movilizar rKUrSOS financieros organ&ZJCiotwsdebaseen 
hacia proyectos de intem la toma de d«issones 
I!Cjional. y en la grsti6n local. 

Mayor tfidenda productiva. Fortal«imifnto de instancias 
Rgionales • coonlinación. 

Onlenar fl dearrollo turistico 
Fuentr:Román, 1998. 
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regional futuro, la mayoría señalaron tres 
temas principales: agroindustria. turismo y 
ecología (conservación y u~ufructo de los 
recur~os naturales). 

Existen diferemes preferencias sobre el 
desarrollo de la región . A1guno5 se indinan 
por un desarrollo agroindustrial con presencia 
de grandes empresas nacionales y extranjeras. 
mientras otros insisten en una agroindustria 
con una significativa panidpadón de pequeños 
y medianos productores. Para algunos, debe 
fonalccersr el desarrollo de las actividades 
productivas tradicionales de la región, para 
otro~ dehe ampliarse el tipo de actividades 
incluyendo nuevos mbros como la minería. la 
industria de la carne, la madera con especies 
secundarias. Unos se indinan por la expansión 
de loe; microempresarios turísticos y el ordena­
miento de la actividad turística; para otros es 
indispensable la atracción de capital extranjero. 
La discusión de la agenda política regional 
enfrenta un reto mayor: ¿Quiénes deben definir 
sobre la orientación del desarrollo regional? 

Desaflos de la Reglon Huetar Norte 

A lo largo de este capítulo se han identifica­
do los principales rasgos, tendencias, logros y 
limitaciones del patrón de desarrollo seguido por 
los habitantes de la Región Huetar None en los 
últimos díe-1 años. A manera de síntesis, esta sec­
dón pretende subrayar las enseñanzas más rele­
vames e identificar algunos de los principales 
dilemas y desafíos que enfrenta esta importante 
región del país, en el c<mo y mediano plazo. 

La principal enseñanza que noc; deja la 
Región Huetar Norte es la extraordinaria capa­
cidad que han mo!ttrado sus habitantes para 
transformar su dinámica productiva. en un 
lapso relativamente cono, adecuando su desa­
rrollo a las nuevas condiciones del contexto 
nadonal e internacional. La actitud positiva 
hacia el cambio y el empeño por formas de 
gestión novedosa) constituyen t'l capital más 
valioso de los norteños. 

El análisis realizado permite identificar, sin 
embargo, una serie de dilemas que amenazan 
la solide7 y sostenibilidad del patrón de desa­
rrollo regional. especialmente en cuanto a sus 
posibilidades de lograr un impacto duradero 
en el bienestar y la calidad de vida de sus 
habitantes. 

Iin cuanto a la dinánúca económica, algunos 
de los principales desarros están en la relación 
producción-empleo. Por un lado, la economía 

regional presenta importantes avances en 
materia de diversificación, ternificación y 
productividad agroindustrial bajo el liderazgo 
de un conjunto de empresas nacionales y 
trasnadonales que se caracterian por presentar 
importantes grados de integración venical. 
Esta situadón les permite controlar imponantes 
cadenas agroproductivas en los átricos. el 
banano. la caña de a7Úcar. el arroz. El dinamismo 
económico de este sector muestra limitaciones 
en la medida en que parece estar beneficiando 
en muy poco a los habitantes de la región. La 
cercanía territorial con Nicaragua se presenta 
como una ventaja comparativa. que es aprove­
chada por muchos empresario5 agrícolas para 
contratar mano de obra migrante iJegal. acos· 
tumbrada a la estacionalldad y expuesta a 
condidones de precariedad laboral. El aumento 
en el uso de trabajadores migrantes y la dismi· 
nudón de mano de obra local en labores agrí­
colas explica por qué muchas familias de la 
región sienten que el desarrollo productivo 
e m prcsaria 1 les ha sido ajeno. 

Si bien la presencia todavía significativa de 
unidades productivas campesinas genera un 
contrapeso a esta situación. los productores 
familiares enfrentan importantes retos para 
asegurar su permanenda. En el caso de los 
grano~ básicos destacan lo!> productores de 
frijol. los cuales, además de las diliciles condióones 
en que trabajan. han debido enúemar dos 
años consecutivos de pérdidas ocasionadas por 
exceso de lluvias y por sequía. En el caso de los 
productores que han incursionado en nuevas 
aoivitladcs para exponadón, como las raice~ y 
los tubérculos. el palmito, el jengibre o la~ 

plamadooe:, forestales. el principal reto que 
enfrentan es cómo lograr una mayor participa­
ción en las ganancias de la comercialización 
del producto. mediante su imegradón al proceso 
de industrializadón y venta al eKterior. Mejorar 
los servidos de información de mercado. créditO 
y asistenda témica, y potendar las articuladones 
de este sector con el de las modernas empresas 
agrícolas. siguen siendo necesidades estratégicas 
para este importante sector social . 

la persistencia de un importante sector 
campesino se explica entre otras causas por la 
gestión desarrollada por las organizaciones de 
productores de la zona, su empeño por sobre­
ponerse a políticas no siempre favorables al 
sector campesino, su trabajo para buscar alter­
nativas productivas. y el apoyo que han redbido 
de organismo!~ no gubernamentales de gran 
trayectoria en la región. Mientras en otras 
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regiones del paÍ'> la desaparición de los campe­
sino~ se muestra como un procc~o más acele­
rado, el hecho de que en la Región Huetar 
Norte se mantenga deja claro que las políricas 
que se aplican para todo el país adquieren 
tonalidades particulares en cada región. 

La 'iituación del empleo en los sectore<> 
secundario y terciario muestra también algunas 
tendencia~ que requieren atención, e<;pecial · 
mente en Jo que se refiere al dinamismo poco 
sostenido que se presenta en los ú ltimos cuatro 
años. En el caso de sectores nuevos como el 
turismo, la atención de problemas claves como 
la iniraeslrltctura vial, la seguridad ciudadana, 
la calidad de los servicios, la planificación de la 
oferta hotelera, el mercadeo, el financiamiemo 
y la disponibilidad de mano de ohra ca]i(icada 
resultan fundamentales para a~cgurar la soste­
túbilidad futura de este conglomerado y la 
partidpadón de los microempresarios. 

La región enfrenta también el n:w de poder 
lograr una mayor articulación del sector finan­
ciero, en (•special la banca pública, con el desa­
rrollo productivo regiona l, y en especial con 
actividade~ y <;ectores que requieren recursos 
de inversión. como los microempresarios turís­
ticos y lo~ pequeños productores. Esto resulta 
ser una condición básica para promover un 
desarrollo regional más incluyente y democra­
tizador. La experienda de la Región Huetar 
Norte nos enseña que el fururo de la banca 
pública de de~arrollo puede fortalecerse a partir 
de alianza~ estratégicas con actores locales 
(cooperalivas y ONG) que han demostrado 
capacidad y ericienda en el uso de Jos recurso~. 

La economía regional se caracteriza por 
mostrar una estructura heterogénea, que 
descansa L'l1 d augt> de diferentes actividades y 

microregione~. Algw1as actividades nuevas 
han logrado Impactar de manera radical el 
desarrollo de ciertas zonas, como e~ el caso del 
LUrismo en La Fortuna o el comercio en 
Guatuso o Mu~:lle. Otras actividades muestran 
un desarrol lo más bien pasajero, como es el 
caso de algunos productos agrícola~ de expor­
ración Uengibre). Llegar a determinar cuáles 
actividades generan impactos sostenidos }' ¡lor 
qué es otro reto importante. Para las institu­
ciones públicas y privadas pre~ente!> en la 
región, es fundamental considerar eo sus 
esLrategias y planes de acción las potencialidades 
que ofrecen las diferente~ <;ubregiones y 
microregioncs de la zona, y los e~tímulos parti­
culares que estas requieren pcHa :.u desarrollo. 

El desarrollo económico ha tenido y tiene 
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un impacto importante sobre los recursos 
naturales. Alguna<, actividades resultan 
contradictorias entre sí. como por ejemplo el 
turismo ecológico y la minería. Otras activida­
des como la industria forestal siguen teniendo 
como reto la preservación del recurso en el 
mediano y largo plazo. Hasta ahora las tasa<; de 
arborización siguen insuficiente!> fremc a las 
ta<>as de deforestación de los últimos l 5 años. 
Los retos de la región en esta materia son deli­
cado., y complejos y requieren soluciones 
concertadas que equilibren los benelicios 
económicos con los impactos ambientales y 
sociales. 

Del análisis realizado sobre calidad de vida 
y oportunidades en la región sobresale el 
hecho de que, hasta principios de la década de 
1990, la región experimentó en general un 
mejoramiento de las condiciones socia le), pue~ 

se crearon nuevos empleos y se redujo la 
pobreza. No obstante, a partir de 1993 )Ub~iMe 
un proceso de estancamicnro en los niveles de 
ingreso. los índices de pnbreza y la generación 
de empleo y persisten. en general. diferencias 
significativas enrre lm. indicadores de calidad 
de v1da de la región respecto a la Región Cen­
tral del país. AJ parecer el tipo de desarrollo 
impulsado pem1itió mejorar hasta determina­
do momento las condiciones de vida de la 
población, pero paren· mostrar importantes 
dificultades para sostenerse a lo largo del tiempo. 

Frente a esta situación surge una interro­
gante relevante para el debate regional: ¿E~ta­
mo) frenre a un patr6n de desarrollo en el que 
la gestión económica no logra equilibrar<;e con 
la gestión de desarrollo social o estamos frente 
a un desarrollo regional que ha encontrado 
wpes? 

En materia de desarrollo humano y opor­
tunidades. sobresale la ~iwación de la educa­
ción. Aun cuando queda claro que se ha 
venido ampliando y diversificando la orcna 
educativa, espccialrncnte en la educación su­
perior y técnjca, no dejan de ser preocupames 
lm. índices de deserción que se mantienen en 
el sistema educativo formal y los bajos niveles 
educativos que perc;isten en la población. 
Generar alternativa'> educativas que respon­
dan a las necesidades de los conglomerados 
más dinámicos de la Regi6n es un reto ineludible. 

Hcspecto de las condiciones de vida de la 
población, no cabe duda di.' que la atención de 
la población migrante constituye uno de los 
principales desafíos. Queda claro que este 
fenómeno esta gencr.:mdo impactos. no sólo 
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productivos sino también sociales. Por lo tanto 
requiere ser abordado desde un enfoque inte­
gral del desarrollo, y no ser reducido a enfo­
que~ tradicionales de migración o a simples 
políticas de regulación del mercado laboral. El 
fenómeno migratorio es mucho más complejo 
y entraña aspectos territoriales, socioecon6micos, 
demográficos y culturales muy heterogéneos, 
subordinados a un proceso estructural de 
interconexión entre la región y los territorios 
del otro lado de la frontera. Su tratamiento 
integral e!> fundamental para garantizar la 
seguridad humana de los migrantes. pero 
también la calidad de vida de todo~ los habi­
tantes de la región. También es fundamental 
mejorar la convivencia entre los dos Estados y 
sus sociedades. para convenir el espacil' trans­
[rontcrilO en ttna oportunidad de de~arrollo 
para ambas. 

De la dinámica inslitudonal y política de la 
región también se desprenden desafíos. Quizá 
los más imponantes son la neces1dad de darle 
mayor poder financiero a las instituciones 
públicas locales y a las municipalidade'>. ton el 
fin de que puedan ofrecer respuestas oportu­
nas frente a los desaüos regionales que se han 
señalado. La experiencia regional pone en 
evidencia que los llamados procesos de des­
centralización han operado •a cucntagota~~. 

atra~ando el desarrollo nacional y desaprove­
chando las capacidades locale1o. 

El trabajo de las instituciones estatales debe 
redimensionarse con un enfoque regional. que 
permita aprovechar y articular mejor los dife­
rente~ l'Sfuerzos locales y cantonales que 
surgen como producto del trabajo de la~ orga­
ni7.acionc) de la )Ocicdad civil. Reforzar el 
papel del Estado como ente facilitador del 
desarrollo. a través de una articulación más 
efectiva y permanente con las organiladone<, y 
comunidad~:'> locales. y con una perspectiva de 
trabajo regional. es orro rero fundamental 

La falta de proyectos aniculador~.:s de gran 
impacto en el crecimiento de la produción y la 
generaci6n de empleo, que maximic~.:n además 

los esfuerzos en materia de políticas socialt:s y 
económicas. es un factor que rest.a posibilidadc~ 
de desarrollo y sostcnibilidad a algunas activi­
dades productivas y de sectores sociales como 
los pequeños productores y los microempresario<;. 

Los diferentes actores sociales de la región 
focaJizan su trabajo de manera sectorial y loca­
lizada, restando posibilidades de mayor 
proyección e impacto regional a sus iniciativas. 
La necesidad de contar con un espacio o foro 
regional permanent~.: . en el que puedan 
encontrarse empresarios. campesinos. ambien ­
talil.tas, instituciones públicas y privadas, 
municipios, iglesias y grupos comunales para 
discutir sobre los ejes y las modalidades del 
desarrollo regional es un desafío impostergable. 

El sistema de información regional creado 
por el Estado de la Nación. con apoyo del La­
borawrio de Información Geográfica de la Uni­
versidad Nacional, es un instrumento que 
podría aprovechar ec,tc foro. 

El análisis de la Región Huetar Norte 
permite constatar una \críe de particularidades 
que tiene respecto de otras regiones del país. 
con lo que se confirma la heterogeneidad de la 
economía nacional y la necesidad de diseñar 
políticas que tomen en cuenta esas particulari­
dades. La Región !-lucrar Norte tiene una 
identidad propia y un destino común. Su exis­
tencia permite comt.atar un nivel intermedio de 
carácter subnadonal. distinto de Jos ámbitos na­
cional y cantonal. lo tual nos obliga a interro­
gamos acerca del carácter y la escala que 
deberla tener la intervenli<Ín de agentes públicos 
y privados en favor del desarrollo. ¿No será 
acaso importante para el país retomar los 
sistemas de planifícaci6n subnacionales o 
regionales, con enfoques novedosos y acorde~ 

con el anual conu·xto nacional e internacional? 
Vernos en el espejo regional nos ayuda. sin 

lugar a dudas. a reconocemos mejor y por 
consiguiente. a queremos muchos má~. No~ 

ayuda también a fonalecer nuestras raíces 
desde el suelo local. y a panir de ahí, soñar un 
desarrolJo nacional más equilibrado. 
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Notas 

!lomado delpe11ódico 5.Jn Carlos al Dia, Ciudad Quesada, Edicrones y 
Anwno del año 1997 

1 Entrevrsta allng Mrlton Gutrérrez, Jefe de la Unrdad de Asrstencra Tecnrca 

de la Cooperativa de Productores de Leche, Dos Prnos RL,junio, 1988 

lldem. 

• Entrevi51a con el señor Ronald Castro,ganadero,produetor de granos y de 
naranja, ex miembro de la Junta Drrectiva de la Cámara de Ganaderos de 

San Carlos, Mayo, 1998. 

De acoodo con los datos ofioales proporCionados por el CNP esta era el 
Jrea sembrada de naran1a.Srn embargo, segun estlmaoones dellng Jorge 

Castillo, exgerente del Programa Naoonal de Naran¡a del MAG, 
actualmente el Jrea cultivada de este cítrrco en la Región Huetar Norte es 
de aproximadamente 18.000 ha. De acuerdo con el lng. Jost Antonro 

Qurrós, ¡efe de planta de T KO Frurt. en la actua dad hay plantadas 25,000 
ha de naranja (Junio, 1998). Dada la amplia diScrepancra de las ofras 
hemos optado por usar el dato mas conservador. 

6 Esto se debe a Jos drferentes momentos hrstórKos en que >e conformó Id 
estructura agraria de la regrón y a ras drstrntas temoora dades que el 

proceso asume a nrvel sub regional. Fue en el cantón de 5.Jn Carlos en el 
que primero se desarrollan actrvrdades agropecuarias, gracias a su 

temprana colomzacron y es aquf donde !lende a exrstrr un mayor desarrollo 
produmvo y donde >e localizan los productO/es mejor articulados al 
mercado externo. que utdizan los más altos nrvtles tecnológrcos. En las 

areas de colonrzacrón rroente, en las que muchos asentamientos recrén 
emptezan a consolidarse, se concenrran los productores familiares, con 
nrveles de tecnología mas ba¡os y con una débtl vlnculadón al mercado 
intemaoonal 

Entrevrsta con el Señor Pedro Alvarez, gerente de Coope Llano Azul de 
U pala, Mayo, 1998. 

a En Id Encuesta de Hogares >e excluye de la Regrón Huetar Norte al cantón 
oe Upala y al dtstnto de Horquetas A fin de hacer comparables ambos 
datos se excluyen estos lugares del calculo correspondrente a 1984 St se 
constderan Upala y Horquetas, la cantidad de agncultores asoende a 30,393 

q Citamos solamente acuvidades que permanecen acuvas en ¡ulto. cuando 
>e hace Id Encuesta de Hogares, pero tamb1én >e han producido aumentos 
en las areas de fn¡ol (542% en el periodo 1984 1997) y arroz (417% en el 

periodo 1984 1998), srn embargo, el empleo generado por estas 

actividades no necesa11amen1e se rene¡a en la Encuesta de Hogares, en el 
caso del frijol porque se cultrva en el periodo seco, en el caso del arr01 

porque es un curuvo de ciclo c01to que se puede >embrar en dr1-ersos 
meses del año. 

ro Los pnnopales programas de credrto al pequeno productor desarrolkldos 

en la región en los últimos aiios han s;do PToyecto para Pequerios Productores 

de la Zona Norte (PPZNI, un frdet<omrso de 1,300 millones de colones 
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financrado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDAI y por el 
Banco Centroamencano de Integración Económica (BCIE) Tambtén figuran 
experiencias como FUNDECOCA y FUNDE<A que aetúan como "bancos de 
segundo prso" canalizando créchtos a P"Queños productores 

'' Se estima que exrsten en la regrón entre 80 a 100 boyeros que prestan 
sus servrcros de awreo de madera dentro de las plantacrones, en forma 

independiente. lo cual conslrtuye el •enacrmtento de una cultura que se 
había estado extrngurendo. 

u El area total de bosque en 1992 era oe 335,544 has; srn embargo los 

datos de cambio de uso entre 1985 y 1992 rndtcan que del área de bosque 
de 1984 solo 270,302 has se mantenfan en 1992. la drferenoa entre 

ambas ofras es de 65,242 has y se debe a que en 1992 >e clasifl(dron 
como bosque (naturat e mtervenrdo; las ~rgurentes áreas en 1984 pasto 
53,676 has. agrícola 2,544 has y otros usos 9,021 has (Fallas, 1998) 

u Este valor es tnfenor a las 49,000ha/año estimadas a nrvel nacronal por 
el MINAE (1996) para el periodo 1979-1992,pero supenor a la esumaoón 

hecha por CCHIEDES-FONAFifO (1998) de 16,400 hectáreas para el 
periodo 1986-87, 1996-97 (Fallas.1998) 

t• El área plantada de rnelina, laurel y teca corresponde a un 85% del total 
del area plantada entre 1986-96.la me• na por si sola representa er 504% 
y la úmca l'\peoe que ha mostrado una tasa de ~efo~Mta<íón anual 

sostenida en el periodo 86-96. En 7 de los 11 años del periodo analizado 
ha mowado una tasa de plantación anual superior a las 1,000 

hectMeas/año. El laurel por su parte es la especie que ha mostrado un 
descenso sostentdo en la tasa de plzntaoón anual. En 1986 >e plantaron 
1,651 ha en tanto que en 1996,189has (Fallas,1998) 

ts Desde una perspectiva ecológtca el bosque muy húmedo Premontano y 
el bosque pluvral Premontano fueron las zonas ecológrcas mas 

drdsticamente afectadas por la defoll'Stación durante el periodo 1984-92 
en la Regrón.la prrmera perd10 26.328 hectareas (10 8%1 y la segunda 
5,974 (7.5%1 Sm embargo en cuanto al cirea total defotMtada los bosques 

tropiCal húmedo y muy húmedo 'Ueron los que perdteron la mayor 
extensión con 106,134 hectáreas ( 16 8%) 

Este nuevo CKIO mmero se caraCte·tza por la magnrtud de los proyectoS 

planteados (Por e¡emplo, una solrcitlXI de exploraoón puede abarcar hasta 
200 mrl heClareasl, asr como por la explotación de depósitos de menores 
concentraciones utilizando me todos de extracCion a cielo abierto En el país 
exiSten al menos 23 compañras mmeras de CanadJ y 2 de los Estados 
Unrdos de Amenca que desarrollan ~royeaos mineros (Mt~A[. 1997) 

17 las preocupaoones de estos grupos no siempre coíncidreron con otros 
grupos comunales especialmente de Cutns y las organrzacrones 

emptesanales de 1a Regron como las Cámaras de Tunsmo.de Comercio y de 
Ganaderos las cuales expresaron put <amente su apoyo a la Placer Dome 

argumentando los benefioos que uara para la región las nversiones de 

esta compañia en matena de mfraemuctura comunal y empleo (Penodtco 
San Carlos al Dta ¡unto-1ulio y Anuario. 1997). 
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''La awnoa de mformaoón mas actualiZada ha<e necesano rerumr a 
este anahsts Cabe destacar la pos1b1hdad de que los datos hayan sufndo 
camb1os en los u1t1mos anos 

19 En la construCCión del lndice se tomaron en cuenta las s1gu1entes 
variables: porcentaje de poblacion de 10 años y más analfabeta. po¡centa¡e 
de poblaoón de ll arios y más con pnmana o menos. porcema1e de 
poblaoón no asegurada, porcentaje de nuws de pnmet grado con t>a¡a 
ralla, porcentaje de VIVIendas partiCulares ocupadas sm electnodad de 
serVICIO público. porcentaje de viviendas paniculares ocupadas sin agua 
lntradomKihana, porcentaJe de VIVIendas partiCulares ocupadas en regular 
y mal estado. mmutos promedio para llegar la centro de salud más cerrano. 
En una &ala de 1 a 10,1 eseltna)'OI' nivel de desarrollo y 10el menor. Se 
estableoetoo cuatro n¡veles de desarrollo y el conespond1ente punta ¡e a\ 
Mayor desarrollo relauvo (100 a 3.03), b) mvel med1o (304 a S 49), e) 
mvel ba¡o (S 50 a 7 11}, d) n1vel muy bajo de desarrollo (7 ll a 10.00) 
MIDEPLAN ( 1991 b) 

10 El nombre actual de la 011ecoóo Genera' de Estad1stiCdS y Censos es 
Area de EstadiStiCa y Censo del Mm!Steno de Econorma, Industria y 
Comercio. 

ll Los cálculos de población no Incluyen el efecto de la em1graoón. El 
resultado se obuene con t>ase en cifras censales correg1das por om1slon, a 
las wales se suman los naom1entos y se restan las defunoones 

lllos daros de esta fuente no concul'ldan con los datos ohCI.lles de la AK. 
S.n ffllbargo.las d1fertn<ias son relativamente pequenas 

lllnformación summ1strada po1 el 01rector Regional del M1nlsteno de Salud 
a los invesngadores del Proyecto Estado de la Nación 

1• Ofidna de Traba ¡o Socl.ll, Hosp1tal de San Carlos. 1998 

1> Potronato Naoonal de la lnfanoa. Ststema de lnformaoon lnstrruoonal. 
Departamento de lnformatiCa, 1998. 

if Saenz,1998. E' lnd1ce lll(Orpora un total de 3110d1Cddores agrupados en 
6 factores· vulnerabilidad a la sobrevrvenCia e 1ntegraoón (mduye tasas de 
mortalidad mfantil, hijos de padre des<onoc1do y fuera del matnmonio, 
hijOS dt madres menores de 19 años). vulnerabilidad al no logro educauvo. 
vulnerabilidad a la superaoon edu(dtlva. vulnerabilidad por no tener 
p10te<oon a la salud. vulnerabl6dad po¡ no tentr acceso a la educ.Joón y 

vulnerabilidad po¡ no tener edl)(aoon de calidad 

J'Esto no 1nd1ca, sm embalgo,un.J cobertura menor del siStema educativo 
para las mu¡eres,debldoa una estructura de población donde los hombres 
consutuyen el Sl.l% del total y l.!s mu¡eres en 47.8%. Esta diferenCI.l está 
presente en la poblaclórt deS a 14años un48.6%son mu¡eresyun 514% 

son hombres 

JS ti úhrmo censo de polilcxin con que cuenta el paises de 1984.por lo cual el 
unl'leiSO de poblaoón 1nm¡grante no esta cuantrficado Por esas mrsrnas defi· 
oencias de 1nformadón, no es posible presentar 1nformaoón precrsa sable la 
cantidad de poblaoon mmtgrame asentada en la ~ HueLJr None las en­
cuestas de hogares. como ya se ha ~pese a la nqiJIOSidad merodológ' ­
Gl y estad1StJGl con que se e¡eruta11.no cuemao con .nstrumentos que pemlltao 

cuant,r.c,y adtwadarnente el fenómeno Dado el alto nivel <leildoctJlle!looón 

de la rn.1')U parte de esos uvniCJrantes. su ITIO'IIhdad temtonal y temporahddd 
estaoonal cualqllll'! ofra que qule~a establecw resulta especulauva. 

l9 Cuando nos refenmos a casos. no necesanamt>nte se trata de personas 
diStintas, pues una persona puede ser rechazada en vanas oportunidades. 
Sin embargo. 1a Cifra revela el m~l'l de prl'SIÓI\ Que se e¡etce desde 
N•caragua para 1egar a Costa R1ca y el dUmentodd nulllelode rechazos no 
puede atnbuuse a un meJor control m1gratono porque las pol111cas 
anum1gratonas se han mamen1do relativamente <Onstantes 

JO Segun datos del IDA se han contabilizado en la Reg1ón 
aprox1madamente 166 asociaoones de productores la mayoría de ~ 
cuales se concentran en los cantones de San Carlos. Saraptqw y Guatusa 
(Arl.ls, 1998). 
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38,474 

17,311 

217.100 

7,901 

16.111 

185,050 

649,759 

52,179 

Df 1 o f tmp/frJdqs 41-4, 984 

DfSa9~ 76,041 

Mds !k ID 411,938 

;~ J.f6 

l'w SfClor insli~ 

".Jf' ,..,. 
161)45 

142,4]9 

m. m 
141.101 

11)50 

16,074 

ll,l08 

1,545 

166.110 

1,981 

157,110 

11.105 

.s.s.m 
/49,67J 

14m 

18,J77 

111,086 

1,176 

.f6)91 

185,487 

671,688 

44T2J 

m,sJS 
68,056 

446,860 

14,716 

1919 

845,980 

1,066 

1,076 

1,469 

81,317 

1990 

1,}# 

1,m 

1,819 

668 

1.7J1 

83,811 

79)73 87,071 

6.361 6)79 

1991 

,.,,, 
9,UI 

1190.144 

2,457 

m 
9,UI 

77,587 

78)51 

7)01 

19tl 

901,JOJ 

J.l~ 

~9 

6,911 

81.084 

81,744 

7,198 

447.618 451,SJJ 454-4" W.SlJ 

519.111 *'" SJl1}8 SlUN 

71/1,144 7.JII.9N 

274596 116.115 

II,JJf 

111,140 

163,769 

145,596 

JSJ,m 

IS2.7J2 

11,518 

39~ 

11,767 

5,444 

158.105 

1,498 

184,458 

11.716 

60,TJ6 

155, 110 

15,500 

13,6~ 

115.m 

IO.JIB 

19.975 

10J,7SO 

161,990 

146,550 

JJ1,.f66 

ISS,I07 

89,9S7 

19,411 

11,768 

2,160 

16J,JIJ 

1,548 

181,010 

11,491 

65,970 

159)11 

40,071 

11,875 

149,771 

7.488 

39,811 51,716 

10f,JJ 7 198.894 

697.697 711,419 

44,785 S1,001 

m.«» 
19J)H 

IW4 

101.631 

160.141 

142.Jf8 

110,151 

168.692 

87.6J1 

41,7SJ 

11,156 

4,460 

154391 

1,473 

188,717 

11.361 

63,431 

156,670 

43,661 

16,788 

118,660 

9,271 

49,111 

211.161 

101,087 

41,986 

mMI 

J01)S9 

17.6Jf 

101,99D 

IS9,9JI 

151,501 

19J,J56 

17J.601 

91),141 

JJ,ISl 

11,911 

4,02J 

JSI, ISJ 

I,SOI 

197,151 

11,960 

61,J54 

111,701 

48,816 

17,741 

lS0,87J 

8,Q7 

S0.1JO 

105,019 

750,140 

17,468 

442.119 45WS f65,069 448,M1 

68,587 69,116 71,168 66,107 

456,761 481.101 451,011 Sll,S99 

19,151 11,679 17,198 IS, 199 

768. fl1 780.149 817.011 841,691 844,197 869,615 

Estado de li! Nac1on Compendio Estadistíco 

19tl 

954,Jn 

1,168 

1'JB 

6,619 

81,/n 

89,J83 

9,141 

772,411 

m.m 

17.110 

IDP,618 

163,631 

164,141 

m,w 
189,506 

100.7ll 

18.424 

11,9/ll 

4,590 

147.903 

1,519 

196.769 

15,864 

6l..Jf1 

194,513 

Sl$8 

44561 

16D.l8J 

IJ,$91 

54,016 

215.074 

788,111 

19,011 

485,020 

67,841 

516.917 

16,645 

1994 19tS 

ID,U1 ,,, 

999,409 1,0fJ, m 
1,619 1,448 

su JOfS 

6,559 9,119 

11,691 78,n9 

1"' 19t7 

11,146 4$91 

IJ.l'l 11.419 

1,031,650 

J,OJO 

uo 
11-N 

81,1(16 

I.IOS.77J 

I,J81 

SJJ 

11.419 

18,195 

BJ.JOO 80,n9 

7,000 10,079 

w.ua uurz uurs ss,lS(I 
114M 61l.JJJ 6lUII WJIJ 

101,14J 

114011 

}Uf' 

117.011 

1$1,716 

164«H 

108,111 

198,491 

ID6)1)9 

41,610 

14,SI6 

2,047 

J4J.S19 

2.121 

10],498 

16.807 

74,561 

10'1.6/1 

SI,J9f 

50,611 

}67,911 

IO.JS6 

14177 

}04,845 

817,507 

19,059 

117,115 

JSO)BO 

11~ 

"'·'" 
171,077 

165,809 

111)78 

111,116 

109.754 

44,419 

15,199 

1,711 

15),364 

1,nJ 

191,795 

11.196 

11.186 

l1S,III 

6l)IJ 

49,774 

187,114 

9.619 

71,501 

119,061 

813,786 

43,698 

a.osJ 849, 1f1 

JJ6,9JI 171,141 

19.MI 

IOJ,96S 

151.001 

16(190 

m. m 
m ,JJI 

10(411 

44,164 

u ..m 
1.76S 

Ul,lll 

1,095 

188,941 

11.8J1 

64,064 

114.151 

SI, Sil 

SD,SIB 

185,719 

/0,606 

80.61S 

111,514 

815,477 

16,415 

JD,S06 

IIVH 

161.119 

165,409 

1JI,J01 

m, m 
111.J61 

SJ,Sl6 

15,587 

1,565 

152,nl 

1,479 

190,974 

11,645 

84,01l 

114.111 

65.770 

61,465 

JIJ,917 

8,117 

91),.164 

140,~ 

851,094 

11,917 

508,591 519, 911 519,656 581,476 

19.$51 84,1/S 97,916 IIU,/07 

Sll,819 5Jl.HJ 497.318 517.461 

17,614 16,18$ 10, IJI 11.117 

961)U 99J,S/4 WS,J97 1.050J41 
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1917 

1,411 

1,111 

6UJ6 

1 SIIIIIIU/doolllls TS,m 

MunicJpllldDd 5.404 

Pwalf9GN ocuiJI(IIM if9l)n llN: 

llii'I/Jutll;m: 

l\mllf»lO!lllarltoO 

Trabiljod«cvtnM ~ 

AsctrJr1QOo 

f<lms!¡4( JIIJ lUtfd¡¡ 

ll/niJIIJtO/: 

Prilt01101000 «1110 

lroOG;oda Clltflta pftlp>a 

AJakmado 

famrhal 1111 suddo 

417. 114 

.111.098 

l4.JC9 

]16.)70 

6.457 

506,176 

16.014 

IIO,lfl 

JJJ,489 

4Hll 

1911 

1.611 

"' .,,n 

431,114 

.'l).IQJ 

74.SJ8 

J18.l56 

l,)Sl 

519,976 

1s.m 
110,949 

J4W1 

19,466 

............................... 
,., - .. JlllftdM: 

Agtlc.-,siiY. 
&p/««f<in llllriGs ,_ 

llldrmrit6 mollllf«wmas 

El«t.gas.yoguo 

CotmMri6n 

CIKntttlo rnayorymtt!Of 

Tlllll.!jl, aJm,.lll/riiJIIIalr. 

Eslllbl~ 

SeMcJDsa¡mlllll1its 

Actmdod no brtn tsptdfiroda 

Por ~Of lnstitudonal: 

Pllb/1<# 

I'1Mido 

hl4ico•w.r~e -"'1-

-iftal fltOIM4Io (*) 

Gasto Público 

CiuhlodAI 

Educad6n 

Solud 

1SJ.7 

102.3 

SI,Mt.S 

IJ,)BJ.8 

16,511.6 

17U 

M.4 

t,761 

69,557.1 

15,846.1 

11,110.0 

1989 

78.J17 

6,161 

f47.bl8 

1(914 

BVU 

JJJ.l/6 

9.11)1 

539,812 

10,907 

1/S.lSJ 

36f,481 

15,681 

1990 

35,016 

6,156 

4S6,5JJ 

JS.IIJ 

7W8 

141.161 

lo,SBJ 

560,618 

18,663 

1/9,416 

171.118 

o11,m 

1991 

1.411 

117 

1S,MJ 

76,9111 

6,991 

456,476 

JJ.lól 

86.681 

JJl.Jl4 

9.66() 

SSO. !lO 

16.551 

115,580 

16J.JIJ 

J(J]6 

1992 

f67,m 

!1,171 

11.184 

J60.S71 

l. O# 

57S.J8f 

19, 157 

116,1JS 

.l89.5ó8 

30.424 

11,486.6 11,616,} 16,.416.8 11,169.6 

11.498.8 18,687.5 U.JS7.0 10.811:0 

15,942.6 19, 116.9 lll91.0 JO, 116.7 

16,861.6 J6,4U.5 0 ,648.4 SJ, llSH 

16,J07.9 11,709.& l4.19JJ 19,117.7 

17,995.8 11,096.1 l5,187J 31.077.4 

n,8SI.O 17,136.4 36,011$ 40,164.5 

199) 

1.161 

1ft 

79.1fll 

v,m 
9.}6D 

497,159 

lrJ.l6} 

VJ.JIJ 

1ll$Só 

M S! 

596,516 

17.854 

m.m 
411416 

JJ.SlS 

16,016.1 

41,174.8 

JS,IU.O 

66,116.9 

36,901.0 

WSJ.D 

S1;77S 8 

1994 

517.548 

.!(<¡(¡/) 

&.m 

196.1/10 

9)95 

610.bf0 

41.]17 

11l 131 

m.IJ}7 

~66J 

.JII.mJ 

SD.JJó.O 

4l.8fJ9.S 

72.611.1 

f4,1B&.T 

47)14J 

SB,.149J 

199S 

88.N 

7,169 

540.681 

J5. • .., 

91,195 

401.193 

10.\\9 

617.Jn 

JS,JB:I 

117)65 

411,591 

Jl.l15 

36.4690 

S9,9n.l 

51,561.1 

Vl,/92.9 

ll.SSIU 

S6,478J 

69,912.3 

1996 

1,9)1} 

Jl9 

79,111 

U4.SIS 

1! 'lO 

81.849 

mM 
8,/JO 

61(),~ 

41.9JS 

11!.665 

411.651 

!U85 

fQ.ll/2.1 

BUIIJ.l 

59,604.1 

91,375.4 

61,m.l 

64411.1 

81)14.1 

1997 

'·:1 
15.576 

19,414 

9,171 

SS,) SD 

(J. u 
101.190 

#1)5.87} 

tS46 
667.S8J 

47,1)1} 

limO 

4SJ.l}l 

19.181 

41.170 

68.40 

70,115 

JJ.B17.6 16,S6S.S 4/,JJS.l 54,851.1 63,07S.9 IUOI.l 17.4961 IOJ.37SJ 111.J7S 

19)7JJ 11.806.4 17,197.6 JS, IJS.O ff.Sf7.9 57,611.3 61,114.0 71)89.9 79,611 

14.}09.3 11)01.1 1S,9BS.S J1,141.l 3T, Il1.5 41.504.7 40,515.9 67.1110.4 61J,6J7 

l6,m.z 11,007.6 •v•u 
I4,77S.B ll.BJl.l 11,211.1 

11984=100) 

SO,J$1.4 

17,169.1 

110.1 m.a nu nu 

11984=100) 

99.6 '"" 
97.7 99.4 

{1984=100, i dioernhle do a d.l afiol 

t U 96.1 tU 1M.S 

6),1154 

JJ.~ 

441.9 

103.$ 

10.2.2 

ll.VJ.l 

41,419.7 

S2l.O 

106.7 

1t1.t 

91,1JO.I 

411,641.1 

6)0.5 

1MA 

! M.O 

UU,4S9.0 119,7!14.0 

S6,.11S.l 64.b10.0 

7SS.4 117.7 

!M.O 10U 

1tl.l 110.3 

(mlonts <Dirifntes,jullo de aduño) 

l t .... U,lJI 16,W 2t,IZ6 Z4,JSt Zt,415 J7 ,W 45,2 ... 

l!lllllono< do Ollonts <Dirifnlr!) 

t2,56U 117,163.1 Ul.A$6.9 16t,56t.7 113,947.2 zn,16s.7 
19,809.9 15,107.0 JZ,OJ9.4 44,948.0 SS,BIU. I 7(1,569.6 

19,009.9 11,964.9 41,ffS.J 50.918.1 61,811.7 79,348.6 

321,641.7 4tt.5)1.7 416,)34.1 

79.918.0 107.66/J 117)41.5 

96,38(3 118.180.6 135,176.6 

Estado d~ la Nac>on Compendio Estadiatico 



1917 1911 1919 19M 1,1 1,2 1,) 1fM UtS 1ft6 1,7 

~!lldrll 

VMt1tda 

li,IP7.6 JJ.fJI/.0 ll,914 9 34,]11.9 «1.1616 Sl.llS.S 66;9111 II,GifO 10l,J47.J W,DIJ.S ISUMI4 

S«w.ltcmm'llll, cullur. y rt4 
1,208.0 

768.$ 

8,0446 

911 1 

11,6SM 11.9dl 1 15,166.4 19.146.8 

1,111.7 1,]94.1 1,#4 1 1,610.3 

(CIIIInft de 19961 

15,586.7 

z.m.6 
JO,OIS. I 

1,10.4 

47,194.9 59,016 9 

4,1Sl4 4,716.8 

'--................ , .. "'"' tS,DJ.J ,.....,111.DU ,..., ti,I1I.S ,-,m.2 ,..., .. "' ..... ,...,,, 1:U.UU 

fdiK«i«< 11.JSU 11,69JO 11,6795 14,111.1 11,1/JJ.O 15,441.1 li.Jll.4 J0,9U.II ll.WJ 11)111.4 JJ,IJJ.I 

Salud li,IIS9.0 18,199.1 JJ)IU .JQ,916.4 .JQ,109.1 l9,0i'd.O 11,919.1 14,168.8 JJ,571.11 14,154.8 14,001.1 

AsisllltóaJIICilll J5,99BJ 11,149.0 JJ,IOH 11,115.1 18,S8JI 19,788. 1 J4.0JJ.1 Jl,$91.6 17,389.6 JI,JSJl 40,1611.4 

Viwtftdol 12.240.1 11,011.9 IS,6U.4 1},159.6 10,9166 II,JJI.D 11,008.6 IJ,ISI.9 ll,lU.O 11,716.9 14,1474 

Sln~aAv.1..m, I.JI)S 1 1,169.1 1.)41.4 1.}171 1,017.9 9SJ.6 1,4}1J 1,6401 1,12JJ 1,116.9 1,11911 

Salud 

NIMIÑ tot.ll Mr'!l. por.--.. 
Sf9ún ftlte Mmlnlstndor 

ÑlJ<dUirOlf AJa¡mariloriQ¡ 

~ 

CA.A.R 

W.H. 

Mmisttrto dt S<llud 

Acuedllcr01 prwO<Jos 

.............. ~ .... , ............. 
·- 1 ' 1 ... 
~,~ 

~ 

C.U.R. 

f.S.P.H. 

Mill/sllfitJdtSa/ud 

AMWciDs prNodtll 

..... 
........................... 

.,.. ................ ....... ........... _ 
&111 .. 1 .... ..,.,.. dra8llñe ,_ 
~ supletMnur\i de QUSiS tlrtffNS 

fn~ clt4 1p¡rato mpintGrio 

Ent.I'IMdadtl clt4 ap¡rato di!JfSliYO 

US clf1Ns Q UIU 

Estado de la N.lCion Compendio Est11distico 

2.9" 

1.7J1 

305 

2,163 

SS 

1.1J0,/1J I.JSJ,OJS I.JlD.l41 

511,611 601!,154 600. ~ 

...... 1,1D 1,1SS I,J6I 

s.m 
2,411 

245 

1,951 

47 

J,na 

Ul7 

U1 

1,n4 

34 

)1.7 

10.S 

7.S 

4A 

4.0 

1.8 

u 

U IJ 

1,2711 

102 

z.m 
94 

JU 

11J 

7.6 

4.0 

1.9 

2.0 

9.4 

())01 100000~1 

l ,t l7 

1,711 

Ul 

2.347 

127 

... 
11.9 

1.1 

4J 

u 
2.2 

8.1 

2,009.9 1.231.0 2.917.S 

),..,..., J,J11,S6S J,l6l,ISJ J,J1t,4S7 

1.506.099 

w .m 
Tn,655 

94,700 

11,948 

1.181 

65411J 

18,716 

ISI 

1,&15 ,., 
n 

573 

127 

"" 1U 

1.1 

4.5 

J.7 

2.4 

1.1 

2,692.1 

I,S90,80f 1,619)1J I,S6J.}JO 1,589.400 

656,116 669,1JS 699MJ 

801.)91 1101.191 &11,017 

116)31 116,181 141,519 

1},911 11,911 

1,861 1,861 1,970 

615.5'1 

15.020 

Jl.IOS 

41,051 

618,060 110.491 

18S 

l.07l 

1,114 

122 

946 

16J 

&S 

12.6 

1.1 

4.9 

4.0 

2.4 

8.1 

11,313 

17,80S 11,514 

47,051 49,604 

o 
/85 m 

,.., 1,715 

l,JIJS 

1.502 

2S7 

1,oe6 

207 

41.1 

12.4 

1.4 

s.o 
4.6 

2.7 

8.8 

1,111 

1,27t 

m 
n4 

202 

.... 
12.5 

1.4 

4.6 

4J 

2.6 

8.l 

1,7'7 

1.07t 

118 

S15 

160 
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1987 

...... ... .,_,. ....... 
Olnf~rldt!IIS(Itllldlqt~ ,....... .... 
Sarat!lpi61t 

SIDA 

Tosftrilli 

T ubtroJiosis 

GoiiOIIN 

Slfilis 

Dengue 

~ .............. 
VOP3 - poliomielitis(- de 1 lilo) 

SIU' - Sli~Mtpián (1 iño) 

............................ 
s.,~a,.... 

fllllltM 

Nl/udD 
C6rtogo 

Htm/10 

GIJI1IIO(J1stt 

l'tml/1/MtH 

l.lm6rl 

Seguridad Social 

1988 

S.l 

8.6 

IJ 

1919 

86 

5.1 

9.4 

1.1 

1990 

7U 

17.7 

14.7 

)7.9 

n.o 
u 
2.7 

u 
6.9 

141.9 

64.] 

0.0 

9S 

90 

1991 

)9.7 

1U 

26.5 

10S.Z 

9.] 

281.9 

3.1 

0.6 

6.S 

119.1 

41.1 

0.0 

(pciiCellt.ljt) 

89 

96 

(par 100 000 hllliiJnllell 

9.2 

1.] 

:MS 

7.1 

1.1 

IS8 

74 

of6 

16 

41 

H 

4J 

ZtZ 

!n6ne dtcalns dt199S1 

1992 

w 
w 
JU 

ut.l 

5.1 

14.5 

s.z 

1.1 

1),0 

124.6 

56.4 

0.0 

90 

69 

... 
B.l 

IJ 

-
111 

ID 

Jlj 

l6 

49 

56 

ll 

1991 

J7.1 

tU 

ZIJ 

156.1 

1U 

1U 

1.9 

u 
U.4 

56.4 

30.5 

142.9 

.. .. 
5.1 

8.4 

IJ 

1., 
69 

JI 

18 

41 

SJ 

6J 

1994 

n..J 

1U 

u .a 
m.a 

3.3 

7.5 

4.9 

u 
S.l 

62.7 

35.8 

421.1 

J1 

89 

8.1 

1.8 

1111.0 

101.0 

19.0 

400 

45.0 

SS.D 

11.0 

SIJ 

1995 

... 
12.5 

JU 

IJJJ 

3.1 

J.l 

5.9 

OJ 

7.4 

68.6 

44.7 

152.3 

14 

94 

ID.l 

u 

114 

169 

94 

(} 

JI 

fó 

SJ 

79 

,., 

1996 

zu 
14J 

J0.9 

15&.7 

1.4 

1.7 

J.4 

0.6 

Z0.6 

52.6 

37.1 

66.6 

14 

86 

m 

97,- 11t.514 116,ttJ 11t,H1 1zt,• 

1997 

ZL1 

11.1 

a.s 
122.7 

1.8 

o.a 

u 

0.6 

16.0 

4U 

lO.l 

)83.2 

9S 

96 

......................... (ajulliodtQIUi6o) .... e e 

,.......... 8Z.M7 m.-. •.m ns,7SI nut• M.7B ...., •.m -..u ..,,. ..,,. 

5tgda -·idllldld 
~~llrlculnllll 

AliiiiiS 1 amtrJIZI 

lndulllfll~ 

fltdricitJDd.I}MyiJI}IItl 

C«tstrucc/6n 

(¡¡mmjo 

Tirln!pollt.lllmoa/IQmitnlll. 

CIHIJUIIÍ(QdóiJ 

EstobifdmftnliiS f!Mncifm 

Strridln 

ki~IIIJ~ 

kllvld.:ldígll/JfQda 

1,499 

101,110 

,._147 
1D,l7S 

66,995 

18,1163 

JS,OOO 

187,468 

560 

113,874 

1,]07 

709.D8J 

1J,B66 

11,1!/16 

69,141 

17,649 

15,541 

195)81 

804 

114.792 

90,U71 9S,11J 

1,390 1,414 

111,346 110.178 

1(,.340 14,854 

24,JU9 ZJJYJJ 

75,699 BO,Jof6 

17,851 18,oWJ 

10,ga} 11,657 

206,888 2G9,4ll 

47 118 

126,6J.f 110,110 

IOiJBl 

1,415 

120.054 

lts57 

1D.J91 

81.JIJ 

18,917 

1J,Jn 

109,716 

l7 

134.740 

IIUSJ 

1.749 

IJJ.JO} 

14,SS1 

ZJ,&ll 

BB.SSS 

19,9/1 

14,109 

111.756 

154 

144.891 

11S,IJ8 

1,316 

117.617 

16,160 

16,864 

101,600 

».771 
J8, 14J 

JI9,Sl2 

IS 

159,583 

m.m 
1,381 

116. rJ9 

16,SJ.f 

J0.31S 

109,561 

11,765 

~ I,OOJ 

115.771 

116 

llJ.DJB 

117))11 

1,.615 

BB,JJ9 

11.410 

l l,lll 

110,638 

16,766 

fZ.m 

111,$44 

oW2 

185.110 

IM,Q6 

1.6Df 

111.106 

11.711 

ZS,0/0 

110.160 

16,585 

45,099 

218,581 

179 

/9J))JJ 

/11,117 

1,515 

IJMII 

12.of6J 

ZS,lSl 

110.911 

17,617 

46,305 

215,081 

676 

111,664 

Estado de la Nac1on Compendio Es U! dístico 



s..--........ 
.4siiJrilllol 

[~fXI'IIdd 

/lrlN..-s~ 

~mrt!JI 

Strml~o 

1W7 

164,JJS 

IJ3,874 

40,461 

,,.. 

501,fD7 

JJ6.1«1 

641.19 ,,, 
167,978 

114.79) 

41,18<> 

,,., ,,. 

SJJ.474 mm 
~54846 J10,1J54 

10l 161 104,100 

oHIJ 6<1.W 

6.054 WJ 

113,749 181,o1S 

116,6)4 110.110 

4WS 50.815 

1991 

su.m 
178,107 

1(/6,!)4 

64 101 

5,811 

1992 

S9S,16J 

41).819 

19S,JS6 

144,891 

50,705 

1ft) 

615,661 

m.l89 

So,660 

o7.'"'9 

SVJ) 

111,1fl 

IS9,S8J 

51,564 

lfM 

641,411 

f61,8l0 

'19 /U 

11/ fll} 

S9SS 

JU,14l 

1/J,0/8 

SI.~ 

lftS 

651,9]} 

4i'&SJJ 

97.}19 

'].197 

s.~a 

1)6, 111 

185,310 

SD.801 

1996 

649)14 

fll69J 

/NlJJ 

),!Jfl 

141.661 

19J,OlJ 

49,588 

1997 

270,519 

J/1.6M 

5}.865 

c..~~~~t.............. te 
,......._. ,..,.. .....- ,.,.. t.ZIUDI.Sft.44l ...- ..-... ,__ ....- ..... n,"',. 
c...lti­

~grntffll 

fsptda{Jdodts 

Odcnrol6gk.as 

orms {IIOftSionaJtJ 

Consultis de~ 

...... ,._.. .. _ 
de lletplhi • SUI 

6,n2,124 6,650,417 6,616,051 6.657.m 6,15.5,71t 7,MS.226 6,910,17) 7,114,M) 7,590,165 7 .... 424 I.Sf1,04 

1,8J0,448 

l,Wl.SU 

591,665 

221,889 

1,141,565 

1.091,]]9 

589,6, 

117,923 

l,S84.5S4 1,619,700 1,1JJ,86J 1,730,176 

2.189,901 ),189.~ 1.167,707 7,149,]47 

611,086 645, f&J 647,961 68Ul0 

118.507 10J.S88 116.157 m.m 

3.759,210 

1,287,681 

6JJ,I74 

U9.948 

1,995,6.19 4,2JJ,IJ69 4.S6UU 

1.191.~1 2,384,919 1.459,600 

650,809 704968 l .18,064 

147,/44 264,199 111,1J6 

4.&SB,!IO 

l,6J4,Jil 

796,675 

JOJ.SJl 

1,22S,717 1,194,962 1.490,716 1,SS2,7S4 1,6&S,6S6 1,79S,ll2 1.1S'UU 2.09l ,S10 2.191,058 2,299,111 2,524,414 

6,174 6,1)1 5,M7 J,H J 5,914 .. _ ................. ' ., 
,.......... ,...... ,...... a.-.1111 :uas.-. 2.llf.tl7 J.m.- J.DU8 &.U7.1M ,.,,.,.. ~,,,.. .. a.-.-
.... 417,456 417,112 472,146 •M,SU 4S1,Jit ..S,1JI 41S.tn G5,l7) 4JIJ65 4l5.4Q 

~ 616,575 6JU27 613,102 W ,M4 551,674 507.111 .,J,Oit 413,4110 461.4l4 441.517 

l'tdia!N 

11,078 

S47,79S 

J79,S89 

J06,06S 

&9.116 

U,9t6 

H,6S4 14,.,2 

529,164 Sl7,274 

1n,608 367.167 

290,765 293,633 

66,127 S4,902 

22.265 19,1n 

16,2711 

521,147 

366,867 

270,127 

S8,903 

21,447 

15,&21 

m.m 
375,194 

271,7S4 

S7.066 

22. 14-6 

15,111 

S26,01S 

314,469 

276,34 

56.0&2 

20,220 

16.060 

49e,l01 

368,125 

271,849 

S8.934 

16,SS4 

16,1110 

S12,SS2 

l1l.S17 

272,6S4 

6S.OS1 

l 1.SOS 

16,470 

S1S,619 

383,984 

284,492 

S9,107 

19,79) 

15,445 

519,170 

S7,644 

11.920 

..................... - ....... ' ti 
,......._. 1.IIS.IG t.-m ,..,,. t.-,eD ,......, ,,..,,., ,,..,... t,m,m t,7GMJ t.-t7s t,7SU71 

......... 410.116 414,111 401.255 J19,20J 171.702 .JIJ,766 J67,t61 Jn.ut J11)n •• .,..,. 

Cliaicas S44.1. SJ5.36S Slt,m 49J,787 479.191 452,092 429, 1• 415.1)0 401,103 HI,007 )9),174 

Caülo!IMIIIsMs 7,.454 7,996 10,573 11,126 11,440 11.320 11,9)1 12.'02 12.56' 12.141 11,423 

Orugl¡ 405,604 402..122 l81.711 385,684 402,75) 437.517 4G6,1SS 409,1)1 413,449 421,671 416)66 

Gínt<Dbs~Jtod¡ 293,734 297,782 305,021 2!8,250 294,342 :195.217 ze.U69 210,704 291,184 292,656 281,697 

f'Nii!N 239,833 216,504 217,116 215,648 202,902 211.51S 221,634 195,437 197.284 207.34 212.36l 

orug~a niños 42.997 44,602 42,802 H,8S3 39,383 37,217 36,sn 39.111 40, m 38,369 37,656 

~IKI6n (p<lgO dirK IO) 11,296 11,721 11,077 8,506 9,396 9,993 9,194 7,08B 8,SS7 6,917 S,707 

M 1 e , •••• 

........ IICDI 

~-·--­/mp/1111 

Cmmiltlltmr/1(1 

btado de la Nac10n Compendio Esblldistlco 

1,019,811 1.1U8,8S9 1.1XH.l06 1,910,817 1,047,901 Ul9.964 MOO,SOS 2,821,405 1,0JJ.751 1,607,118 1.U6.MS 

IS,OIJ.097 IS,OIS,JT1 IS,191,S84 15,694,616 16.49S,J6J 17,015,981 17,110,118 ll,J98,SJ7 18,091.]51 10,158,710 1/,SS4,f01 

2)18,126 1,411,189 l,S94,0SI 2,698,356 1.8SS.I86 1,9S4,llJ 

Jl9.JIO 

1)10,075 

681,856 

50J,IjJ 541,099 

I.JJS.O~ l,ill,961 

aJB,S50 861,184 

618JJ7 m.m 
111.811 lll.V9 

919)19 I,IXH,IJ2 

1,141,}4] J,9U,97J 4)11,5/J 4,4JJ,S1J S,IXH,m 

770,115 lll,186 715,158 T10,6JS !79,()81) 

TJI.606 148,Tll 619.JBJ 613,&&1 .,.,051 

I,IJJ9,66J 1,604.$79 1.101.499 I.JSf,ISl &16,6ll 

325 
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1ft7 1981 1t89 1990 1tt1 1ttZ 1tt3 1994 1ttS 1996 1tt7 

.......................... 
c.us. 
Enhrmtdtld 

Mortmidod 

I.NJ. 

1,111,342 4.141.625 UJUJO un. m 4.41l.t69 4.714.557 4,9SI.l» 4.m,475 4,641,204 4.6J9,JI2 4.756,019 

1.818,104 ~.600 J.JU1,901 ),9Kl,8J7 J,IS9,MI J,<fJ6,978 3,6:19,513 3,611,144 1,}17,187 J,2BI,281 J,4Jl,JJ6 

1,060,218 1, IBJ,QlS I,JJ/),761 I,JJ/),}98 1.144J18 l,}ll.Sl'J I,J18.749 I,JSJ,m I.J4J.117 I,JSI, 101 WWJ 

1)}96,0/B 1,114,/JB 1)43.$44 1;1119,564 1,417,981 1,480,001 1,104,474 

'-- ,... l..,.ci!Wos 

4e la ((SS 07,10S 1,021¡621 1,.,,176 1,5&2,928 1,911,$29 2,Ql,lll 3,455,321 3,632,70 4,127,838 S,]JI,$48 6,l4t,S68 

..................... .......................... 
,........., 42t,ltt 

Enftnnt<Ud 

~temidad 

.................... .......... , .... (") 
AYIWdo 
F..__,...._.. 

393,2S1 

27,G48 

411.012 

1,117.272 

511,062 

41t,141 

403,029 

16,111 

Jm,9111 

1,.l16,S93 

528,096 No~ 

c-propli 123,874 124,792 

Conwnío 

~urado por el Emdo 

yWDIHam 

~mion.ado IYM 

Ptnllon.ado r~ espedal 

P!n!lon.ac~G AN< 

Famft~r penslo!wdc 

40,461 43,116 

285.455 

47,201 

21,088 

40,110 

51,165 

279,509 

52,578 

22.434 

44,030 

57,140 

...,_,., ............. CDSJI2.1 ... 
41.6 

uu 
51.2 

63.9 

3.6 

lltddu 45.6 

liiiMaHblllllldl 118.4 

Cuid•dos intmsivos 

Ctónkos 

............... 
llllttniiUIIes .... ((SS 

'1 .......... .... 
POI rlege: 

lnW111dtz 

Vqu 

M.Jlflt 

61.9 

63.1 

J.S 

0.6 

9.0 

7J,7U 

0.7 

8.9 

71,&52 

14,71t 

16.166 18,080 

!J,HJO 16,004 

11,116 18,494 

4B,J61 461,162 .... 512,761 

414,443 444,589 473,601 496,614 

14,925 16,273 15,048 16.147 

511,474 544,'73) 554.at5 595,161 

1,248,245 1,241,146 1,}15,979 1,397.814 

512,779 S47 ,lS2 469,296 439,432 

126,614 130,110 134,740 144.191 

47,115 50,815 49,769 50,70S 

278,291 

S7,690 

24,182 

47,625 

80.288 

210,496 

62,601 

26,73S 

49,7Sl 

98,7Sl 

JIJ.6 211.7 

4U 40.2 

126.2 1U.7 

51.1 SS.4 

64.0 60.8 

3.7 2.9 

0.7 0.6 

8.6 8.1 

331,660 

67,185 

28,173 

50,361 

106,374 

300,279 

74,456 

28,027 

49,761 

101,762 

•• 1 . .. 

JU ._. 

121.8 122.7 

55.1 58.1 

62.9 65.9 

l.S u 
o.a 0.6 

1.8 7.7 

11,110 n ,QS 11,110 n ,M7 

15,2SS 15,111 14,911 l$,674 

20,118 11,541 1WS 14.1JfJ1 

18,018 JO.~} 11.645 l5,58J 

19,544 10,691 11,76$ 14,0}1 

IU ,Jtl 

517,598 

16,110 

QSAQ 

1,41U11 

44UU 

159.513 

S1,S64 

234,386 

n.31o 
30,D02 

50,934 

103,801 

... 
)9.5 

12U 

57.5 

64.2 

4.0 

o.6 

7.4 

15,761 

SD,- 511,166 471,117 417 ..... 

537,128 487,267 456,000 473,504 

15,960 14,599 14,107 13,994 

MlMI 653,932 649,234 M0,736 

1,49'1.431 1,541,434 1,501,744 1,467,441 

460,)93 464,050 359,041 410.141 

173.071 18S,UO 193,073 217,664 

51.064 50,101 .,.SU SU6S 

240,20S 

atm 
11,614 

57,269 

104,877 

ZfS,7 

39.0 

12J.4 

su 
64.1 

lO 

0.7 

6.7 

ll1,719 

87,0S4 

ll,915 

61.464 

110,]04 

... 
41.7 

124.-4 

su 
613 

3.1 

0.7 

7.0 

420,110 

93,189 

JS.215 

67.n6 

120,360 

m,1 

40.9 

124.9 

493 

7U 

1.5 

0.6 

7J 

427,973 

98,566 

38,138 

69.983 

1ll,9l6 

JIU 

cu 
12U 

41.4 

64.0 

2.7 

0.6 

7.9 

75,&55 76,161 71,.01 7l,875 

16,11) 16,155 li,ISJ 15,414 

}6j)l7 ll.J# 18,6}7 .lltJl5 J1,941 

11,166 18,916 Jlt)IJ6 JJ.JOB 13,181 

J~On M,f59 18,111 JO,SS6 ]J.841 

btadode la Nac1on Compendio Estadi1tico 



1987 

r hnn«u• ....... 

,,.. 

JJ.lSO 

11,891 

46,261 

,,., ,,. ,,, 

34.119 17.161 40,551 

11,811 24,840 14613 

45,159 

19,197 

41,141 50,.412 4t, 7l1 4t,122 

,,1 1994 

49,1ll 

JJ.~ 

1"5 

Jr,IH 

15,919 

'"' 

5V85 

J9,QIH 

,,7 

....... ,.....,._...cm 1*-'1 
Pwwja t,tM.S 11,219.5 11) 11.1 1J,St6.7 17,4M..I 21,177.6 2J,l6U 25,577.4 ll,1lU 15.819.1 40.$59 

Pwlmlldu 6,411.7 6.602..1 7,19S.S a.AaJ 10,tt2.9 12.911.4 14,925.3 16,419.2 20.l1U 24,631J 21,284 

.................... ............. 
Hombm 

Mujml 

................. 

........ -.... ......... 
c..........-
c... ... 

Educt~ción 

llllrialll ......... ,.,_, 
Nlilos 

Nillas 

Zon1 urb1n1: 

N/Ms 

Nlmlr 

Zon1111t11: 

Nitrar 

lwllas 

llllrialll l w ..... 

Por sexo: 

Nliios 

E~1ado de la NJCion Compendio bt1d1stlco 

1-'63.6 

l. ID .O 

1,962.1 

1,481.0 

4,.)87J S¡41l.7 7,G61.7 7,741.9 9,160.2 10,271.1 11,121.0 19,681.1 22,104 

1,69).0 2,567 .o 2.'86.0 2,691.0 4.494.0 4,.442.6 J,m.s 1.500.0 7.500 

Gt,SU Gt,411 414,175 ....... 511,174 S44,Mf m,m 5tUtt IIJ,It7 617.lG 1St,744 

300,816 m.m 121,010 1S6.m 161,194 184,918 40s.ou 422,061 421,483 m .oa1 m,z.a 
138,696 146,963 1S7,16S 141,177 150,680 159,711 170,787 174,018 181,614 184,121 197,496 

1.-,112 1,174,.4N 1,111.111 1,MS,JG 1.nt,8J 1,.JG.JII 1~ 1.nt,4M 1,lM.MS 1.-.1u 1,.S6S,RS 

6Sl,347 67S,18S 70S..W 72S,7SI 739,.)14 790,759 136,109 167,62.! 190,8Sl 891,895 911,265 

10I,SOO 119,042 1H,497 1J9,019 14S,n9 152,244 1SI.l06 171,656 112,S03 196,110 206,617 

l6S,JSS 279,509 278.298 280,.496 111,660 300,179 2)4,186 240,205 n1,789 420, 110 427,9n 

155.7 1.t7U 1,579.5 Z,Ut.t 1,61U 1,1J7.0 1,t89.6 4,215.2 4,126.1 6189U 

1,444.Sl1 1.466.970 1.500.121 1,414.41t 1,471,600 1,451.561 1¡4)6,400 1,407,621 

611.100 615.100 6119/)()1) 604.IIJO w.soo 567.000 sn.JOO 556.5«1 

SJJ,m 851,610 891,111 109.610 9111.100 884.561 W.IOO &sr,m 

J,J17.J 

JASIJ 

1,&59.1 

I,SJ4.A 

4.340.0 

2.294.5 

Jl,tsl 41,15S 

19,m 

19-)08 

26,219 

11,318 

11,891 

12,731 

6.m 

6,311 

46,961 

10,&51 

10)98 

t1,7t7 

48,079 

1.411.5 ,...,.. 12.M7.J 17,S1J.J 

5,40.1 6.995.1 1.116.9 11,440.9 

2,950.4 uou 4,720.) 6,072.4 

11,159 

11,'182 

lJ,ll6 

11,911 

30,173 

15,184 

26,418 

15,611 

30,230 

15,146 

14,760 

1S)84 

29,895 

15,171 

14,889 14.884 u.m 
16,465 21.810 22,749 

&,441 11,1/11 11.58& 

&olJ lo,JJS 11,161 

Z1,JU.4 

1U6U 

1.nu 

n ,n 4 

17,44/ 

16.J17 

30,249 

15,198 

14,851 

24,.)90 

11,0.9 

11,141 

1161,483 1,175,304 1,617,o89 

l7.JM,7 IU'U 41.MU SUJJA 

17,1J1.7 2t,46l.t 27,100.0 12.192.0 

9,MI.1 11,11U 14,142.0 11.241.0 

SS, 111 11,171 M,71t 61,.115 

18,D90 

11,0JS 

30,173 

15,193 

1•.880 

25,159 

11,797 

13,061 

19,796 

18.515 

10,838 

15,780 

15,058 

27,SJJ 

14.016 

13,517 

JWJ 

'19,457 

11.m 

14151 

11,6(1 

30,944 

30,974 

15,880 

15,084 15,094 

'19,l7S 12.611 

15,001 16,661 

U,JlJ 15,9SO 

n.m ,..... 112,)11 , ..,... , .. ,.... 111;441 1M,1za 117.AM 1es,114 

48.579 48,614 5W8 55,911 55,038 54.758 ~ 191 ss.m 

327 
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Zon• rural: 

......... 1& .... ,.,_ 

..., 
/fiJa¡ 

loftJUI'-: 

N&s 

lfirias 

lon¡NOJ: 

Ni/los 

Nifrar 

.. 1 , . .... 

.......... M ,._ 
Ni/111$ 

Niillrr 

l.oftJIIIINM PM soo: 
lfifras 

lfitJat 

loftJrural pGf sexo: 

NffJat 

Níllos 

IIRICIIIa llddo 

lllllfalll• ddtM 
TK!io 

AclldlmiQ dlu~m 

AcidfmlaiiOClUI!Ill 

. ' ..... 

1987 

4l.lti 

Jt.W 

.IO,Ja 

19,055 

49,8)9 

26,599 

23,140 

u,m 

SlO 

SJJ 

1981 

"" 
41.1 

44.0 

1989 

44,DS1 

]9,291 

.10,340 

l/t9S3 

53,}38 

28.119 

25,099 

1990 

«UUl 

Jt.m 

10,445 

19,306 

$4,315 

18,239 

}6,076 

su 

1991 1992 

SlB ... 
.10,/ltiO 

19,589 

66,471 

JS,IJl 

31.1J9 

141'1 ID,lf/ 

Ulf 7.884 

.. , 

4,813 

J.Q 

J.OOS 

U,Bll 

7,90 

5.879 

SI.S 

S9.S 

1993 

.,, 
Jt,m 

111.1&1 

1l991 

65,m 

J4)SS 

10,818 

10.-

7.611 

4,615 

1.61J 

1)80 

13,415 

7,843 

5,611 

60.0 

61J 

16S 

86.4 

86.5 

41.6 

0.9 

«J 

1994 

-.m .. 
111.161 

1ll14 

64.SSO 

14.343 

JO)Ol 

146}9 

7,691 

4,991 

1.799 

1,194 

13,}27 

7,810 

5,491 

6l.S 

61.8 

19.1 

88.7 

89.8 

47.6 

45.4 

49.9 

1995 

«Pt 
Jt,1S7 

.IO.lDJ 

18,954 

64,9n 

14,555 

30,416 

1996 

SI,JfJ ... 
10,587 

19,476 

67,.391 

lS,606 

Jl,lS} 

1997 . .., 
J7,JJI 

19,141 

lUSO 

67,l2l 

JS,69f 

11,619 

11.311 IO,SU 

Vil 1.1'91 

5,264 4.6M 

1,895 1.636 

1,169 J.D>3 

n.m 14,674 U.61l 

},88} 8,481 1,948 

sM6 6. 191 s.ns 

66.S 

66.9 

IU 

89.1 

88..0 

su 
Sl.l 

51.8 

69.1 

10.0 

94.1 

95.0 

91.1 

54.1 

54.1 

ss.s 

23),519 J4J,lfJ J47,4Jt JS1,17t l ... 7., l72,Q1 . ,714 JD,1., JD,)SI H7,4S1 Ht,D4 

1D,7M 1M,)21 174,16) 11J,J2' 19U41 1ti,.GI 2M, 1M JU,nt w,m U1, 1SJ U S,,., 

...,. 
U,S26 

67,1JS 

16,209 

...,. 
U,lll 

23,}15 

9,5S1 

"·"' U,1611 

69,991 

16,0}1 

0,174 

13,416 

21,789 

8,669 

SI7,Dt ..... 

SJ9.621 554,819 

1S,2l6 15,9}1 

31,671 }1,20.) 

...... 11t,SQ 11~ us,m 
14,506 15,461 16,123 18.245 

74,]56 79,]16 13,795 90,902 

15,946 1S,71S 16.2ll 16,606 

G,DJ 0 ,78 47,1Jt S1,5D 

13~ 11,131 13,600 14,767 

21,141 22,644 25,085 21,599 

8,045 7,993 8,154 9,157 

at.111 m.m •ns nt,ns 
m ,1u Sfl,67J 626,156 654.108 

16,312 16,911 17,284 17,881 

40,453 42,172 45,075 47,626 

, . ..,. 
20,os7 

96,204 

16,755 

D,G7 

15,042 

28,988 

1,997 

744,85 

676,.464 

19, 101 

49,120 

21.599 

101,392 

17.353 

H,llt 

14,614 

11,1n 

9,421 

23,1. 

106,161 

18,019 

22,431 25.292 

101.909 11),180 

16,141 17,207 

11,10 

16,9SS 

)4,16.5 

U 23 

,.,..,, ,.,.. n1.- ~ 

6991069 723,266 734,766 7SS,444 

19,7)) 19,lt0 19).18 19,)66 

$0,81$ 52,4}2 57,79$ S9,997 
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Estadísticas Económicas 

1987 1983 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 
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(milones de allanes! 

Nomilil(') ~3.4 )49)42.8 42S,'I10:7 m,847.9 690,1583 906,.091 1,1)69399.7 1.)05,795.7 1,621Ml3 1.872Al9.1 2)14J2U 

(mnlooe~) 

D61.lres t' l 4,5)0.8 4,608.5 5,220.8 5,678.8 5,652.4 6,751.4 7,507.7 8,311.2 9,029.2 9,015.1 9,490.9 

(USS) 

Ptrd pltll 1,629.0 1,616.4 1,786.5 1,897.7 1,844.6 2,153.7 2,34).4 2,540.1 2.700.4 2,640.2 2,721.6 

(mlbes. CDiaMs. 
..,,__ .. _.......M...., ,, .... n.au 1J,KJ.7 tJ,SZ'I.t u.-.. 14,J4U 14,117.1 U,MU U.zaA 15,7JI.J 

Atrkullun. Qa. • • 2,053.9 2,147.1 2,307.6 2,165.2 2,51J.1 2,614.3 2,676.4 2,757.0 2,167.0 U$6.4 2,1)5.0 

lnduslNs' uplotdn 

iniM5 J unieras 2,425.0 2,478.4 2,542.7 2.629.3 2,684.5 2,961.0 1,1SO.S 3.260.1 ).)78.2 3.239.7 3.385.5 

fle<t, gas. J fgUI m.s HU 356.8 380.0 397.1 421.1 444.8 477.5 491.1 503.1 521.0 

Construcd6n 457.t 458.1 514.9 50J.l 465.5 4n.6 556.4 590.9 542.0 489.4 569.4 

Comt«io JlllyOr y mtMI 1,839.0 1.862.9 1,961.6 2,056.7 2,061.0 2,318.6 2,492.5 2,617.1 2,660.8 2,675.3 2,781.0 

Transp. alm. mmuniGK. 8)8.2 908.6 994.0 1,060.6 1,091.4 1.244.5 1.377.7 1,48J.J T.Sn.B 1,612.9 1,677.4 

frubl. fmandtros 669.8 728.1 792.9 858.7 869.0 962.8 1,082.2 1,157.9 1,140.6 1,152.0 1,193.9 

8ients lnmueblts 70.5 765.8 787.2 804.3 820.0 835.8 854.2 874J S<JO.O 90M 925.0 

Gobíemo Central 1,003.1 1,023.1 1,043.6 1,0593 1,069.9 1,080.6 1,102.2 1,119.8 1,153.5 1,1593 1,165.1 

Otros servidos personales 456.4 477.0 502.3 526.4 549.6 S71.7 607.1 637.4 647.6 654.1 677.0 

(milofles. mlones cenl!lllel) 

F...w. ..... 

·~· 
56,JU.1 66,21U 17,Ul.t 117,171.7 11',118.1 111,J1L1 ZAI,SlSA :ua.tJt.t JU,63SA J44,t77 A G1,71L7 

ftnpmas privadas 43,744.3 51,786.6 67,978.0 92,409.3 106.811.3 150,137.6 196,163.5 195,473.1 229,875.1 251,118.5 114,845.2 

&npmas pdbRCJ! 12,568.1 14,424.3 19.245.9 24,661 .4 29,286.9 37,480.5 52,371.9 63,466.8 82.7603 91,789.1 ll6,87l.S 

Gobitroo gtMflll 4,871) S,JHJ 7.612.9 7,901.4 11,714.1 lJ,575.7 18,54$.2 

Rtsto Jedor pUbiK.O 7,697.6 9,0710 11.6110 16,760.0 17,571.7 lJ,IJ(UA JJ,J26.7 

(milonesdt allaaaconllnle5J 

w.tad ............. ..... 1t,JSL1 16, ... 7 2S,tn.1 :N,SM.S 75,114.4 71,6SU 16,344.7 61MS.I IZ,JJJ.J , ....... 
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334 

,.... .... Cifltll 
,._ .ldhlllld: 

~OIIIlsll! 

hwJIIrtrítlryuplotllddndl 

llfln;ny~UJ~Itrlll 

f1trt. gas. 1 "9111J 

(OIIlt!ucaon 

(omt!Ciotrltf¡Ofyt!lt1lllf 

Tt1111J11., 111m.. CDtmllliaK. 

Esrabl.~ 

BitntS lnmurolts 

Gobllmo Ctnl1!1/ 

Otros !M'idos pttSonalts 

1987 1984 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

IJIIIones dt ClllonB Olll!nllsl 

77,169.7 85,569.1 11),2)2.6 142.742.7 172.642.7 lM,UU l19,11SJ :M5.JIU JIO,Jf11 4l7,JOU StUIIU 

6,0915 

13,437.1 

5,071.8 

3,430 

lt693.4 

10,391.1 

1,6819 

~114.6 

6, 113.7 

2,011.4 

1.641.4 II,JJO 15,.180.5 11..511.7 19,4118 JJ,m.8 J1.16&J 

11>,718.8 

6,lU~ 

1.975.4 

1..908.1 

11,12S. I 

J,}:llJ 

11,098.4 

5,989.8 

l .SS.f.J 

53,11!.2 

36,617 6 4Ull6.1 S1.9ll.9 88,1917 

6.111.7 10.311.0 1],034.5 11,1)45) 

3,155.1 M71.1 4455.1 8.7#.6 

1}.085.8 16)14.1 18,437.0 15,717.1 

u,m.s u.m.s 16. 198.4 JB.S78.9 

4.577.1 6,0691 1,705.8 4/)11.1 

14,108.4 1J,S10.9 17.101.1 19,657.4 

1..567.9 7,733.0 11,149 6 14,064.1 

3.146.7 4.406.6 5.044.4 7,053.4 

lmll~~caloMscomtmrSl 

64,Q7 .J ll,GISA 1lt,Q1.7 117 ,.5IL7 

lmtl1ftsdeUSS) 

11,951.1 

15;104.1 

11)51.9 

48,734.1 

Sl.IW 

5,966.0 

14.7301 

18,871.4 

9.JJJ.J 

41,115.1 

39,415.6 

/0.156.0 

10}.528.8 

S3lJBJ.9 

5,715.6 

18,344.5 

11,384.6 

10,071.7 

lnnnl6e ut•ru diNCb tU 1D.1 101.2 162.4 nu nu 246.7 197.7 nu 426.9 446.2 

Producción 

G.lsolin• 

Oltstl 

FtlftOil 

Otros 

167 

JU 

16J 

u 
9.& 

1S.6 

14.7 

136.2 

278 

U 1 

)S.t 

16.5 

6.S 

10.5 

16.0 

14.6 

164.7 

2.73 U6 -t.tl 4.6S 

166 

35.1 

18.2 

7.1 

10.0 

15.9 

13.7 

tMWI 

.. , 1,023 

J7.7 

19.9 

S .S 

6.7 

14JI 

16.2 

40.4 

23.1 

4.0 

5.9 

9.0 

17.6 

1,043 

JU 

22..6 

5.9 

9.4 

9.6 

15.7 

206.6 215.0 330.6 431.1 

43S sos 611 

S .SS 

1,046 

zu 
29.3 

6.3 

11.6 

10.S 

12.1 

577.4 

... u 

1, 1S4 

1t.6 

2U 

1.l 

10.6 

15..6 

18.2 

625.7 

762 

1,165 

17.2 

26.6 

6.1 

1:1.4 

13.2 

22.8 

6S9.6 

..... t.lt 

1,29) 

1L4 

28.6 

S.6 

12.4 

9.8 

24.3 

684.6 719.3 

7t1 1'11 

m,t47 -.m JM.JG GJ,m -.- et,m m.as -... .,..,.., -.m n s,1M 
215.324 235,512 U8.206 240,03' 222.'75 30U44 367,613 W.148 362,341 319,113 437.)06 

n.m 124,no 166,SU 212,,1 273,411 338,109 404,142 17S,286 151,740 268,774 m ,m 
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1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1995 1996 1997 

Telecomunicaciones 

l.lllluJtMNnku~ W.D4 291_1641 Jl2,446 JU,IIl JU,IIJ nt.ln . ,165 47t,JSS SlS,lOJ 617,144 611,145 

a... ............. 
uciellll llJ,4R l41,n7 255,914 267,956 w,w )0),552 U7,137 )81,245 429,028 412,672 561,811 

ClmB!W .... Clllllar 6,t1S 11,714 46,SJl ..... 
(por 100 lallitJn1'ell 

Detlsld141 •~~~tus t*611kas 18.1 1t.z 11.) 10.4 10.8 1t.7 12.6 14.5 15.9 17.7 19.5 

................... 

.netas t.chlrH. 7,024 7,378 7,722 8,558 9,116 9,.415 1t,M5 9,9)6 9,971 10,UI 10,631 

(por CJdi 1000 hallllinles) 

Denslolail. t.l"-t ,.lllcM 1.1 , 1.9 u 2.1 u u u u u u 

Transporte 

c-1* lllfalra) 

C..,.tr .......... 

,wfemunl(•) 115,174· 974,181 954,058 .. ,144 696,))) 145,199 799,644 711, llJ 

................. .......... 

..... Slllt.IIUifa 744.- 714,711 m,w 117,170 1,174,711 1,G7,tlt 1,614,111 1,m ,1o1 1,119,175 1,70,154 

Locales 36.558 S4,620 66.223 64,901 66,283 92,035 97,679 78,357 126,369 83,.444 

lnt!mitáono1ltl 707,910 730,090 82S¡623 922,969 1A418 1)45,954 1,586.532 1,692.7-44 1)11,S06 1,659,no 

(llllles*CIIIIMS..._, 

................ ............ J,II1,.VJ 1.-,m J,ll4,llt ,..1. ,.... S.tn,1U 7~ S.UUQ I,GI,Z7l 7,JZ1,7!1 11,M1 ... 

Camttm 2,~657 1¡404,126 1,797 ,SJS 2,407,056 2,715,236 3,519,575 4,552,645 3,131,199 5,152,493 4.190.497 

Putortos 1S3,1SS 106,275 81,500 59.47'3 341,901 ·431,000 1,797,465 1,455,000 1,716,411 1,693,081 

AttOjlllfrtOS 6,200 36,160 118,199 127,590 320,003 173,170 367,569 40,092 959,418 887,000 

ft rrocarrllts 53,961 o 271,159 704,000 506,323 31,950 

Tuberf.ls 23,500 9,071 17,665 17,440 131,700 344.370 506,870 497,700 591,950 SS1.160 

................ 
udrao!Mién 261,524 275,327 291,026 318,642 132,176 J7J,IA 196,179 419,115 477,771 511,670 

...... ,...,.,..... 1U 9.7 u "' 7.9 7.6 7.1 6.6 u 

(~jts) 

,_.cnci ............ 7.1 5.7 6.1 9.1 4.5 1U ... 1U u 7.1 

Comercio exterior 
(IIIIDIIs.USS) 

........ 111..., 1,1JU 1,MS.7 1,41U 1,44LJ 1,Jt7.7 1,1SU J,lal z.nu Z,10.7 1,111.1 1.-.s 

Tl'llllcloiiiMs 60.9 607.4 639.5 63S.S 7S4.2 7'11J es u 948.1 1,190.1 1,G13.1 1,144.5 

No traclkiooYies 514.4 638.3 ns.1 812.7 84).5 1,GS4J 1,1SS.4 1,317.9 1,651.9 1,9J0.7 2,236.0 

SfgtJn r«<Ir. 

llldwrr~ S648 su~ 7l69 8387 1,0}(1 1.}19' 1,369.1 1,5445 

Agocaial 881.4 /,IXI9J 1,/14.3 1,17Q6 IJ/¡J 1,6.U6 1.6441 l.l36.0 
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33b 

..... bidwurl 
~prinlai 

BlfntS de <apital 

BlfntS finaiH (clf mnsumo) 

Combustible f lubrlantl!.l 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 

119.9 1346 177.6 

IJ1Jj 1.~ 1 1.59}4 

(.-...s* USSI 

1993 

]!]9 

1.7}1~ 

1994 

18! 1 

/,95H 

1995 19% 1997 

t.JIU 1.4M.7 t,nu , ,.,.7 1.176.7 2,44u z.as.t J.ezs.1 J.U:U J.A7t.l J,ttu 

740.1 

3~1.3 

29U 

195.8 

217.2 

321.7 

114.6 

965.1 1,045.3 

358.0 4615 

1913 476.9 

352.1 13.2 

880.6 I,G66.0 

394.4 SSSJ 

448.6 6573 

153.1 16JJ 

422.7 361.7 

1,151.8 

722.0 

837.8 

114.3 

211.6 

1,295.6 1,$41.8 1.565.8 1,8UA 

620.9 655.7 ru.4 nu 
905.4 as.u 1.0515 1,0123 

203J 200.8 239.1 m .o 

·35.6 ·11.5 416.1 

S.W..-c.m.nte 1•1 •2SU ·171.7 ·ID.7 ·112.1 

(rndonts dt US5) 

·UU ·1st •• ·ltU -650A ·396.1 ·726.5 ·1,145.6 ..,.,_. """' -761.5 -965.1 

)76.1 756.9 m.a "u l.tt6.o 1,041.2 1.011.1 1,2.22..2 1,146.4 1.266.1 

(millontSdl' USSI 

·UU ·151.0 216.1 -432.1 ·191.1 su 24.3 ·21S.l 75.1 ·115.7 

151A 1MA 119.5 143.1 

1.46 11.2.2 '·" 11.17 T1.f3 ,._,. 

Finanzas Públicas 
.......... -...rl 

__. ........ ............... 
J lllllill*s 

...., ...... ... ... ,.,. .. M,S7IA 1D,61U .....,... ............. .,..,. ...... 

lmp&WStOS tolft" nclmln.l 

~ argo de ft'IIPieados 

lmpllfStOS 111 proplfdad 

lmpUMt<K sobrt bifnl!.l 

y smidos 

Sdttt!WidtaHlSIJmD 

,~~-.--. 

A l<'l! /mp«racillntt 

A lal aporrQ(IOOtl 

Ouos 

6.nu a.m.s 

5.4 

285.8 

0.0 

1,954.5 

9.517.1 11,111.4 14.545.1 19.015.1 16.MU 37,t77.J 47,1643 S0,65JA QAQ.9 

0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

1,752.1 2,218.0 2,812.5 3,522.5 5,338..0 8~13 7,9<1&.5 12Jl2U 

21 ,057.3 24,865.8 30,991.0 35,425.1 48,120.2 75,~.5 U,768.0 104,693..2 122.26U 182,A78.6 222,A77.4 

6,605.1 

10,617.5 

J.BJH 

9J85.9 

3).05.11 

62.9 

1.431.4 

IJ,OJJB 

4)94.6 

9,1941 

3)16.0 

62.1 

9.SJH nOlló.o n 1193 11.~3 

16,111.4 11,316.0 35,081S 50,816.0 

4,6811 3,003.1 1,919.4 1JI(J8.l 

1}.614, 1 11,94&1 11 3$'} 9 

1,501.7 }.115.7 5,-408.1 

586.5 286l 409.6 

17.616.1 

5,681.5 

788.7 

15,444.4 

56.491 o 
l,m.6 

31)81.5 

4)16.1 

821.4 

1],.01'9.4 )5,189.1 -16.559.1 61.949.6 

61.7625 81.&573 131,195.7 148,018.6 

4,901.3 4.l11.4 4,723.8 5,489.1 

J8.0118 

5,856.l 

1,120.1 

48.8817 

8.986.5 

1,269.6 

41.894.1 

5.861J 

1,219.5 

44.4969 

4,9TH 

1,520.1 
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Con~umo 

Otros 

lntmiH 

Tranmrend.ls 

Comlllone bancarias 

Otro1 

...... p' .... INidt 

Externo neto 

Interno neto 

1987 1988 

44,111 ..... 

17.&55 19) 49 

6,0)8 7,490 

5,207 

3,191 

11,134 

.... 
32,151 

6.427 

9,044 

376 

238 

71 

4,839 

·716 

7,140 

),758 

15,298 

, ... 1 

)9,195 

7,46) 

10,475 

953 

21S 

·1,t98 

1989 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

),)07.6 

7,500.0 

G ,7M 74,f74 HI,I7J 1G,Qt 1.... 1t1,J47 2SJ- .... JO,W 

2S,S11 34,510 47,011 69,959 14,196 93.422 111.411 1J7,796 161,214 

8,793 10,531 12,176 15,910 23,434 29,122 40,838 45,756 55,924 

8,615 10,911 20,239 

4,637 s.m 5,m 

16,201 13,717 15,666 

2S,264 

7,955 

23,582 

77.151 tUU 124.111 151.n1 

.se,109 55.540 11,en 91,709 

10,531 15,998 27,371 37,272 

15,281 18,217 22,189 2.7,384 

1,630 1,719 2,268 2,235 

300 960 476 117 

2,570 

11,516 

1,510 

15,949 

6,301 

17,007 

2,12S 

13,922 

-9,455 ·14,056 ·1,114 6,225 

(milones dt cg~ns CGI!ienlrl) 

27,509 

9.072 

21,854 

,,.,, .. 
115,085 

37,767 

34,719 

2,285 

340 

-9,61J 

33,744 

31,838 

10,063 

26,101 

40,499 

13,405 

40,470 

67.025 

18,119 

33,800 

27f.'l7 JJU74 Jt7,MI 

153,56 191,692 22),722 

s2,m M.S01 m.m 
67,674 47,872 57,2!14 

2,857 4,071 4,673 

111 m m 

·3,1)8 

88,498 

·16,ns -25,511 

101,350 120,983 

7S,460 

26,630 

37,312 

...... 
162,168 

113.211 

6S,960 

3,82S 

46 

·24,792 

106,560 

6,197 -t7,411 ·U,$46 -61,169 ·M,95.J 

4UJJ.7 -.sst.7 MU63.2 175.111.1 21t,m.7 m,uu m.m.a m.647J 757M6J m,AM.1 ,..., 

............... 
ul ~.-cn~t•l 46,159 61,867 79,349 101,111 no.-. 111,111 165,60 311,"7 sts,n• 641,361 

!millontl IISSJ 

J,91U 3,1JJ.9 3 ... 1.1 J,1n.6 J,ZIU ) ,111.7 J,1SI..4 J,15U 3,151.6 l,ISU 1,654.1 

(IISSl 

1,5t1.7 1,AJ4.7 1,Jat.1 1,1J1.1 1,1)7.9 1,11U 1,t51.1 1 ..... 1 1,1J9.1 m .1 117.6 

uu 

Slnlde ........... WIIIIItc.llrl 

Intimes lntfmCK 3,149 

In!-- 3,852 
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St1.7 

4,900 

4,660 

ladiMes dt USS) 

nu uo.s m.a 5otJ 

ztt.J M7..4 stU 

1,201 12,6.58 22)02 2S,494 

4,340 4,800 5,069 n ,na 

569.) 

SJU 

25,297 

12,470 

49U 511.5 Sl7.1 ou 

.,,, 5J1.7 SJ7.1 .,.,, 

41,841 71,425 100,6M 103,022 

8,572 16.076 11,426 10,119 
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1987 1988 1919 1990 1991 1992 1991 1994 199S 1996 1997 

r.h~M-rt. 1fA't.4 J4,7J4.1 u,wu n.aau 4JA7U 56,9)1.7 Q,9M.6 .... 1Lt tl,f)f.J 115,7.S.7 146,143.7 

(IIIAone!. colonts: saldos 1 fin. _, 
.__... D ,JtU Jt,46U 41.SSU 4l,SSU 71,1,..1 toe.•.a 119,757.4 151,937.3 141,561.1 114,lU.2 U1,MS.1 

{mlllone. ~ pnllllfdjo) 

.... clmllulh(•J 4J,Qt.7 SUD.2 6),157.4 17,104.1 17AMA ,, .. , 117..S5t.7 1Z6,Ql..S 1Jt,8)a.J 1sa,n&1 D1,11S.S 

CetfldiMe ......... ,., 1.15 t.15 1.15 l . U l. U 1.11 1.11 1.11 ... , 1 •• l.lt 

tmlhmdtcolone;s.JOosa ~ 

U.,WUtot.J (•J 125,151.9 172,71).1 11J,I1U 251, 717.1 J41,12t.1 451.46'-9 474,769.1 S.,43S..I W.1f7A 114,156.8 Mt,7tU 

!ll!ilfones dtl.lllonts.a dklrm!R de !.ida Jtlol 

DtpésltM fliCMIIll~ (") JS,DU 41,1JS.1 41,297..1 S2,12U 70,S41.t 7l.Sf7..1 n,ns..a 16,74).6 114,9)2.7 174,17).3 

(lllllaalsdt Clllilnft:SIIIIIs a !in dt llleJI ....... ._ 
Co~ .. ICOI (•J )2,676.4 lt,61t.t 45,275.1 66,5J7.4 79,)67 •• 116,724.2 IS6,1U.t 156,1SJ.S m ,nt.t Hl,SIO.S H5,612.t 

(rnlones de OJiocle,a dldt!nbR 4f Qda Jtlo) 

Efwc1M .. ,..., .. , pMc. 27,586.3 )4,666.8 46,741.2 SJ-"'.3 7),141.2 •M1·' 91,74).2 116,114.J 

,...,.GIIanesGIIIIIM) 
CNAt ......... 

.... , .. 511 11S,J71.2 ,,... 1JI,SJU IISMU 1n,11U 1S4,J51.7 )17,.0).4 JI5,57J.t .QI,446.8 6SJ,JII.t UI,UL5 

Público 50.807.7 57,114.1 SI,493J 76,4)1.2 80,149.5 8J,16U 89,414.9 118,870.3 1)2.$04.1 300,879.6 393.107.4 

Privado 54,464.5 62,780.0 72,03U 89,047.0 96,963.8 171,094.8 228,008.5 266,703.6 295,942.7 3SI,429.3 444,.411.0 

t...-..s de Gll.s CllllleM!sl 

...... 11 ... 1111 ........ 

SeiMi¡ ' •••...._M JI,MU ,., 71,DU 11,M7.1 n7,1SU JB,IZ7.1 ..... ~.J ,.,_1 4I1,ID.t 51U117.3 

llldwull 14,169.1 21,714.4 32,809.4 37,806.4 51,795.6 67,)15.1 67.1SS.2 71,606.0 74,325.5 as,m .s 101,182.3 

Agrlaifur¡ 9,285.8 11,994.8 1~590.4 14,42M 19,980.9 11,098.7 1~.8 ll,OlS.S 26,716J) 15,092.5 19,424.9 

ViM1da y constrvcóón 2,182.4 2.926.3 1.601.& 3.517.5 2,750.9 6,905.1 10,116.9 13,84U 12,715.3 11,756.1 45A9U 

Otros 13,330.9 15,100.4 20,231.6 26,1ll.7 0 ,407.5 91,S08.1 158,959.7 191,342.4 201.207.3 342.430.6 l67,22U 

(mllnedtCDiillfl~ 

,........ .. S... ...... ....... ,.,155 11l,JJJ 1M,t51 U4,GI m,m m .m J47,US 

lnduslrial 31,341 32,178 38,766 4U09 49~ 51,~ 54.711 

Agrlcaltm 21,743 11,541 24,713 30,05<1 45,064 47,)2J 3S,SSl 

VIM1da y constlll«lólt 8,606 7.427 9,7S5 12.114 16,897 19,116 25,507 

Otros 38,358 54,156 91,704 119,359 160,399 m , m 232,163 

(IIDIIIMijt illllll.• dldlllllt ·-· 
'-"IIMIM 
Dep6sjiDs 81 clllaae. 1 -

Banalsi'Jl<ITJllfs IJ.O /J.O 11.5 183 16.S 1&.0 ~-D /&.S 140 /U 

&lllaJj p#WJ/JM }fl6 JS.D 25.5 M.J 113 
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.............. ,_ ...... ,_,. 

8allall tsrara/ts 

SiJIICOipt!VDdO\ 

lndll$rrla 

q.. l, ) ¡l)f ,t') 

Tms ~!kas(') 

Precios 

1917 

11.5 

116 

JOj 

.i4 S 

l6..S 

145 

JI S 

;48 

26.0 

J5l 

22.00 

1U 

Cono lit la c.nasu llúka 111-wla 

..................... ,. 
~ ...... 
~lliptr 

IH·M I 

Oltstl 

Estado de la Nación Compendio Est adlstlco 

2.1 

18.0 

19.0 

1..4 

1911 

/1.} 

l1J 

19.1 

1J.S 

J6J 

18.0 

J6J 

liS 

168 

MO 

118 

JJJ 

JRj 

23.50 

)2.2 

U.J 

27.6 

19.9 

20.5 

1919 

,., 

1J.4 

19.9 

18.0 

16.0 

JOS 

MD 

17> 

.160 

JU 

160 

23.50 

J7.S 

, ... 

27.6 

27.6 

lO .S 

21.0 

1990 

n.l 

JU 

n.o 
370 

190 

41.9 

400 

IJO 

Jl6 

4/.S 

#S 

34.00 

44.6 

1991 

llS 

.Jll 

19.S 

JH 

.f0.5 

41.0 

30.SO 

S7.S 

(polt!IIQJf) 

l7.J U.J 

(Clllone por kWbl 

5.7 

¡-.es,...., 
JU •u 
36.1 su 
2SJ JU 

26.5 39.0 

(IISSJ 

u u 

l.J 2.6 

1992 

ru 
/1J 

IU 

1J.9 

JO.} 

JO. O 

16.1 

JfJ.O 

JQ) 

JJO 

19.00 

7U 

11 •• 

.... 
S3.2 

39.5 

39.8 

199) 

11J 

JU 

JSS 
m 

JH 

J9.S 

JSJ 

4>35 

liS 
J9j 

i!D 

4.'0 

25.00 

7U 

u 

•u 
54.1 

40.7 

41.1 

1994 

11.1 

10 

no 
11.6 

UD 
4}0 

140 

41.0 

140 

4!.0 

V.O 

~o 

27.75 

t1.2 

1U 

199S 

16.0 

U.l 

JS.O 

49.0 

]9S 

.SlO 

28.50 

117..4 

ll.6 

1996 

17.1 

lS.O 

18.0 

1U 

26.J 

41.0 

16.S 

4}0 

/40 

1}0 

JIO 

1}0 

1997 

11J 

IU 

lt4 

J0.6 

1)0 

10.0 

JJO 

JIO 

Jll 

1JO 

!lO 

JSO 

18.SO 

126.2 14l.t 

1U 1U 

26,764 )0,618 JS,J41 

1t.J 

47.S 

S2.6 

39.2 

39.S 

u 

J.l 

1U 

su 
65.7 

48.3 

48.6 

14.2 

IU .... 
~ 

S9J 

u 

) .l 

u .a 

1tu 

10U 

66.4 

74.0 
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1987 1981 ,,., ,, ,,2 ,,) 1994 1"S 1996 ,,7 

Inversión .......... ............... 
PwlldlrM 1U 41.1 1L7 41A su IU 117.1 MU 114.1 ,..., 
Gobltrno ctlllrll 7J .., 1.7 9.7 11J 24.0 22.4 14.S 1SJ 17.4 

lnstitlldonts ~olliud.Js 4.0 1&.7 24.1 4U 42.5 41.t 40.4 

Se<tOI pMualvo 7.4 4.9 4.4 u 1.6 11J 1l.2 18.1 

~ imf!N(.wedi!Hos 

eoU 2J 14.4 14.6 15.6 16.2 15.0 14.1 10.1 

~,. .. ~ 0 4 0.4 1.1 2J l.2 l.l u 

Se<to!~Qd&nko 1.6 1l.1 4.0 ... 1.4 1U 10.6 1SJ 10 16.t 
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Estadísticas Ambientales 

1987 1tu 1M9 1990 1991 1991 1tt) 1994 1995 1996 1997 

-

Tierra 

~1 .......... ,.,, m ,174 m . u• ttl,l74 1~ 1~ 1.oM,A14 1,GM,414 1,591.., 1~ 1.-,mA 

............. _.... ~) , ,.,.,. ... "" 
lnaetl'm fwtst.les 6,141.1 8,173.1 11,517.7 14,20S.O 17,196.6 1S,7SS.t 17,72U 28,061.8 60,922.9 

!mllls*ll«ddu!l , .. ,_... .... 
·~ 

)2 17 14 u 1. 17 n • 
(JIKUIMI 

.... t ...... 

"•• atiTIHio 
1,.475, ... 1,SS6,l7S 1,716,.,5 

.... , ............ 
leCIIMI!rlt 147 .... )56,510 SU.J41 no, ... m,... ... ,000 

(lllllllldllllfiUII ,...... .. ~ 
tst~,.,. ...... 
,_t!Y.,.tl IÑ. )0,575.2 ......... 65,l6U M,OJM 95,755.6 91,467.4 97,551.6 U ,741.l 157,621.2 

................... 
tlt,.._IIM. JI7,N7 W,lU 194,741 4S),QJ ...... 6Jt,7SJ m.us 7.,4)4 614,t11 651,657 715,114 

Nadon.'IIH 215,324 23S,St2 218,206 240,016 222,975 301,644 367,683 322,148 362,341 389.W 437,306 

Exmnjtros 71,123 124,710 166,516 212,997 271,431 338,109 404,141 378,286 251,740 268,n4 2n,7,. 

ln*s* --.-,111111 ..................... . J74.DUHS.IJU JI4.7JU 4J7A'IU set.J1U S4J.J41,S 

~ 6.438.5 10191.5 13.7704 10.11U 32.192.1 60.886.1 

ftnillunlts 267,171.1 m,o79.6 ~.467.6 235.908.6 364.11S.S 4S8.1.,.S 

Otros 330.2 499.5 72,491.6 191,363.1 112,744.5 24,311.9 
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1987 

Atmósfera 

hrtiaoleiM ~ 

!~Nftlllntts 4• Mhlcults 6)4 

.............. 
--~ ........ ,..._(_df_llJ) }fj 

...,.. Mrl!nw ¡., dfocrllllf! lH ..... 
,_.01111111 6J 

V1tm0 

'l'tl«<dadmdia 197 

I'TedpiW:i6n 

ptOmedio onua/ I,9Sl9 

Humtdid m~tiv' 

JIIOI7Itlf¡QQ!IIIQ/ n 

m 

,...,.m,~~a ..... 
·~..,.,R,.AIIII I"I 797 

Ecología humana 

c-•---IWcllb 
,..m,~~a 25.1 

c-...... _,__. 

Ml-4thi41roaolkres(•) 45.t 

c-......... 
.~,. ...... 
Sf<tllf midtncW 2.119.2 

s.<tOIII!MWI 111,112.6 

....... ..,. 
per el s.Mdo tltc1rice 

c-•• _.. 
M<tor tr_,.nts 21.226 

un 

67t 615 

119 11.J 

114 116 

6.b 1 

17.4 119 

J,}IJJ 1,061.0 

76 1J 

676 

714 1.27 

25.6 2S.7 

44.7 45.0 

2,709.4 2.641.1 

111,169.0 114.)61.4 

u .... 14.S24 

Recursos pesqueros . 

Atlantko 

1ttt 1991 1992 

(lOIIÑdl! millkil) 

1,17) 1,210 1,W 

..~ 

140 }fj }4j 

1J.J lJ.S lli 

(lloriiSfdfdmtis 

6J 6J 6.6 

iKMShlcnl 

II.J 11.1 IS.I 

(MM) 

I,HI.l 1,621.6 1,9SOJ 

lportMUJfl 

74 JJ 

76J 176 ll1 

IJt 

(liiiiJ 

25.9 25.1 lU 

·~1 

44.2 44.5 4).6 

kWII) 

2,644.5 2,S94J l.S3S.O 

110,97s.9 107,{!].) 112,989.7 

~¡m-., 

9o.t t1.2 92A 

!TJI 

ll,61t 14,514 11,.469 

11,102 11,549 

m 261 

199) 

1,$tl 

1l6 

11.5 

6.6 

119 

},1/68 J 

... 

lJA 

41.7 

2.61S.S 

116,llU 

tl..S 

)),111 

12.06 

199 

14.1 

11.5 

11 

140 

1.5111 

25.1 

40.5 

U7S.S 

121,1)2.1 

92.7 

li.JQ 

lUlO 

261 

199S 1997 

u.o 11.1 

11.1 }).J 

ll.D IU 

1,61&.4 l)9H 

,,. 947 

865 

25.t 26.3 

)t.) 

tQU 2,61U u. o 
121,096.1 114,10S.O 109)17.0 

tU tU tl.l 

41,)67 

11,609 17,449 

m 401 
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Fuentes y notas técnicas 

La inclusión de un compendio estadí~tico 
en el informe Estado de la Nación en De~arro­

llo Humano So~tenible re.,pomle a la necesidad 
de contar wn iniormación oportuna. confia­

blt'. vera7 y actuali7.ada ~obre la cual sustentar 
procesos de estudio. análisis y seguimiento tlcl 
desempeño nacional en la materia. 

En inlormes ameriore~ se avanzó en la 

identiricadc'>n de fuemes, indicadores y variable~. 
ilSÍ como en la sistemati7aci<Ín de la informa­

ción di~ponible. Cada año se han incorporado 
nuevas variables. En e~ta oponunidad se 
incluyen 1 O variables: el índice de desarrollo 

relativo al género, el índice de potenciación de 
género, lo:. clientes del sistema celular y lo<. del 

sistema telefónico nacional. el costo de la 
canasta alimentaria. la fijación de carbono l''>ti­
mada para el arca incentivaua pur d Estado. la 
poblad()n cubierta por el servicio eléctriw. l'l 
per .. onal dl' '>l'guridad privada. los bono' de 
vivienda otnrgados y el número de permisos 

de construcción registradm. 
Adicionalmente, en este Cuarto Informe 

<~um~:mó el número de variable:. desagregadas 
por sexo. 

Estado de la Nación Compendio Estadistico 

El compendio estadí,tico contiene datos 
para el período 1987-1997. clasificados en tres 
grandes áreas -social. ccont>mica y ambiental-y 

subdivididos en secciones. según el tema y la~ 
variable~ que se presentan. 

De un total de 20 fuentes se obtuvo infor­

mación. mayoritariamente oficial, sobre 170 
variables. 87 de las cuate!> corresponden al árc:a 
social (58 de ellas con desagregaciones). 65 al 

área económica (25 de cllas desagrc:gadas) y 
18 ~on varibales ambientales (la mitad con 
desagregaciones). 

Aquellas casillas que aparecen en blanco en 
el compendio denotan que para e~c año no 

hay información disponible. Sí el nombre de la 
variable se acompaña de un asteri-;co (*), se 
sugiere consultar las notas técnicas para cono­

cer aspectos específico' pertinentes pur., la in­
terpretación del indicador. Las nota~ téu1ica~ 
están ordenadas alfabéticamente dentro de ca­
da área para facilitar su bu~queda y h<Jcc:r más 
efiC<l7 la consulta. 

343 



344 

Estadísticas sociales 

Abertes cm. Dttt«<6n A<tu•rioll y dt Planffiao6n &onómÍQ. 

~p•rtomenlo dt Esudktiu. 

Elobof¡oón ~con lUtos dft MI MimO dt Eduu06n 

Publia. Drllsión dt PloMimltnto. ~ dt 

Esudlstia. 

(((. U~mr• Cost•mctnst dt ¡, (onstrucrlón. 

Dtp.~rumtn!o de Esudlstica. 

AHt<orM.s ·~es •rti-m '" ,.,,_ innli4G, cm. Dimd6n Acnwill y dt Ptanifiadan [conómia. 

ftju f -· (IYM) Dtp.vumtn!O dt Esudlsuu. 

~ ~es tn CCSS. OiltCd6n A<tulrW y dt Plonifiaóon úoncllllia 

,...,. .. ttlftnM4I4' -tnii4M ~·· dt Eshdlsuu. 

Cuirw11 p4'A<tlud.\s tn hesplults dt CCSS 

(~ t oúles,.. M9"N 

.. tftftnM414 ' ...... 1'111414 

Ct ltt por -hl ... ltfUrO 

de tllft,..dtd y m.ttmldad 

MIOU'LAH. P~norll!lll Noóomol.1997. 

CCSS. Oilt(dón A<tu•ri•l y Pl•nifirnión Econ6Mk•. 

~!odt Es!adlstiu. 

Mlnhttrio dt s.lud.ln~rmt •nu.t. 

CCSS. OiltCd6n A<tuiNI y dt Plantfiací6n Emn6mia. 

~portMMn!o dt Emdtstiu. 

CCSS. Dimdón A<Mri•l y dt Planlficod6n Econ6Miu. 

Otp.lrtimt n!o dt Est•dostiu. 

INA. Dimd6n dt PllonificiKi6n y Evalu¡dón_ 

Dt¡Nnamtn!o dt Plonts y Eswllstias. 

lllbofldón PfOPi¡o con cl.ttos dt pobOOócl total 

dt 11 En<Utsto dt Hog¡rts. Mciclulo dt t mpleo. 

St GllaA tomo ill ruon ~ ill FNIOOIJ.l P'fPatJ~ 

dftMII! tl fll!lfilld!-dtllom.ll.ncWdtpmwf 

gr¡dg y dt rtpi!Pn1ts tn pll'Tief <¡lado dft .no L 

Otorg¡dos Ól'l\1111 d.C Sistpno¡ fiNI>Otnl ~ 

p.alloVIYiffldl 

St<t« Econ6nuco no induyt QDen-s publtcos. 

PirtJop.lntl'\ 11111 prnoN r-lt bbt p.1rtJOp.1do'" 

miS dt Uft (11110 durWt fj ñ .I.DS dltos dt 1992- 1996 

triÓI7"' poi1JOp.llll .. dt t»rts pullfim\. 

Pm e4 cja¡1o lf utobwon 51 100 km' dt rtnrtono 

NOONI 

Estado de la Naoo' Compen dio Estadl1tíc:o 



OC.s CliiM , hOifiiU .. J dt ~ CCSS tn HfiiiO 

do enfermedad J 1111ttrnldad 

Ola• do lncapaddad 11gun ••gimen 

Dúls paden"-~ dt la CCSS 

n ..,.,. tt~ftl'llltdtd J .. twmldad 

DiplotMJ otorpdu porlu lnslinHMnu 

dt E<iuc:ad6ft SUptrlor 

Enfermedadto dtlranomisión suul 

wJtot por inao,.cWtdll de la CCSS 

Gasto p~bllco rultn ulud 

Motares •ttlin nlvtlu dt pobre u 

lndiü do Dtllnollo Nu111111o 

Estado dt' la Nadón Compendio Esudtstico 

OU.Orf¡nlsmo de lmtollgdl JuclldM. 

Delitos 1.1 J 1. uus.u ptNits tniJoclu 

en lis ofldn.ls jvdjd¡les. 

Dtlito l.l:dfnundu tt<ibldas tn lis 

diferentes ofldnas del organill!lo 

de lnmrlgadón Judldal. 

CCSS. OitKdón Actuaria! y de Ptanlludón E!llnÓmiCJ. 

Otpanamtnto de Estadlltlca. 

<<SS. Dirección A<1uarlal y de Planficadón Económica. 

Dtpatllmtnto dt Estad(stiu. 

INS. Direcdón ACMrial 

rus. D•tKdón Actulnll y df l'IMifluó6n EconómiQ. 

Dtp¡rli~ntnto df bt<ldlsw. 

Motm.Xlrú;Sal.n,lUUtda.199S.IIf<opilad6n 

y prO<t~o~miento de los diplomH otorgados J10f Las 

unlvenldades privadas. 

A patlir de 199S: OPES, CONARL 

Mininerlo de Salud. lnfarme anual. 

SIE<A. S.Ueuña Ptrmtntnte dtt Trlt;~do Gtntral 

dt ln¡pgradón E!onómici CtntrNI1!tlicJw. 

OGEC. lncutna dt Hog¡m de P~ Múltiples • 

Tabulados. 

(CSS • Oirtwcln Actuar!al J dt Planifiadon Económiu. 

Dtpat~;~mento de Elt.!dlstlu. 

<<SS. Dirección AC1uarial y de Planlflad6n E!onómia . 

Dtpanamtnto dt Enadlstka. 

MIOEJ>l.AN. Ttndtnd.ls sododtmogri~ económicas 

yambltnult>.1980 1994. 

Apatlir de 199S:MJDEI'tAH.Amdt Wtitisdtt DeaiTllk. 

MlDCPl.AN. TtiiCitftdH soóoOtmogR~ tolOOIIIÍCaS 

t ambltn!Jits. 1980-1994. 

A panirdt 1995: MIDfPLAN.Arta de An.lli!lsdel Des.lm~llo. 

OGEC. Encut~ta de Hogares de Propósitos Mllltlplts. 

T~IKII~dos. 

PNUO.lnformt sobl! lltlamlllo HU!Mno. 

lol dtlncsll¡oo l.l•llduj~ mtiiiiUMJI!n 

frllldult<t .. lp<opoid6n megolar a .,dtbld¡, tsUfa. 

tntlioow'Q. m~ lr••df lll!ldildo. lraudf eo ~ 

fjltrega dt cosx u~aon ¡guas y de lugam 

pu~VIU\ ~pr~trv.» ll'f11~1ÍY.H, 

Tipa 1.2 1nd~ huno. hurto dt ganado, 

robo con lutru rn 1<11 Cilla!, robo y huno dr mrdilll de 

tran!pan!. roba con V!Oimld~ sobrt la• CDS~I. seeutrua 

ettOlSIYO,UIUipilCIOn y I~IY~I ttnlatrldl ; 

rrpa 2 comPf'ndt delitos de dana. 

A p¡rtu de 1995. se modlfKO 1.1 ~en \lltoubdad 

debido a q~~e w umbl4 ¡, lutn~ 

U~prMdil< CIINjori.lOrm.nost 

espe<tfiO N la wma ni el grado acadtm•co. 

Hogares con lngrt~G~ dtdarad01 

lnduyt a}.ntt enl• c.~nast1 wlkl. 
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lndltt dt Dflarrollo rtlitívo al género 

lndlct dt pottnd¡dón dt gtntro 

lndltt de pudos dt t. tonrtnl«lón 

lndlct dt uolario mlnlmo nomln•l pro!Hdlo 

lndlce de salario mfnimo real 

lndice de sa~rio mfnimo real promedio 

Ingreso por contribuciones al seguro 

lnvalidtl, Vtjt zy Mutrtt 

lngnsos hospitalarios dtla CCSS 

lngre1o promt.dio mtnsuaJ 

lngruo promedio mensual dtl hogar 

lngmo total dtl hogar 

lntoxicadonts por plaguiddts 

Matricul• preparatoria 

Matrlculi primer grado 

Matricui.J 1 cido 

Matricui.J 11 ddo 

Matricul•lll ddo 

M¡trfcul¡ tducadón dlvmificada 

Medicamentos dtspadlados 

tn fannadas dti.J CCSS 

Mortalidad por acddentt5 dt trinsito 

Monto de pensión promedio en CCSS 

PNUD.Informe S<>brt Desarrollo Humano. 

PNUD.Informe sobrt Desanollo Humano. 

llGE<. Departamento delndlces 1 Estadlsricas. 

BCCR. División Económica. 

BCCR. Divlsíón ftonómica. 

BCCR. Divi~ón Económica. 

CC.SS. Oirfición Actuaria! 1 do Planifica<i6n Etonómlca. 

Depanamonto de Esladístíca. 

CCSS. Oirtcdón Actuaria! 1 de Planifica<ión Económica. 

Depanamento de Eslad•st•ra. 

llGEC. EncuMta do Hogares de Prop<kitos Múltiplos. 

llGK. Encuesta de Hoga~es do Propósitos Multiples. 

llGK. Encutsta de HogartS de Proposítos Múltiplts. 

MIDEPlAN. Sistema de lnformadon Sododemogr.iflco. 

Economko 1 Ambie11tal (SISEA) 

MEP. upansión de Sistema Educanvo. 

MEP . EXJ1ansión del Simma Educativo. 

MEP . úpans.ión del Sistema Educativo. 

MEP. bpans.ion del Sistema Educativo. 

MEP . Expans.ión del Sistema Educativo. 

MEP. Expansión del Sistema Educativo. 

MEP .Expansión del Sistema Educativo. 

CCSS. Oirt'Ccion Actuaria! y de Planift<.Kión Económica . 

Departamento de Esladínica. 

Minlnerio de Salud. Depanamento de Esladistlca 

CCSS. Dirección Actuaria! y dt Planificadón Económic.L 

OepanamenlD de Estadlstic.L 

PIOIM!1oanualA p.¡mr deAgollo de 199-1 enrldlculo 

del 1nd1ct se mcluyt rl 2!t. drl sal~no tS<Olill queltfa 

rmrudo por la empresa y pagado en forma acumulada y 

dtfer'lda .., ent~o de cada afMI, segun el dtCiflo 2l495-

MISS de La Gacm No 138 del20 dt ruJio do 1994 

lngrtSO promediO mPnSIUitl1 ocupaoon pnnc1pal 

Porclnu¡t'S acumulados 

El.lboraoon propoa con datos de •ngreso 

promediO men<ual dtllw<¡ar 

El total mduye coltg1os amStt<os. 

Eltotalrnduye colegiOS art~I(OS 

btado de Id Nac•o,... Compendio Estadistico 



Nadml~ntcu en madres adoles<entes 

Nadmienw totales 

Húmero dt camas dellospitAitn SEM 

Onlones de incapaddad >ogún regimen 

en s.,uro dt enfermedad y mattmld•d 

Parto> atendido> en maternidades do CCSS 

Ponsionados en r~imtn lnvalidu, 

Vtjtr y Muerte (IVM) 

Permisos de Pomóón de armas dt fuego 

Pobladcin dt12 aiios y más 

S@9Ún nivel do hutruuión 

Pobladón cubierta por programa 

deatendcin primaria 

Pobladcin cubierta por seguro 

dt Enft rmed•d y Mattmidad 

Pobladon ocupoda 

Pobladón según niveles dt pobreza 

Población total 

Pobladón total servida por acueducto 

Poblaóón total servida por alatntulllado 

Rtplttntes primtr grado 

Salarlo mínimo minlmorum 

Tamarlo promedio dtl hogar 

Estado de la Nacion Compendio Estadístico 

OGE<. Sección Estadlsticas Vitales. 

OGEC.Secóón EstAdistica> Vllalts. 

C<SS. Oírecdón Acruarial y dt Planiflcadón Económica. 

De parlAmento de Estodlnico. 

CCSS. Oírecdón Actuañal y do Planíficadon Economica. 

Departamento de Enadfnica. 

CCSS. Oírecrión Actuaria! y Planíflcadón Económica. 

Departamento de Estadística. 

CCSS. Oírtcdcin Actuaria! y de Planificación E<onómlca. 

Departamento de Enadlnita. 

Míníntrio de Seguridad Públlca.Oepartamtnto Control 

de Armas y Explosivos. 

OGEC. Encuesta de Hogares dt Prop.Mítos Multíples 

Ministerio do Salud. Olvisícin Programatíca de Reglones. 

CCSS. Oirtcclón Actuaria! y dt Planíficadón Económica. 

Departamento de Estadistica. 

OGK Encutna de Hogares de propósitos Multiples. Tabulados. 

DGEC. EncuestA de Hogares de Proposltos 

Múltiples fabulados. 

OGEC Encuom do HogartS de Propositos Multiples. 

ICAA.Instítuto (ostatrkense de Acu~uctos y Alcantarillados. 

Sistemas de Información. 

ICAA.Instltuto Conarñcense de Acu~uctos y Alcantarillados. 

Sistemas de lnformadon. 

MEP. Expansion de Sistema Educativo. 

BCCR. División Económica. 

MIOEPLAN. Ttndendas sododtmogro!fkas tconómlcas, 

y ambitntales. 1980·1994 . 

A partir dt1995: OGEC. Encutsta de Hogares de Propósitos. 

Múltiples. Módulo de empleo. 

Incluye pormisos POI primera vez y renovaciOnes. 

A part11 de 1996 se soti<ita un e•ámen p~coiGgKo para 

otorgar el ~rm1so. 

A partít dt 1995 se reprocesa la EHPM para separar 

las categorías de ~ucación e1peóal y preescolar. 

Est1mao0n de la CCSS. Dato de 1996 sob<e asegurados 

por el Estado y familiares, se dupficó debido a 

vanaoones en los n¡vtio de pobreza por efe<to de 

cambios on la canHta b.lslca. 

No lnduye st<YICIO doml!stito y pen~omstas. 

lnduye ajuste en 1.1 Glnana bás1ca 

b PI !alarlo mlnlmo legal que el Estado garantiZa a los 

traba¡adores que no se enmaron M ninguna ocupaócin 

tSPedflca dentro del Decreto deSatarlos M1nlmos 

llumero de penonas dividido por el numero de hogares. 
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Tasa bruta dt tSCOIIridad 

Tasa bruta de natalidad 

Tasa dt dtlitM contr1la propiedad 

T ... de delitos dolosos contra la vida 

r ... dt delitos sexuales 

liJa de enftmttdadts de dtdaracldn obUfltOrla 

la~ general de mortalidad 

MEP. Expansión de Sistema Eduutivo. 

DGEC. Stcdón ES1adlsdcas Vitales. 

Costa Alea Ulculo de poblaáon por provinO., untón 

y distrito varios años. 

OIJ. Orflnísmo de lnveS1igación Judidal 

~litos 1.1 y 2 :Causas penales entradas 

en las oñdo.ls judidales. 

~lito 1.2 : ~undas recibidas en las diferentts ofiOnas 

del organismo de invtsdgadón judidal. 

OU. Organismo de lnvestlgaóón Judicial. 

OIJ. Organismo delnvestigadon Judicial. 

DGEC. Encuesta de Hogares de Propósitos Múltlples 

Módulo de emplto. 

Ministerio de Salud. Informe anual. 

DGEC..Costa Rica. Ulculo de población por provino., 

u ntón y distrito. varios años. 

St calculan en relaoon con la pobliCIOfll.'fl edad tseolar 

de~ por las tsO~ y proytcOOI!ts de 

pobl¡oon VIgentes. la poblaaón 1.'11 cada 1\N!f se 

obt~ bojo l'l si<¡uientr pto<t'<hmll't1tO P~r 50'14. 

de 5 anos y soo. de ft años,l odo. S~ de 6 años, la de 

7,la de 8 años yl'l SOO.de9 años, ti ado:SO'!!>de9 

aíio§.lade lO, la de 11 an:lSy S~ de l2 anos;lllddo: 

~de 12 allos.la de13.la de 14 y W<ó de 1S a1101. 

educación dl'lt<loficada: SJ"t de 15 años,~ de 16 y 50"1. 

de 17 años 

LO\ delitos Tipo l .londu)'!ll: adm1nostradón fraudultnla, 

ap<OjllaCJOn 11<e9Uiar o lndebtda, ~tafa estelionato, 

mM~ón. fraude stmulado, fraude rn la rntre<¡a de 

cosas. uSUJpaoon de agu11 y de fugaiPS pu!lloco.,y sus 

rtlj)ffiJVas tematívas;Tipo 12 induy.:hurto,hurtDd• 

ganado, robo con fuern l.'fllas cosas, robo y hurto de 

mediO\ dt uarnportt. robo con VIOitncliii!Dfe las cosa~ 

~erurruo moMo, usurp;aon y respectivas teotaovas 

Tipo 2 comprende deltt"' de daño 

A!)af11Jdet995,semod.fi<óla sene en su 1o1aUdad 

debodo a que se camboo la fuentt 

lnduye ab.lndooo de •ncapalt\, aboml. agiPSIOn, 

amtnau~ duelo. hom1odio y tentanva de hom•c•c!oo. 

~onPI. conugto venereo. om111011 oe aulllloo y nna 

A partir de 199S,w modifi<ó la seneeo su totalidad 

debodo a que w camboo lo ruemr 

TIJa de homicidio• dolosos OU. Orfinismo de Investigación Judicial. 

Tasa dt mortalidad por los dnco prlmtro< grande~ Ministerio de Salud. Informe anual. 

grupo• de au .. s 

Tasa dt mortalidad Infantil 

Ta .. de mortalid•d por suicidio• 

Viviendas <tgün condjdontl de sonido• W<i<os 

DGEC. Costa Rica. Calculo de población po1 provinda, c.¡ntón 

y distrito, varios años 

Minirterio de Solud. Oepartamenlo de Estadlstia. 

DGEC. Encuesta de Hogares de Propósitos Mult1ples. TabiiiAdos. lli!OS de MOdule de V"!VItnda 1ndllldo eo la HICU!'ru 

p,¡ra tsO\ aA01. 

Estado de la NaClon Compendio Estadístico 



Estadísticas económicas 

Aho,. M<ioul neto 

Buemonetarlll 

t.,..oüd lnml.tde ,.,. prMu<dóll 

di tnerglleiÍ(11ica 

Cerp transportlda por t.rro<1rril 

Olentts del slsttllll celut.r 

Cotfldtnt• dt llquldu 

Costo dt la canestlllislaellmtntaril 

CrUito lntemo nato total del SIN 

Dfftd1 dtl sertor pliblko no flnandtro 

Dtnslded dt lillu.s ttl.fiftkas 

Estado de la Nación 1 Compendio Estadlstico 

OGEC. EnC\Itsta de Ha<pres de Propósitos Múltipl6.li!MJ~dos. Oalos de M6dulo dt ViVJtnib lnduldo 1'11 J. tncutru 

p.J/i !\OS aOOs. 

OGK Encutsta de Hogms de Propó!ltos Mlllllpifs. Tabulados. Datos del Módulo dt Vivienda Incluido en la rncut~¡,¡ 

para esos anos 

Hasta 1994: 'hrga~J.R.. ~tN.O.CostaRlcundhs(l994) 

A pa¡1ir de 199S:8COI.Otp.vumentD dtCuen¡¡s NadoMlts. 

Ham 1994: MIOEPLAN. PallOIImi e<on6mko.1994 y 

MIDEPLAN. ltndtnc:i.u sododf111ogr.lflas, Kon6mkas 

y amblentalts. 1980·1991. 

A partir de 1995: BCCR.Illvúión Econ6mka. 

Departamento Monttario. 

MINAl Olrt<d6n St<torial de Enf19ll. Sistema dt 

lnform¡dón Entrgltia Nldonal (SIEN). 

MOPT. Oirecdón dt Planlflcadón. 

ICE. OlrKdón de Planlftced6n y Ttlecomunlcadonts. 

IC!. OlrKd6ft dt PlanJ1k.KI6n y Ttlt<omunlodontl. 

Elaborad6ft p,.. a partir de Jos datos dtt 8CCR. 

OGK E.s!Jdisticas Económkas. 

BCCR. Olmlón Económia. DfpaltiiMRIO Monttallo. 

BCCR. Departamento dt M11cado de Capitllts y f1nan.w 

Pllbllas. lnformad6n wmlniSIIIda por Auto~dad 

l'rtsuputSUria. 

KllnstitutO costlrrktnst dt Eltcttlcldld. 

Olrt<d6n dt PJ.nlflOOón. 

ICE. Instituto Costarrlctnlf de Eltcttlddad. 

Olrt<dón de Planlftcad6n. 

BCCR. OtpanamtniO dt Mlfcado de Capi!M 

yAnan.wPilbllcas. 

8CCR, Olvlslón Económla. OtplltlrMntD Monetario. 

Cllfrf tffillco tn 1995 

Mfdlo arculantt poc el PIS nomrnal 

~de ali suma dtt endito cOI!Itfltt neto~ 

lfC1DI! P<lblko. del afdlto 11 Sf<t« l)<ibl<o por 

rfftf9oo.tel6n y ti aldlto lllf(IDf PIIVIdo los da1os 

consideran tl1r1. 175 y no 10t1 a¡usudos por Gplf.oonts 

de subfsu con¡unra 
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DepóJitos dt bancos comtrdalu tn ICCR 

Depóflt01 on Nanta corrl.nlt 

Efectivo tn po4tr dtl p4lblico 

Enúsión monetaria 

u,.rtadontl 

F..-dón IHvta do capital 

'-sttJ totalu del CioW•- Contra! 

India de,.... al cansumi4or 

l,..os. do divim por toncapto deturiRno 

lnftnl'tl nttrnll dirocta 

lllftnlén púlollca bruta t11 H<tor tratuportts 

lnftni4n Tttal on I+D por stctor 

LIMas ttltfónicu iMtaladu 
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8(CR. Dimión Emnómla. Dtp¡rtlmffiiO MonotJrio. 

Se«<6o S.linza dt PlgoL 

8CClt Oivi1ión Económica. Dtpartamonto Monela/lo. 

Se<ción Prognmadón An~ndtra. 

8CCR. DMsi6n Económta~. Dtp¡rtamonto Monowio. 

Se<ción Prognmadon Anandtra. 

8CCR. División Económia. Otp¡rtamonto Montla/lo. 

Se<ción Prognmadón Flnandm. 

BWt Divki6n fconomia. Otp¡rtamfflto Monttario. 

Se<dón Progtimadón flnandtta. 

8CCR. DiYkión Econ6mka. Dtp¡rtamtnto Montwio. 

Se<dón Balanu dt PageL 

arot Dtp¡rtamtnto dt MtfClldo dt Cap1taies, 

Ananus Públiru. lnfonn¡dón suministnda pot 

THOmiA Hadonal. 

B<CR. División Económica. Dtp¡rtamtnto C~~tnw Hacionales. 

8CCR. División Economiao. Dtp¡rtamento Cuentas Nadona!H. 

St I'Piit~ a depósitos dt allorro, dfpósltai a wgo plazo y 

~~,r~ dt II!Ymlon. 

úd~ p¡rtid.ls "'ll'riwooM y dt~.., lllf!IU 

CCfT1ffllt d!l GabM>O. 

lndll~ nlai '9rtg¡dodt los ~dt ION frana J 

idmiSIOn ltiTlpClnll No l!1duyt a,ustt dt ~ dt 

llilwJdtPagos. 

Sfgun dts!Jno no lndU)'t valor agl!gado d! 

PtpOI\oiOOfltS dtmna rraw 

8CCR. Dtp¡rtamento dt Mfrudo dt Capitalos y finanus Metodoloc¡li a¡a 

Púbim.lnfvlmadón suministrad¡ pot Tl'IOrtÑ NadoNI. 

B<CR. Oivísi6n Econ6mla. Dtp¡rtamfllto Contabilidad Sodal 

Se<d6n Indias J Estldistlw. 

DGEC.lltp.lrtamento dt lndlce y ~ 

8CCR. Oivllión Economiu. Dtp¡rtamtnlo Monetar!Q. 

8CCR. Dtp¡rtamfflto dt Mercado dt Cap!~ y finanw 

PúbGaos. Datos IUmlnislladOS por Tl'IORÑ Nadonal. 

B<CR. Oivísi6n Ec<~Mmi<a. Dtp¡rtamtnto Monetario. 

MOPT. Oirecdón dt pJ¡nificación. Dtp¡rtamento 

dt fstud'oos Económicos. 

Mlnlst!rio dt CJtnd¡ y TfCM!ogi.l.lndiadom tn 

CJtnd¡ y lecnologla. 

ICL Trie<omuniadonn infoi'IM Esto~dklko. 

PagM,dito df 199S no lnciU)'t m¡quJ!a RIZORI 1\Jnao. 

D.IIO dt 1997 pMmlnat 

htado de la Nacoon Compendio fstadtstlco 



Mt4it drcula.nt 

St cAiaA.l -~~ sum¡ dt 'oledoo Clmlllott ' 

C~~tlidlnfflWidos ¡ dJ<irmbrf.Esu \ff\e futr~ 

y lCIUlhzildl m IN)'O dt 1991l,dtbodo •los ~ 

qlit sufnO ti <lilSidlnt<o por riKill dt t. 'wlw\U 

IOIIJUnU el! ltlulol': ldtmás dr que no 1ndll)tn ~ dt 

esu.blfa¡o6n montu~a y simmo~~ dt I~Mntón 

de COitO plalO 

s.ldos 1 dutnbrf U ~o own.ldo rn 1997w 

drbf 1 qut un bino <Dmlftlil dtOdiO a.¡¡.'lcM como 

6ep0\ltolrn curnu <IIIMl!t,I'WIOI '!Uf t..o. Vf!lldo 

1f9"'''ndo como ilbl'91d0nt!i pillo. Stnt lfV wa. y 

MIUlltudi tn ~ dr 199&. 

Ntl111t1t • lln- t.Mf-.s dire<tls fiK1llrM.u ICE. lnstítvto Coltl~ dt E!Mriódid. 

Numero dt vthi<Uitsen drculaáon. 

,_¡.m .. .ubHtsen ti~• 

JueSam...na 

Prtdt ) IIÚIMit.S tJuaM. 1 ([UU 

l'nft«ion p.m el Mfa4o local 

ProducciOn tot.ll dt tntrtla 

~tlatt,...nrtt(PII) 

Estado de la Nación Compendio Estadistlco 

Dlltto6n dt PUnlfiuoón. 

MIDEI'WI. Sislma dt lnformio6n !Ododtmogrifl<o, 

tconómlco y ~¡¡1 (SISIA). 

KT. lnstitutoCosunk-dtltlll!lllG. 

DfpMQmtniO dt Eltldíslia. 

MIDEPLAN. Sistema de lnfornwdón sododtmogr!flco 

tconómlco y ambltn11LISISEAI. 

MINAl. O.rt<o6n StctONi dt ~ Slstffftl dt 

lnf~E~IUdonai(SJEII). 

MINAE.Direcdón St<toriolldt Energi.l.Sislma dt 

lnform¡clón Entr~dc¡ N¡clonal (SIEN). 

BCCA. ~namtnto Monmrlo. ProgBm.ldOrl flnlnMn. 

MINA!. Olrtcclón Stnorl¡l dt Energla. 

Sllttm.~ dt lnformKión Entrgflia Naclonii (SI[N). 

llomlll.ll y Rtll pot rna dt ~ 8CCR. ~ tllculldocon PISIIOIW dMIIIdo por 

DM!I6n Economiu. ~ dt Cufnt.ts N.1<ionliH. ti t¡po dr c.m!11o. 

Ocll.lres; ELlbcK10011 prvpru piltir dt dit01 dtf ICCR. 

Ptr UjiÍtl. lt.óo<~ propill pllllt dt los ditos dtf 8((R 

y OGEC. 

D npo dt amboo comspondt • un prvmtd10 dr los 

IJj)OI dt Glmbro tftcuws enut los lnrpml y f91NS 

comtn~f\ do 11 u.nz¡ dr ~'¡goL 
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Rtfiti'YU monttariu inttrNdonaltt netas 

~ldt Cllt.nta dt apltalts 

S.mdolftctln111entt P"9ado 

Tua enual dt lnftadótl 

ll~ot dt a.Omitnto HhlCIIIar 

Tau dt dtoluaddn 

Tmdtlntms 

Tipo dt amble nomiMI ÍllttrNncarfo dt ftlltl 

Varl.ldótl dt ulsttndas 

Varl.lddn tellf'YU monttariaJ inttmadonaltl 

Vbltutes al SIJ~H~a dt Pa~uts Nacloulti 
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B«R. División Etonómla . Dfpattamt nto M-rar!o . 

~Óft Balanza dt Pagos. 

8CCR. Oivlsl6<l Económla. lntormadÓft 111mlrllsmda 

por t i MlninHio dt Hadtnda. 

BCCR. Oivlsión E!onómla. ~p~~ Monmrio. 

Stulón Bal¡nu dt Pagos. 

BCCR. División E<onómln. ~parta~nto Monttario. 

Secdóft Bllanu dt Pagos. 

~ dt Silwa dt Pagos. no onduyt 

tmW!S y OINSIOM y UpiW no dtl~ 

MIDE PLAN. Sistema de lnformadón Sododtmográfico Econ6mico 

y AmbltnLII (SISIA). 

Eliborad6n p!Opia 01n datos dti8CCR. 

BCCR. División Economica. OfP"rlaalltiito MGM!ft 

Secdóft Programadón Finandtra. 

BCCR. Olvlsl6<l Econ4mka. Dtpartamento wenw NadoMIK. 

8CCR. Oivlslón Etonomica. Departamento Monmrio. 

Mlnlstfrio dtl Amhitntt y fntrgl¿, Slmma NadonoJ 

dt Anlls dt Constrra<ion. 

StaiQII¡ con~ on ti tlpOdtumblct "'~ 

prorntdlo dt Ollllpr.J y~~~ 

l~ dt liMOS liCIJYi15 lndJl"! Comemo. PtrwNI r 

StrvtoM. 

Bancos prrtados Taw ma<~ma 

T&s ~Promfdlo pondtrlldo dt liS u¡¡s dt 

lnl~lllll~ 

Estado de la NactOn Compendio &tadlstlco 



Estadísticas ambientales 

Aru ptOtttlda 

Atu monmd•. man•J• y protlflda 

con !ftcentlvos fo,.sttlts 

Atu ttt.-1 Ñllosqut cenada 

Atu tot.-IM llosqut H<UitdaM 

ComUIO da ditstl- po!'etn~ MI 

consouno de hidreartluros 

ConsuntO M "''IJÚI sector tramp«tti 

CtMUmo pro11M4io uuiH tl.nri<Wad 

,.rallonada 

Fljldón dt Clrilono estimad• para ti ,,.. 

inetntlnda ,., el EstHo 

Estado de la Nacoon Compendio Estadístico 

Hlstt 1994: MINAE. Slntma dt Parquu Nldonales. 

MIOEPLAN. Costa Rica. Plnonma KlliiÓmlCO. ~y 

ambltnlll, 1994. A p;onir dt 1995: Minkttrio dtl 

Ambiente y Energla. SIJttma Nldon.JI 

dt Artu dt CoMtrvadón. 

MINAE.Sisttma Hadonal dt ArHS dt 

Constrvadón. 

MJOEPLAN. Sistema dt Informa dOn 

Sododtmogrjfico, Econ6mko y AmbitnUI. {SISEA). 

MINAE. Oire<dón Gtntral ForfltaJ. 

MIOEPLAN. Sisttma dt lnformadón sododemog(jlico 

tconómlco y ambitntai.(SISU). 

MINAE. Olrtcdón Gtntr~f fomtal. 

1987.Eiaborad6n ¡uopi.J 1 partlrdtlosdatos 

dtl Slstrm1 dt Jnformad6n En~étlca Nadontl. (SIEN). 

1988 • 199t S.borad6n p<opi.J • p;ortlt dt datos dt 

Oirtcdón Stctorial dt Entrgla .1994. Balanct 

Ene11Jttico Nadorlll1993.Publlcadón No. 1Sl,SanloW. 

A panir dt 1994: OSE.Slsttma dt lnformadón Enttgético 

Hadorlll. (SIEN). 

1987. Oil@cdón Stctori.ll dt lntrgla.Sintma 

dt lnformadón E~étlco H<ldonai.(SIEN).junio 1995. 

1988 · 1992: llaborad6n propi.J 1 p;onir dt datos dt 

Olrtccl6n Stctori.ll dt Entrgla. 1994. Blltnce Entrgéti<o 

Nadon1l. 1993: OSE. Publkad6n No. 152, San Joié. 

A p;ortlr dt 1994: OSE. Simmt dt lnformadón Entlgftlco 

Nadonal. (SIEN). 

1987. Oire<d6n Stctorial dt Entr~. Sintma de 

lnformadón ~tko N<ldonal.(SIEN).junio 1995. 

1988 • 1993: Olrec:dón Stctorlal dt Entrgla. 1994. 

81lancr Energético Nadonal. 1993. OSE. Publlud6n 

No. 1 S l. San José. 

A panlr dt 1994: OSE.Sisttrn~ dt Información Energético 

Nadonai.(SlfN). 

Elaboradón propi.J 1 p;onir dt datos de la Oirtcá6n Stctorial 

dt Enttgl1. Slltema dt lnfOliMión ~ Hadonal (SIEN). 

KE. Departamento de Tarifas y MttUdo. 

MINAE.Institvto Mtteo~o Nacional. 

MINAE. Sistema Nacional de Arm dt Constrvad6n. 

Palillos anos 1987 a 1989 se tom6 como hldro<arbum· 

gu licuado, ga$Óieo. kerosene y~~ futl, dltstl, gasolln•~ 

f!Jfl otl y no l.'flflgt!JC~». 

Para loui'los 1990 a 1997: gas licuado, gasofina, na fU 

Hvi.lna,naltapesado.av gal.kerosent,jtt futl,ditstl, 

ga!61eo. Do 180, Do 380, mannt doesel oil. fufl oll 

y asfaltos. 
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lmporúción total do ¡groqufmicos 

Ingreso pl'tmtdlo dllrlo de b.IJUrl allo Azul 

hrticvlas on JUJpoMion provtnitntts 

dtwhkulos 

Pro4ualón por cápita dllrla de b.lsura 

lltYHa a Rfo Azul 

Rt<UnOS PI"'UIIOS 

lua prtmt4io onAI de defortrtadon 

MIDEPLJ.N. Sisttnu de lnform~cion Sododtmogrilico Economico 

y Amblfil.,I.(SISEA). 

Munidpa!ldad de Sin Jost. 

EslimadOMS de~ Dirf«ion St<torul de EM<g¡¡/ 

~ Utinoameñan~ de Entrgfa, Sisteml 

de lnlonnadón Económia y Enetgétia (SlEE). 

IU. Oirecóon de Pllnilioóón Elt<tria. 

Muni<ip¡lidad de San Jose. 

MINAE.Oire<cicln ~ F~. 

Ministerio dtl Ambiffite y Enetgla. Sistema Nacional 

de ArNs de ConRrva<ión. 

A¡lltca 1 la POblaoon de los Cii\101\H que GISJlO~n los 

~MRtoAlui 

Estado de la Nactól' Compendio Est~dinic:o 







Conocer 
la Costa Rica 
que tenemos. 

Pensar 
la Costa Rica 
que deseamos. 

~ 
CONSEJO NACIONAl DE RECTORES 

INFORME 

aCIOll 
EN DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 

o o 

o o 

• o 

• o 

• • o 

UN ION EUROPEA 

llllil lll 
303.447286 1 P964e 
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